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INTUOüüCClüN. 



Ambición del gran Turco : proyectos de Mahomel If ; de Bayaceio II ; do Sclim I ; do 
SoUinan.—PolíCica de Venecia: liga de 1537; pazd« treinta años.— Cbijire.—Seliai 11: 
■ot pretensiones y planes rcspeetci á Chipre ; sus hoslítidaifes «MilnV«n«ei(u*-Vta- 
pArafivos de esta. M ^eiaciones : Francia ; ínglnlerra ; el empeiwlor Maxtiniliuioll; 
rl rey D. Sebastian ; Persia; llalta; España. —Incunsecuenrins de ios venecianos. — 
Promesa de auxilio por parle úe\ rey Calólico, — Uubüjada á Vencciadel gran Turcos 
AjKctlM de yiKwa eo CooslantioopJa 7 en Vejieda.*^tterte del dux Loredene; e)ee« 

don de Lnit Meeánigo. 



Cuando el emperador de Torquia Selim II annnciaba al aenado cte 
Yenecia su fompimieiifoeoa la República, didéndole: cCkm anesfra 
espada os hareoioe craelísima goerni por todas partes, > mostraba á las 
claras los ambiciosos proyeclos que un siglo antes habia ya concelndo 
et ftmdador de aqud grande imperio. Mabomet II, al énBe&>FeoxBe de 
€008lan'i¡Q0pla * , contrajo y legó á sus sucesores el empeño de propa- 
gar por las regiones asiáticas su dominio, de descender al Nilo y ava- 
sallar d África , sentar su trono sobre las ruinas de Grecia y Roma , y 
adquirir por ñierxa de «rmas las posesiODes de la cristiandad entera *. 

1 La loma de Constantinopla por los turcus , Tul- en i433 : Solimán penetró en Eu- 
ropa en igual año del 3óO, y Tiaciéndose dueño de los dos estrechos que la dividían del 
Asia, tremoló á la vez sus estandartes en aquellas dos part^ del muado ; pero quien 
ae6 Im primerit Itaems noveles dd impefí» otooiaao , M ti célebre íbrahin , gran 
visir de Mahomel I, por los años {420. 

2 Amenazaba por ana parle á Roma y por otra á Persia, cuando le sorprendió 
la muerte. Bis loflygenim , dice Giddox en su Uistoria de la decadencia y ruina del 
imperio romano (Parte 3.*, cnp. G8), aspired to theconquest of Italy. he tras possettei 
ofastrong cilyand a capacious harbaur ; and Ihetame reign might have leen deco- 
rated wilh the trophies of the Nkw and the AACim Roke. Esto historiador se detiene 
nraeiio en la vida y empresee de llaliomel, solire lodo en k toma de Constenlinopiu. 
Su edil ion de í ridrcsde lMO,poriLS3pollbiPoed»,eonl]enenoleaanyial«^^ 
de Giúiot y Münum. 
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No es fácil avci ¡^MíJir hasla qué punió entraba también ol fanatismo 
religioso en propúsilos semejantes; mas puede tenerse por cierto qno, 
movida olra vez guerra entre el Coran y el Kvani^elio, se hubiera re- 
producido el Irinofo de este. Enemigos más temibles, en el hecho <te 
ser más allegados, se armaban oontra la iglesia de lesucrísto; y harto 
empeño era en los tiranos de Coostantinopla , sin tratar de imponer ana 
creeodas at mundo todo» el someter á su duro cetro pueblos y reinos» 
donde al (in se respetaban los derechos del hombre» donde al menos 
se enno))l(>i ía 1 1 corasen con los dulces afectos de la virtud, de la pa* 
tria y de la familia. 

A Mahomel, guerrero y legislador, sucedió Bayaceto, segundo de 
esté nombre, más dado al misficismo que á la vida belicosa; el cual, 
proclamándose sultán contra las preN nsiones de su berniano DJem 
(Zizin), abrió á su hijo los ojos de la anil)icion, dejando casi en sus 
manos la vida como poco autt^s habla dejado la corona, hivadiú tam- 
bién con sus armas losdominu)> de los venecianos, coa quienes tenia 
hechas paces, y en cambio de Cefalonia» adquirió por tratos las for- 
talezas de Lepante, Modon» Goron» Oaraizo y Navarino, posesiones 
de la Señoría. 

Selím I» apellidado el Fem, porque no solodióásn padre la 
muerte» sino á su hermano primogénito» vengándose así del desaire 
de la naturaleza avasalló el Egipto *» redujo á su obediencia á los' 

mamelucos, heredó de estos el fril)nto que les pagaba Venecia por la 
Hbn^ naveiraeion del Mío, schiio dueóo de Siria y Palestina, y do (al 
manera lle-ó á intimidar á Europa , qtie «^1 papa León X hubo de pro- 
clamar- nue\a cruzada, en hi cual sa alistaron, annqu*? por mera com- 
petencia y con fervor cliinero, casi todos lo* reyes y potentados 

3 Cre7cndo Selim, al verle «lojarsc de Conslanlinopla , que caminaba muy dcspa- 
cia . st> dice que le aedoró el ISttdo tus «tías eon un veneno. 

■1 r.ra Cüsdimtirc. s.'-nii pnrccc, qiir. priiiiogénilos d» lOB ioIUUlCi qollaMB ts 
vida á sus hermanos para no ser viclimas de su ambicioa. 

5 £n1Bl7. 

O En la (raducfiion fr.mccsa de la Historia universal de Cesar C\5tú (Paria, I833-. 
1849), lomu XIV, páijs. 223 y 224, rel'uicndose á utia crónica de Francisco MuraUo 
de Como» w enumeran los auxilios y fuerzas con que se obligaron á concurrir á esla 
empresa cada uno do l.is Ksiado* de Buropa. Puede considenrae la nolicta como un 
curioso r^s.'imon de la e$tadiiiüca mUilar de aquel Uempo» y asinospanee oportuno 
Iranscribirla. 

«Todo príncipe eristlano deben! paijar uti quinto de su» reñías anuales: los parlicu- 
lares que ttmgan ma^ J.; ríen ducados al aSo pagarán, por cada ciento, eiaeo florines; 
los demás un florín por año; y si es meneslcr , se venderá la leim parte de tas len- 
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Pasó aquel riesgo, si bien para acreccntarso iníis en oí roiiiaclü si- 
guieottí, que fué el de Solimán , dicho el Maynifico. Sus frecuentes y 
vastas expedicioQCS le granjearon el lauro de ciipitaa insigne ; sos pla^ 
nes lan árdaos como acertados, el concepto de gran político. De (al le 
acreditaba la noíon que pensó efectuar del Don y d Yolga» coa que 
realinba á la ves la del mar Caspio y el Negro ; y si la muerte no le 
hubiera impedido llevarla 4 cabo, habría hecho imposible el futuro 
engrandedmiento de la Rusia. Da sus muchas proezas miniares, hasta 
recordar la conquista de Belgrado, primer escalón de Uogria y fron- 
tera de la cristiandad por aífudla parte; la de Rodas, que acometió 
con trescientas velas y cien mil hfitnhres de desembarco, y el :i-«'(íio 
do Malta, cu suma, donde, aunque abandonado de la fortuna, que 

tM ds 1m ^éeiat y aanloariot : k» eeleiUslieos MlMfttáa dos úéánt» de su» emolí». 

menlos anuales. 

mEI emperador Maximiliano »uminislrará la mitad del ejercito, contando rnirc su 
^nle y la de «i« eonlbderadot 70,000 hombres de á pié , eada uno de los cuales rec^« 
birá al mes cnalro lineados de oro ; i, 000 snliiados vestidos ác blanco ; t2,ü00 hom- 
bres armados á Ja ligera, y 100 bocas de arlilleria. £1 duque de Borgofia pondfú 
mil lanzas de 6 cuatro caballos cada una ; 2,000 soldados Kferos á la tudesca, y 35,00fr 
lansquenetes á pie; el rey católico 1,600 soldados, 3,000 jenízaros A la ilidiana, 
y 20,000 españoles; el rry d.> In -i iierra 500 ?7Ínrt("; , 1,000 archcros de á c:d*aílo y 
10,000 infantes; el rey de Huiigaa, eomprendiéjidose en esta la üohcniia, íiOO gínc- 
les , 3,000 soldados ligeros y 5,000 arcabuceros bohemios; el rey de Polonia 400 gi- 
netes y 3,000 archcros á la turca- El rey de Romanos pasará con un cuerpo de cjercí- 
lo .por Ungria hácta Belgrado, Andrinópolis y Conslanlinopla: ios víveres le tíeguirán 
por el Danubio. Mandará el rey de Franela el eiro cuerpo de ejército del campo , de 
10,000 infuntes , 4,000 gincles y 12.000 soldados lii^eros, y ¿l da(á 2,500 gincles 
franceses, n.OOO Iinndires de infuitíTia l!:íf>ra y 20,000 gascones, normandos y do 
Picardía. Ki Fapa , Véncela, Saboya , Florencia y oUos cslados de Italia, npronlarin 
iJSOO ginoles, 1,000 ballesleros , moequcteros y medias lanzas , y 20,000 infaBles na« 
clónales, de los cuales una tercera parle llevarán riisilo';. Las !Íí;.is lu-lvi'licas sumí- 
nislrarán 20,000 infantes, y si ca preciso, 0,000 aventureros escogidos. El icy do 
Franela avanzará por et Friutl , Dalmacia y Grecia ; los italianos pasarán á Cálaro por 
Amona y Brindis, ó por Bari y Oziato. La tercera parle de su ejcruilo será marítima, 
y se encarg:nrA de llevar los forra^-es á la Grecia y Moi-ca , donde se nombrará otro 
gefu que , según ta opinión general , será el rey de fortugal. Este aprontará 30 cara- 
belas} ct senado veneciano 106 galeras , de las coales tiene ya dispuestas 80; et rey 
de Francia y Genova 23 galeras , itrnal número de carracas , 10 pnlrones y 20 barcos; 
d Papa y ai rey católico 2ó galeras y 30 ravoh de Vizcaya ; el rey de Inglaterra iO 
grandes carracas: tolát, 150 galeras, 37 carracas, i 20 barcos, galeones y carabelas y 
multitud de naves de transporte. Cada galera cuesta at mes HOO ducados ; cada carra- 
ca COH; el barco 300; el pal * n 2')'>,* la carabela Til. El gin"te roüüx"; cada mes 10 du- 
cados , el soldado ligero 5 ; el de inlantcria 4. Todos los cuerpos de ejército costarán 
ocho millones y medio de oro, y según el cálculo anicrtornente iodicado, se sacan 
doce sia contar los ornainentoa y tesoros de las igleaku.» 
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los ospaoOlcs nevaban en ans galeras, no dejó ile ser héroe para los 

suyos, y espanto y azote para sus contrarios. OsteiMtáliti^c, pues, triun- 
fante la media luna desde Rodas á Belgrado: Viena, Marsella y Ro- 
ma la vieron á sus puertas enarboladn ; á su soni!)ra cobraban audacia 
corsarios y berberiscos y todo esto cuando Kurnpn se hallaba des- 
pedazada por múliias aucrras y discordias, y los priocipcs catúlicos ó 
devorados por ambiciones insensatas, ó expuestos ó la furia de san- 
grientas sediciones 6 implacables cismas, újlljiiia desventura cuan- 
tas pucilen caber á un reino. 

A tanta prosperidad había llegado arj^uella raza de tártaros incultos 
que lansándose sobre Persia, y teniendo por reducidlos losinmen- 
sos limiles del Asia, se habían esparcido ya por las regiones africa- 
nas, y oomo los antígnos conquistadores, pretendían abarse con la 
dominación dd Universo. Por una paito se hallaban casa en {terpetua 
hostUidad con Ui^a y Polonia ; por otra seguían aincnaiando el filo* 
ral de Italia, y principalmente tos estados vcnrcianos, desdo sus for- 
talezas de la Morca. Sos treguas y ana confederaciones con algunos 
soberanos les prrmifian oponerse A otros mas dc^ombaraxadamcnte: 
dos siorlos y medio de inccsanlos fiuorras , do. viclorias y de conquis- 
tas, habían realzado su crcdiU) y poder (Mi(r.> los extraños: pero inte- 
riormente adolecia el imperio de cuantos males acarrean !a supersti- 
ción, la ignorancia y la tiranía: sus cnij)rc'sas se limilaban al disfrute 
material do los territorios dominados, sin pensamiento alguuo genero- 
so ui civilizador, sin designio siquiera do armonisar entro sttdainenlos 
tan incoberenles, ^n posibilidad, en fin, no ya de sustitufa', mas ni 
de acomodar sus leyes, religión y cosCnml^ i bjs 4® los ven- 
cidos. 

Bsta impotencia toé, en último resaltado, la que preservó á Baro- 
pa do la dcsírnccion ó la servidumbre,, porque á vueltas de aquella 
contienda universal en que todas las naciones pi^gnaban {x>r ensan- 
charsos señoríos, una agresión repentina y hábil y una política artifi- 
ciosa y diestra las hnlvicran conducido insensiblomenfe á su alKiti- 
miento y completa ruina. lisi»aiía y el Imperio tenaces en perpetuar la 
preponderancia de la casji de Austria; Francia, principalmente, solici- 
tando medios con que vencerla; ta Reforma encubriéndose con máscara 

7 En una excursión do estos llegó el caso de correr petizo la porsonn drl pnniífl- 
cc León X, y do que fuesea a^reMdot en la embocadura dct Titicr cierto* navios %ue 
•e dirigían á Roohu 
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religiosa para mejor disíhizar sa ñn de lihcrtad y enuincipacion política; 
el Pontífice infatigable defeiiBQr de su ya desmembrada soberanía ; Isa- 
bel, en las islas J)rílánicas, echando los cimienlosdcl futuro arsenal del 
mundo; el moscovita troc*mdo en {íindoma imperial la corona de sus 
antiguos djqtio'...... ¿quién podrá bosquejar oí cuadro inm?nso de 

tantks ambiciouos y coqQícU», de tao grandes y flrecucatcs victsi» 
tudes? 

Hasta loses'.ados cuya prosperidad pendía de una ac íiíiul pacífica y 
neutral, quisieron competir cu las preferencias de la fortuna. Asi, 
dfiflde los tiempos de Mahoraet» én que bi'Piierta comensó á proteoder 
Ja fiuproiiuibia maritima, Yenecia trató de eti¿tsé en poteniáa oonti- 
oentiil. Italia, qae dorante d sigjio XVI Aié palenque y sepolcro de lo- 
to las ambiciones, tenia en ella m antemnrel y amparo; pero la Se- 
Sbria', verdadera madrastra para loó pueblos á quienes hubiera debido 
mirar como hijos , en vez de dispensarles protección , excitó sus re- 
sentimienloS: si alguno le mereció tal cual promesa 6 halago, fiié 
mientras convenia á sus cálculos é intereses. Sajjaz en aprovccíiarse 
del trastorno general y de los golpes que m;\< ó menos nlr;tnzal)an á 
todos los príncipes eomarcanoé, trató de auiuenlar t( mloiio con 
nioruias (le ios ajenos; y no hubiera fácilmente (lesl^lido de su codi- 
cia, si no liuliies<'n corrido á defenderse los mismos ptsijudlcados. La 
liga de Cambir.y , formada poi lodos los estados du Europa contra Ve- 
necia, iiitimidó por el pronto al gobierno de San Marcos, mas prooe- 
diendó después con sii' acostumbrada astucia , y convencido de que 
precisamente la mitón era' la parte por dondé más'debian Asquear sus 
enemigos, que cebasen aú sana'en a^iunas fufenáis débiles, y ali6 
él juramento de fidelidad' i sus súbditos de t¡enia*finbe. Estos, que 
fondados á defenderBc, hubieran sacudido su tiriuüa, viéndose dueños 
de su aibedrio, se mantuvieron fíeles; con lo cual y con solo la pérdi> 
da de alguna gente , calmóse: la tempestad , y en breve desapareció del 
todo : los aliados nh olituvleron ventaja alguna , y el comercio de Ita- 
lia quedó arruiuado para siempre: qnc en los acasos de las guerras, el 
más cierto suelo ser el que monos se haljia ¡ii-ovlslo. 

Considerando cpie en las ruidosas competencias movidas años pa- 
sados entre rrancisco I y Carlos V, por más que procuró unirse á en- 
trambos sucesivamente, uo liubia logrado sino coulraricdades y ar- 
vqpeiitimientos, y que sus proyectos de aumento de territorio le ha* 
hian producido después tantos riesgos y sinsabores, determinó la 
Bep6blica mantenerse en perfecta neutralidad, parano dar áestraSea 



L.iyiu/cd by Google 



8 Memorias J'Uesiudas 

ni íilloíiados ocasión alguna do mancomunidad ó rompimiento. Este 
acuerdo, nacido en último rosiillado de In imposibilidad do adoptar 
otro, era hacedero respecto á Europa, mas con rclac ion al Turco, 
coiiiplclamentc ineficaz y vano. El Turco no podia reprimir la sed de 
conquistas que le devoraba : sus numerosos armamentos , sus corre- 
rías continuas , sus excesivas faerzas , sus relaciooes coa algunos prín- 
cipes crÍBlianos , todo descubría claramenfe que Europa era el ob- 
jeto de su anhelo; y poca prevition se neoentaba para no adivinar ¿ 
qué paríe asestaba priacipalmentc sus liras. Venecía, sin embargo, 
pennanecía tranquila; y conGada por un lado en las paces que años- 
atrás habia ai^ordado con la Puerta , y por otro en su actitud iuorcnsi- 
va para con las domas potencias , juzgaba qno, gracias á SUS acertados 
cálculo.-í, fírropondria on hrcvo do su^; qiicbiantn.í . y sacaría de su 
misma inacdou crédito y fuerzas coa que volver más adelante á pro- 
bar fortuna. 

Corria el ano l">37, cuando á consecuencia de sugestiones licclias 
á Solimán por el rey de Francia Francisco I, se encaminó conUa el 
reino de Nápoles una formidable escuadra turca mandada por el céle- 
bre Barbarroja , corsario y señor do Argel. Intentaba el franci^ por 
este medio no solamente hostiliiar los estados de su émulo Cárlos Y, 
sino separar á los venecianos de su amistad con este, y forzarlos á 
abandonar el astema de neutralidad. Aprestó Venecía sus esciiadras 
y adoptó al propio tiempo cuantas precauciones creyó oportunas, mas 
sin recelo alguno de guerra ; porque al reflexionar (pie Solimán no ha- 
bia de acometer á dos enemigos juntos , cuando solo tenia probabili- 
dades de vencer á uno, le pareció infundada y hasta injusta cualquie- 
ra desconfianza. Francisco 1 conjeturaba do una manera análoga , pen- 
sando en el hecho do \onrr los venecianos guerra, si se adherian 
al Emperador, y paz, si coiilempürizahan con el Turco, aflojariati en 
sns relaciones con aquel, y darian asi principio scpruro {i su rompi- 
miento. Pero francés y venecianos se equivocaban, y cabalmente en 
este yeno fundó Solimán todas sns esperanzas. 

Para quien caminaba tan prevenido, no hablan de faltar pretextos 
que justificasen sus intenciones. Talcual choque individual, y algún ac- 
ddente fortuito de los que por fuerza hablan de ocurrir entre embar- 
caciones que se encontraban todos los dias, produjeron severas re- 
clamaciones por parte del Gran Señor. Humilláronse los venecianos y 
dieron á sus quejas satisfacción cumplida ; mas la respuesta de Soli- 
mán fué mandar poner sitio á Corfá por mar y tierra. Ftopuso el Papa 
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al Senado una liga * en qin? á la par Ue cllosenlrasü el Em[)erador; pero 
cuaiulu mas indecisa aiulaba la Señoría en la conducta que debía ob» 
servar, la rivalidad de liarbarroja con el gran visir puso fia á la guer- 
ra y á laa iocMlidim^res. SoUman regresó á su corte , y sobsiatieroa 
por eatooces las coeaa en tal esbido. 

Era de temer con todo que al aoo sígaieote se reaovaran con más 
empeñólas hostilidades, y por lo ibismo se apresuró la Puerta á ofre- 
cer paces á la República. Bsta oferta, hecha en tono de favor , indica- 
ba que Solimán mantenía vi?os sos agravios , y no había de darse por 
satisfecho sin compensaciones que equivaliesen á una victoria. Fuese 
pues por esta consideración , ó porqíio en realidad se prometiese más 
la República de su alianza con Carlos V, la liga acordada el año ante- 
rior se fnrtnalizó del todo tm est(!; y después de algunas dificultades y 
embarazos , se reunieron eu Corfú las escuadras imperial , veneciana 
y pontificia , acercándose laogo al golfo do Larta, donde tenia preve- 
nidos el lui co sus bajeles. 

Iba ya á concluir setiembre, cuando commuaron las operaciones, 
que en suma se redijeron á algún encuentro de mas ruido que sus- 
tancia entre las escuadras combmadas y k de Barbarroja. El no haber- 
se ^peñado lance formal , y la culpa de algunas pénUdas que tuvie- 
ron las primeras, se atribuyó, segnn era costumbre, al almirante im- 
perial Andrea Doria, que como jefe superior las acaudillaba todas: 
la verdad es que las tormentas destruyeron en gran parte la armada 
contraria . y que igual snerle hubiera cabido ,1 la de !a liga si, como 
las venecianos pretendían, vse liuhicsí» internado en el Arch¡[)iélago, La 
cami^iía l iinii ó con la toma de Cíi-toinuovo por los aliados, que al 
año siguienK! recobró Barbarroja ai pumer asalto, pasando á cuchillo 
á los españoles que la guarnecían : en cuyo tiempo negoció el Senado 
primero una tregua en 1038, y después, en mayo de 1o40, la paz 
exdnsivamenle entre la República y la Puerta. Mas lo singular de 
aquella negociación fné que mientras el Senado vedaba á su embu- 
dar el admitir proposiciones que exigieran grandes saerificioB, el 
consejo de los IXex le autoríió para que adenúts de una suma exor- 
bitante, cediese al Gran Señor varios puertos de la Albania, casi 
todas las islas del Archipiélago, y las plazas de Malvasia y Nápoles de 
Romanía: cobarde renuncia, escandalosa osurpacion de poderes, quo 

8 Ksi.-i üirvíiS (te rundamenbi par* U qi^ ae hizo deaptiei en 1571 , i la cual nos 

reuiilimos. 
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sin embargo no la.>«liinó á \o< ofendidus, ni produjo una soln queja. 

Desuteu(uila y dáüdü»o ¿voc vencida al menor estruendo de ai inas, 
camioabn asi la RfspúbUca A 90 decadencia. No era ya la señora del 
Adriático que, como Cartago en otro tiempo, se contemplaba árbitra 
de los mares, meidándose entre las demás nadones para resolver sus 
contiendas, qnas veces como igual, oUias como competidora: las gucr^ 
ras ameagnabim su podorio; las psksBi dtsmkoian su tmKNÍo. Bslas 
qae acababa de efectuar ahora hubieran debido aleccionarla para en 
adelante, moatrándoie el venlu] ra mal de que adolecía, y el cnenú- 
go que mayores recelos y cuidados debia inspirarle. Mas para los pue- 
blos degenerados de su magnanimidad , son perdidos los avisos de la 
experiencia: los fuorto^; so alientan en el inforlunio; los débiles se cic< 
gan y se creen robustos ha^ta la muerte. 

Recayó, pues, Venccia en su inacción, y voK 10 a ailormecerec por 
espacio casi de treinta años, sin reformar su-, msliluc iones , ni acre- 
centar sos recursos , sin prevcmir con tiempo sus ejércitos y armadas, 
ni atender A la fortificación de sos costas y posesiones. Algunas de es- 
tas eran imporlantisinuis, y con especialidad la isla de Chipre don- 
de ooncurrian cuantas ventajas pueden apetecerse: la disposicton na- 
tural , pues parecía como atalaya y frontera de aquellos mares y re- 
giones; la fertilidad de su saelo, de que podían sacar sus poseedores 
cuantiosos beneficios, y la docilidad de sus naturales, que fácilmente 
dejaban dominarse, sin embargo de su aptitud para la milicia. Cómo 
se aprovechó la Señoría do tan favorables circunstancias, después lo 
referiremos : baste decir ahora que los puestos militares de la isla se 
hallaban abandonados completamente, las {¡lazas fuertes sin obras 
nuevas que rej)arascn el deterioro de las antiguas , el terreno inculto 
en su mayor parte los habitautcsi huiuillados por la metrópoli y 
oprimidos con toda suerte de vejaciones por los nobles indígenas, y 
por último, la faena destinada á guardar las costas reducida á den 
i^ballos miserables, de setecientos que se babia obligado A mantener 
la uobleia misma 

o La islji de Chipre, juoUunenlc con las de Zunic y Ccraloaia, csla úUtma adqui- 
ridla on eanibbi de otras , como qoeda mencionado, componían d Anioo mío dalos 
anliguos dominios de VVnccia, desmembrados por trea voeoa CU d ai^ XVt á aonaa- 

cuencia de oln»s tañías cesiones hechas á !;i Puerta. 

10 Los historiadores afirman que Chipre, donde se daban abundantemente los 
granos, el asafíran, el ai&car, el algfodon y toda especie de Ihitos , tenia á la aaion 

sin cultivar mas de las tres cuartas pnr1"s ^e su territorio. 

1 1 D.vHv, Histoire de la ñépublii¡ue de Vem$e, liv. XX Vil. 
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Nada de e^^to so ignoralm en ConsUiiilinopla , y hacia ya tiempo que 
' cii los coüaejos del sultán í^c i>i's<ilKin las razono* (|uo a»Í!*tian en pró y 
en contra de aquella eiii[>resa. La luuciie de Soliiiiau, ocurrida el aiio 
4566 , puso la corona imperial en las sienes de su hijo Sclím n , prín- 
cipe afeminado y vano **, á quien su padre había hecho criar en la 
ocuMídad y deleites del serrallo **. Goiósc la Europa católica con la su- 
cesión del sultán Solim , creyéndote incapai de lodo atrevimiento; mas 
él, estimulado su amor propio con los ejemplos de sus antepasados , y 
dando oídos ¿i los sabios consejos de su visir Muhammed Sokol-li y del 
muflí El)[i-S(jud, herederos de las máximas de Solimán, se propuso 
rtMnar di' diferente modo que lialiia vivido. Y calculando que su gloria 
nn poflia eiinonlarse sino en conquistas, y que el teatro de sus expedi- 
ciones dehia establecerlo en los países limítrofes de Europa, firmó tre- 
guas por ocho años con (A ein]>erador Maximiliano II , trató do llevar á 
cabo lu uiiiou proyectada del Don y el Voliia , de que le hicieron desis- 
tir obstáculos insuperables, y Ajando su vista en Chipre, comenzó á 
idear arbitrios, con que encubrir y realixar á un tiempo sus prctcm'- 
sioofis. 

A esto último se oponían las paces que con la República tenia hc- 
dm; pero á trueque de apelUdarse vencedor, importábale poco de: 
berlo á la violencia ó á la justicia. No eran mas legítimos en su con- 
cepto los derechos con que poseía Venecia aquella isla: procedían de 
un usurpador, el rey Jacobo **, y hacia o< tienta años que pertenecía h 
l;i HepúMiea sin mas título ni fundamenlo. Selini por oira parle con- 
tcmpiaba á los venecianos como sábditos y feudatarios ; pero mo* 

ii Sclim II luii apelliJadü el Mcs.1 , el ('lirio , el bebedor. 

13 Solimán abolió la coslumbre de educar á tos herederos del Irono mililarinenlc. 
mandando que le eriaaen en el serrallo , eon lo eaal evitaba en lo posiUe ambicione» 

prctnaluras ; peiu incurría en ot inoonverilcutr' , quizá mayor, y desde lue¡;() mas sc- 
guiOf de sofocar el brioso espíritu que prirccia ya hcrcdilario en sa dinastia. Heii- 
lUaáot» á la edoeaeion mIOlar da tea principes olomaños , dice (íiobon : Miteaif of 
(he tlothful luxuryof IheserafftiOfththein ofroyaUy trcrc educated in <A«cOWieíf Mit 
the field: from early youth they toere entrusleJ by Iheir falhcrs vnth the eommand of 
provinees and armm ; ond thi» manly inititulion, which wasoflcn produclirc of civil 
war , «MMl hmoe «MmttaUy eonfrAnlsd lo tte disemine and vigour of th» monarckff. 

14 Habiendo dosposcido este de la corona A su hermana Carióla , casó con Cala- 
lina Cornaro , hija de veneciano , y por sa muerte y la de su hijo , conservó ella la be* 
ccncia de Chipre , de que áttpom bÍNO donarioil á la República , como de nn dominio 
privado. 

15 A mas d<» !os tributos que en varios conccplos paa^nban alCran Señor, le proa- 
biban hoincnage como sucesor del soldán de Kg^ipiu , que auxiliu al rey Jacobo ea la 
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víanle [HiiRÍ|jaliufntc: el anhelo de I nn nr la rn.uicha que cayó en Malta 
sohn'ol f'átaiulartí? del Profeta, las dis*'i)NÍones de Kiiropa", la cíinfian- 
Jta en sus propias fuei/as; v Chipre, situada en medio desús estados!, 
era un Crmc escalón para ganar la altura de su engrandecimiento 

Estos planes revolvía incesantemente en su imaginación, cuando una 
impensada Dueva vino á fecüitailos. La noclie deM3 de setiembre 
de 1569» mientras la ciudad'de Veoecia reposaba en profundo sUeiH 
cío» sonó una detonación horrible, sintióse on saendimiento general, 
y el grito en que pronimpieron á la ve< todos los habitantes, «inm- 
ció una catástrofe espantosa. Instintivamente huyeron todos de sus mo- 
radas , creyendo fenecer al rigor de la naturaleza ; pero al lanzarse á 
las calles, averiguaron (jue lo que tanto terror liahia causado ora la ex- 
plosión de la pólvora almacenada en el arsc lial, ;'i consecuencia de un 
incendio que hahia prendido on v amenazaba devorar la ciudad en- 
tera. Pasado e! primer asomhro y ios ánimos serenados, acudióse al 
remedio cüü presteza, y con la misma coi lado el fuej^o, súpojíc que 
los daños no eran tantos como se Ual>ia temido Con todo, como en 
semejantes casos es costumbre , ponderóse extraordinaríamente la des- 
gracia; se aseguró que la República había quedado sin marina, pere- 
ciendo multitud de nobles y ciudadanos» y que en muchos años no 
9fi repondría Venecia de su desastre. Selim» que cooio ganandosa 
en dio, di6 á estos rumores completo cn^to, hasta por la indiferencia 
con que d embajador de la Señoría hablaba de aquel suceso, conjetu- 
raba que debia haber sido grave sobremanera. Aceleró, pues, sus 
preparativos , comenzó á hacer grandes aprestos de vituallas y muni- 
ciones, juntó tropas» mandó algunas al Asía menor» con órden de 



usurpación de Chipre; laolo» que hicieron «i propio Selim la acoslambrada pteilesia al 
principio de su reinado. 
1S Las discordias inteslinaa délos griegos fticron la eaesa de «u postrera raiiia en 

tiempo de Solimán : Selim esperaba que tas de Enropa rtipsen el mismo resallado, pnn- 
stderando sin duda como una gran nación el vario conjunto de los pueblos que compo- 
nían aquella parte del munde. 

17 Al2:tino9 biístoniidorí-s dan como causa remola de csla emprosn , la funíLicinn 
de un hospital, y como próxima, la afición qae Selim tenia al famoso vino de Chipre. 
Verdad ea que de pequeñas causas suelen nacer grandea efecios ; pero cuando hay 
ranmes naturales para explicar na aeonleeimlenCo, no es menester acndir á ioflnen- 
cins maravillosas. 

18 Aunque la explosión se oyó á distancia de treinta millas , y los muros, lorres 
y edificios padecieron mocho , aok» quedaron acrainadaa eutiro iglesias , murienm 
certo número de personas, y de las galeras que había en el arsenal, dnieamente se 

perdieron cuairo. 
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guarpQoer las coalas Bwrídknuiles; activaba con su presencia ei ar- 
mameolo de gateros y la fundición de cañones en el arsenal de Cons* 
tantinopia, se recataba en todo del íiaiUo de la República en su córto. 
que to era Marco Antonio Bárbaro; y ai paso que prodigaba ¿ este to* 
da suerte de'halagos y favores, hacia apresar con fútiles motivos cuan- 
tos mercaderes venecianos tropezal>ao con sus p fíor;»^. ¿Qué más ne- 
cesitaba e! go))ierno de San ^Inrco^ pira tremolar los pendones rojos, 
que era entre ellos !a señal Uc u'ucrra? 

Con effclo la S<'rK)ria empezó, aunque farde. <'i convencerse de (|tie 
babia proceilido con sobra de confianza; y retapacilíindo sobre acon- 
tecimientos pasados , comprendió la verdadera causa de que prove- 
nían, que era la astucia con que el Turco la habia provocado diferentes 
veces A empuñar las armas ; poro fué menester que el diván obrase 
sin reboco alguno para que aquella acabase de descubrir el fin á donde 
eéencanünaba. Los repetidos avisos de Marco Antonio B&ibaro des^ 
vanecieraii ademas todas las ilusiones. 

No hay para qué pintar el azoramiento del Dux y do los senadores, 
de la noMeia y el pueblo todo, al prever los infortunios que se les 
preparaban : cuanto el descuido habla sido más ciego hasta el prv- 
sente, más cautos y sagaces querian mostrarse ahora en sn< anidados; 
á fuerza de actividad prelendian n>parar la pérdidn del tiempo; no 
habia quien no desconfiase del enemigo . á (yuien poco antes contem- 
plaban como el aliado más sincero; los mas pusilánimes apárenla l)an 
mayor brío; y para que nadie desfalleciese, calculaban de antemano 
los provedios da su Tictona» la a8^;nraban con pronóetit^ ínMbles, 
é invocaban el nombre de IKos y de la rel^;i(Hi, cuando iban á coiqap 
rar, y eso fonados, la ruina providencial de sus señoríos 

!9 Cuan<lo por oréelo de las rxpcdicionos hachas anos airís por los turcos á Ja 
Albania, huyeron de aquellas costas sus habitantes, conocidos con el nombre de uíco- 
f/ue* , dirigió la Puerta severas reclaniAeiones á la República , fundadas en las plrale- 
fiasi qae te dcdinabaii aquellos feroces aventureros , y en los irresistibles asaltos que 
fli'i-in á tas paleras otomanas; y Venccia , ó por demasiado obediente á las iniimneio- 
lies del Sultán , ó por presumir de cierta soberanía respecto á los uscoqucs , enviú 
-una de sos eaenadras i penegr'"'^- Cuando en otra oeasfam ereyd d Gran ScSor que 

las galeras de Malta no tenían derecíio alf^iino á liostilizar A sus vasallos , ordenó 
también á la Señoría que impidiese aquellas ofensas en lo suL'e:.¡vu, si no queria ver 
á hwcebaHeros de San Juan hechos esclavos en Omatantinopla , y la Repúblien enfr6 
con dios en Iraloit 7 pudo conseguir que so abataTiesen de sus correríM. Indicioa 
bien evidentes en>n eslr)<; del ánimo torcido con que se tiacian tale* pmiVocaeUMMS, po- 
ro el gobierno de Venecia los interpretú cándidamenle. 
20 En et eMice de varioe (6. 41»» GU. 43) de la DiUioleca NaiHonol , se comerva 
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Propuaóronse arbitrar recursos cod que alendfir á k» gaaloa de la 
guerra, y no hallaron medio mas expedito que poner en venta algunas 
propiedades del Estado, por valor de trescientoemii escudos: mas como 
atendida la penuria del Tesoro, parccicso esta soma insufidente, hiio- 
so contribuir al clero con tres décimas de SUS reiUaB, sacáronse á públi- 
ca almoneda ocho plazas de procuradores, cargo de los mas principales 
de la República , exigiendo á cada ano de los pretendientes veinte 
mil ducados; y mediante oirfi r;irítidad, [x^rmiticroa lomar parte eu 
las deliberaciones del í;ran consejo á multitud de jóvenes de la 
nobleza, de menos edad (]ue la que i>ara aquella preeiiiiaencia so 
requería Equiparon sin [KÍrdida de tiempo cíenlo treinla y seis 
galeras, once galeazas, catorce naves y otras embarcaciones me- 
nores y de carga; dióse el mando superior de ellas, y de las demás 
qne se reunieran, á Jerónimo Zanne, caballero y procurador de 
San Bbroos, y el de las faenas de tierra al general Slona Pelaviccino, 
nombrándose asimismo proveedores generales " de aquella armada á 
Antonio Gánale y lacobo Geisi ; y se mandó á todos cuantos teman al- 
gún cai^ en las posesiones do la Seooria, qne estuvieses aobie aviso 
y opusiesen resistencia al enemigo donde quiera que se presentara , y 
por grande que fuera el námero de su gente 

ua pliego impreso , su Techa 20 de abril de 1570 , con este título : LtíUra o vero dis' 
cono sopra le prediUioiñ fatlc in diversi tempi da ditene persone, le quali prono$U~ 
cmo la no$tra futura felicüá per la gtterra áU iiireo, r«mo i 570. Al dariMimo ctlio- 
norullssitno signorc il signor Alvi^íi Michcle , por Franre^ro S'intórino. 

21 Recaadóte ademu , por vía de doaativo , una suma de 40,800 ducadoi y la 
paga de 1878 InlknlM, que se obligaron á MMtener algoRoa oe&ofM veiMoiaiMO, j 
«e reunieron, por último, hasta 138,200 liombres levantados á costa de oíros bene- 
méritos patricios. Los nombres de las personas que hicieron estos donativos y la cuo- 
ta con que cada cual contribuyó , constan de la relación de Juan Pedro CoiiTAiit» 
m en eu BUioria delle suceeue dat principia deUe fuarra aiotw da StUm (Me- 
mano a'venetiani (Vcnecia 157Í). La narración de este f»«!or, que como testigo ocu- 
lar, merece completo crédito , es Mriosísinia, y asi le citaremos á menudo. 

SS PmovtéUore: nombre genérico de dignidad enife loa veneeianoe , que no ao- 
lamente detiolaba mando superior en los ejc-rcilos 6 en las posesiones de la República, 
sino que se aplicaba también á ciertos cargos de juriidiccion civil. Según Ajulot db la 
HomiaAK {Hút. du gomotnummt de Vtnise), el Proveedor gmmU da imt ¡«la Mío- 
ridad absoluta sobre laa eecoadras en ausencia del capitán general , man^lia loe fon- 
dos de la armada, y ejercía «na especio de fiscatízacion sobre el mismo capitán gene- 
ral , asi como este sobro cl Proveedor. Su residencia habitual era en Corfú. Uabia tam- 
bién PiWMtiúm fWMrefei de Daímaeikt de Palma JVoee, y de let Mat; y oUoe que 
se llamaban del común , alie raijioni vecchic, alia giiutitia vecckia, alie hiavc, r-ic. 

23 Parota , Delta guerra di Cipro, lib. ].— Dahu, Ui$t. de Veniec, liv. XXVil. — 
Jefónimo de ToRmts v A«i;kcra » Chrénica y recopihtíoñ de «ario» fHecenee de 
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No consentía por de pr onto mayores sacriticios la angustia de las 
circunstancias; y como (juiora que los repúblicos venecianos contem- 
plasen á toda Europa intt'r(;sada en aquella empresa , no tiUibearon en 
recurrir á Roma para q«o el Pontífice solicitase el auxilio de los prín- 
cipes católicos. Tiempo» muy diferentes eran los que corrían de aque- 
llos en que se reputaba cacao presagio de friunfo la aliania cod la Re- 
pública; 7 may caída debU de andar lafortmiade esta, coaiido se veía 
Ibnada á impetrar fttvor de los mismiM con quienes en días no tejanos 
habia procedido enconada y traidoramente. 

Comensando por los franceses, que babiendo guerreado mucho 
tiempo en Italia, teman relaciones íntimas con varios de sus estado», 
y ahora , mhre todo, con d Pontifíco " , atendidas su falta de marina 
y la ¡ndestructibio paz en que estaban con el Gran Turco, era de pre- 
sumir que cuanta<í eostiones se hicicsf'ti on nqiiclla córtc Imbian de ser 
infructuosas. Im¡)( i\ibíin nlli adornas, alimenlándosc de simgre y de 
rencores, dos bandos potlerosos que, so color de rolisrion, pretendían 
avasallar el reino. A los calvinistas y hugonotes, in*' pro[iiaiaban las 
doctrinas de la Kcíorma , adquiridas en Álemunia por los soldados 
franceses en tiempo de Francisco I, hadan cabeia dos príncipes po- 
derosos los calélioos " tenían de sn parte á la regente Catalina de 
Médids, y por pretexto y satvnguardia de aos empresas al rey Car- 
loa a, inexperto y dócil en. demasía. A h» propuestas del Papa y los 
venedanos, respondió Catalina' con expresiones de buen deseo. Era 
en efecto su situación tan desesperada, y tai la pujanza de sus compe- 
tidores, que hubo de transigir con dios, concluyendo el tratado de pai 
de San Germán de Laye pero en medio de los cuidados que le acar- 

gverra..,». de$dtqm d tmteoSelim nmfM eo» ««neelaiiOf , etc. (Zaragoza MDLXXIX). 

—V'A.Nbtn Hammen le llama escritor fiel de todos estos sucesos (Hist. de D. Juan de 
Atislria, lib. IV, r.;). iHS), y en efecto, cti la relación de la guerra de Chipre iignid 
de cerca y tradujo ias mas veces al citado Juan Podro Contarimi. 

24 Las eertM «wriUii por Sen Pió V á Carlos IX y á Catalina de Médicis , que 
pueden verse en la colección que inserta Cateka al fin de la vida de aquel Ponlífloe, 
prueban la inteligencia sin reserva que debia reinar entre las dos eórles. 

SS Cl ^ Condé y el alminuile Coligny. 

26 Acaudillados do tiempo atrás por los triunviros de la liga »d marieeet de Stfitl- 
André , el condeRfable úc Montmorency y cl duque de Guisa. 

27 Hubo ciertamente de transigir, pero al parecer, aguzando en secreto los pU'- 
Rales de aqedia terrible noebe de San Bartolomé, en que eon ferocidad indigna del ti- 
lalo que loe dielluguia, ae Tengaran ios católicos de los insultos de Bríquemont * y 

* Briqnemonl Uevdia puesto un collar de or^as de frailes; hecho qae earaeleri* 
la, ano mis que las atroeldades de mes y otros , el huallsmo de aquella 4peca. 
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reabasu propio riesgo, t^abia precaverse de él, aparentando modera- 
ción con sus adversarios y enemistad hácia el rey Felipe U , católico 
por excelencia 

De la nación regida por la saoesora de Emnqoe.Vni, Isabel de In- 
glaterra» ¿qué podía esperarse en aquel sentido? Considerando como 
un deber su aborrecimiento al poder de Roma, y como principios de 
gobierno las persecucionef* , los hierros y los cadalsos contra los tilda- 
dos justa ó injuslamcntc (lo profesar el catolicismo, podia rcpular'^c 
« más cnomiprn de este quo los mismos turcos **, » y aliada de cual- 
quiera que cacendiüse guerras y coofliclos eu la parle meridional de 
Kurupa. 

Más fuudadu era la couftaiua que se tenia en el emperador Maximi- 
liano de Austria, cuyos vasallos, protestantes la mayor parte, pero 
satisfecbos de .su cordm» y tolerancia, no le impedían qoe observise 
libremente la lé católica, ni mirara con respeto á la Santa Sede. Con 
todo, éranle de grandísimo inconveniente las últimas paces asentadas 
con la Puerta, y no pequeño motivo de disgusto y retraimiento la in- 
vestidura de so!)erano y denominación de gran duque de Toscana, 
dadas por el Pontífice á Cosme de Médicis, segundo duque de Floren- 
cia: concesión en que, si el Papa obró como apasionado y agradecido, 
el iMiipcrador creyó encontrar dificultades, que se oponían á sus rál- 
culüs y pretcnsiones. Contenióse, pues, Maximiliano con excusarbc 
I)or la proseule y prometer para lo futuro : «jue de esta manera ni ase- 
guraba ni contradecía , y quedaba en paz con lodos y consigo mismo. 

Cupo tambiea su turno en aquella especie de cuestiicion al rey de 
Portugal Don Sebastian ^, quien matúTestó la imposibilidad en que 
por entonces se baUaba de coadyuvar á propósito tan loable, con mo* 
livo de los estragos que la peste faabía becbo en sus dominios, y *de 

del predominio de los hugonotes. Hemos dicho al parecer, porque sin embargo de 
cuanto se ha eserilo «obre este ásenlo en parliealar , esti aan indecisa la cuestión de 

si fue casii i! ñ |>reme<lilada la nialanza de San Barlolorné. Kti la Irailuccion francesa de 
la Historia universal de Cesar Canti}, en una dn las ñolas adicionales del tomo XV, 
se lialtan cuantos dalos y cunjeiuras pueden desearse sobre t >,lc asunlo. 

28 Catalina crocluó un tratado con lualiel de Inglaterra, en virtud del cual liabia 
di- m.in'iar c! rtliniranle Coiigny las rumas destinadas á coaobalir contra Felipe II en 
los Países bajos. 

S9 Mareo Antonio Arroyo, ñelaeion del progrtsú át la wmniAdela SaiOa Uga^ 

cn|). I (Milán, 157fi). 

30 E\ coiniiiionailo que i>i\<t¿> á su córte, Tué el mismo D. Luís do Turres que se cn- 
camiu'j ú la nuestra, y de quid) más adelatilc haUlamos. 
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la nnrosidat!, en que estalía, do ¡uondor a! reparo de sus costas. Quizá 
prevalecía ya en sif nit'n(e el tcnn ¡\inii onipeño de su expedición al 
Africa . (loiide le agualdaba un sepulcro que habla de servir de trofeo 
á sus vencedores. 

Mas no contenta la Seüona cou dirigirse á los príncipes de Europa, 
ó previendo las razones que alegarían para desahuciarla, acudió tam- 
bién con ta miaina aofidlad al rey de Peraía, manifesfándole ol riesgo á 
qoe GOD eneiBÍgo tan poderoso y andai estaba oxpaeslo, sin calcular 
que en esta misma contingencia había de fundar, como fundó el Persa, 
BU repulsa; porqno si, no haciéndose sospechoso, corría peligro, ¿qué 
sena metido en lidcot^ qmm era árbilro de su suerte •*? 

{Miserable condición la <lc un pu(*blo que ha menester el auxilio do 
oiro! Italia durante el sitrlo XVI fué testimonio vivo de esta irreparable 
deí?radacion. Cuatro guerras asolaron sus varias comarcas en aquel 
pt»ríodo, y en cada una do ellas vió mas reducida y enervada su na- 
cionalidad, cuándo por inclinarse ¡i (¡ivor do Francia , cuándo por ad- 
herirse á los intercsiís de Cárlus V , y muica [yov ciincniar su fuerza y 
prosperidad en la amigable unión de todos sus elementos. Li k siu de 
Europa al fin, en medio de las discordias intestinas, que conmovían la 
mayor parte de sus Estados, aspiraba á la unidad poUtica; sus cismas, 
sus luchas, sus oomnociones' sangrientas, tendían en último resultado 
á este granprindpío, origen de una organización vigorosa y de la in- 
dependencia que constituye hoy el admirable equilibrio continental. 
Pero de las naciones de Italia puede decirse que reprodujeron la hiato- 
ria del pueblo hebrí o: se enemistaron entre sí, para consumirse de 
debilidad; se dividieron, para ser veucitias más fácilmente, y solo sal- 
varon de la servidumbre su nativo idioma , para perpetuar cou mayor 
Iriste/a los recuerdos dc su felicidad pasada. 

Fueron por lo tanto escasíisimos los auxilios con que los príncipes 
italianos acudieron á Li República. La de Genova, inclinada á otras 

SI «m anoorn éMiberafú di «oUeetTarv Tamat , ré di P«r$ia , á preniert tormit 
et vendiehare l'anticht e nuove ingíurie che haveva it sno regnp dé preneipi oUomani 

rieevute U qualc rís.co/íC che in ro^t di tanln importanza si convt^nivn di prorr-. 

dere con gran maturitá ande si connbbe chiaro che Tamas , vecchissimo hormai el 

dedito alia conservtHtMdttttipmBtt fé^m aneo r««e«foit« di daf§ a furvAijos- 
fMllo che eqli volesf mnfrn di loro eot^Surare imiem co i frtnd^^díriitíant.n 
MITA, DcUa guerra di CiprOp lib. I. 

Jerónimo Catm* biclaye lacatte ««erila por San Pto V al rej Tabamas, a«í como 
tas iliri^'iil is al ref de la Arabia felis j de Etiopia oon igaal motivo, *en ta obra citada^ 
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alianzas y ocupada ad'Mtín-; on sms niidado** domóslicns. solo suini- 
nislró una 2al(M-a el (lin|ii(' Saboya, aunque al parecer .'»!;riado 
con ( I Papa [H)v la iiicrccd dispensada al Médicis envío al!;una más: 
la orden do Malta tres , y los duques de Floi oncia y de ürbino un 
corto aúmcro de soldados. El Pontífice , comprendiendo que con aqoo' 
lia in^anon podían los enemigos del nombre cristiano ganar terreno 
hácia las partes limítrofes á sus dominios, y cpio convenía también 
alentar ¿ la República, ayudándole en lo que pudiese, no contando con 
embarcación alguna, que era lo que se necesitaba , propuso al Senado 
que habilitase doce fieras de la^ que tenia inutilizadas en sos puer- 
tos, cuyo armamento y sosten él satisfaría; lo cual se ejecutó como 
-deseaba". 



32 En el cixiice E. b2 de I» Biblioteca Nacional, fól. 1." , sc.conserva una memoria 
lie un embajador veneeimo, con eate litólo : RetatUuu di SpagM 4tt tíarittimo To^ 

tnasso Contarini del En pste documf^nlo , qno volvnn^rnos ñ ritnr. s(» lee liablail^ 

do de Géoova: La república de Genova é sempre slata di (attione francese. 

33 DaRO, ttv. XXVIL 

34 Son curiosas las cartas que en apoyo de esla ooijetiii* hathunoe en bk eilad* 

crónica «lo Toíints v Aciileha, al fól 17. 
Et duque de Florencia comunica asi al de Saboya la concesión d>s su nuevo título: 
«niaslriseirao y Bxeelientíesimo Señor: El primer amigo que luve taó Vue^^tra Exce- 
nicncia; y lenicn'!» por cierlo rescibirá eonlenlo, enlendiondo el nuevo lihiln rjne Su 
i»Sanclid.id me ha dado con liazerme gran duque de lo&c.ina, no he querido lullur en 
••hazerlo saber á Vuestra Gxeeteneia , á bi qoal beao las manoa.— De Pkweneta á Ince 
«de helrcro de- i 570.» 
A lo cual replicó el de Saboya en c&U>6 Uírminos: 

«lltuslrissímb Señor: no pnedo dqar de alegrarme con Vuestra Señoría lllustríssima 
»por d nuevo ornamento que Su Santidad le ha dado : y ¡hiendo mi amigo , me ale- 
*''j;tq , eshíndo empero las cosas entre nosolroís como de primero ; y desla manera le 
))iendré por Uü , como por el passado le he tenido , á quion beso las manoe. De Turln 
»á eeye de Mano de 1570.» 

35 Para ocurrir á este gasto y á otros que en adelante sobrevinieson , vendió buen 
número de oflcioa det estado ecle8Íú»ltco » é interesó en la euipresa á varios nobles de 
Roma , y á cuantos en alguii modo dependían de su antoridad. «Deliberó de btoer 
«diez y seis cardenales, dice el mismo Torres t AovitEnA (cap. VI), los cuales fue» 
»ron Servantes de Gaela , arzoVtspo fie Tarragona , y don Qiispnr d( ZúFiif^a, arzo- 
ubUpo de Sevilla, españoles ; Monseñor de Aquavíva, y el arzobispo de Sánela Se- 
«Tcrínt , y al Obispo de Traaa y A don PaUo TheaUno, napolitanos; j á Monseñor 
tiCi^>;is Mafco y Ru««lucuch¡s , rnm.inos ; cí nrzohitpo de Auman y el arzobispo de. 
uSanz , franceses; y á Monseñor de Gratis, y al obispo deSancta Agalha, fraile fran- 
neisco ; y á Monseñor de A'bitno , y Aldrovandino de Toseana , y al general de Sáne- 
nlo Domingo, Xioto. V assi dió los oficios y clericatos de cámara que por la creación 
»dc algunos de estos hal)ian vacado , dando cada clericato por treinta mil ducados, y 
vcrecíendo el número dcllos á otros seis luüb. Diú también el oficio de sumista al carde» 
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Pocos y débiles parecian , sin pmhariío . iiqucllo^ reparos en propor- 
ción de tan iiiminenle ruma, y solo las fuerzas (K'l rey de Ebpuuu, que 
conlrapesahan h las del lurco loirrariuu parali-íarla, y auti n-acar de 
aquel conflicto nueva ocasión de e«4<randecimienlo y fiioriu. Las con- 
quistas que Cários V había mantenido coa su espada , FAi[^e II, su hijo 
y sucesor, laa oooaervaba integras , no ma mostrar cierta tenacidad de 
propósito y ooodickni ríg(»tMa, de que hasta sus mismos vasallos lemiao 
y ae asonüwában. No era Fefipe 0 católíoo en la apariencia, ni por lie* 
var la eoatra A waa enemigos; érak> por coavencimiento, y porque solo 
en la religión hallaba ali\ lo para los sinsabores de su vida ; mas tampo- 
co antepooia á los oficios do rey los escrúpulos di; la conciencia, ot 
bastaba que fuese una empresa hi nefit ¡Oí^n á la erisliandad, para qu(; 
la abrazase sin dLaCornimiciito : cu todo pi-efcria los iotfereses de su 
corona . 

Repulábai^c á la ^azon su iiKinaríjuia dominadora de enlraiubos 
mundos. Caujiuaudode España liácia Occidente, eiuzaudo el estrecho 
de Magallanes, y por el mar vecino al golfo de liengalu dirigiéndose 
i Onnñx y al cabo de Buena Esperama , y regn.>saiido después hácia 
la isla de Santo Tomás, y ¿ Gibraitar , defensa última de Europa , ro- 
deábase el mundo todo y el ámbito siempre alumbrado por el sol del 
doadnio de ios españoles. Mas no lo goiaban estos sin inquietudes ni 
contratiempos : los tesoros de las Indias eran presa á lo mejor de la 
codicia de los ingleses; y si arribalxan por dicha á los puertos de la 
Península, ó no se aprovechaban prudentementt.^ ó no bastaban á ilc* 
nar las insaciables cajas de los ejércitos. Ñapóles , Sicilia y el Milane- 
sado, campos de perpetua guerra, tremolaban la bandera española más 
por necesidad que por alucio; en Ik'Ií?ica . en Flandcs y en Holanda , se 
cubría la rebelión con máscara reUgiosa; y iiasta cu Iapro{»a casa, aun- 

nnal de Mcdicis por veinte mi! duendos. Creció también el número efe prollionolnri()<? 
nde parUcípantes , que assimismo son oficios vendibles. Impuso á los moncslcrios del 
iiMlMlo «elMÍá«tieo na IrilNito de cualroeieDlM mil duoidót* Y ftiuünenle , coa gnu 
wleslimonio de su sanclissimo celo quitó al cardenal Alejandrino, su sobrino, el ofíeío 
•de camarlingo , ci cual vendió al cardenal Cornaro por sesenta mil ducados.» 

Cateka , que por vía de apéndice ¿ su obra mencionada enumera también las pro-' 
mociones de dichos curdonálto, difien aigan lanto de Tonnes y Aaoasiu. 

Por lo demás no es menester añadir que semejantes «rbilrioe «raa eomimm en 
aquellos tiempos i casi todas tas naciones de Europa. 

3S Pan eke...,.^ilaa$ Ifpofmicdil mondé stewfiNMlfitMi míUtoUoqtMti 
dui gran vwnarch! , U tunt «f íl r«dí SjNii^a» «Ic. (Rctalionc di SpagiM del cAufeeimo 
Tomaso Coalariai.) 



que derrotados y proácripias , todavía atuabaii los inoriaoos el reooo- 
centrado incendio de la Alpujarra. Era fonoso ademas atender á la 
cuatodia de las plana fronteriiasde África y de lodo el litoral del Medi- 
terráneo; á rediaaar las agreaones y reprimir las correriaa de ooraarios 
y beriierisooj; á la ocmservacion de las armadas de Italia, dispuestas ■ 
siempre al socorro en cualquier peligro ; á la defensa y guarnición de 
tantas plazas, uñasen territorios sojuzgados, otras en medio de paises 
rebelde^ ó próximos á sublevarse; y finalmenteá la leva y manutención 
deejéreuos copiosos, y al soslenimicuto de consejos, tribunales, au. 
diencias, vireinatoí», a»i corno al ampio fie provisiones de todo e(^nero: 
necesidades que exigia la extensión de dominios tan dcí^cint-jantes y 
apartados, y que agravaban más la frecuente escasez de recursos y la 
admioistracioo viciosa de aquellos tiempos. 

Superaban ea. cierto modo estas dificultades otras drcnnslancias que 
merecían tenerse en cuenta. Era ya habitaal entre los españoles la afi- 
ción á guerras y empresas avraturadas; su nobleta se honraba toda- 
vía con la profesión de las armas , escuela que an perjuicio de la de 
las letras, cursaban también hasta los talentos mas privilegiados. Ni 
¿qué afán mas generoso podía ralx^r en nietos de los héroes del Nuevo 
Mundo , en hijos de los vencedores de Pavia , y en almas enardecidas 
aun con la íjloria do San Quintín y con los laureles de Italia y Flan- 
des? Campos er;in estos reservado^ ñ las hazañas (!•• anlii:uos é ín- 
clitos capitanea : para la juventud auMosa ile nieilra y lionra , era me- 
nester que se abriesen otros ; y las reijioue» de que preiíMidia sc aorear- 
se el Turco , ofrecían ancha esfera á sus pensamientos, y empeño digno 
al valor de sus corasones. La defensa , por otra parte , de los reinos de 
Ñápeles y Sicilia , que el enemigo podía invadir , y más Á con el des* 
cuido sele fáciUtabe la victoria, trocaba aquel proyecto en obligacioa 
y en cuidado, de que no era fácil prescindiese un politíoo tan hábil co- 
mo Felipe. 

Todas estas reflexiones Iiacian los venecianos, esperansados unas 
veces y dudosos otras en los auxilios de Espaíia ; pues cuando traían 
íi la memoria que en ocasiones pareciflas á ía presente no habían qne- 
f ido acceder á los ruegos dd Rey Católico " , que Jes pedia ayuda con- 

37 Asi pinta Mareo Antoaio Amoto en m ob(« y« «Iteds (fil. 9 y «ig.)^ U con- 

duela y mérifos de los venecianos: 

aPero no se creia que el rey calbólico bisiera %« coa los veaetianos , assi purgue 
Kello«, como no «costttnifarados i los pandes gastos de la fu«m , f colgar lodo so 
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lia las fuerzas otomanas , tenían j)ür coitisiiiio su desamparo: que los 
uiiitnos interesado!) no crceu eu los j^cueroéos, y el teuioi- tiene por na- 
tural y legítima la ven^om. Reodábanse también itel g^nio ¿ñ Fdi- 
pe D, desapacible, reservado, astutoy ranooroso » como en toda Eu* 
ropa ae le soponia , eqiÚTOoando al amigo» cuya alUtnzase imploraba, 
eon el rey ofendido, eaytí austera rectitud condenaba la misericordia; 
Mas como al cabo la necesidad carece ád ley, y la raya iba ei^recbando 
dedia endia, pusieron pormedianeroal santo Pontífice Pió Y; elcuul, 
no men<» temeroso deldafio qtn- pn v(ña, que convencido de lo útil 
que podía ser !a ooop<:»rae¡ori ilcl rey de España , procuró con rclo 
verdaderaiucnti' paternal apartar cuantos obstáculos se opusiesen ála 
realización de aquci ialeuto. 
Comisionó, pues, á un clérigo de su cámara uposlólica " para que 



naer de los Irti^w y mereaduriai de levanle, m motítmvn maj eonlrapesadet y 

»cau(elo^o<i , (sino) principnlmontf porque Icmia el rey que quan prpsto sp virssen 
)>libres del preaenle trabajo , volverían como teoiao de costumbre á la amistad lur- 
»quesca 

»La vana astucia dellos , que aicoipra «e ailavieroii á I* mira en loa ajenoa peligro* 

»y trabajos (esperando por ventura qne con ta ainislad lurqtif^ca , si pI rio corriese 
ade tiempos revueltos y turbados , no vendrían á nienus »üh iiinileü cotiiu de pescado- 
ana) en gnn paiie pan qae nadie ae moiiaaae á aoeorrarioa á elloa en loa auyoa* 
■Y 00 sé yo si lo merescieran , si ya el nombre cristiano no obligasse i otra cosa. 
«Pues sabemos «lue quan do se perdió la miserable isla de Ródas, pudiera la armada 
avenedena de aaaaenta y tres galena , ^e eatavo en Candía mloBlraa durA aqnet 
ucerco, quemar la turquesca que estaba metida en una cala, junto al cabo de Bacy; 
ay aunque el general veneliano, llamado Dominico Trevisano, lo pudo hacer noy & m 
•salvo , por estar las galeras enemigas muy de«»arniada8, y la gente de ellas cu tierra, 

ano lo quiso baoer, eaetuándoaa con la anústad torqocaea Hftieffon poco menos 

»quandü Solimán , iTin '. II '■'•"> , fué sobre Malta, la cual estando muy apretada de los 
uiofieles y reducida ¡ú úUiino extremo , el Rey les rogó que juotiodose coa él , la 
«aoeonriMan , alendo negocio y beneficio coman de la ehristiandad , y de mocha im- 
«portancia á toda ella. T;inipoco (juisicron hacerlo , escusándosc con la migma ami»- 
atad del turco..... Paro «1 Rey, UMvido de zelo del bien coman de la ehristiandad, 
aolvidando li man ^na lnvier« de no fávorescer á los veneiianos , determinó socor- 
vrcrlos , ofiiriaelendo «1 Ftape lodaa aaa fnenaa en dafenan de la fee eahdlioa, come 
Msíempre hizíeron sus antepasados.» 

£stos mismos cargos repite mas adatante » y no una vez sola, el citado autor; y 
pttdieEamoa aüadk b qoe en d mianio aentido escriben olroa nrachoB. No hay oeeaei» 
dad de esforzar el arí^Mimenio: ddetvioeoo que i* ininbt eutonoca á loa veneehuuw 
era iasUolivo , era una profecía. 

38 Uamábaae monaeñor Lois de Torres , persona dotada de mucha prudencia, ins- 
Imoeion y aptilnd para loa negocios. Felipe II hace de él especial mención en la car- 
ta que escribió al PonliBoe en fS de Mayo de 1970, Inaerl» en la cilada eolcccioii 
epistolar de C.íti^ha. 
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se cacainiiiaM} á E^^jiuüa oou la brevedad poabk) y solícítafie de Fetí- 
pc II la unión con los venecianos, dándole asimismo ana extensa carta, 
qno al propio tiempo que le sirviese de credencial, moviese el ánimo 
dol Rey con los ruegos y consideraciones que en ella hacia á imitar el 

ejemplo de sus i^oriosos anlqiasados **. Alcanzó el comisionado á la 
corle de España en Ecija.á tiempo que so dirigía Felipe á Sevilla desdo 
Córdoba, donde habia tenido cóiles. El Hey, considerado el asunto 
con su detenimiento acostumbrado, respondió que en cuanto á la lii^a, 
nada n'solvia por entonces, siendo negocio que requería {tensarse; y 
que (íií lo de ayudar á los venorianos, desde luego se obli|a;aba á ba- 
corlo, y daria orden á Juau Aadrea Doria, su almirante <le Sicilia, j>a- 
ra que con las {¿aleras, que tenia á cai go, üavegaKi la vuelta de Corfú 
y se incorporase á las del Papa , y juntas ambas escuadras , efectuaran 
su unión con las de Yenecía. En efecto, el Pa|)a babia ya nombrado 
general de las doce fieras, armadas á su costa en los puertos de la 
República , á Marco Antonio Golonna , duque de Tallacos y de Pislia- 
no; y el 41 de mayo de 1570, después de haber mandado cantar 
misa solonne de Espíritu Santo, le entregó, bendito de su mano, el 
estandarte qnn había de servir de enseloia en aquella empresa^; con 
que Colonnn lomó el caniino de Venecia , y en breve tiempo se hixo 
cargo de la annada que estaba ^Kn onida, 
Uabia entre tanto el Gran Señor enviado á Venecia un emisario ** que 

3S Va inierbi Mía carU en ios Apt-ndiccs i hi presente hitterii, bejo tí ndm. !•* 

40 Este estandarte , se^un los historiadurpq , crti de damasco Njtt, enn nn cruciH* 
jo ea medio , las imágeaes de San Pedro y San Pablo ¿ loe ladea, y ima leyenda , que 
aomo el lábaro de Coaetaatino, decia : tn Aee e^iio vktm. 

41 Ksle emisario ú chans , como le (Jnnominnn los csirílores de la «'poca, parece 
que »e llamaba CubaL Salió de CoosUaünopla á los 11 de febrero en compañia de 
Luís Bárbaro , hijo del bailio da Veneeía « Laxa Booriao , seeretario de este , un dra;^- 
man d lal^rpreto y cualro turcos. HioieiQO «I viqa por tierra hasta Ragtisa, dondo se 
cmharcaroii en una galera (!<■ Angelo Suriano , y llegaron á Vcncciu el día mismo da 
pascua de Resurrección pur b mañana, informada de su venida la Señoría, envió á 
Lyo» aloco milliB da Vaaaeia, la barea del Cornejo de loa DIat ptn qoo enlraien en 
ella, como lo verificaron. Bárbaro y Bonrizti furron inmcdiahimeiile ai senado A dar 
cuenta de lo que pasaba ca Conalanlinopla , de los preparalivos de Selim , y de la 
^erra con que aiaeoaBiba; y habiendo el i^pliente día recibido eon gran sotenmidad 
en la iglesia de San Marcos la Ineignía da jeneral de la armada el .caballero y procu- 
rador Gefúoimo Zanoa *, maadatoa comparaeer d 28 en el aanado ai amb^jador de 

* VAOBEit Hanmir y Tomute t Aoaiuaa hacen fifuiar a« eala aeío no á Jerdni» 

mo Zanne, jefe de las fuerzan de mar, sino á Sforza Palaviccino, general de In"; f)f 
tierra. Seguimos en este punto la relación de Juan Pedro Covtakinj , pues habla de un 
ittceao, que probablemente pasaría á e« víala. 
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redamase del Senado la ccsioa de Chipre y sus dependoncios, para que 
en el caso do fioprada, quedase declaratln la |íiíorra,no solo conini 
la isla, sino contra lodos los subditos y estados de la Señoría. En la 
carta que escribió al i Ccclo, se intitulaba Seliin señor del roino de Chi- 
pre, como sucesor en ios derechos del soldán de Ecnplo ; sp quejaba de 
los venecianos, que violaban las fionleras de su imiH i io j>or la jiarle de 
Dalmacia, é infringiendo los tratados existentes, babian dado muerte á 
algunoB oonarios musulmanes,- y que no coDtetitoA con amparar en 
Cliipre á loa piratas ponentinos, qoe recorrían los mares de Siria , per- 
mitían que ae motestase á ios vasallos de la Puerta dedicados al comer- 
cio» y á loe peregrinos que todos los años se encaminaban en devota 
romería al santuario de la Meca. Ofrecíales su amistad» con tal qae le 
entras»! dicho reino; y de no haoerio asi , jurdl)a que lo oonquistaria 
por fuerza, y exterminaria con las armas todas las demás provincias de 
la República **. 

Este reto tan injusto, y el estado á que las cosas hablan llegado, no 
dejaban lucrar más que á un aciioitlo: y asi fué que aun cuando algunos 
senadores 0|)inaron que debían buscarse medios de roí uní iliaciori, no 
se dió oídos á sus consejos , antes se despidióal embajador con la res- 
puesta de qoe Venecin estaba dispuesta á d^Sender sus derechos» y á 
no conaentir» ni por bálagos» ni por amenaias» en la desmembración 
de su territoriot» 

Tomó» pues , el mensajero con este despacho á Goostantinopla » de 
que no poco se al^ró Selim, viendo que le ponían en las manos la oca- 
sión que tanto anhelaba, bimedlatamente ordenó asegurar las personas 

CoDslanlinopiB. Pres«nl¿«e ««le, en efeelo» y toueánáote »! Dux f )>«áándote ta falda 

(te dü lúr.ic.i , sr ninr '. ¡i su mino dcfcdia» y mcMlfó una boba de tt»á de oro» que 
contenía la carta de «u soberano. 

42 Loi b^iaci de la Puerta dirigían también al Senado olra earla , que , tegm al- 
gunos, era poco mas ó menos del tenor siguiente: 

»0« (ípmandamos á Cliipre que por grado ó por fuerza habéis de darnos; y fí');(r- 
Mdaos de enojar la tremenda espada , porque con ella os haremos cruelísima guerra 
(•por todas parles ; y no os flels de voeelroa tesoros, porque los haremos pasar como 
wun corriente rio '¡n y otra Muhnmmed , el gran visir, en que decia ni Senado que 
habiendo sido de ningún fruto todos sus buenos oficios» para hacer desistir á su señor 
de aquella empresa **, les exorfaba A que no provocasen so venganza. 

* MÁRMOL en su Descripción general de Africa , lib. II , fól. 278 v. , pone , quizá 
traducida del original por Alonso del Castillo , lu carta de Sclitn al Senado, que aunque 
calilo menns enfático y Horado, 'viene A expresar la misma idea. 
** Jerónimo de Toaacs t AernnaA en su eniniea » cap. III. 
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del baiMo y cónsules de la República ; envió á MuraUairaei con veinti* 
cinco galeras 1 para que puesto en la isla de Ródas cerrase el ca- 
mino de Chipre á las ombaffcadoiies venecianas ; nombró á Pialf bt^, 
renegado húngaro , en quien confiaba mucho , general de sus fnenas 
navales, y al be^ del Cairo MusUifá , caudillo de la cNfiedicion, é bi- 
so cuantos aprestos creyó del caso , á más de los refuerzos que ^e 
antemano tenia situados en varios puertos do sus dominios. Y como la 
í'sliieion ora á propósito y convenia acolíTiir ol viaji' antos que oiiintso 
v\ verano, temible en aquellos climas, á niediadotí do mayo abaiKionó 
Pinit los Diirdanelos, seguido do ochenta galeras y treinta galeotas» con 
rumbo a la isla de Negroponto. 

Lo pro|)io hizo á los puco» dias iMustafú, acompañado de Aalí bajá **, 
con treinta y seis galeras y otras embarcaciones menores y de traospor- 
le ^, cargadas de arCUleria, munickmes y los demás efectos necesarios 
para la emiwesa. Pialí se entretuvo el tiempo indispensable para despal- 
mar sus galeras y tomar algunas provisiones, y á su paso por las Cicla- 
das, trató de apoderarse de Tioo, mas no cooMguióndolo tan presto co- 
mo deseaba, ladejó en pocas horas destruida. Incorporós(í dospuos con 
las otras fuerzas, y á principios de junio se hizo á la vela i>ara Ródas, de 
donde, con la llegada de algunos jenízaros é infantes, iitüos (tara los 
asedios que proyectaba, volvió á soguir su camino, y el 1." de julio 
dió vista con Mustafá y Aalí á las costas (!(> (lliipre, preparándose é. efec- 
tuar su dcsoml» !!• ) |) ir la parte meridional de aquella isla. 

Determinados ya a hacer resistencia con cuantas fuerzas pudiesen 
allegar, tampoco se descuidaban los venecianos en aprestar sus gale< 
ras, si bien todavía indecisos en el punto adonde deberían encaminar- 
se. Bl último dia de mano partieron Jerónimo Zanne y Sfona Palavic- 
cino á Zara, adonde arribaron eM3 de abril, con ánimo de esperar 
allí las galeras, que debían juntárselos, ylasórdenes del Senado; mas á 
los 12 de junio permanecían en el mismo punto, sin haber Intentado 

43 IVceslc Pialí, dice Paruta , que era segundo bajá y marino poco inleligenle, 
poro que adquirió cierta importancia entre tos turcos desde que en la de loa Gélves, 
donde estuvo ati^aM a3o« mies, eonlriboyé como d <|a« mis á la derrota de naeatra 

ariiiíi(Ia. 

44 Muezzin-zadé Aalí bajá, casado con una hermana de Seiím, habiendo subido de 
agá ó capitán de los jenízaros á capitán de la mar por los buenos oficios del gran visir 
Muhammcd,se eepanid« esto, poniéndole dei ledo de MiieteM y Pialí, qne .eegvieii el 

parlido de la guerra. 

4a Su número era este; seis naves, doce Tuntas, an galeón del gran visir Muham- 
med , ocho meboMs , ettsranlii pteMaboÜos j nracboe cwMWiiiliee. 
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empresa alguna, necesitados de víveres , aniquilada la gente á causa 

de una pnfermodad coiitapriosa que comonzó á roinar , y trmiondo verso 
cuando monos pensasen sobrecogidos por el eiiciuigo. En vista de todos 
estos daños, levaron anclas v se traííla(}aroii á Tcí»ina , y lufiro á la 
boca del Cátaro, y a ios ¿'¿ juaio llci^MPon coíi sclctifa ííaK'i as á Cor- 
fú. Aqui habian de reunirse con el ro^lo de su armadu y aguardar la 
escuadra del Pontífice , cuyo paradero so ignoraba , y la de Juan An- 
drea Doria, á quicQ el Rey CaUSlico babia mandado dirígirae á Mesina y 
acudir en auxilio de la Repábfica. 

Boranle la ausencia del general Zanne, había ocurrido en Veneciá 
una novedad, que aumentó aunque por breves iastanteslacoDftisicRi de 
aquellos diaa. En los primeros días de mayo murió repentinamente el 
dux Pedro Loredano , y el 14 fué elegido en su lugar Luis Mocéni* 
go, catmllero y procurador do San Marcos; siendo la cuarta voz que 
rccaia ia dignidad suprema del Estado en la familiu do loí^ Mo( óriigüs. 
De la plaza vacante de procurador, í»o hizo oloc<"ioii en la persona de Se- 
bastian Vciuero, proveedor general que era de la isla di' Goríú, de 
íjuion habrá oca.sion de halílar mas adelante. Dio materia aquel suce- 
so á mil hablillas do la muchedumbre, suponiéndose que habia muerto 
d Dux atoogado, por ser uno de los que á toda costa apetecían las pa- 
ces con el Gran Ttutso. En Venecta nada tenia esto de extraño; pero 
en aquellos tiempos se creía que jamás era litada la bora de los po- 
derosos, como si por serlo pudiesen eximirse de la ley mas inflexible 
de la naturaleza. 

Tales eran los acontecimienlos que en el último tercio del siglo XYI 
traian alterados entre esperanzas y temores los pensamientos de los po- 
lítico?; ; y tales las circunstancias qne precedieron A uuo de los SUCesos 
mas memorables de que ba sido testigo el mundo. 
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capítulo L 



Ctiipre.—Emprcsas intentadas por I09 generales de la República — Sitio de Ntcosia: 
rtierzas de los turcos y de la plaza ; predisposición de los derensores ; preparativos de 
Mustará ; desestima el parecer de Piali. — Expugnación, y salida de los sitiados. — Ar- 
mada vcncttinna; aliadas del Pip i y del Rey C.dótico; incorpóransc Ins iros en í»1 
|)uerto de la Suda ; deliberan ir al socorro de Nicosia. — Los turcos entran por asalto en 
Mis plaa; B«(|a«o j mortandad horrible. — ^Denveneneia enlre loa jefea do laa «aeoa^ 
<]r;is auxiliaror: justificación rio. noria; regreso de este á Sicilia. — Miisfafá encamina 
sus fuerzas á l<i empresa de Famagusta. — Perdidas y eonOiclos de la escuadra de la 
RepAblica ; la pontificia se ^ara do olla , y queda anonadada.— Reaolncionea del 
Senado. — Negociaciones en Ron* pam la liga : discordia entre los eomialonados vc> 
neciaiMM) los del Papa y los españole?!. — Tratos ¡nrrucluusu> con él pmpeiador Maxi- 
miliano. — Situación de la República á tines de iü70. 



Esíík siluaila Chipre , isla famosa desde lu mas lejana antigüedad, en 
los liraiteB orientales del Medilerráoeo *, próxima al golfo Hamado de 
Akjaadfela. Fertilisima de todo lo que para el sustento y regalo puede 
apetecerse, con abundantes minas de cobre y buenas salinas, en que 
Gonsislia un tiempo gran parte de su riqueza, habíanse al presente 
aminorado mucho sus productos , así por la folta de braios , como por 

1 Entre los 31 y 32 grados de longitud, y de latitud á ios 35. I>Í8la de la parte 
ooeideiilal de Siria leguaa, 18 de huí eoaba de Caiamania, donde termina el Aaia 

menor por el Merliorlii , y de las playas dn Fi^-iplo, Srt; «¡inndo sn pstpn<;ton de Lpvan- 
leá ocaso 200 millas, 70 la de su mayor anchura, y 700 ta de toda su circunrercncia. 
Refieren por tmdieioa alguno* eaerllores * que en otro tiempo eslavo onlda á ta tieru 
ra por el cabo ilc San Andrés, que cae enfrente de Siria, y que el ímpetu de las olas 
la aeparó del conliocnle , hasta venir á qucdnr como existe hoy día. Quizá no sig- 
ntflqae otra eoea ta ftmu Ciprina de los griegos , nacida de la espuma de aqaclloa 
mares 

Gr¿eae qne proeedienm de Etiopia ana primeroa habiladorea. DominanMi en ella lar- 
* PARtrrA , llb. I.— TowiBa t AemBRA , eap. I. 

•* Un recuerdo análogo consii^nó la mitología m la fábula de Hrrrulf.s , para sig- 
nificar la viólenla separación de los montes Calpe y Abila, y el origen del Medilerrá- 
oeo, que convirtió en oa vaato mar llannrat antea fioFeeienles y populoMa. 
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el abandono en que la metrópoli la tenia. Contal)}! anliguamente cou 
una población numerosa v nna noldeza antigua y opulenta : poi'o v eíase 
á la ¿azon muy menguada ia pi imera, y la s(»gunda, eslrai^ada coa el 
oáOt solo se alimentaba de abusos y tiranías. Asi es (¡ue sus ciudades 
caiedao de fortíficacianes, y úoícaiiieiite dos, Nicosia y FamaguaCa, 
estaban aparejadas á la defensa. 

Iba la esladon adelaiHando inseosiblemente , y las Atenas de la Re- 
pública aguardaban en mar y tíerra avisos ciertos sobre los designios 
del enemigo. Con los reruerzos sacados de la Caiüa, Gandía, Zanle y 
Cefalonia, había procurado el general Zanne reparar la grandísima 
mortandad causada j)ür la ¡jeste en sus írah'ras, cpie no bajó de veinte 
mil hombres; y para corresponder en cierto modo á l;i eonfianza del 
'Senado, y con el íiu asimismo de no tener á su nh ociosa más 
tiempo y caída de ánimo , resolvió inteulur alguna empi csu en la veci- 
na costa de la AU)anía. 

Poco antes de su llegada á Corfú , había obtenido un triunfo de al- 
guna consíderaokNi el proveedor general de la isla, Sebastian Venie- 
ro, ganando por sorpresa la fortaleza de Sopofo *. De empeño más ar- 
duo salió también airoso el capitán del golfo de Veneciai Mároos Qoi- 
rini *, apoderándose déla fortaleia del brazo de Maina, que impedia á 
las embarcacioiiea venecianas buscar el abrigo del puerto de las Cua- 

go tiempo iMfenielw; hid^ronla CribotarU kn «gipcio8 y ios persas , aquellos en tiem- 
po de Amúsis , y estos en el de Catnbises : y cuando tuvo reyes propios y naturales, 
fué re^jpida tan absoluta y arbitrariamente , que Patiapros , tirano de Kisico, vendió la 
tolwrania á uno de sus vasallos. Gimió también bajo el yugo de la dominación roma-' 
MbMta la edad del baju ImpariOp j fué gobernada por tiii duquee baata 4i dio de iiSS, 
en que usurpó Isaac Comneno su corona , la cual pasó de unos en otros con frecuen- 
tes c increíbles vicisitudes , viniendo á conquistarla por último el rey Jacobo , de quieo 
atrás queda didio que etaó con Galalina Comaro» veneciana, y qae por ceston de 

esta, obtuvo .nquella licrcncia la Señoría. 

2 Ueviidü de una actividad y energía más propias de la juventud que de sus mu- 
«hoa afios, y aprovechando la oportunidad de hallarse allí de paso con diez galeras 
«1 pmveedor de la armada Jaeobo Celaí « delennínó eaer de rebato sobre la fortaleza 
deSopoto, que ocupaljan lus turcos en aquella costa. Dispúsolo Indo innipdialamcnle, 
y acompañado de un práctico de la tierra llamado Manuel Mormuri , natural de Ná- 
polee de Ronunia , llevó d «liylo la expediden. Deaenbarod en g^enle ; piuo eiUo á la 
fortaleza; combatiúia ruriosamciite tres dins consecutivos, y tan nprf lados se vieron 
al cabo de ellos los defensores, que la dejaron abandonada en poder de los veiieci»> 
noe. QoM él Mofmari encargado da en coslodia , y el Proveedor regresd á tu lata. 

3 Debia encaminarte á CocHj «MI vdalímia galeras, que formaban parle de la es- 
cuadra detenida en aquellas nsruas , y al pasar el 29 de junio por el puerto de las Cua- 
lias cu la Morca, concibió cl proyecto üc que hablamos á coolinuacion. 
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Uaá*. Doblemente alentado el general Zamie {k>í el buen éxito de 
aquellas dos expediciones, consoHóoon el proveedor Veniero si seria 
bien dirif^ contra la fortalexa de Blargariti» situada en la oosCa in- 
mediata y fronteríia de Gorlfi. Aprobóselo el Veniero, y se encargó de 
la empresa Sfona Falavicdno, con cinco mil soldadoe y los coroneles 
correspondientes, un ingeniero y cuatro buenas piens de artiflerHi. 
Partieron la noche del 3 de julio , desanbarcaron , reconocieron la for- 
talexa, y la hallaron edificada sobre una emineocía, adonde solo po- 
dían alcanzar los cañones ; pero no habiendo sitio A propósito para ios 
lorraplon."í , \ rinvíMi ciclos ademas de que ni aun á costa de tiempo y 
p'ntc. obtendrían resultado favoralilo . dieron La vuelta á sus cuarteles, 
contentándose con talar la tierra y quemar los caseríos de aquellos al- • 
rededores. Frustrado este proyecto, y no sabiendo en cuál otro em- ' 
picar sus fuerzas, decidió el general abandonar á Corfú y trasladarse á 
la isla de Candía » como lo efectuó el 23 de julio , calculando que asi se 
aproximaba á Chipre , por sí era preciso acudir en sn socorro, y de 
paso refonaba los sddados y chusma de sus gakras oon la gente, que 
engandiase en todas aquetas islas. 

Entre tanto Hostafá daba priesa á sus operaciones, como quien sabia 
que del tiempo principalmente d^»endia el logro de sus deseos. Sos 
fuerzas de mar constaban á la sazón de ciento sesenta caleras y multi- 
tud de barcos de transitortc; su ejército de más de cmcuenta y seis mil 
hombres y de ciucueuta falconetes y treinta piezas de grueso calibre 

4 Pasó la noche encubierto (rás una punía de (ierra, y á la mañana siguienle, dca- 
«mbtreaQdo b««n númiMno d« are«bu«ero« , k« mamM poaetioaarse de «na «Aim, dw- 

ile donde podia hostilizar con ^ran venlaja la nuiralla de la fortaleza. Hicit'ronlo así, 
y los turcos, que tenían treinta y seis piezas de artilleria, eooocMas sus intenciones, 
se prepararon á la deTensa ; mas sucedió toque el Qutrini habla prrvisio, que ex- 
puestos al Alego Incesante de los Arcabuceros, no pudii^ron valerse de su balería; y 
sintiendo que tos sitindores escalaban la muralla , sin que hubiese medio de estorbár- 
selo, se retiraron al torreón, donde conociendo indudable ya su muerte, se riodierou 
■alvando laa vidas , y -quedando por eaelavoe en poder de los vencedoras. Oaifial dee- 
tniyú la forlaleza , y el ctia ^0 prosiguió su navcL;aoion , llegando á CorM lio MBtni* 
tiempo alguno, oon los despqjoei y esclavos que tiabia ganado. 

5 CineoenU mN úillMyM^' tna mil faatadores , y dos mil quinientos ginetM. Goit* 
YABixi» en su citada Jfitforja, pone el siguiente estado^ la armada Utm: 

Galeras' i60 Galeón I 

Galeotas í Palandaria^ 3 

FinUtt...... I Paaaealwlloe 40 

Walionas , S Caramuzallei 30 

Naves 6 Fragatas 40 

En elcileuto de aa número de eoMadoi aegnlmoe á ^JOartA, por pareccrnoa mái n- 
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la artUIeria. Los tres primeros días de julio se invirtieron en el desem- 
barco de la s^pnlo , bagaje*? y municiones , que se efectuó en la costa 
de Linuisol , a la parte nieridioual de la isla : y puestas las fuerzas en 
órden , viendo que nadie so proscataba á iu)|XHÍir ó diticuitar el des* 
«abarco, resolvió lio parar hasta Nwoeii^» dikuite unas Ireiiita niiUaa 
del paraje donde se hallaba. 

Era aquella cindad la capital de Qiipre, y estaba puesta en medk> 
de la ida. Su fortaleia, de foma circular» contenia doce baluartes, y 
la BonHa, que ocupaba algunas millas de circuito, no podia manlc* 
BOrse sin crecido número de defensores. Gobernaba la isla un capilaD 
llamado Astor Baglionc , cabaDero pcrusino ' ; el cual, sin fuerzas bas- 
fíin(e« fvirn estorbar á los turr os el desembarco , prefirió dejarles el ca- 
mino desembarazado, y reser\ ar m gente para ocnsionos, en su juicio, 
de más provecho. Sospechando, por otra parte, que el » iH>inigo,si con- 
tra alguna plaza se dirigía , seria contra Famagusta , que á más de ha- 
llarse couligiia al mai , comparada cooNicosia, era de mucha menos 
resisleDcia, dejó eo el cargo de aquella á su tugar teniente Nicdáa Dán- 
dolo» hombre de escasa capacidad, aunque algo experto en la mart^ 
Da^ y ti acudió al sitio donde presomió que apretaría más la nece- 
sidad, y andarían loa ánimoB mas remisos.' 

- Componíanse las filenas deatúiadas á la defensa de Nieosia de unos 
diei rail hombres *, gente en su mayor parto completamente agena á 
aqud oficio, y ademas d^provista <!<> armas de fuego, por lo que tu- 
vieron que hacer uso de alabardas. Los principales gefes or,m el con- 
de dü ñocas, considerado como lu^urteniente del gobernador y ia- 

MHiay«, pues para un qéreilo ét S0,900 bfanles y (0,000 otiallof, eomo aflrtnan 
muchos histtoriadorea quedeMNllMroó en Chipre, creemos con Dam poco proporcio- 
nado el númnro lie galeras , aunque nigrunas liicíesen dos viajes , según el mismo Pa- 
HDtA. Est« autor añade que Muslaíá montaba la galera imperial ; embarcación de 
giaadei proporeioiMt y ■agnlAetimato eoiiitraida,^iiB mIo por demuIraeioB de 
grandeza salla al mar en las empresas á que cl Gran Señor concurría peraonalmente. 

6 «Astor Bailón, maestro de campo general, caballero de antigua nobleza en la 
ndodad de Ptorota , que eon imcIia honra suya ae halló en aquella elarbima empresa 
»que los españoles hicieron da AMet , y da^ea faé general de toda ia caballería ve- 
nneciana. » PtairAvao bb Hbbbbba ¡ Oaarra da CifM y balotis navai de ¿«ponfo, ca- 
pitulo .XU. 

T HKeofo Datuiole, Aiiomo di delnth c(m$S§tto par ttugmun ti pato da m' prava mor 

negpo, maeh'ern HUn f^^allato á molle dignitá per certm <>pariwao mCfridtltt, 

coma M eredwa, m diversi catiehi di mare. (Parota , lib. I.) 
a MD qoinientoa ilalfanos de tropas r^larea , tres mil hoailifes de mNieiaa , mÜ 

del caerpo de la nobleza , dos mil quinientos ciudadanos y dos mit del campo. 
9 El conde de Rocas mandaba lis milicjas; la caballería dd reino > reducida á po- 
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cobo de Noras» conde de Trípoli , el cual ae encargó, con d aouibre de 
macatre de arÜUeria, de la dircocton de esta arma **. A la noticia de 
la aproximacbn del enemigo, pusiéronse en movimiento todas aqoellaB 
fuenas, oonsienidee la dudad, y íaé menester que los jefes se valie- 
sen quién de su aatoridad» quién dd ascendiente que sobre el pueblo 
ejcrda, para desvanecer el temor y calmar los ánimos. Pero tampoco 
ios suyos respiraban muy tranpiiloa, y solo el empeño en ^le se 
veiím fie sacrificar sus vidas , como nobles que al fin eran , por su 
honra y la indcperKlcnci;» (h ■^u patria, movia sus Icntriin^ y corazo- 
nes. Mostraban la inexperiencia del mando en su jt rj N [ dad y en- 
cogimiento; su valor no rayaba en temeridad, ni su resuiucion en en- 
tusiasmo: a^i iguuruLuu el arte de comunicar ardimiento á lus sol- 
dados y someterlos al yugo de la disciplina; con lo cual el número se 
multiplica, y el ánimo mas til^ se ú^ama en ansia de gloria, y triua- 
fa de los peligros y de la muerte. 

Aunque las obras de la plata» perfeccionadas poco tiempo hada por 
los ingenieros de la metrópoli» se hallaban en buen estado» era indis- 
pensable recorrerlas» limpiar los fosos y efectuar otros reparos. Con- 
venía anmiamo acopiar víveres y mtiniciones» interceptarlos caminos» 
y oponer al invasor cuantos ol)stáculo8 hubiesen podido embarazar su 
marcha; mas estas precauciones requerían al ralx) tiempo, y los nico* 
sianos apenas tuvieron el suficiente para encerrarse dentro de sus mu- 
rallas. Concibieron , no obstante , el proyecto de o|)onerse ai desem- 
barco de los turcos, arremetiendo con algunos caballos y arcabuceros 
eu lo más crítico de la operación pero ni la empresa se realizó á 
tiempo, ni con bastante número de gente: asi ííié que se rediqo á m 
mero reconocimiento; y al descobrirel Conde tanta multitud de Tebs, 
y la gente ya posesionada de la costa» temeroso de la larga ratirada 
que había de emprender» acaso después de una denota» volvió pió 
atrás» y á toda priesa se metió en la plaia» donde refirió ponto por 
ponto coanto á sos ojos habia pasado. 

eos ginetes y no muy prácticos, Juaa Singtilico; Juan Sosoauno se Uliilat>a cajuUo 
dé gatUMlonii Bseiptoa GairaT» jFttdn» Ptbio SiaipliUeo Mmdfliabanla fostoftlit- 

10 Tenia por auxiliar á Antonio del Berettno , militar de mucho iogeoio » que des- 
pnet manejó eon maeho aeterlt» la de la plaza , compuesta de doedcntat dacuenta 

piezas. 

I i A este fín reunió el conde de Rocas aigaius faerzas sacadas de Nieosia, F«- 
maguüta y Baffo. 
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En efecto, no contaba Hostafá con que tan presto se le declaraso 

propicia la fortuna; pero ganado el primer paso, apresurólos sucesi- 
vos, y calculando que H<'í,'nn la predisposición que observaba en lo» 
habifantrs. srria el terror su cUíxiliar más poderoso , comenzó á derra- 
mar .^li II j or la fierra, <unplcando lodo trénero de insultos y ale- 
vosías ; enviu quiüiéütos caballos que cou iucesanteí» airarías corfasen 
la comunicación entre la capital y Famagusta; despacbó á Piali y Aalí 
eco ochenta galeras, para que le trajesen refuerzos de Trípoli y de Ca- 
rainania; y hecha eo un todo la masa dé su gente, levantó ei campo á 
¡06 88 de jalio, y el 85 sentó sos reales delante de Nicosia, con cier« 
ta cfitentacioñ de poder, despropordonado á la £Acil victoria que se 
prometía. 

Tan infalible la contemplaba, que había deaestímado, por sobrada- 
niente tímido, el voto de Pialide aiMrir la campaña con el sitio de Fa- 
maiíiisfa . Musfafá no creia digno de su reputación, ni glorioso para las 
armas del Gran Señor el comenzar por lo que parecía mas llano: so 
imputaría esto á miedo ó debilidad , y envanecido por otra parte de 
sus pasados tríunfos, cuanto mayor era la dificultad de una empresa, 
más la juzgaba al alcance de su atrevimiento. 

Ocupó, pues, el espacio opuesto á los principales baluartes de 
la dóchid y alojadas sus fiienaa en kw puntos qoe creyó mas 
convenientes ^, oomensó á batir la plaia *\ en términos de que á 
los pocos dios concibió esperanias de penetrar en día por asalto. Ni 
en número, m en pericia» ni en condición algona de las que oons- 
titnyen la ciencia bélica, podian compararse los niooeíanos con sus 

12 Llamábanse Podocálaro, Cosianzo, Dávila y Trípoli. La* triochcm 7 Alertes 
oonslruidüs por los turcos eran de extraordinarin cIcvKcion. 

13 Aigunos mfanles , y sobre lodo la caballería á la parte de San Clemenlc, don- 
de ñaña el apia de Ja eiadadela, y otros en ios easak* de Galanga y Caltaaa , dis- 
tantes cinco miliaa de la ciudad, por la comodided de las Jkenlea que había en aque- 
llos parajes. 

14 La artilleria empleada al efecto era de plena de A SO , y el Aiego dnró eoalfo 

diaí conscculivüs , sin concetlL-r iiia^ descanso que las lioras déla sicsla , en que el 
calor se Lacia intolerable , y solo el tiempo preciso para rcfrcscAr la arlillcría; pero 
ésta no aleansaba i la plaza, de la que por el contrario raelbian mocbo daño los ritlado- 
ras ; y aai( eon aeüvidad infatigable y hm bitetigencia muy sopcrior á la de los in- 
genieros venecianos , hicieron los torcos nuevas trincherns, acercándose á la con- 
traescarpa; y mientras desde los parapetos de fagina y tierra, batian ios muros á ca- 
ballero, y ahuyentaban á los defensores , otros flierles reeientemenle eonalnildos junto 
A la conirneitcarpa , los ponian á cubierto de los disparos de la planit 7 1^ permitían 
terraplenar los fosos y aoeabar los iialuarles. 
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agresores. El úníoo medio de íntiinidar á estos, ó por lo neiiosde 
disminuir sus fuerzas, era molestarlos con fn^cuentes excursiones y 
atnqucs vigorosos. Convencidos de que en esto consistía su salva- 
ción, rni'aron alpcimos nobles al gobernador Nicolás? Dándolo que 
\v> ¡M_'niiUiesc hacer una salida, para la cual eligieron el día 15 de 
agoato , y [iov hotn aquella en que los turcos solian reposai descui- 
dados en sus alojamientos. Sedientos de venganza, salieron al cam- 
po 106 nicosíaiiOB: «oometieroa con fiiror, faíríeron sin piedad en 
los enemigos, y ganaron dé improviso dos de sos principaJes fuer- 
tes. Tal fué el espanto de los sitkidoras, no creyendo semcjjanle de- 
áesperadon de los que ya miraban como Tencidos, qiie figurándose 
tener sobre sí un ejército innumerable , huyeron por todas partes , y 
llevaron la conAision á los mismos [)aÍ>eUoaes de Mostafá, iolroducien- 
do el dcsórdcn hasta en las filas de sus jenízaros. Trocóse en breve 
la suerle: rehicióronse Ins turcos, acudió su caballería; y como de 
la plaza no lialjia salido uuiíiuna que protegiese , como era conveniente, 
la retirada de los uiíantes, y estos, según su costumbre comenza- 
ron á desbandarse, cebados en el piJlaje de cuanto veiau sus ojos y sus 
manos alcanzaban, pagaron bien caro su atrevimiento, muriendo al- 
gunos capitanes , y quedando más de cien prisioneros por memoria de 
aquel suceso: los dcsnás lograron sidvarse en la plasa, con algunos ar- 
cabuces; dmilarrasyotros trofeos que ostentaban envanecidos. Aque- 
lla fué la última vez fpm se abrieron las puertas de Nioosia para dar 
salida á sus defensores. 

En el eatado á quo se haUabaa reducidos, podia , no obstante» con- 
sidera rsp aquel hocho como una proeza insigne. Ello fué que reanimó 
algún tanto sus espcran/i'; . y en el ánimo de Mustafá llegó á inspirar 
inquietudes y desabrimientos. Dio repetidos asaltos á la plaza pero 
siempre fueron rechazadas sus ti opas, v d la Acrdad con bastante 
pérdida. Iba ya de vencida agosto, y no ü»i\i iiia en los sitiados se- 
ñales de desaliento , ni de rendirse á las proposiciones que formalmen- 
te les había dirigido, (¡u /a [)or confiar en algún socorro,.cuya proce- 
dmicta ignoraba, y que por to mismo debia infundirle mayor cuiitado. 
Combatido por estos pensamienios, y deseando finalisar cuanto antes 
aquella empresa, despachó dos emisarios é Pialí y Aali, que de vnel> 

18 Pahvta, HHta guerra di Cipro, lib t. 

i 6 Hasta quince adriRMi dgwios liistariadorea; pero no níitn» mt eirenmloiiciti, 
ni lo haliamo* suOdentooiente «veriguado. 
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ta de un reconocimiento se hallaban en las Salinas , pidiéndoles que 
sacasen cien hombres de cada una do sus galeras y se los enviasen, 
pues con ellos pensaba reforzar s i ( ji i r y dar el postrer tiento á Xi- 
cosio: que apo(l(>rados do ella, lo di inas de la isla seria faeili.^iraa 
conquista. Bien hubieran querido ios bajaes saliafacerle tan presto co- 
mo pedia, pero antes era preciso asegurarse de si, incorporadas ya 
las escuadras do Veneda y del Poolifioe con la de España, se eiusaiii- 
•naban en anziHo de Oiipre, como era de suponer que acaeciese. 

DQsmos al general lüaub navegando iácia Gandía , sin más propó- 
sito por eolonoee, qne redotar aquellas islas soldados y remeros, 
con que reponer las numerosas bajas de sus galeras. Dió esta comí-' 
sion al capitán Marcos Quiriní, el cual no omitió diligencia alguna para 
desempeñarla con acierto, recon iendo el Arcliipiélago y las Cicladas, 
de donde sacó hasta tresrifntos hombres; pero hubo de reembarcar- 
se al pnnio por la indisciplina dc su gente, que no lleiraban & liiíjar 
por (loníio no onfrasen espada en mano, saqueando y cometiendo des- 
maiH s , de que ei i^^uuiui se avergonEaba. De vuelta, pues, á ('andia, 
encontró en la altura de Alodoa la escuadra de su general, y Juntas 
todas las faenas, prosiguieron su camino, y arribaron á aqoeUa isla 
el 4 de i^osto, entrando m el golfo AnÉaleo» modernamente llamado 
puerto de la Soda. Aqni dcgó ochenta galeras é las 4irdenes de los 
dos proveedores y de Sforia Palaviccino» envió otra ves cierto núme- 
ro de eOas al Archipiélago con el mismo objeto de obtener anzüios y 
retaeraos, y se trasladó á la capital, €andia, para activar con so 
presencia el acopio de provisiones que necesitaba. En esta ciudad su- 
po cómo á consecuencia dc órdenes apremiantes enviadas á Dória 
Y á Coloona, sé veriücaria de un día á otro la reanioa de ks tres ar- * 
madas. 

La tardanza del Coloima provenía no solo de la dificultad de armar 
y proveer las doce galeras tomadas á los venecianos, sino del deseo 
que et miamo Merco Antonio teda de congradaree con la Bcpúbfica. 
Entre el Senado y el Pontifioe halnan mediado diferencias sobre la 
persona á quien se encomendarla el mando de las galeras del segnn* 
do. Pretendía el primero qoe faese un prelado de la República, para 
que como veneciano, abrazase, con celo la defensa dc esta, y como 
prelado, no dejase de atender á los intereses de la Santa Sede. PíoV, 
sin embargo, eligió al mencionado Marco Antonio, de cuyo nombra- 
miento so mo^fraron al fin satisfechos los venecianos; pero el Colonna, 
ó porque no creyese sincera sa aquiescencia, ó por ser liombre muy 
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dado á representar papeles do Ijimoo determinó pasar á \'enocIa, 
desde Ancona, adonde ^ a liabia ido, v ofrecieodo al Senado sus serví- 
cios, y ponderando ia aíicion que le profesaba, ganarse aplausos y 
muestras de benevolencia. Obtúvolo todo á medida de su deseo, y 
cteaMto lo andado, para oontíniiar sos preparativos. 

fin el retraBO del Dóría intervinieron cárconslancias de diversa Ín- 
dole: lo primero, que la oórle de £spaSa, babitoada ámirar oon cier- 
ta desGonfiania la amistad de los venecianos y no oreyendo, hasta 
ver formalizadas las hostilidades» que él Senado dejase de intentar al- 
l^n medio de acomodamiento con la Puerta, anduvo ronúsa en dar A 
Dória las inslrocciones que le mandó más adelante. En segundo lugar, 
y al propio tiempo qnc Ja órdon do jiiníarse con las escuadras del Pa- 
pa y de la Señoría, le envió ol Kvy (.atóHco la de dejar (h camino 
proveída la Goleta, y aseguradas aquellas cosías y no iK)dia rae- 
nos de hacerlo asi, sobre todo cuando las" escuadras venecianas, in- 
ficionadas de la {)e»ie, habían de tardar alguu tiempo en apres- 
tarse. 

üeepnefl de sn salida de Mesina, acaeció, que cómo ftiese A bascar 
la gente de Gerdeña destinada i sn expedición, y averignsse que el 
virey de Argel Undi AaU se disponía A posar ¿ Levante oon una. es- 
coadra de veinticiooo naves berberiscas , formó el proyecto de aor- 
prenderle , valiéndose para ello del auxilio del marqués de Santa Cmi , 
virey de Nápoles, y de D. Juan de Cardona , que lo era de Sicilia , á 
quienes se habia mandado acompañarle ; mas á pesar de sus precau- 
ciones, se lo frustró el iatento ^, quedando ileso üliicfa Aalí, y tan 

i7 Más adelante se hallará demostrada ron hechos ia pocfil vanidad de Marco An- 
tonio. Su ¡lustre nomhrf, que como cl de los Ursinos , con quienes compitieron los Co- 
lonnas en aangrienlafl emulucione», pertenecía á una de las primeras fomilias de Roma, 
toinapirabseiertiM hamo* de aoberania. R«spaeto é las vieisiluiiaa de.oaU am, y i la 
dudosa (?timolog¡a de sa Apellido , diieanw ingeiiioMincnle GtraoM en la úllima perte» 
cap. 6d , de su Historia. 

IS Antonio de HtcanmA , iRttorfa peneral , parte fi.", lib. XVit, cap. VIL 

19 Referiremos después algunos pormenores de su vida. 

20 Conociendu que ilm á lubérselas con un enemigo tan astuto como valeroso, tra- 
tó Dória de ocultarse en k i.sla del Zimbnno , que necesariamente debiu costear cl ar- 
(relino. Para eJ momento en que se diese vjsta-á sos bqjeles, dhpnto queef merqn^s 
de Sania Vniz y D. Juan de Cardon.n snlif>?:en á la mar con dos pateras, y dejasen d;ir- 
»e caza por el contrario , fingiendo huir en dirección contraria de la isla, de cuya 
oeeñon él se aproveeharta para embestirle por popa con ene ^l<>res. L\eg6 en eftwlo 
Vluch Aa!í, y al aproximarse á la isla, envió dos galeotas que la reconociesen, á las 
euates cargaron inincdialamenle los dus vireyes. A la ana , qae echó hAeia' Levante, 
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deaembamado, ijiie no moclíó despoes tropezó con otiatro gaieraB do 
Malta enviadas á GorfÜii por raaolocioa del Pontifice, y se apoderé de 
tres, salvándose solo la otra y la gente de la capitana: presagio de la 
infonsta suerte que cupo el síguieote año al estandarte de la óideDf en 
qne cifró Uluch Aali el más alto merecimie&todesa íntrq[ndei y de su 
fortuna. 

DeseniiK'ñado su encaríjo , se unió Yh'm¡x en Olranto cun Marro An- 
tonio y su pequeña esouaílra. Euipreiidieron junios la navegación ha- 
cia las costas m n i l il > de la Morea, y á fines de agosto avistaron 
el cabo de la isla de (.audia por el lado de Poniente. Al punto llegó 
aviso al general Zanne de que por aquella parle se divisaba una ar- 
mada , y no dudando que fttese la que tan impaciente le tenia , ordenó 
al capitán Quiríni qne con seis galeras saliese á recibirla. Hízolo Qui' 
ríni , y se presentó á los dos generales, agasi^jándolos con el mayor 
afecto y cortesania , y acompañándolos el dia siguiente » que fué el 31 » 
hasta el puerto de la Suda, donde estaba ya el general Zanne con su 
escuadra. La arcabucería de esta les tributó los debidos honores, con 
salvas que duraron espacio de niedia hora : d geoefal -pasó á sa- 
ludar á Doria y Marco Antonio , que respondieron á sus orrccimientos, 
el primero con medias palabras ^' , y <A segundo con expresiones más 
concertadas y lisonjeras: los cafioues de las galeras venecianas y la ar- 
tilleria de las escuadras española y pontificia rompieron á la vez en es- 
trepitosas salvas, que conmovían el mar y levantaban al aire espesas 
nubes, mientras el ruido de los remos, el clamoreo de los soldados y 
las voces de los pilotos y capitanes ItetMbau de animación y regocijo 
el puerto de la Suda, tan triste poco antes y silendoso. Hechas estas 
demostraciones de alegría , se abrieron las galeras venecianas en dos 
alas» y llevando en medio las de Su Santidad y el Hey Católico, pe* 
neiraron en el puerto, de donde CTa de esperar qne se alejarían en 
breve. 

Al otro dia, I de setiembre , se juntaron los tres generales y cuan< 

•igaió iA MÉrqii^s , y Cardona á Ift oír», que lomó la vuelta do Hodíodía; nua oomo 

saliese t'luch Aali en persecución del .^cgutido, y le viese lomar el rumbo de la isla, 
que en esto Cardona cometió ua descuido , se receló del engaño y »e retiró á Bíeert«i 
l^lo qwliDriadoonta kilanloJaaji Andim , eontinad navagaado 4 lati»laUi,ydo 
aqiü, cumplida su comisión , á Trápana. 

íi Ilesl trés brave , Iris vatllant el brutque, dice el Sr. de Bbamtomk fn sus Xfr- 
nwñat de hombres üuslree y grantkM capitonee exlranjerog de su tiempo, vida úc Juan 
Áném Diría, 
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tos ilosémpeoaban cargos importantes en las ariuadaií **, para resolver 
á quií parle convendría encaminarse con preferencia, y cuál empresa 
acometer con aquellas fuerzas reunidas. El tulal de ellas ascendía á 
ciento ochenta galeras sptiles, doce gruesas, catorce naves y multi- 
tud de embarcacionea de transporte ^. El mando superior de la expo- 
dicion se dió al parecer i Marco Antonio Golomia, aunque enoargán' 
dolé que se gobernase en todo con el oonsqjo de ana compañeros , y 
especnafanente de Joan Andrea, como persona que tenia lanía espe* 
ríeocia de las cosas de la mar**: provisión que por evitar deilos in- 
convenientes, dió origen á otros mayores, pues concebida en aqoelos 
términos, dejaba el mando dudoso y como dividido , y á la menor oca» 
sion, había de producir reyerta? y disensiones, según veremos. 

En !a junta fueron varios los pareceres , pero dos principalmente die- 
ron motivo á prolijos razonamientos. Pensaban unos que ir en socorro 

22 Sfom l*alaviccino , D. Alvaro de buzan , marqués de Santa Crux , D. Juan de 
Cardona , Paulo Unino , Piompeyo ColoaM , d marqnéi d« Tommayor y D. Gários de 

Avalos, coroneles qtic eran de los soldados dff la expedición , el comisario de! Ponii- 
fic« y el marqués de Castellón , sobrino de Axcanio de la l^oroa, Próspero Colonoa y 
Honento GwUmo. 

23 Cuarenta y nueve llevaba Doria , once suyas , de las que el Rey le tomaba á 
Kueldo , veinte de Ñápeles , diez de Sicilia , cuatro de Ncgron , dos de Lomelín , una de 
Mari y otra de Vendineü Sauli : doce pertenecían al Papa , y todas las restantes eran 
de «eMcimos. El número de le i^nle ee «ilígelw i -guiñee nil boad>res: ocho mil 
pag'ados por la República; cinco mil, de nllo"? tres mil españoles, y dos mil italianos 
que llevaba Doria; mil del Poutilice, y algunos aveotureros y geote noble que con- 
eunian volunlarioe á la joraade. 

24 Me he resuelto en ordenar á Juan Andrea que asi lo haja (juntarse con las fuer- 
zas confederadas) y que obedeica á Marco Antonio Colonna como genertU de las galeras 
de Su Santidad (no como general de la expedición), ysigant estandarte eltietnpo qu9 
durare la dicha jutUa. Asi decía Felipe II al marqués de Sania Ciax en una carta(ori<- , 
ginal en el aruhivode la casa de! Marqués) que aduce NAVARnrre en »u Vidade Cervan^ 
U$, p¿g. 301 : instrucciones, como se ve , bastante vagas para qae ninguoo se cre- 
yese súbdito', y ledos por el eonlrario anperioNa. Pero lo que prueba que en eele 
punió los poderes coligados no se pusieron entre sí de acuerdo, y que todos preten- 
dieron reservase cierta supremacía en la persona del general que los representaba, ee 

k> que eobra el nilaiBo pMdenkrffioe Paaota en el meDcionado Hliio I de eu Guerra 
de Chiprét toa estas palafana le&tuales : Haveva il genérale vineliam ordine dal Se- 
na!o d'usare oynt sorte d'hmore el di rispclto a (¡uesticapitani (Colonna y Doria), et ii 
ceder loroiprimi luoghi per ta grandesza de'ftencijti che essi rappresentavanOt bean 
tíl9tiéU^kKfrm»dumihm¡emnaffmi»ri,menfmm kfo otinmrinHmiUoirt- 
tá risfrbata che di eonsigliare. Lo propio podia alegar Dória, lo propio Colonna; y ¿qué 
denota esto , sino qoe ninguna de los tres potencias quería ocupar el segundo litgar, 
aun cuando tampoeo ninguna oíd aKPaganu el prfmeiot Bn la Hgt dal aftu iiguiento 
M procuró atajar esta perniciosa eomp^ende » y ya vefUHMW qot Aid nao de loé pun- 
tos sobfe que venaron las ne|;oeia«ion«t. 
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de Nicosift era aveo turar demasiado, sin proi>abUidad de ganapcta al* 
guna; porque sieiido iin|K»ible aaediar al enemigo en su campamento» 
no qaedaiwmátarlHlríoqiieooaiinrt^ pero que como 

oeoesaríaoieBle tendrían avi» de k ÍDeorporadon y pioxfani^ 
lanuliarei, estarían prevenidoa de nianera, qoe ó seria preciso relro- 
oeder, por no aceptar la batalla con desventaja, ó exponerse A ana der- 
rota tan vergonzosa como infalible . Preferían por lo tanto Item la 
guerra á alguna de las pososioncs del imperio Otomano , con lo cual 
se obligaria á acadir en defensa propia á los invasores de Chipre , y se 
resarciría de algún modo la pérdida de Nicosia, caso de que siguiescu 
en su cxpuímacion y por último la conquistasen. A otros, por el con- 
trario, j el general Zaniie era (juien esforzaba nuts esta opinión, todo 
lo que no fuese buscar y acometer al enemigo donde quiera que tre- 
molase sus banderas, les parecía meogna de sa bnen nombre y empr^ 
sa á todas Jueea desacertada. Ni ooñ otro fin estaban alU rennidoa sino 
-con d de librar A Chipre de sas tíranos, at aun coando ftiesen Arbitros 
de disponer otra cosa «qoe no lo eran, debia desestimarse lo sayo por 
oobrsr lo ^jeno, y huir la ocatton de medir sus fbenas con los con- 
trarios. Cráan igualmrate los que tan deseosos se mostraban idiora de 
esgrimir la espada , que al verla suspendida sobre sus cabezas, entra- 
rían lo^ caudillos turcos cu cuentas con<^i'jro mismos, y harto sería que 
nn antepusiesen la < ( rfidumbre de una retirada á la suerte dudosa de 
un combate, levantando apresuradainetite el sitio, volviéndose ¿SUS 
galeras y navegando á velas tendidas la \ uelta de los Dardanelos. 

Pero Dória, hombre perito en aquellos lances, y que sabia proceder 
en todos con cautela y serenidad, aú como era diestro en valerse con 
prontitud de las óoasionea, profeaaba la mAxima deqae conviene tam- 
bira no pred|Ntar inconaderadamente los sucesos. Aprobidba kt deter- 
minación de encaminarse A Chipre, como la mAsboniada^como himAa 
predsa que en semejantes drcmistancias podía adoptarse; mas ante 
todo, se debia examinar el estadode los bcjjeles, y reconocer el núme- 
ro y calidad de las fuerzas que encerraban , no fuesen con ceguedad 
impropia de sus años y de la dignidad de sus príncipes, á acometer un 
imposible. En cuanto á sí propio, declaraba ser responsable á la na- 
ción y al Rey, cuya armada conducía, de la conservación y gloria de 
tiíita, no aventurándola en proyectos irrealizables; que el deseo del 
Rey Católico, el suyo y el de cuantos á su lado mihtaban , era hacer 
(>n bien de Vcnccia y de la cristiandad todo lo que el em^ieño en que 
^ veían aconsejase, y asi habían puesto el mayor esmero en el arma* 
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menlo de sus galenas, lieoas de gente animosa y ugoNiida, de capi^ 

tañes expertos, y de las municiones, pertrechos y \ iveres necesarios, 
como podía verse eu la muestra que estaba pronto á baoer de todas 
ellas, y que aconsejaba se hicieso de las restantes. 

Comprendieron Zanne y los suyoü lo que oslas jwlahrus signiBcaban, 
que era no querer hacer solo el Doria los gastos de la empresa, si ha- 
llaba mal acondicionados los bajeles de la República : con todo , fin- 
gieron asentir oompletamente á su parecer , y no dadarai en prome- 
terle qoe darían muestra de sus galeraa. Y cómo ademas hnbiese in- 
dicado qite debían salir algnoas á tomar lengua d¿l enemigo » despa- 
charon con este objeto ¿ Marcos Qoiríni el 6 de setiembre; y el 8, 
estando ya á punto para trasladarse á Candía» mandaron se adelantaran 
con igual encai^ Luis Bembo, Angel Suriano y Vicente liaría de 
Priuli. 

Gastaron los siguientes dias en juntar nuevos acopios y alftiin;» son- 
te, y el 13 se hicieron á la vohi , usando solo tic! trinquete para po- 
der ir reunidos. El 16 llegaron á Sitia, último puerto de acjueiloá ma- 
res para entrar en los do Levante, y aqui los halló Quiiini ^ de vuelta 
de su reconocimiento , dándoles noticia de que los turcos proseguían 
el asedio de Nicosia ; por lo que deterntínaron ir eu busca de su arinih 
da y <d>l¡gark>s á desistir de aquel empeño. Mas antes era preciso ve- 
rijficar la reseña, que los venecianos habían ido difiriendo por no dar ¿ 
conocer el estado en que ee encontraban; estsdo en tfecto tan lasti- 
moso , que Dóría se maravilló de que osaam acometer empresa aJIgu- 
na: sin embargo, coa desarmar algunas galeras, lograron aumentarla 
dotación de las restantes, todas ellas ÍSiltas de soldados y de chusma; 
y esto presumieron que bastaba para poder exigir ile los demás que 
llevasen su cooperación hasta el extremo del sacrificio. 

£H7 , puestas sus cuadras ea ordenanza ^, uav^aron sin de- 

ta ToMitt V AomLERA, separájidoM «n este punto de 1« relaelon de Coxtabuii, di* 

ee que al fin no mIíó Quirini de explorador, por cauta* que movieron at general Zan- 
ne á variar esta resolución; y oñade q»jc pI aviso do quo prosc<tiia el sitio de Nicosia, 
io dió Luís Bembo ; pero igiioraniio quién le suminiblrana csle dalo, nos contentaiDos 
«M InAaario, por lo que pueda eonlribiúr á la exactitud de los aueeM*. 

26 La de Marcos Quirini en la vanguardia , detrás la de Colunna y las de Juan An~ 
drea , en seguida las de la República , por retaguardia la del veneciano Sanios Trono, 
que ae Ululaba gvUmador ág wrfu wrfot (feciados), y úliimaiMnle, taa galerat grae- 
sas mandadas por Franeíaco Duodo, y Im luvea y enbiiraiaionn pequeftitf i CM|<» 
de Jerónimo Contarini. 

La relación cirennslanciada del número de galeras y d«i üiden cfu que caminaban* 
ae halUri ea loa ^jiñiiUeei , bajo el número IL 
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(encion alguna hasta el canal tío Rodas, y cl ?2! llegaron á Castei- 
roso, qwc es iin promontorio frontero y no muy distante <!<' hr rosta 
de Caramania. De aqiii, por hallarse cl marmuy alterado, liubieron 
de acogerse aquella noche al abrigo de puerto Valí v Calamili ; y man- 
do repo^ba la armada en el mayor sosiego, coiivKiatulo á sus capita- 
nes al descanso el vaivén de las olas y el ramor del viento que azo- 
taba en laa cámaras de popa , llegó Marcos Quiríní ftiem de sf • y 
acongojado por la infausta nueva qoe había sabido: Nícosia era ya 
tomada; sos mtuxis yacían por tierra; sus misen» habitantes habían 
perecido al inhumano furor de los vencedores. Esto acababan de re- 
ferir anos cristianos, subditos del turco, que yendo de Chipre á Ro- 
das en una fusta , portadores de ciertas correspondendas , habían sido 
apresados por las saleras de Bembo y sus compañeros. Dudóse al 
pronto de la veracidad d(! su relato; hki^ por desgracia era sobrado 
cierto, y sin nuevos testimoaios, el conteuido do las cartas lo coofir- 
maba. 

Al cabo los dos bajá(;s , á quienes dejamos en las Salinas inclinados 
á enviar á Nicosía la gente que Mnstafá les habia pedido , viendo que 
las escuadras cristianas no daban indicio alguno de aproxfanarse , sa* 
carón ása hombres de cada una de sus galeras, y formando nncgéi^ 
dfo de vemte mil, pusieRNi á Uustaft en situación de dar la postrer 
embestida á los mcosianae. 

En nnode los primeros días de setiembre habían proyéctado \m si- 
tiadores tomar por asalto un baluarte pero k» jenízaros, ^qiñe* 
nes consistía el nervio principal de !n milicia turca , mostraban ya cier- 
ta repugnancia á penetrar en la plaza por aquel medio; y si nueva- 
mente intentado con tropas dt refresco, no surtía efecto mas decisivo, 
era vano tesón seguir consumieudu reputación v gente en aqui;il,i em- 
presa. El dia 8 se iucorporarou al campo de ^íuslala, llenos de bno y 
esperanza; los auxiliares: aquella misma noche resolvió el Turco aven- 
turar el resto. 

Invertidas aignnas hora» en acuerdos y preparativos, no fué posi- 
ble terminarlos hasta qoe eomenió el alba A rayar en d horíionte. Dia 
para siempre memorable fué en Chipre el 9 de setiembre de 1570. 

27 F!l Itamado Costanzo; y aunque pereció en la dpTensa el general déla ftr(i!IcrÍ8 
Jacobo de Ñores, iluslraado su muerte con prodigios de heróico esfuerzo, no deca- 
yfffon de toinw kw que á ms éideoM eombaiian: antes parece que el sjenlimiMlo 
d« ra p^rdídii, trocado en indignaeimi , Ira ÍiiIUimIÍÓ niMVo valor mu que ■ohreponer» 
■e y eaettmenUr á tus enemigo*. 
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Cayó en domiogD, y la festividad qoe la raligioa ooosagra al desom* 
eOp se pasó en improbas fotigas y pon o sfaimoB esfoenos, quedando 
Nicosia para parpétiia menoría de líaiito, de sangre y de desolación. 
Sfostafá dividió so gente en cuerpos proporcionados, y ordenó á sus 
capitanes qao asaUnscn A nn mismo tiempo y por cualio lados la for- 
taleza y mientras lo veriticaban él y Ali acometieron por otra 
partr ^ con ¡ndrcible fuiia, dividieodo asi ta ateacioa y reducidas 
fuerzas de los sitiados. 

Para estos y aun para sus conli arios, era aquel el roomcntode prue- 
ba más terrible: á los unos aguijoneaba la esperanza; á los otros daba 
audacia la de8e8perai»on.Por todas partes sevnan loa de la plaza aco- 
sados y ofendidos, y por todas también hallabtti los de fitera obstácu* 
los insuperables, y pedK» aun nás «idnrecidos que las niura]Ía8.Gon 
los braios residían» y oon las vooes se animaban á la pelea: los pie* 
drus, el hierro» el plooio, instrumentos de saña y muert«i servían en> 
toncos de consuelo y de salvación. Aquellos infelices soldados, viiy 
timas de la imprevisión de la metrópoli y de la inexperiencia de su 
gobernador, ni temian ya nada , ni so acordaban de sus ¡líjrM vios: tanto 
la extremidad del peligro ó el empeño de la honra, engrandece los 
corazones! 

Prolona^ábase la lucha " , cada vez con mayor encarnizamiento •*> 
cuando , fuese efecto de algún desorden, ó du olro accidente irre- 
mediable, los turcos penetran» de repente por uno de los batnar- 
tee ^, y ganando de tropel todas las avenidaB« serlaniaron freaéli- 
eo6 de rabia aobre los denoas pantos. {Uremendo espectáenlo el de 
tanta sangre vertida, tantos cadáveres amontonadoe, minas, in- 
cendio, violencia y confusión por todas parlesl Algunos qua logran- 
do escapar de tan horrible carnioeria se refu£^aroo en la plata, 

M PnamIíA por vi* de etllmiili» grandes uercedea á lee iNt que primevo enlra- 
een por las murallas , y el nombn j Oiftdo de biji el qae delenle dé lodoe peneinee 

en lo Interior de la ciudad. 
20 La gente de Caramania erabistió el tatuarle PodocáUra, y olro» «l de Coalanza, 
ao Por loa llamados Dávila y Trípoli. 

31 En ht bíiliiarlcs Costanzo, Dávila y Trípoli fuf* heroica la resistencia. 

32 El conde (le Rocas y los pooos jefes que aun sobrevivías acaudillaban á lodos 
eoa eu cjeeiplo; pero «I piimera c*j6 mocrle de en anebvMM en leeebeie , y i po- 
co tiempo se hallaron \oii dem.is cercados de enemigos por el frente y por la espalda. 

33 Por el de Podoc¿iaro, segu» Co.'trAiuxt; pero Paruta reñere eata sorpresa eo' 
am oeafriib en et beloerte Coslanzo, y añade que Tué por estar dormidos los deCiui- 
aoiee. lile peraee elgo inveroeímiL 
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en taplaia, perecieron también acuchillados por ios vencedores; y el 
mismo íin fn vieron Nicolás Dándolo, el obispo de Baffo, que en au- 
senrin (icl ¿u^olii^po de Nicosia se hallaba on aquella ciudad, y oíros 
nobles y capilancs En breve se apoderaron los enemigos de to- 
dos los puntos de la población, cayendo sobro sus templos y mora- 
das; y sin respeto á edad, condición ni sexo, indo lo violaron, lodo 
sirvió de pábulo á su lascivia, á su codicia, y al ansia de sangre, que 
parecía ser su instiiito y su mayor deleite 

Podo, pues» Muatafá gocar por complelo de so triunfo, y oír la voz 
qué se tovanlaba del silencio de aquellas ruinas para dar testímonio 
de 90, grandea* Sin embargo, aguó mucho su regocijo la pérdida de 
un trofeo, con que pensaba ganar las albricias de su Señor; pues oo> 
mo mandase á esto, por via de presente, en el galeón del gran Visir y 
otras dos embarcaciones multitud de riquezas halladas en el saqueo 
de la ciudad, y cierto número d<' jóvenes de ambos sexos, notables 
por su hermosura, no bien se habían alejado algunas millas de Nico- 
sia, prendiénduse fuego en las municiones que llevaban, volaron los 
Ires bajeles con espantoso estrépito , y solo «luedaron de ellos algunas 
tablas esparcidas á gran disiancia y lluctuíindo sobre las olas. Los his- 
toriadores más severos refieren el hecho como casual , y aun asi se 
contempla con dolor y lástima; pero á esta sucede la admiración si, 
como cuentan otros, fué heróica virtud de una de aquellas hérmo' 
auras desventuradas, que prefirió este género de muerte á la de su 
pudor, que ya temía **: resolución en tal concepto comparable con la 
de Porcia , y en el odio que deja entrever á los enemigos de su pa- 
tria, digna seguramente de la mas valerosa numantina. 

Asi terminó el sitio de Nicosia , con cuya posesión se anticipaba la 

34 Encerrados en el patio de! palaeio , desrle donde liubian pedido capilular , se les 
Otorgó que salieaen de la ciudad con vida * y sin embargo, fueron inhumanamente sa- 
«rifioados. 

38 Duraron todo «1 din «l «ftquco y la morlaiidad; pasaron de veinte mil las vic- 
timas ; los nobles que se libraron de lamucrle, fué (Mira arrastrar la cadena delcauli- 
vario y servir de trianfo y de irrisión en las calles de ConslanünopUu 

S8 Bl heeho de balwne irolado loa bi^én «• exaelísimo. En wi maniMcrllo án 

la Biblioteca Nacional (E. 52, fúl. 392 v.), Ululado : Sfancamenli et erroñ comcssi neí 
diffendere il regm di Cifro et particolarmnte la ciUá de Nicosia , dice su autor qu<; 
hubiera preferido la muerte á a ver una de sus hijas en nttiiM ié 1m Ínflales , pocs la 
otra pereció en la galera tbnaada.» 

Jkró.-íimo Corte Real en su poema sobre la Ftítcissitna victoria del Sefior Don Juan 
de Awtria , etc. , impreso en 1578, saca gran partido de este hecho para un episodio, 
por «ierio de boslanie inteté» , que ocupa cas) todo el eenlo UJ. 
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que del resto de la isla tomarían en breve las armas de la Puerta. A 
na(l¡(! podia imputar la República ííu des?í*acia : suya fué la resolución 
(l(í (l(^lenfl(*r«o : suya la culpa de no Iniherlo liocho con más acier- 
to. Si ú los primeros síntomas de agresión por parte del cniMniso, en 
vez de emplear todos sus recursos en el aumento y hahilil.aion de 
sus escuadras, hubiera atendido más á fortalecer sus colonias, y la 
de Chipre principalmente , que corría riesgo tan infalible , mayor hu- 
biera sido d fruto de sus esfuenos, y difidlmente se hubiera visto 
privada del lauro de la victoria. Esto aconsejó á su gobierno él oé* 
lebre duque do Alba quien desde Fiandes, donde gobernaba tan 
admirado por su tateito» como por su rigor aborrecido, preveía la 
ceguedad con que obrarían loe venecianos . y les instaba á que pre- 
sidlason sos plazas oi tanta copia, que ni de pies cupiesen en ellas 
los defensores. Los pronósticos de tan experimentado capitán salie- 
ron ciertos: á la astucia, actividad y audacia de sus contrarios, opu- 
so A^cnecia la negligencia y la irresolución ; á ejércitos numerosos y 
aguerridos, gente en número escasa, y eu calidad bisoüa y despre- 
ciable la mayor parte ; y á la pericia en el arte de los asedios , oficia- 
les que ignoraban el de sostener uuu plaza, propia de suyo puru cual- 
quier defensa. 

Natural era que no se bicieaen semejantes reflexiones los que ha- 
bían nacido venecianos, pues el amor propio no suele entrar consigo 
en raionamientos; pero ninguna de elias podía ocultarse áloe que 
desapasionadamente contemplaran lo acaecido: y .asi , mientras el ge- 
neral Zanoe y sus compañeros por una parte , y por otra Coloona, que 
aspiraba á merecer la gratitud del gobierno de la República, disimu- 
lando la confusión que en sus ¿airaos habia producido tan infausta 
nueva, se jactnltan de estar rosnolfos á proseguir la marcha y vengar 
el ultraje recihitlo; Juan Andrcía Dúria jirocuraha desvanecer sus ilu- 
siones. Mas jiai a proceder con detenimiento en asimlo tan delicado, 
averiguar la opinión de cada un o \ seguir la que entre todas prepon- 
derase, la mañaua del 23 de setiembre acordaron juntarse en con- 
sejo pleno, compuesto no solo de los generales, sino de todos aquc- 

37 Véase la cúpia de U carta escrita por el duque de Alba á Julián López, de 
V«n«eia (Apéndioes, núm. III), tacada de los MSS. de laBib. Nae. 

En c\ citado arriba, cuyo título es, Híancamenli et errori, etc. , se leen eslas pala- 
bras: Tal fu il miserabile fine dtUa wfeücmima ciUá de Atco«ia, la quale ñ iatim* 
ce» liitto í( rtgtut Kavme kavuto iwm gootmo tt magU» tatmtro H iiMsU t ti taña 
tinvki fer moko temps, 9t (ra taJilo che ¡Mve$et hwmUt da maiVMtv. 
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líos qiiú, como iosigoia de maado, llevabau faoal sobre la popa de 

sus galeras. 

Comonzó la plática el vcacciano , y ó i>or respeto ó por mejor acuer- 
do, era ya Ue dictámen que no se siguiese á Chipre, sino que se in- 
tentase otra cualquier empresa, hostilizando á los enemigos, por 
ejemplo, en 8U8 estados de Negroponto. Pero Dóría, que se biü)ia 
avenido en un principio ¿ combatir coa la escuadra tarca , deq[»ae8 do 
reconocidaB las (^eras venecianas, habla desistido también de pro- 
pósito tan temerario; y aunque opinaba que se volviesen las armas 
hácia otro punto, no creía rasonable la empresa de Negroponto, adon- 
de rácilmente podían acudir con socorros los enemigos, teniendo ellos 
el ix'fuiíio tan apartado: su parecer era encaminarse contra la Morca, 
hácia Castelnuovo . Durazzo ó la Velona , pues cuando los turcos tu- 
viesen noticia de su intehto, ya serian ellos señores de Ia> foi laiczas 
principales. Hablaron otros varios en este ó aquel senti<lu: jiasuíC el 
tiempo; en nada se conformaron, y fué menester acabar ia junta. 

No era ya dueño Doria de rtíprimir su disgusto jxtr más tiempo, y 
el tener que contemporizar con el desórden, que allí adverlia, acivccn* 
taba más su exasperación.— ¿Qué se promete esta gente (decia al 
marqués de Santa Cruz y á D. Juan de Cardona) de tm galeras, des' 
armadas la mayor parte, y de sus soldados, con quienes acabaría do 
un soplo un viento de tramontanaf^Desde luego habia hedió presen- 
te á Zamie y á Cdonna que solo podría detenerse un mes en aquellos 
mares; que á tan Iwga distancia de las costas de Sicilia , adonde tenia 
que regresar, en una estación tan adelantada, y con lo lorrililo?! que 
en aquellas regiones eran las tempestades, pudiera peligrar la arma- 
da puesta (\ su cuidado: v no lud»ia de arrostrar á sahiondas tan L'ran- 
des inconvcmenlcs. Estos avisos no surlieron efecto alguno, ni se cui- 
daijaii aquellos generales de otro pi oyocto. que de retrocederá Candia, 
para donde aplazaban todas las resoluciones. 

Con el parecer, pues, del Marqués y de Cardona, trjMió de despe- 
dirse de dl<M, recordándoles su otmipromiso, manifestándoles el des- 
acierto que oometiaú navegando todos en conserva , por no haber en 
aquellas costas puertos capaces de tanta armada; y que perdida Ni- 
cosia , objeto principal de su expedición , so veía precisado á tomar el 
rumbo de Z int ' y Cefalonia, donde habia de recibir órdenes de Su 
Magostad. Pero Golonha y el veneciano le negaron su beneplácito, 
y hasta Sforza Palaviccinn quiso obligarle á permanecer con ellos, ba- 
jo el preteslo de que el mes designado, que era todo setiembre. 
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haiiia (li> contarse en Chipre, y uiuidii los diat^ qui> si* hubioscn gas- 
la<lo en retroceder al puolo donde se hallaban. Acmlió Juan Andrea 
á exigencia tan impertinente, que bqIo indicai)a, ó deseos de pcrjudi- 
carie, 6 inteneton yn desemboñda de venir á rominmiento ; y anqoe 
él tainlnen se habia sentido más de una vei tentadoá provocarto» por^ 
que su altives no toleraba coi^petencias de aqnella especie» CQonder6 
<pie representando á un monarca» á qnieiuse cafiScalm de pnideote, 
no había de ser su lengua la primara que se deeatase. 

Pero no bastó su silencio á terminar la querella , pues ñamándole 
Colonna aparte, ron aire de hinchada supcriondad , le pn^cruntó si 
mandándole ól quedar, le obedecería. Dóría replicó que ¡lara raan- 
ilarlo, so aecesitaba tener , cuando menos , toda la autoridad dfl señor 
D. Juan de Austria y do unas palahi<is en otras vino ;\ aooiitecer, 
que terciando en la cuestión D. Carlos Dávaloá, que capitaneaba un 
buen tercio de iuíanteé en las galeras, y afirmando que no tenia órdeo 
de obedecer dno ¿ m general Dóría , respondió Colonna que se le 
daba poco de mandarle á él» cuando había mandado A otros m^íores; 
á lo cual D. Cárlos contestó <-E80 no 1— poniéndose de pié» cocea- 
didos los ojos de ira; y hubiera el caso pasado á más» á Dória no 
hubiese ordenado á D. Cárlos retirarse , y hécholo él , en prueba de 
que obedecía á un superior. Dóría pidió al Colonna testimonio de la 
autoridad con que procedía ; y esto confirma lo que ya indicamos an- 
teriormoQte: que las tres potencias unidas oliraron sin recíproco acuer- 
do en c^te asunto; que cada cual pretendió ser independiente, y aun 
sobrepondré á las otras dos, y que en ios títulos é instrucciones da- 
das á sus generales, no se precavieron las dificultades» que pudieran 
originurse de aquellas emulaciones. 

Entonces resolvió Juan Andrea dejar transcurrír todo el plaxo qne 
Palaviccino habia fijado; mas el S7, habiendo dispuesto el general 
Zanne pasar á puerto Trístano* en la isla de Scarpanto» situada en* 
tre h» de Ródas y Candía, hiiose á la vela con efecto; y sin comu- 
nicar su determinación á Dórta» se alejó con su armada y la del 
Pontífice , y quedó la dd primero sola, cuando antes asegurabaB 
C(rionna y el veneciano , contra el dictámoi de los españolcB , que cor- 
rerían riesgo en nó ir todos reunidos. 

38 D. Juan de Austr^ habia sido nomlirado et año anterior capitaa general de la 
mar. 11 tflulo puede vene en la Colteeitñ de doeanentos inédiloa pan la Historia de 
KepaSa , comenzada por los Sres. Navairete « Salvá f Baranda» 7 ahora continuada por 
lof dos állímos , tom. 111 , pig»* 
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Dti e8ta suerte vinieroa ellos á hacei-se culpables de la defección, 
que adunaban ¿ Dóría por malicíoeas coiyeturas ; pues habiendo este 
la noobe de Caatelroeo intemádoae en el .mar ooo sos galeras, para 
00 sufrir por ^ecto del temporal alguna averia contra la costa , supu- 
sieron que se apartaba, oon el fin de aprovechar el primer viento fiH' 
voraUe y dejados abandonados 4 su fortuna ^. Los abandonados á la 
sazón eran los españoles ; y cuando la necesidad de ponerse en salvo 
no hubiese sido serrado urgente , bastábales el menosprecio que se 
hacia de ellos , para considerarse relevados de aquel y aun de más 
grave compromiso. 

Ya que nadie se oponia á su vuelta , prosiguieron ol viaje tranqui- 
lamente; y en tanto que los que caminaban delanteros corrían los aza- 
res de ujia borrasca, que despedazó dos galeras pontificias, Dona na- 
vegaba sin contratiempo , y aun recogió algunos de los bajeles de Co- 
kHUia que ae babian perdido. Parecía que el mar le patrocinaba, pues 
siendo el.último que partió de puerto Tkistano, arribó á Gandía ¡leso, y 
cuatro días anies Jiue sus. desconcerlados ccMnpetidores. Aqui decidió 
eqierarioe, no para haca* oalenlaeion de su habilidad ó de su fortuna, 
sino para darles otra prneba más de d^erencia y cortesanía, pues 
espirado también el término propuesto por Sforza Palaviccino , creyó 
conveniente pedir licencia para retirarse ; y habida la de los dos ge- 
nerales Colonna y Zanne , tomó el íi de octubre el rumbo de Sicilia, 
adonde üi lhikIo con su armada sin mcnosrnho ni retraso alguno , hu- 
bo de justiíicíirse ante el Pontífice y el luuniio todo de las inculpacio- 
nes que , para dorar sus propios yerros, le hicieron Colonna y los ve- 

UUCUIÜÜS 

39. Oofiuom en su Historia venetiana no U>me asegurar, como otros muchos, qa» 
estando las fuencas eotigadas para dar auxilio á Chipre , y puestas cu éfden de ImIi- 
lia las escuadras, de repente Djfla, haciendo señal á los MIJO*, M Mpard del leeto 
de la armada, se metió en alia mar y abandonó la ordenanza y la empresa. Todai 
estas falsedades fiof}aron i su vuelta los venecianos de la armada. Se conoce que 
lenian olm defimt» ; pero el geneiel Zenne le sirvió de poee , eomo émpan verenoe. 

■iO De psia justificación, redactada en italiano, existen copias manuscritas en la 
Biblioteca Nacional , Cód. E. 52 , fól. 387 v. , y en ia del monasterio dd Escorial , 
JT. 18 *. Se ha tenido hasta ahora por un hecho ¡negable , en que convienen eaii todos 
los eaeritocea, que Dória procedió en el mando de nuestra expedición auxiliar de Ctiipre, 
eiHuido menee eon indolencia i pero de le eonaulle dirigida por ét mismo á Uaieo An- 

* Hemoe tenido oeasloii de eompolBailae , y de m eoUje feialtan «Ignnaa v«riaa<« 

tes y adiciones tan pronto en una como en otra; y aei noa liemos epiovMhado de 

cuanto nos ha paiccido importante en auibas. 
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Después de tan conáiderables deaoiuboisos y preparativos, y de 
tantos meses de proyectos y de esperanzas, hé aquí el fruto que 
dieron á la República la impericia y presundoii de sus generales ^. 
Desgracia ftié á la verdad que aniquilara la peste sus soldados; mas 
¿por qoé obstinarse en ir en basca del enemigo «» foenns tan débi- 
1m y draproporcionad^s? Podo sw que D6ria anduviese algo remiso 
en incorporarse á la escuadra veneciana, y después irresoluto en el 
partido que debia adoptarse ; pudo también, ó por el odio que como 
genovés profesaba á Venecia, 6 por exceso de previsión, mostrar 
menos arrojo del que su celebridad y experiencia prometían ; [)cro ¿era 
justo empt iKu le en una lucha dcsieiin! y con tantas piobabilidades de 
funesta? Cuando miraba por la conservación de .su armada, ¿no aten- 
(lia asimismo al bien de la Santa Sede y al inlenís de la Señoría? Si 
las galeras venecianas podiaii prestarle tan poca ayuda, como se vió 
en el reconocimiento practicado, el exponerse al trance de una batalla 
se bubient tenido por ligereta y basta por ciimea imperdonable. Tiem' 
po es ya de ju^ar á Dória en virtud de sus justificaciones, no por 
los cargos de sus enemigos. 

La pérdida de Nicosia intimidó, como era consiguiente, á las de- 
mas poUadpnes de la isla , siendo tanto más realizable su rendición, 
cuanto que á la imposibilidad, ea que se hallaban de oponer resisten- 
cia, debia añadirse el poco afecto que profesaban al gobieruo de la 



Ionio Colonnn, qwe obra lamliien en los citados códices, y de la juslificaeion A que nos 
liemos referido (documenlos ambos que ÍDcluimos enire los Apéndices con ios núme- 
ros IV y V), se deduce que EspaSa hiso enlonoes ea hvor de VeneeUi cuanto pedia, y 
que sobre los jefes que mandatn-i «;ii8 escuadras , sobre su gobierno , rlnficn recaer las 
culpas que bao adiacado á los nuestros los historíadurea apaMonadus de aquella épo- 
ca, y los que han seguido sue pasos posleriomMiile. 

I,a conduela de Doria esti , á mayor abundamiento, justificada por oí voto del mis- 
mo Sforza Falaviccino (MS. de la Bib. Nac. E. 52, fól. 405 v.); en cuyo cscrito oo so- 
lo se oponía aquel general á la empresa del socorro de Chipre, sino que confirmaba' 
el mal estado de las galeras de Veneeift, pues dfee que cuando en una oeaaion se tra- 
tó de meterlas en batalla , aí polc chiiramente cognoscere quania inesperienza ct iriobe- 
diCHsa tí dtíMlesa fusu neW armata. Del contexto de las jusliücacioues de i>ória , fá- 
cilmente pueden deducirse los cariaos que te le hadan. 

}l En olro MS. de diclia Bib. Nac!. , que lleva por título: Errori nolabili ronuwí 
da signori venetiani neita rúolutione e aminittmione della guerra conlra il turco 
(E. 52 , fól. 398' V.), se afirma, no solo que Zanne era inexperto en las cosas del mar y 
de la guerra , y estaba lleno de avaricia, sino que la misma im»xperieneia Icnian Se- 
bastian Vctiiero y¡ Agustín Barbarizo, si bien el primero era hombre valcmao, y el se- 
gundo muy prudeule. 
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metrópoli^. Viendo, pues, Mustafá que la única empresa, áque deljia 
eonvert'u' sus armas, era la conquista de Famagusta, y que ai daiia 
ItlíTítr á qiio rncriidocieso el itnnemo, se retrasarían las operaciones, 
comlujo su cjúrcito li/icia aquel punto, dejando cuatro mil infantes 
guaniicion en Nicosia, y pufW) el sitio sin niüs tardanza 
Pi i\ adas de la cooperación de las esj,iiuoias las escuadras vene- 
cianas y la del Papa , era iuúlil que discurriesen en llevar á cabo nin- 
gún proyecto, demás que ta estación en nada les favorecía. De un 
buen número de galeras que espidió Zanne al puerto de la Suda al 
día siguiente de la partida de Dória, nanfraganm once y apenas 
se habían repuesto ks rentantes de sos averias, les causó nueva con- 
fusión ta noticia de que ta armada turca iba en su seguinúeoto^. Con 
efecto, en Chipre, gnameoída Nioosta suficientemente, y lo de Fa- 

42 Rindiéronse asi Cerines y otros puloi de eonsideradon , los liabítanles de la 
monlana y los limítrofiM de las cosías ; y para no contrariar por su paríf» 'a fortuna del 
vencedor , se presentaron del mismo modo á jurarle obediencia y ñdelidad multitud de 
nobleB , de d<rig««, «n nna iMlabni, cimiiIm leaian eiperimmtar algaa peijuido en 
sus personas «1 en sus intereses. 

43 Puso su campo á ires milUa de la ciudad , desde donde todo* loe díM enviaba 
lorcot á calMlio que se «eoreaMU ánnnarallwy moilnwn álotdtdm1ro,eUiT«- 
dae en laa puntas de sus lanzas , lai cabezas de las personas príncipdiet dgftiiliiflw en 
Nícofiia ; mas ni psla l)áibara amenaza, ni lo» halagos á qtie re<?urrN' después ^ ofre- 
ciendo por varios conductos grandes ventajas al vecindario y defensores de la plaza si 
]« abrHui las paertaa, faeron de «feelo alfam»: mlM unoe y otroe m picpOMOB i re- 
sistirle dc^Aa lues^ocon ánimo t.in resucito', que en dos salidas quehicieron, rechazaron 
á los lurcos de las trincheras, qut hablan levantado cena de la ciudad , y con vivísimo 
fbefo de «TtiHeria deslrayeron desde le fertalesa Ires lednetos , que eon sv aeosUrai- 
brada prontitud habían asiii iMii j (-onslruido. 

■H Seis venecianas , las du Pedro Zunne , Jerónimo Grilli , Cárlos Quirinl , Simón 
Guoro , Nicolás Donado y Alolsio Lando; la de Luis Cicuta, de Vegia ; la de Jerónimo 
Grisenlo, de Cátaro ; y tres de Su Sulidad, Inde Jeidoimo Minollo, Almendra Peicf- 
t¡ y Dominpo de Massíni. 

45 Conllrmóla á poco con su lle§;:ada Marcos QuirÍQÍ, que desde Candia, donde 
hebie qaedado en observselon , se replegó i le 8adn •ederadamente ; y para qae en 
modo alguno piuiiese y» dudarse, arribó también Angelo Suriano con su galera medio 
desmantelada, el cual no nucho antes habia salido con Vicente MariaPriuli al Archi- 
piélago para tomar lengua del enemigo, y tropezando con unas embarcaciones de este, 
& duras penas habia lograda ponerse en salvo ; mas no así el desgraciado PrinM, que 
de^uesde un tenaz combate, habia perecido con todcs los suyos, quedando su gale- 
ra enteramente despedazada. Lo propio acaeció por el mismo tiempo á Pedro Justlnia- 
no , general de las de Malta, que encaminándose con cinco de ellas i Coadia , ftid tam- 
b¡^ sorprendido por una banda de bajeles lurcos: dos apresaron osUjs, y las otras dos 
con la capitana , reforzando la voga incansablemente , pudieron librarse y llegar al 
puerto de la Suda, donde tampoco se contemplaban ya seguros; y asi unánimcnle re* 
soivíeion (nsUufane i la Cande, eomo lo reallsaron sin demora. 
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roagiista no tan llano como en un principio parecía » entraron en coli- 
sa los bajáes, para ver qué partido podia sacarse de la armada ; y 
aunque Pialí crcia que en atonrion á hal)erse desunido las eríptianas, 
como se tenia averiguado puntualmente por los espías, las que ha- 
bian quedado tratarían de evitar todo encuentro, y seria |)or lo tanto 
vano el persegniriap , Mustafá fué de contrario parecer , afirmando que 
por la mi^ma razón debia dárseles Cíiza con empeño. Hízose por U» 
tanto á la vela aquel, y moviéndose hácia Candía, llegó hasta la isla 
de Stampalia con ádmo de no aflojar en su perseencion: la dídin filé 
qoe los grandes vienlos, que se le opusieron de la parte de tramonta- 
na» le obligaron á retroceder, y que viendo su objeto ya firostrado, y 
que los venecianos habían comprendido sn designio, internándose cada 
ves más ea ti Archipiélago, varió por 6lttoio de plan, y se fué ¿ in- 
vernar á Constantinopla. 

Con esto facilitó el socorro de mil seiscíenloa infantes, qoe envió 
Zanne ú Famagusta, protegidos por doce galeras hecho lo cual, y 
dejando entendía alQuirini con las de aquel reino y algunas otras, se 
trasladó el mismo Zanne seguido de las demás á Corfú, donde tenia 
(^ue recibir órdenes df*l Senado. Colonna, despuo- (ie mil riesgos y 
quebrantos , se encaminó ü Zara y Anconn . y de aqui á la capital 
de la ctíslíaudad, donde, aunque llegó í^iu nombra de su armada, íué 
recibido con grandes demostraciones de alegría 

Entre tanto , y aprovechando el respiro que concedía la indemenda 
del invierno, adoptó el senado veneciano importantes resoluciones 

4S Uei'aban de eapilaii i Luis Mftrtineiigo, fobecaador de la Canéa , qoe m pra*« 
tó voluntririam t ntc A este servicio. Los enemigos Imíbii apoetadae Oflho galent pan 

inlereeptar el paso ; pero oo pudieron hacer nada. 

47 No eran , paet, vanee loa temoree de Ddria , ni tan iBAtilee aoa eooa^ei. 

48 Hahit-iidosc despedido los generales ponlificios para regresar á sus estados et 
28 de noviembre , con su escuadra reducida á la nulidad, se vieron detenidos un mes 
por los temporales en el puerto de Casopo. Continuando al tin su navegación, llegaron 
á la boca de Citaro j «tai loa asaltó otra tormenta, pero tan ftirioaa , que cayendo en 
la capitana de Colonnn un rayo, la redujo á cenizas en hrpvp tiempo , y él hubo de 
saltar apresuradamente en la galera de Fcanctsoo Trono, ^ue llevaba de conserva. Res» 
piraba ya con la eooflama de vene en aalvo, eaaodo Impelida por la violenoia de las 
nlao, se estrelló la galera en la costa de Ra^usa. Acogieron los habitantes á los náu- 
fragos y les dispensaron toda suerte de cuidados y favores , escondif^ndolos de los 
turcos, que sabedores del suceso, se los pedían por prisioneros Libnfs de Untos pe» 
tigras, lomaran á embarcarse; mas Pelavweinot por baber enfermado ^aveniente, se 
quedó en Lieeena. 

« Crónica de Tomiks y AeoiLtnA, cap. VIH. 
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aoo próximo. Mal satisfecho, según después se vió, de la conducta del 
gonoral Zannc en el mando de sus escuadras, y no, como dicen n\vo<, 
A coiiáocucncia do la.s í>ravcs indisposiciones ffue le impedían coulinuar 
eü aquel cargo, nombró á fines de diciembro capitán general de sus 
galeras al proveedor Sebastian Veuiero, y por liitrarteuienle de este, 
con el' titulo de proveedor general de la uiar , á Agustín Barbarigo, 
hombre de singular cordura, y muy biea quisto de sns condudadanos. 

Este, poco satíafiictorio en verdad, era el eatado de la guerra mo- 
vida contra Cbipre, mientras en Roma ae habían entablado, no con 
mejor éxito, loa tratoa pera la confederación entre loa príncipes cris- 
tianos; GompIiendoTelipe H la oferta hecha al comisionado pont^io, 
monseñor Torres, y persuadido de que semejante negociación no po- 
dría Sf^^nirse acertadamente sino en Roma , dió sus poderes para que 
le representasen á los cardenales Granvnin y Pacheco, y á D. Juan de 
Zúñiaa, su enihajador on oqnella corle. Venecia, confiada on la habili- 
dad (le Miguel Suriano, que desempeñaba el mismo ollcio por la 
República, ó satisfecha tal ver del celo con que en <»l Sacro Colegio 
se miraria por ella, no nombró al priucipio niugun otro comisionado. 
El Papa eligió al efecto cinco cardenales *• , y para celebrar las con- 
gregaciones, 8eBal6 San Pedro, quo era la reádencia de nno dé'ellos 

^ m&s que parar la consideración en el asonlo que débia servir 
de ohgeto á ans «fiscosiones, podian catcularse los tropitens que las 
cmbaraiarian. IVatábase de que coadyuvasen á un nüsmo fin volun* 
tades opuestas é intereses eñeontraikis; que reinasen sinceridad y con- 
fianza entre ánimos suspicaces y desavenidos; que los codiciosos lua- 
ran de largueza , los agraviados de generosidad , y de moderación los 
inúMnidos; y como aun allanados estos impedimentos, era de presu- 
mir que de las instrucciones dadas á cada cual proviniesen otros mu- 
chos, tenian los políticos semejanle alianza por punto menos que ir- 
realizable. Cimentada aquella unión en la utilidad de una sola parte 

49 A na sobrino Al<^ndr», á Morone, Cmís . Graaii j Aldobriindino, Eafos <oo los 
citados po; PAnuTA. Cabubu eS SU Vida de Felipe //, y VaiOMI Hammkn añaden oln» 
dos, Cliiesn y Ruslicnche, expresando n\ ecf^undo qu<» por miierle de Co!si le wm- 
iplazú el Aldohnndino. TonaES y AiiLiLtUA dice que el muerto fué Graí<ts ; y por úití- 
mó, Atilonlo é« Heiuiciu en ta Bétioria peiwroi, afirma» asiique le nombró al 
cnrdrnal de Santa Cruz, no fué admitido de los comisarios calólicos como soípcchrujo, 
por ser muy declarado devoto de fraoceses, eu que hizo instancia particularmente el 
cardenal Gnnvela. Las eapitulaeionaa de la Liga» «n qoa «oiuUn loa nombrca de loa 
CMrdcnales que Jaa auloriaaron , no teiaelven eilai duda*. 
' SO Del prímaro. 
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y en el perjuicio 6 escaso incentivo h las demás, positivamente hu- 
biera fraea'^ado ; pero en el caso presente, el beneficio era coman, la 
necesidad que ya apremiaba á unos aquejaría eo breve á los otros, 
6Í no se prevenían todos con el remedio, y no habian menester al fin 
mayor esUmulo, para dar tregua por algún tiempo á la deBoonfionai- 
dad de sus iatenciones. 

Enstia adetaas 'na poderoefsimo ¡mlmnienfto da aocioii j de raaia* 
tencia ea d carácter del santo anciano Pk» Y**, qne ocnpdia la cüe- 
dra de San Pedro, dechado de austeridad y de virtnd, ínAitigaUe en 
el cumplimiento de aoa deberes, celoso cual ninguno por la conser- 
vación de la fá y aumento de la cristiandad , piadoso , afable , conci* 
liador , aunque vehemente en sus afectos y do condición irritable 
cuando se le oponían obstáculos ó contradicciones. Llamó h «n pre- 
sencia á los comisarios , y felicitándose por las e<?peranzas que le ha- 
cían concebir las favorabl*-. di>posícioncs del Rey Católico y do la Re- 
pública, encareció la impurUncia de la liga, las ventajas que de ella 
podrían reportar los estados expuestos á la ambidon de los infieles y 
la criatiandad al mísnio tiempo, si faallatMi ocasioii de llevar sus ar- 
mas venoedonu á k» paiaes santificados ooo la sangre del Redentor; 
púsoles delante el «¡jamplo de loa liéroea de la antigüedad» animán- 
dolos á imitarlos; les recomendó el mayor celo y eoooordUt, y con lá- 
grimas en los ojos les pidió que segundasen 8«a eafoeraoe, y realisasen 
Rii aníiolo de no morir ^n haber ilustrado con alguna hazaña memo- 
rable las armas do los principes cristianos y el estandarte de la reli» 
gion , de que era cabera sobre la tierra 

Para dar príoc^ 4 la& diacusioiuis, aguardaron á que ei embi^^dor 

51 ciMicael Guiselerio (Ghisilieri), llamado comunraeoto Alejandrino, del tilulo de 

"Sanln Mnria supcr .Vi neriNiiii, obispo de Nope y Su(rio , fraile profeso de la 

MÓrdeti do Santo Uomiago. . • . « Era Micael nacido en un lugar pequeño de Lom' 
iibardia, Ibntádo Boseo , en ÜMm d« Al^ndrla d« la Palí« , del doeado d« Milaii, i» 
iipohrísimos padrea y no muy nobles, aunque antiguos. Decendiade ^cnle bolonesa, 
opor tmber sus deudos anliguaroente salido desleirados deila, por cierta ocasión, con 
ap^rdMa de toda su hacienda. Nanea jamás se iialla qu« nadie haya aublde de naa 
abajos principios á Inn alia dig^nidad , porque averiguado que quince años anl'*s 
»qnc fuese electo, vinn :\ Unma, A pie, por f;i!ta de bestia, con toda la pobreza que po- 
ndrá traer un fraile parlicular.» {Historia pontifical y católica del Dr. Gonzalo pc 
lunoM, S.* parL, Ift. VI, eap. ánri.) 

52 Y conriderándnxfi también ta terribilidad de la condición del Pn^a 

(Palabras de an despacho de 0. Juan de Austria á Felipe 11 , inserto en el tomo 1I( 
de la etiada CtHetéim i» Dottmnáo» Mütot, pág. 43).— Catuia en «o fida «e ex- 
presa asi: Era di svbito mooiniMlo, a 0«(ifi«», « f*MeiMÍiM Íh mniratpndviao, mnp 
lila «OM eh§ gU ^^iaettM, 
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veneciano hiciese sus peticiones cti lornia; mas él se resistió, alosran- 
ílo que la República no solicitaba, smo que accedia á loá des(;os del 
Pontífice, por lo que hubo Su Santidad du cortar la disputa, mandan- 
do quo hiciesen las propueslas sus delegados. Rcferia&c la pi injera al 
fiindameoto y objeto de la liga, que el Suriaao pretóadia se encami* 
oaw á humillar el poder del Taroo, adopCando laidiipoádones que 
baaiaseo ¿ dosiruir sus faenas navaleB, y Uoiitar la esusenva exteosiaii 
de sus aeSorioa; en lo eotl ae mostraba deiémor de ta parle ezclaai- 
vameate, como qoiea aolo veía el daBo y peligro propiOB» pues aun- 
qae en último resultado alcansaseB á todos el aborrecimiento y de* 
•Ignios de la Puerta» hasta eotODces solo Venecia «qperimentaba sus 
efecto-i; v concretar esta la lií?a á fin tan reducido, como em el ador- 
mecer la mano que ia despedazaba , quería ademas decir que no ha- 
bia perdido la esperanza de estrecharla como amiga. Semejante con- 
dición no podia satisfacer á los españoles, cuyos estados, y)or enton- 
ces á lo menos, se consideraban seguros, y cuyas miraa, pur consi- 
guiente, se cxtendian á plazo más lejano. Recelaban que andando el 
tiempo, y victorioao Sdim de bus actoales empreaaa y de oirts que 
acom^eria , habla de eotrar á Baof^ y fiiego por loa domtniOB de lia- 
Ha; pero yeian más mmioeate el riesgo por el lado de Berbería, y 
aal preteadian ae pactase» no una confiaderacion para tiempo y caso 
determinados, sino una liga perpétoa, ofensiva y general contra los 
enemilios del nombre cristiano, ya fuesen los turcos de Constantino- 
pía, ya los moros de África, ya en fin el rey de Penia y cósalos de- 
pendiesen de todos ellos. 

Eu los términos sobrado ex{)licitos, con que el embajador de la Se- 
ñoría desa])robaba estas ideas, indicando que el verdadero fm de la 
liga no podia ser otro por el pronto que conservar á la cristiandad la 
isla de Ciiipre, librándola del poder de sus tiranos, y que en lo suce- 
sivo recibiría más amplitud ó distinta diroccioD, á medida que los su- 
cesos lo redamasen, se echaba de ver Uen claramente d espirito! 
que á los venecianos animaba, t Podían inspirar lé sus palabras y con- 
fiMleractanes tantas veces inCríagidas? Y dado qoe así fuese, ¿era 
posible ni prudente renovar aquella negOctaoicNi á cada eventualidad 
que sobreviniera , invirtiendo en pláticas el tiempo que se necesitaba 
para las lides? Preservada Chipre del golpe que la amenazaba, ¿quién 
rcspondia del compromiso á que la metrópoli se brindaba ahora? Estos 
re {>a ros se hacian á sí propios los coraií>arios del Rey Cofóüco, y püra 
ligar de algún modo á ios que liabiau voto á menudo el lazo del jura- 
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mentó, propusieron que se olíliejiscn las p.irí* .:> Luiiiiaíaiiks, so i)C'iia 
áe las censuras eclesiásticas, á la oIks^i vaocia de lot» pacloá que en 
la liga se consignaran ; pero esto escandalizó de tal manera á los yme- 
ciaoos , comprendiendo lo que significaba tan dura condición, que faé 
preciso desiflttr de ella, y remilirla á la discreción de la Santa Sede. 

Otro de los pnnioe que coa más divergencia se ventilaron, fué el 
del nombramiento del jefe saperior de las armas de la Liga, á qnien 
obedeciesen* todos como á cabeza propia. Los espaHoles pretendían 
este derecho, y aun el de elegir otro más para el cargo de lugarte- 
niente; pretensión que alarmó lo qtie no es decible al Senado de Ve- 
riecia, hasta el punto de mnreliir sospechas de su embajador, y resol- 
ver que p,is;ise á Homa Juan Soranzo, diestro on negociaciones de es- 
la clase . y (jiie en unión de Miguel Suriano, tratase de llevar á efecto 
lo que con tantas dificultades se dilataba; mas tampoco bu venida fué 
¡)or entonces do provecho alguno. 

Al propio (iompo que se seguian estos tratos en la córte pratifícia, 
se instaba al emperador Maximiliano á tomar parte en la liga pro- 
yectada, y se esperaba su respuesta definitiva. El deseo que abr^- 
ba el César de reconquistar la parte de Ungria sometida á las armas 
del Gran Señor, le inclinaba ¿ oír con gusto aquellas proposteiones; mas 
ni lá tregua de ocho años firmada con la Puerta, ni sos escasos re- 
cursos, m el voto de los Estados le consentían tener participación al- 
guna en aquL'l intento. Por otra parte, lo que á la sazon más Te inle- 
n;saba, érala elección, como rey de Romanos, de su priniogdnilo Ro- 
dolfo, por cuyo nicilio aseguraba la dimudad imperial en su fami- 
lia; y convencido el «obieruo de la Hcpública de (jne las ofertas con 
(¡ue hasta ahora hahia entretenido el asunto, no llevaban más finque 
continuar en bueua amistad con elloá, maudarou regresase á Venc- 
cia su embajador en la córto Cesárea. Á Antonio Tiépok), despachado 
con igual comisión á Polonia, le alcanxó la misma órdcn en el camino. 

En todas partes, en todo cuanto premeditaba , parecía condenada la 
Repíjiblica á una ISMalldad irresistible. Ni aun de las &vonibie8 disposi- 
ciones de algunos pueblos de la Albania, como Scntari y Alesio, que 
cansados de arrastrar el yugo del Gran Señor, tenian puestas en ella 
sus esperanzas, acertó á servirse para llamar hácia aquel punto la aten- 
ción del enemip'o. ó euando menos interesar unas cuantas poblaciones 
en su defensa. El año que se ajiroximaba iha á decidir para siempre de 
.íiu suerte. Tal era su situación, que si no hallaba sosten en que apo- 
yarse, vendría al suelo ron inevitable ruina el edificio de su grandeziu 
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Predisposiciones pacíficas del gran visir Muhammcd ; tratos de paz con Vcnecln : ene- 
mistad del emperador Maximiliaiio coa el Pontitice: pretensiones de lo» veuecijano»: — 
CohNiim VMWilve «I Senado á enlfar en la Liga.— Jura y promulgación de eala: sus pac* 
los: publicase en Venecia. — Viaje á España del cardenal lei^ado Alejandrino: rccibi- 
mienloqtic se le hiroen Madrid. — ImiHlidad dt» I.is gestiones practicadas con elEmpera» 
•lor y el rey de Portugal. — ^Preparativos de ia República para continuar la guerra: sO' 
curro á Fainagusla: opcnelones en Altianla.— Reunión de las escuadras turcas, <)ue 
dan principio á sus expediciones!' retirada déla armada venectan i- !rt de Seliin pcné- 
tra eu el golfo de Veuecia. — Sitio y rendición de Famagusta.— bl l'üiiUüce apresta sus 
8aleras«-^^S«ttda de IMrid de D. Ja«n de Aosiria } sa nareh» por llalin ; Jlegt i Mesi* 
na, y se encarpi del mando de Iw esonadraa «olivadas. 



La mieva del tríimfo conse^ido en Niooeia por sos bi^jáes regocyó 
á Selim sobremanent , y le enoeadió en deseos de akansar otrae ma- 
yores. Juzgaba ya ¡odudable la poBesíon de Chipre, y volvía so pen- 
samiento á'las demás islas dominadas por venecianos, y so Haongeidia 
con anticipados k)g;ros de gloria, y de conquista. Pero en Muhammed, 
su gran visir , no inftmdia nqticl snccso tan risueñas ilusiones : perse- 
guíale toflas horas el ri^cueido de Mustafá, á cuyas manos voia ya 
pasar el cetro d»» su privanza ; y mientras el Sulían , reíiriéndole sus 
planos y enc<í! lík ndoln el esfuerzo del conquistador de Nicosia , creia 
Jiacerle participante de su júbilo y benevolencia , agriaba mm sus re- 
odoB y le inspiraba mayor desvio á las empieaas de su competidor. 
• Por eslo se opuso desde el priii(-i[)io á la expedición de Chipre ; y 
viendo ahora que había resallado en crédito de k» que la aprobaban» 
ideó valerse de los vencidos para reeliiar so intento. Recordó á Se&n 
los secuestros y peijuicios de toda especie que snlíian en Venecia mu- 
chos de sus vasallos , y el gran námt^ de estos que en calidad de 
rehenes, tenia detenidos la Señcma: y como diartaiuenle se presenta- 
ban á h Piiorfn reelamariones sobre este asimfo , ronsiguió que el 
Sullau le autorizase para arreglar alguu coüvciúo con el bailio de la 
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RepúMica. Eslc pretexto |)ensal>a él que sería cauaa de negodaciooes 
mas importantes. Vcnecia , en el estado en que se veía , y por las po- 
cas csjjeraozas que la c^uorra daba, era natural que desease recobrar 
ios bienes de la paz, y más si se liallaba, como debía hallarse, con- 
vencida de su impotenri;! < on(ra eueuiifío tan poderoso. Tampoco es- 
ta proposición desagraddi la u Solim en el hecho de conseguir por tra- 
tos y lie una vez, lu que se pronK>lm ulcamar leutaiiiente, y al fin do 
con catara seguridad, de la suerte de sas annas. Por en carácter afo- 
bie y ooociliador, había adquirido aiguo aaoendieate sobre el ápimo 
del baüio. Escasado es aiiadír que no diforiria ua momeólo la «¡jecu- 
cudoa de sus designios. 

Avistóse con el endM\^idor, y dd negocio de los rehenes, pasó & 
baldarle áe\ asunto principal sin el menor retxiio¡ .y como \v anima- 
ban el interés y la pasión, no haUó dificultad en mover el ánimo de su 
oyente. En suma, acordaron enviar á Venecia personas que entabla- 
sen la Tinpociaeion fingida, y á un francés llamado Grachinan, emisa- 
rio del Rey Crisiianísimo en Consiantinopla , para que enterase á los 
senadores del verdadero objeto de aquellos tratos. I)i6 que pensar al 
Senado ocurrencia tan imprevista ; pero la ^ü^jJresa hizo lugar á la 
reflexión, y esta al convencimiento de que aquel acaso era obra de la 
Providencia , pues cuando más cerradas estaban las poerlaa á la es- 
peranza, y más dudosas y tibias las pláticas de la liga, el vislumbcar 
algún puerto de satTacioit , no podía ser sino remedio y aviso que- el 
cielo les enviaba. Sin embargo, antes de empenme mi discusiones 
formales y de que pareciese que procedian con deslealtad , resolvioi' 
ron acudir al Pontífice , y averiguar hasta qué pmito podrían prome- 
terse feliz resultado de sus buenos oicios y sos promesas. 

Ya habían desia^nado persona que desempeñase esta comisión ' , 
cuando viendo los inconvenientes á que se exponían, desistieron de 
8U prop<j>íifo. Pío V, aunque (;m interesado en la liga y sus efectos, 
traía á ia aur.on entre manos atenciones más urgentes. No h; perdona- 
ba el César Maximiliano la generosidad con que hal)ia procedido, 
dando el tftvdo dé Gran Duque de Toscana al de Floi-encia; y no con- 
tento con haber protestado, en Roma, el dk de k coronados, por 
medb de un embajador al electo, y de haber hecho escritnm pAbli- 
ca de anuladcÑi de dicho acto, ahora le amenaiaba con las armas, 
resuelto, según deda, á sostener su dignidad y la de su ImporiOp 

i El Mcrelario Formcnli., según Parítji. 
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Convencidos, pues, los venecianos de que no ora ocasión oportuna 
aquella para iiupacientar más al Pontífice, pnílnfwn ahorrar cami- 
no, yéndose derechos á Consta ntinopla; y [>or inedio de Jat oho Ragaz- 
íoni, práctico en nciríx-ios y muy iiileresado adfinas en el de lo» 
rehenes, deternunaroa ponerse de acuerdo direciamcnte con el visir, 
y sacar el partido posible de las circunstancias. Iba al parecer coují- 
slonado aquel para el eanje de k» arrestados y resaidmleiito áe k» 
perjuictos hechos; mas en secreto llevaba autoriiadon del consejo de 
los Díes para que el baiKo de la Rep6.blica propnsieBe oondidoDes de 
pas *: y si estas se admitían, qué obstinarse en una locha b^jo to- 
dos aspectos costosísima? Si por el contrarío no daban resaltado , ha- 
brion quizás ganado nmcho en alarmar con aquella embajada al Papa 
y al Rey Caldco , dándoles á entei^er que pretendían separarse de la 
contienda. 

Y así fué : que no bien el Ponfíficp Üeo-ó á saber la marcha de Ra- 
gazzoni, entro en cuidado de nl-nn encubierto fin por parte de la Re- 
pública ; y cómo en ciste intermedio se presentase ya más bonancible 
lo de Aleiii.mia, dispuso mandar á Veneeia á Marco Antonio Colonna, 
para que asegurase al Dux y á senadores que estaba dispuesto á 
traittígir las diferencias snBdtote hasla el presente, y á concederles 
las gradas que hablan soUcilado, si lyenos á toda pasión , se determi- 
naban á coneloir las estipulaciones de la Kga, como podian bacerio 
con (anta utilidad y gtoria. DesempeSó diesfaramente Colonna su comi- 
sk»n ; y habiendo recibido nuevas instrucciones *, tas comunicó al Se- 
nado, poniéndole en el caso , no de dar respuestas evasivas y amln- 
guas, como hasta entonces, sino de inclinarae á uno ú otro partido, y 
adoptnr una resolución invnri?íl)le y pronta. 

En las juntas que celebraban, se discurrió ámpliamente sobre las 
conveniencias de la paz , sobre la necesidad de ^' -inr la jruerra: ma- 
nifestaron su (lie táttien en elocuentes y arliQciosas razoni»s lo^ más au- 
torizados de la asamblea; pero la paz denotaba cobaidia, y no deja- 
ba muy bien parado el crédito de consecuentes, de que aquellos repú* 
bUoos se preciaban. Ifandóse por tanto á los embajadores de Room 

1 t«i cendieionM eran : qne medhnle un tribnlo eoiuidemUe, te !«■ devolvIeM á 
Chipre , ó por to meno* se lea dejas» n poM^on de Famai^tta, y si ccdian esta , que 
se les diese en cambio otros estado* , y se resloblecieten ios UnliM de Ift AilMDia jdc 
Dalmada, Ules como s« consideraban antes de la guerra. 

9 Eh «IIm m I« portietpslM h ««nesiioii qm «I P»ps bada de toeeddeimM umtee 
per tiempo déeineo «Hoe aobra loe Menee del eler» de le RepéMien. 
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qoe adoiitiesea las esiipulacioneg de la liga , é igual respuesta le dió 
al Colonoa , que con ella y con gran satis&ocioo , ¿ toda priesa re« 
grasó A su oórte. Sabida por él Pootifióe, hiio oomparecer el S5 de 
mayo en público consistorio al eibbajador de España y A ios vene- 
ciaDOs, mandó leer al datarto las capitulaciones que estaban conveni- 
das ; y jurando ól primero su observancia , ponióndose Vd^ manos en 
cl [ye cha . practicó lo mismo el cardenal Pacheco en nombre del Rey 
Católico, hallándose ausente Granvola on Ñipóles*, y después los 
tres ciiibajudorcs sabré un misal , on los Santos lívanrrrlios. Y al dia 
siguiente , contra el parecer do los vonoriamxs , que antes do voriGcar- 
86 la publicación querían so dioso noticia al emperador Maximiliano, 
por si pensaba unirso á las capitulaciones, celebrando una misa a>lem- 
ne y procesión en la iglesia de San Pedro, se promulgó, por órden de 
Pío, la liga firmada por los embajadores el referido dia 25, cuyos 
pactos en soma se reducían i loa sigubntes ': 

Que había de ser perpetua , no solo contra el poder de k» turcos, 
sino contra los moros de Argel i Tánea y THpoli. 

Que las fuerais de los confederados» hubiesen de ser doscientas 
galeras, cien naves do carga, cincuenta mil infantes espafides, ítaHa* 
nos y alemanes, cuatro mil quinientos cabaUos4igeroS| y el oonve- 
nionto aparato do artilloria y mnnioionos. 

Que cada año en el iiios do marzo, ó ;'i m;H tardar fn el de 
abril, osluvieson á [uiiilo dichas fuentas para !;o^ rniprosas de Levan; 
te , obrando seguu sus capitanes lo creyesen hia.> oportuno. 

Que estas cosas podrían alterarse conforme á las circuustaucias, lo 
lo cual se haría cada año por el olouo, según lo que acordasen los 
embagadores y Su Santidad en Rmna. 

Que d año que no hubiese empresa común , puíUese cada uno de 
los confederados hacer la suya particular, y sobre todo la de Ar^ 
gel, Tánes y Trípoli, por parte del Rey Católico; en cuyo caso, 
no temiéndose agresión de las armadas turcas, se obligaban los ve* 

4 Ilalua ido por órdca del Rey. á encargarse de aquel gobierno , vacante por la 
muerte del duqae de Atealá D. Pedro Afim de Ribera , que lo deeempeftelm. 

5 En til biblioleca de la Real Acn(]t>rnia do l,i Hislorin se eonscrví» m.uiii<:eriIo, ni 
núm. 3(> d9 Mitulátuas del Conde de VUlaumbrosa, un Iraslado del ori>;iri«l latino de 
lu capltu aeiomM de la liga , de ^Ue Incluimos eoplaen los Apéndice* bajo e^miin. VI. 

Bt núm. vil de dichos Apdndiees es el contexto sustancial de Us mismas cipilirf«'* 
einncs puestas en castellano, que se halla en la Crónica do TonhES y AemcAA y 
4)ucdc considerarse como una lraducci<vt del documento origioMt. 
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neciiiHWá dar al Rey para (fieboa efectos dnenenta gideras, y en la 
nismaobligacibii quedaba esto respecto á dios, coando intoatasra 
«cometer alguoa empresa en to intericv dd Golfo. 

Los confederados delriaii defender recíproGameoto los estados de 
los dera¿8> cuando se viesen amenazados por los torcos, y principal- 
mente las tierras y lugares de la Iglesia , sin otra obligación por 
parte del Sumo PontíGce. 

Para todos los gastos de la guerra, el Roy Católico confribuiria con 
tres partes do cada sei^;, y el dux y senado do. Venecia con dos par- 
tes. La otra sexta parle restante seria do ouonta del PontíGce, y lo que 
de esta colación no pudiere 8atif?facer. sr» luu ia Iros partes, dos de las 
cuales supliría el Rey Católico, y la uU a los venecianos. Estos se obli- 
gaban asimismo á dar al Pontífice doce galeras, provistas de todo lo 
necesario, que 61 armaiia paiai el servicio de la santa liga. 

Cada ano de los aliados bebía de samioislrar en mayor copia todas 
aquellas cosas que más abmidaren en sus oslados, descontándosele el 
exceso con otras en equivalencia. 

Bl oomerob de granos seria do ben^do común, y de libre salida 
para todos, procurando hacer la extracción de aquellas partes que 
más oportuno pareciese, después de cubiertas las necesidades de cada 
uno. 

En la administración y gobierno de la guerra , habian de intervenir 
los tres capitanes geueralf^'í (íf^ los confederados , y la ojecucion de sus 
determinaciones correspoüíl 11 ;il cafñlan fíoneral de la liga. 

Este babia de ser el Sr. D. Juau de Austria , á quien rcemplazaria 
en ausencia 6 imponbilidad el Sr. Marco Antonio Colonna, conservan- 
do aden^ el cargo de la armada pontificia. 

Reservábase la focultad de entrar en esta confederacidki, bajo las. 
condiciones expresadas, á Maximiliano do Austria, electo emperador, 
y á los reyes de Francia y Portugal, con quienes interpondrÍA el Papú 
sus buenos oficios para que cooperasen al fin común de la cristiandad. 

La partición de los lugares que se adquirieren habia de hacerse en- 
tre los confederados, conforme á lo dispuesto en la liga del año 1537, 
exceptuándose Time/, Argel y Trípoli, por ser dominios del Rey Ca- 
tólico , y las demás ganancias se dividiesen á prorata entre los mismos 
confederados. 

De todas las diferencias que pudieren suscitarse , seria arbitro y 

juez Su Santidad , ó quien le sucediere. 

Establecióse por fiiltimo que ninguno de loa oonri.HÍerad08 pudiese 

8 
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lirrnar par^^s, tieiíiias ni alianxa coii el Turco, sin noticia y ccndeiiü' 
mionlo lio las demás partes. 

Y ea liUüii á que esta liga no había do tener efocto hasta el año 
siguiente , 8C estipuló por separado otro convenio para qnc rigiese en 
el actual , d^riniiiáiidcMe entre otras cosas , que ea todo e! meé de 
mayo se hallaseo en Otranto ochenta galeras y veinte naves , que de- 
berían unirse con la aronada veneciana, no indoyéndoae en aqnd n6- 
mero las del Pontffice» ni las de Saboya y Malta. 

La liga no se pul>li( ó en Venecia basta el 2 de julio *, para cuyo 
tiempo hahia ya (^1 Pontífice, con extraordinario celo y diligencia, des- 
pachado ai Emperador y á ios reyes de España y Porlui-'a! h^iíados de 
sn confianza que moviesen al primero y al último á tomar parle f^n la 
misma confederación, y íi 1). Fcli|)C á activar los preparativos para la 
jornada que liaijia de realizarse en breve. De la embajada al César se 
encargó el eardenal (Remendón, que ya otras veros Imbia desempeñado 
comisiones en aquella corte; á Ei^paua y Portugal vino el Alejandrnio, 
con gran séquito de prelados , portador asimismo de laá gracia^, que 
á semejanza de las concedidas al gobierno de la Repáblk» , otorgaba 
Sa Santidad al Rey Católico, á saber, la confirmación del Subsidio, y 
la oonoesion del Excusado y la Grasada, recursos de gran cuantía en 
aquella época. 

Por ser estos despachos apremiantes , partió el Alejandrino de Roma 
á la ligera» alitavesá en pocos días Italia y Francia, se encaminó á 

- Barcelona ', y prosii^uicndo su viaje por Requena y Guadalajara llegó 
á Madrid el día 14 de mayo. Dirigióse al convento de Atocha , que por 

6 Verificóse «1 acto con gran solemnidad , cantándose primero una misa en Ift Igle- 
sia de San Marcos, que celebró D. Guzman de Silva, embajador de Esiiaña, en pre- 
sencia del Dux , el Senado, los emb^adores extranjeros y gran número de prelados. 
Eita MompaBamimto iali¿ dMpuM en proe«iloii eon todo el clero i la pten , tdornade 
de riquísimas colg-adura^ y tapicerías , y dosde el siüo en que solian toerse los edictos, 
se anunció al innumerable pueblo que concurría á la ceremonia, el cual prorumpiú en 
gritos de I^Iíto aplauso, á que se siguió ttQ cooTuBO OilrueDdo de selvas de arlllteria, 
rebato de campanas , tañido de trompetas y cslr^io de alambores. 

7 En todas parles le recibieron y obsequiaron persctnaif"? ríe la corto diputado?; al 
erecto. En Barcelona, el nuncio de Su Santidad en estos reinos. Monseñor Juan BaulisU 
Castaño. Fr. Vicente Jusünieno, general de la drden de predleadores, y de parle del 
Rey, D. Hernando de Borja , hermano del duque <ic. Candía. 

8 Aqui salieron á felicitaile, además del conde de Olivares , en lepresenlacioa del 
Rey, y de D. Luis de Córdoba, eaballcrteo mayor de D. Jean de Ansiria, el eardenal 
D. Diego de Espinosa , obispo deSIgüensa, y gran nAiwro de señores y oúnlstnMqiie 
k acompaüaroa haslala corle. 
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ser de dominicos, á cuya orden perlonecia, sí' rliirió para (|ue inorase 
ea él , micnlras se daba tiempo á m entrada pulilica la cual verificó 
el 16, dia de la Ascensión del Soñor, en una carroza de D. Juaa. (jiio 
le acompañaba, subiendo liasla la puerla de lu \ illa , au la plazuela 
de Aston Bimrtiii, donde ^ detaote del hospital conocido por este nom- 
bre ; 86 había aderezado en Uto nn aliar ríqafsúno, en que hiio ora- 
don el Legado. Aquí se detuvo para ver pasar la procesión genernU 
que se oeiefaró con extraordinaria pompa ; y miontraa se cantaba el Te 
üem, se dió lufi^r á que llegase el Rey, que puesto ya á caballo, aun> 
qtie de Palacio habia salido en carroza , y acompañado do D. lyan, se 
acercaba á recibirle. Esperólo el cardenal, subido también en una her- 
mosa muía, presente de la villa, con gualdrapa de fiTciopelo carmesí, 
preciosamente guarnecida : y al ver que se acercaba , le salió al en- 
cuentro, quil.'^ndo.se el capelo, ó cuya cortesía correspondió su Majes- 
tad con el suiulii eio (ju la roano. Pasatlos los primeros cumplimientos, 
y precedidos de una comitiva tan lucida coino íuuiiei'osa marclioron 
la calle adelante, el Rey en medio , el Legado á su derecha y al lado 
opuesto D. Juan, de que no poco se maravillaron loe curiosos , vicn- 
.dolé 1 6 por casualidad 6 bien do intento, terciar llanamente en la coa- 

i Al dia siguiente pasaron á visitarle de parte de S. M. Ruy Gómez de Silva, priit- 
eipede Eboli, y poco después D. Junn de Austria y los archiduques Rodolto y Krnes- 
to, iMmtDOid* la Reioíi ünña Ana , que Icmporalmenle m hallalNM«i Madrid. Vak- 
DER Hammfn en «u Uhioria de D. Juan tic Ai:s(ria, lib. 111, refiere por monortíl roci- 
kioiKiitó que en su primera entrada y en la pública se hizo al cardenal Alejandrina. 
Gabmiul eo la Kaktria de Ftíipe /I , üb. IX , cap. XXÜ , «e extiende más en el asante 
de sus negociaciones. 

10 «Delante de (odos, dico S^anuehHammeh, los trompetas, recámara, dosca])allos 
Kencubcrlados de terciopelo caraicsi , con Tranjas y guarnición de oro, Trenos y sillas de 
umucho valor con sus tellices; recámara de la ramilla, oficiales, laca y os y pajes con sus 
nbalijas de (prciopelo camic-;!, ijiiarnccidas de oro: casa Hcl Ipjrrido j después della los 
Hftlcaldes de oórle , muchos caballeros particulares y de las órdenes militares, los chets, 
naeroia y gentilhombre» de la boca y de la eámara ; (^raneoacono de titulos y seBores, 
nnaluralcs y exlraiijfios ¡ tos cahallorizos y niayorddinos ñc\ TXey, f!p !a Reina, de la 
«Princf'sa y <le D. Juun , llevando eo medio en diferentes hileras á los catMÜeros se- 
Mglare» y prolados celesMstieos qoe babian venido eon A!ejandrfno.^4lelaQle de loa 
«grandes iba á caballo un protonotario, vestido de morado, con el guión « y á «tts ladofl 
»!lcvaba á pii' cuatro hombres vestidos de la librea del letrado, !os dos con unas astas 
«largas azules , y en las extremidades y medios doradas las armas del Pontífice ; los 
iiotroe des eon obanastaa también aaoles, pem en el icmaieeon dea Inatnimantos be- 
llicos erv forma de mnrtiltns, con sus puntas aceradas á manera de partesanas..... Sc- 
oguiaose al guión dos maceros de Alejandrino y eualro de su Majestad con sus cotas 
*y mana coronadas , y á eetos loa grandes .... Bl eonde d« Olivarea, como huésped, 
Mvenift en medio de D. Iñigo Lopw d« Mandola « diM|iie del Infantado, y da D. Fadro 
sGiron, duque de Osuna, etc.» 
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versación , contra las etiquetas hasta entonces observadas. Siguiendo 
por la Plaza Mayor, puerta de Guadalajara y calle de la Almudeoa, 
llegan» ¿ Santa Haría , donde renovaiido sns cortesías , se despidieroa 
el Uonarca y el Legado, aquel dirigiéndose d Palacio con los esona^ 
drones de sos gfiiardias, y este subiendo al templOp en que hiao otra 
oradon y se cantó otro Te Dem, pasando Idego, en coinpafifai de Den 
Joan, á la babifacion que le estaba prevenida en las casas de D. Pedro 
de Mendoza, después aposento de los presidentes de Castilla. 

Concluida su comisión que, fuera de algunas diferencias promovi- 
das sobre punios de regalias y otros eclesiásticos entre Felipe A y la 
Santa SoíIo. '^o rodu! in fi fáciles acuerdos, pasó el Leijado á Portugal, 
donde iialio las mismas dilicultades que se oponian el año anterior á la 
resolución de D. Sebastian. Igualmente ineficaces fueron en Alemania 
las gestiones de Coraendon: del Rey Cristiatiisiuio, dicho se está que 
no era fácil obtener el menor socorro ; por lo que la liga quedaba des> 
de luego , y para en adelante, concretada k sns primitivos signatarios; 
y no ^ pronóstico vano d asegurar, aun en aqucdlos momenlos« y 
pre s cindiendo de otras mil consideraciones, que admitida, espeoal- 
mente por Veneda, en circanafancias tan angustiosas, y bajo coodicKK 
nes que ])odian aprovecbar ¿ los demás tanto como á ella misma, pa- 
sado el ahogo de las primeras, y no aminorándose d peso de las 
segundas , hahia de fracasar muy en breve, como los comisarios ca- 
tólicos recelaban. 

Pero antes de que se Grmasen en Roma las capitulaciones, no vien- 
do otro resultado que el que diese de si la guerra , procuró el gobierno 
de San Marcos evitar las contingencias fatales, que en el año anterior 
habían sobrevenido, üluchas de estas se atribuían á la impericia ó des- 
cuido de loe gefes de sus fuerzas , por lo que hicieron graves cargos y 
acusaciones al general Zanne , que habiendo sido llamado á Venecia 
y envuelto en un larguísimo proceso , murió de pesadumbre al cabo 
de dos anos, sin haber tenido ocasión de poder justUicarse. En su lu- 
gar vimos que se habia nombrado al anciano Sdiastian Veniero; y 
para comenzar enteramente bajo nuevos auspfeios las operadooes de 
este año, se reemplazaron también los dos proveedores Ceisi y Canalc, 
eligiendo para sucesor d»'l primero á Marcos Quirini, t-apifan de! Oolfo, 
y del segiiruln al que lo era de las na'v rs, Pedro I rono; pero habiendo 
muerto este, se repuso á Canale en su cargo, y < 1 de proveedor que 
dejó Quirini, se dió á Santos Tr(Mx>, que á la sazón andaba en las 
escuadras. 
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Para el aumeoto de las fuerzas y la reposición de lu rnuclia irenlcí 
quo había faltado, se armaron veinte y cinco galeras (lo cual se í^aLia 
hacer con maravillosa prontitud eo los arsenales venecianos *'), cuyo 
mando se confió no solo á los nobles de Venecia , sino á los de. las po- 
blaciones dé Tierra finne, introduciéndose por vei primera esta oos- 
tnmbre. La escases de gente se remedió con varios arbitrios: uno 
de ellos ftaé conceder salvooondncto á los bandidos de la Repúbli- 
ca, si se obligaban á servir en la armada como galeotes, como mari- 
neros ó como soldados : prometióse además á los .del Condado que 
se presentasen como voluntarios , exención pnr cuatro años de toda 
carga personal: sacáronse dos mil galeotes de las ciiidatles de Tierra 
firme, lihrps hasta entonces de semejante imposición: ypor último, se 
llevaron soldados de fuera para reforzar los presidios de las poblacio- 
nes marítimas y saldar las quiebras de las escnadrai;. 

Ninguna d(; estas precauciones estaba (ie más, principalmente si ha* 
bia de atenderse, como era indispensable, al socorro de Famagusta. 
El de los mil seiscientos hombres, llevado por Marlinengo, entró en la 
piaia afortunadamente, sin que pudieran impedirlo las galeras tur^ 
eas que con este objeto se bailaban á la vista: antes proporcionaroii 
al Quiríni, que mandaba la escuadra auxiliar, fiiyoiáble ocaáon en 
que mostrar su arrojo y atrevimiento, pues echó á fondo algunas de 
aquellas y tomó otras catadas de vituallas y numíciones **. 

Entre tanto, como por vi;i de espectativa A mayores SHeesoíi , se re- 
solvió mantener viva la guerra en las provincias de la izquierda del 
Adriático , y fomentar nuevamente las sublevaciones de la Albania **; 

» 

ii En ana visila que el rey de Francia Enrique III hizo al arsenal de Vonecla , fe 
obsequiaron aquellos operarios de una manera particular. CommarOD.conatniycron y 
armaron enteramente una galera en su presencia. 

IS Por esta eaaaa dice CoitTAniifi que mandó al 6nn Señor cortar la eabna al go- 
l>crnador de Chio, encargado de impedir aquel socoim, j quitar al baj d« EU»daa«lll-' 
nal, que era tanto como privarle de su autoridad. 

43 Poeo deapoes aatlí con otro socorro de oehoeienloa hombrea Nieolla Dónalo, que 
acababa de lle^^.-irdc Cliipre , y solicilú esta coniisluri ; maa habo de qtwdaiM cllGa»- 
dia por no exponerse á dar coa las galeras Uirc:is. 

14 Por enrermedad del proveedor Ceisi , y con aquel objeto, se acerad Hignel Sa* 
rinno i los pueblos de Durnzzo, Scútaií y Ak»io; pero malogró el tiempo, no llevando 
ftierzai; bastantes á inspinir confianza á los moradtres. Impacicnle por conscpuir alg^nn 
resultado el gobernador de la misma Albania, JacoboMalaicsia, salió deCálaro nn dia 
eon ánimo de talar la tierra de Riaano, y lo efootnÓ ain oposición ; maa volvidndéoe á 
su alojamienti), fiif' sorprendido por los turcos en un ma! pn ; , y V.^riioy abanííon.idn 
de loa soyoa, quedó prisionero en poder de loa enemigos. Sin embargo, por la parte 
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pero estw tentativas fueron do ningún fruto. Los lui coá ú su vet so 
propusieron la conquista tic Cátaro , [>nniero por inleligencia con un 
capitán dt? la guarnición, que pacó su dcsli^íillad con la vida antes de 
consumar el críraen, y despueá cónbüuyí iuio algunos fuertes eu las 
orillaft del Golfo, que iiiipi duin las comunicaciones con la ciudad, que- 
dando oéta por consiguiente como asedia.da. Do aquí se originaban 
nuevoe cuidados , que el gobierno á» la RepAUioa aicomendó á perao- 
098 de autoridad en la milicia; y cómo .se aumeDlaban también loa 
gastos, ya excesivos, del tesoro, que oomponiaD meosoalmenle la so- 
ina de troscieiitoa mil escudos, fiié preciso acrecentar otra ves el nú- 
mero de proeuradoi:es de Son Marcos , enagenar algunos biepcs públi- 
cos, recorrir á empréstitos é inventar otros arlNtrio8,*propioft de la 
eesidad y empeño en que se veian. 

Cercana ya la primavera, y no aflojando Seiim , antes més y más 
obstitiado en sus provéelos , mandó reunir una armada numerosa, coa 
ániuKi de rcfurzar &u ejército de Chipre, y destniir en seguida las es- 
cuadras de Venecia, donde quiera que se preseulascu. Castigó ó Pial!, 
privándole del cargo de bajá , por haber dejado el año anterior ilesas 
las galeras de sus enemigos, y en su lugar eligió á Pertev, capitán de 
experieaeia y wo de los iNuáes priueipales de su Imperio, dándole el 
cargo del ejército de tierra, puesel mando superior de la armada que- 
dó confiado á Áalf. Terminados la mayor parto de los preparativos» á 
fines de mano salieron de Constantínopla treinta galeras, con órden 
de dirigirse á Chipre, las cuales se incor|X)raron en el camino á las de 
Chio y Rodas, que llevaba Meliemet Siroco, virey de Alejandria. Pocos 
dias después partió Aalí en la misma dirección con otras cuarenta gale- 
ras, y habii^iido permanecido en Cliipre mientras rocihia de Trípoli sol- 
dados y muuicioues, dejó á Ararnal en observaei' -n d ' lo isla con veinte 
galeras y otros barcos menores y de carga, y st i^uicJo de cincuenta y 
cuatro de las primeras , fue á reunirse con Pertev hajá , que habiéndose 
hecho á la vela cu 'fines de aljril , también de Constanlinopla , se ha- 
llaba en Castelroso con cien bajeles. Acudió aqui al propio tiempo d 
virey de Argel , Uluch Aalí con una buena escuadra de galeras, su- 

ú$ DhlniAda eompencaron tittwe»iilf«rf«^eg Alnon» Ti^polo y Atlor Vifooqte , que 
no solo M> hicieron dueños de Sewdoite, aino qae guiwoa pretw de eonstdcraeiiOD 

eqiii'Ilos nlmlcdorcs, 

• ib Oéteiire ronogado, nalural del reino de Nápolet , (Nroviocia Ue Calabria, de un 
Isfir ««letne «1 eein de lae Col«nMs,lla«td»Liuel«li,y depadree imiy pobney 
«Hieniblee.. Ftid peeeador y barquero en su mocedad , liasla 4|iie «aulivo por «a coiaa* 
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yas la mayor parle, y las (lemas de corsarios argelinos; y últirDamento 
se les incorporó Hasan bajá de suerte que Juntaban entre Iwlos dos- 
cientas mcaenta velas, con las cuales se trasladaroo á la isla do 
Candía. 

Ton forniiflablcs pri'[i;ii aíivo.^ no dejHban ya dn»l;i ¡iluuníí respecto 
(le ias intein. H)ii<> del SiilUm : era evidc^nfe que prelei ia lii eiierra; y 
asi se supo al poco tiempo que ni uua íuiIm.» datiu a Ha¿;azzoni el pre- 
ciso para entablar las negociaciones de par., pues convencido el baiiio 
do la Hepública de que no se cootentaría el divaa sino con la cesión 
absoluta do Clúpre» y que seria imposible obtener compensacbn de 
ningoan eapecie » mandó regresar á Venecia al comisionado y escribió 
al Ddx y los senadores que no había más iecarso que la guerra, ni 
obra esperanza (]ue la de vencer ó morir en la demanda. 

Sabedor por otra parte Selim de la incorporación de aquellas fuer- 
tas , instó á sus capitanes para que no estuviesen ociosos un solo dia; 

rio principal, iiamatlo Aalí Amel, renegado griego, fué destinado al reiDode una ga- 
leota, en (¡ul' bogó muchos años, tlabia padecido dp Üña, y de 8U8 resultas lonia la 
oabeza calva ; por lo que ios demás forzados crislianos le afrentaban , y no querían co- 
nér eon di ni bogar en su twTCada. Pno ■¿■eeió que un dia vn foldado le di6 un bofe- 
tón, y reconcenlr.mdo é\ su ¡ra en el pecho, juró \'cng:iirse; y iiu pudicndo hacerlo 
siendo cristiano, loan^ú y se hizo turco: desesperación que pintaba su carácter, y que 
M el principio d« m Ibrlau* Sendo ya lureo, arcendió á eómitre , y empezó i tener 
buenas ulilUite, 4t nodo ^n» i poco tiempo armó en compañía de ottoe un bergtti- 
lin y luego una galeota , y en fin llej^ú á ser uno de los príncipnies corsarios arjrelino». 
Entró al servicio de bragut-arraez, señor de Berbería, por coiuisioa del cual pasó á 
ConslMllnopl« en I8S0 i eolieilar del Gran SeAor.alyon auxilio, y con eel» y eon Píali 
ba'r\ ñ'u) la viielta al Africa y concurrió á la jornada de los Gél vc^ , en que dió pruebas 
de gran pericia y do mucho esTuerzo. Aficionósele sobremanera Piali , y mi» «delante 
le dió el gobierno de Trípoli , y el año 1868 le negoció la regencia 6 iobei«nia de Ar-> 
gel. El año siguiente de 1569 ganó Uluch Aali para el turco la ciudad deTOnez: en 1370 
acudió por llamamienlo de Selim á reforzar la armada turen í on sim caleras, y en lo 
sucesivo le veremos figurar como uno de loa principales caudilios uc la i^ucrla. 

Se lialkirfo mái ponneaore* «obre en vida en Fa. Ihno me IUi»o, ffptfooie d* los 
Reyes de Argd, cap. XVIII , de donde hemos extractado estos apuntes. 

16 Este H asan (Casson escriben otros equivocadamente J fu<! hijo de Jdir-eddin ó 
Birbarroja , y por tres vceca tuvo i en cargo el goUMtto d« Angel , dislingaitodoee 
mucho por tu valor, inteligencia y oirás nobles «nalidadss. El P. Haeik) y el inglés 
J. MoBGAN, que compiló á osle aulor y á !\UnMor,, en sti obra intitulada complete Hit- 
tory of Algiers {Lóadres , 1731), uiinnaii que iiiunó Hasan en Conslanlinopia en i570. 
Sin duda no consultaron loa tnsiortadores de la gueita de Chipre, porqne «an cuando 
la identidad de nombres hubiera podido erjiiivoear al hijo de Darbarroja con el renegado 
veneciano Ilasan , llamado Andreta , cuyo carácter atroz pintó Ceavamtes en su Cwti- 
90, «n la época á qos ana nferimoe no habia eomeniado á flgurar aun el segundo en 
tfMiliMM de poder aoandiliar una escuadra considerable. 
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por lo que navegando háciu el puerto de la Suda y la Canóa , echaron 
á tierra buen oúmero do soldados, que en breve arrnsnron algunos 
pueblos; pero los liabilanles, sacando fuerzas de la dcscspíracion , y 
hotiligándoios en su n lniida, hioieroa c^ran mortandad en ellos. 
Ulucb Aalí pasó el 30 de juuiu cou cuarenUi galeras á Relimo, cuyos 
moradores aterrados huyeron todos, quedando unos cien inliBintes coa 
Jerónimo GiustíaiaDO pani defender ta ciudad, los eoales suiMeron de 
tal manera' aprovecbarBe de ta artiUeria , que Uloch Aalf creyé habér- 
8eta8 con un ejército formal, y emprendió ta retirada. Averiguó despoe 
ta verdad del caso, y lomó á su empefio: entraron am dificultad los 
turcos, y no dejaron casa ni templo que no incendiaran y saqueasen: 
hasta los sepulcros violaron , creyendo encontrar en ellos con que sa* 
(isfaccr de algún modo su codicia. Reunidas en Candia todas sus fuer- 
zas de mar, fueron haciendo escala los enemijros en las islas deCoriíio, 
de Zante v de Cefalonia , desembarcando en ellas sucesivamente , v 
estragándolas coa ferocidad de bárbaros; y cómo al propio tiemí)0 so 
veía que reunían en titi ra un ejército uufueroso, era de temer que lu- 
tcntascn ol sitio de alj¿uua otra plaza de importancia, 6 qiúiÁ que die- 
sen de improviso sobre Venecta, si tas amüda8.de la liga no acudían 
á tiempo para evitarlo. 

La de la República, ora permaneciendo inmó^ en Corfú, ora des- 
membrándose con frecuencia, ni inspiraba cuidado alguno á ta de los 
turcos , ni sorvta de provecho i los defeiisores de Famagusta. El ge- 
neral Veniero limitó sus operaciones á reforaar el presidio del castillo 
de Sopólo, cosa que hizo sin oposición, y á sitiar formalmente ta forta- 
li'za de Durazzo, de cuyo intento desistió á poco tiempo, por considerar- 
lo irrealizable. Resolvió asimismo mantener sesenta galeras perfecta- 
mente aderezadas vn el reino de Candia ; pero al saber la aproxima- 
ción á aíjuellos mares de la escuadra turca, mandó á los proveedores 
Caiiule y Quirini que con la pof<ible presteza regresasen á Corfú, es- 
perando que llegase cu breve la armada de los aliados , y todos junt(^ 
fuesen en busca de los enemigos. Con este propósito , y convencido de 
au impotencta, pidió permiso al Senado para trasladarse á Mesina, pun- 
to de reunión de todas tas escuadras; y habiéndose aprobado su dic* 
támen , enderezó el rumbo hácta Regio, y de alli á donde deseaba. 

Mas sucedió entre tanto que prevalido de algunos sucesos próspe- 
ros no vaciló ya Aalf en llevar ta oonfiisiDn y el terror á ta cabesa 

17 ' Yendo Franeiteo Trono coa tu galera y otra de Qaano I eipiar el vii^ del 
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misma de laBi^pábHca; y Aiese coa eete objeto, por mera ostentación 
de poder y audacia, 6 lo que parece más probable , por desalentar á 
los que trabajaban en las sublevacionos de la Albania , Uluch Aalí pe- 
netró por orden del Bajá á moíliadosde julio en el goll'o de Vonocia, 
apresó dos galeras tomó á Dulciiio, á posar de los grandes prepara- 
tivos que para la defensa liabian hecho el Hedor y los capitancí? de la 
Riijnibhca , s»- <ij»odL;io do Anlivari , cuyas llaves le romilió su rector 
antes de que llegare á la plaza, y úüicauieulc halló opoiiiciüu cu Cur- 
sóla, cuyas mujeres, por no lutber en la población más qwe cuarenta 
hombres, ae diafraxaron de soldadoe, y aaomándoee 6 tos murallas, 
Iiideron creer á los luroos que se encerralia alli crecido ndmero de de- 
fensores Pas6 Uhiofa-Aatt adelante, y entr6 ¿ saco la isla de Uese- 
na. Veneda, posdda de espanto y oónstemadon, creyéndose, como 
oira Siracusa , estrechada por Marcelo, recurrió á los ing^os de todos 
sus Ai-quinK (Ies, y construyendo trincheras, albarradas, travesee, 
fuertes y baluartes, veia ya próxima la hora do su desolación , mien- 
tras sus escuadras rehuían en vergonzosa ociosidad todo peligro, y 
solo se mostraban impacientes por la llegada de las españolas. No era 
sin embargo tan poct) cauto Ulnch Aali que se enl retuviese mucho m 
el Golfo, cuya salida podían cerrarle repeutinarncnle: asi fué que dió 
la vuelta hácia la boca del Cátaro, donde le esperaba Aalí, y juntos se 
encanúnanm á Corfú para timar noticias de la armada de la liga, aco- 
metiendo de paso los caserios del Potamo y el castillo (toSant Angelo, 
bien que sin más objeto que talar la tierra, como lo verificaron. 

£n esta atrevida expedición empleó Aall las Atenas que acaudillaba, 
y el tiempo que Mustafá invertía en la conquista de Faiúagusla, oon» 
forme á las órdenes de su señor. Pero volvamos ya la vista á aqoella 
plaza , que dejamos reducida á formal asedio, expuesta á la miserable 
suerte deNicosia, y admiremos la heroica résolocion de sus defen- 
sores. 

eoemi^o, al salir del puerto de llaea Mtycfon ambas en mano* de na laico, llamado Ca* 

rachá Aali , que con diez g-aleras iba á la (3erali)nia. Salvóse la quersana mel¡<?ndoge eii 
el canal de Corfú ; pero Trono fué hecho prisionero, y por sus declaraciones averigua- 
ron no sólo «I punto donde Vonleio m hallaba , aino of aaledo de ana Ateisaa y aoa pnK 
yectos. Dirigiéronse ínmediatampntr^ á Puerto Fígaro, desde aquí á*Butriiito y por úllinn 
al caslillo de Sopoto, del cual se apoderaron ato que «a tea opasiese resistaocia. 

n Nhodadaa por Miguel Barlwrígo y Pedro Barlolasd Zaralino. 

i9 Aqui se probó nuevaroentA la exaclitud del juicio del duque de Alba, coaodo en 
la caria que escribió sobre la proyectada empresa de Chipre (inserta eo los Apéndices, 
níim. III), calificaba á los tureoa como «enemigos que saben muy bien arrasar mura- 
Uta , y nany nal paaar una raya «oando hay qoieo ae la qnU^ra dcGíndar.» 

9 
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A la mitad do abrH , cuando el Iwnicrno templo do la estación pernii- 
ti6 ii los turcos salir de ios ciiartclos do invicrtio, estableció Mustafá 
6US ivules l u la espaciosa llanura de tres milla?, que separaba del mar 
á Fama.misla ^. Su manera de acampar, y su ejército munt roso, quo 
no bujalia de ochenta mil hoiubivs liacian preferible aquella posi- 
ción á cualquiera otra; y aunque los babUantes habÍAD Mado los jar- 
dines y amenos bosques de cedros y naranjos que embelleciaQ aque- 
llos contornos, para privar de esta comodidad á eos en^igos, no 
pudieron qnitartes las aguas que en cristalinos manantiales brotaban 
aquí y alü, fertilizando la tierra y ofireciendo sabroso refrigerio contra 
el excesivo calor del clima El gobernador de la plaza era el mismo 
de la isla, Astor BagUone; el encalado do la dofeiisa Marco Antonio 
Bragadlno, no menos infatigable que valoroso Sus fuerzas compo- 
nían un total de siete mil combatientes poco aguerridos, pero brio- 
sos y disciplinados. 

Un mes lardaron los sitiadores en forlificar su campo ^ y acercar 
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a Als^iinos , como Jn xn Pt'dru Comaium , hacen subir su nnincro A doscietilos mil 
tiombrcs; pero no es fácil fijarlo con exuclilud por los muchos aventurero& que con- 
«nrrieron i la fama de ta empresa y á la gananeta que esta promefia: Im Iiwcm, vatién- 
doacde mi lenguaje lupeibólico, decían que con que cada uno de«u« comlialienlet 
ochase una sandalia en loa Tosos de la fortalr^zn , ios llenarían de numCft^M, igualáis 
dose el terreno, podrían escalar á pié llano tas murallas. 

21 De ioi caalro lados d« la ekidad » dos mlcaban á la marina. Ea ano de loe dos 
restantes, donde se hat1;ifj,i \;\ pui-rlu (lii-Iia de Lim isot, hubi.i un lorreon en forma de 
exágono, Ibunado el Diam<uUinOt y en el olro un ItiUiartt" , construido pocos años ia- 
les , pan el aso de balerias á ta moderen. La moraiia , de piedra, tenia veinié pies de 
espesor y doce pasos de terraplén , sobre el cual se levantaban un pnnpelo de cuatro 
pÍM de altura, y á trechos algunos torreones demasiado reducidos para manejar fiolpa- 
díuncnte la artillería, aunque entre la puerta de Limasol y el arsenal se veían otros mas 
capacée, llamados medias lunas por su flgnm. 

23 Luis Mnrtinpnrro, con otros seis oficiales, mandaba la artillería , y Jitan Antonio 
Quirini y Lorenzo Tíépolo desempeñaban también cargos superiores. Los gefes de pun- 
tos determinados , i más de los referidos , erant Praneiseo BüHrone , Pedro Conle, Nse* 
lor Marlincng^o, el conde Hércules Marlinengo, «orucio de Veletri y Roberto Malvezzi. 

2f Tres mil quinientos eran italianos . y los restantes griegos, de las milicias del 
pais , inclusas las dé) Condado. Ks de advertir que desde luego enviaron i Candía to- 
das las boeas ioéUleB, en número de oclio mil personas. 

25 Abrieron por espacio de tres millas fosos tan profunfíos , á veces en peña viva, 
que metidos en ellos un caballo con su jinete armado, apenas se descubría la punta de 
la laosa. Roparironlos eon la tierra qoe daban las exeavaeiones , moleslando desde aill 
á lo-; di? la plaza cnn incesantes descargas de arcabucería, y construyeron en parajes 
oportunos diez Tuertes de inereibie resistencia , liechos de maderos* fitina y tierra y 
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BUS Irincbefas á h «oniraescarpa. Los de dentro por su parte, amaes* 
Irados con la experiencia tle Nícosia salían frecuentemente á esca- 
ramniar con los sitiadores, acometiéndolos, interrumpiendo sus fae- 
nas y adiestrándose en los combates de cuerpo á cuerpo, que más 
adelante haliian de sostener sobre las brcdias de sus murultus. Ka la 
alborada del 19 Ue mayo descubrida innumerable multitud do turcos 
que cou grande algazara juntaban y movían sus lanrns, ens<»ñas y es- 
tandartes, y á poco tiempo vieron el estrago que causaban en los mu- 
ros y torreones sclrntíi y cuatro piezas gruesas de artillería y cuatro 
enormes basiliscos Sin embargo, los fuegos nriificialcs, con quo 
desde dentro se ulV iidia á los enemiaros, bastaban ¡)ara tenerlos en 
continua alarma , y de dia cu dia acrecentar sus pérdidas 

Posesionado ya de los fosos y contraescarpa , mandó Mustafá que 
inmediatamente se procediese ¿ abrir minas en varios puntos. Algunas 
desfeobrieron los sitiados y contraminaron oportunamente ; mas no pu- 
dteron inutilíiarias todas, y proveían segura su ruma por aquel medio. 
Á su vista se hizo una en la parte del arsenal , y en vez de abandonar 
aquel sitio, coando de antemano se sabia la hom poco más ó menos 
del peligro, se mantnviercMi inmóviles los encargados de su custodia. 
De repente el 21 de junio se oyó la explosión tremenda ; conmovióse 
hi iiidad toda; la muralla se trocó en ruinas, y mezclados con ellas 
otendidos y ofensores, se dio \ n-íis(i(') d nsalto con el mismo valor y 
encaroizamicnto. Cinco lioras duro el comt>ale, cinco la feroz desespc- 

plataformas para la arüUeria. Ya tiernos vUto que en el arle de los asedius eran in- 
comparables. 

. S6 Mientras unos atendutn i reilableccr y aumentar las obras de la rorliflcacion , y 
oíros ñ 1t l' inincioii do cnñones y proyectiles , los más débiles ú industriosos cuidabnn 
de los aliiaentos y fuegos artificiales, y los uiás robuslos y determinados de la defensa 
propiaineale diehn. 

27 Al principio se difit;i,Hi los Uros conlra las defensas y parapetos; pero después 
comenzaron á batir y aportillar los muros, acudiendo los defensores con la mayor pron- 
titud á reponer aquellos, y duraole U nodie á meter dentro de la ciudad los escombros 
que de la ruina de la mitraila csisaatroso, en cayo ímprobo trabajo pudieron oontiauar 
hasta que los enemigos n apoderaron de aquella parte, abriendo ei muro de la eonlra- 
escarpa. 

t8 Asestada ta artillería de ta plaza eonira las plataformas de los toreos , les innlili- 

zó quince cañones y mató ^enlf. üh iiúiiiera considerable. Pero c! (Jc^eo de cscarnu t)- 
tar desde el primer momento á sus agresores , como si la impaciencia denotase fuerza 
ó mayor espíritu, eoniribuyú á que aa desperdiciasen muchas municiones, y á que 
antes de tiempo empenm A eaeaBear la pdiTom; por lo que hubo necesidad de prohi- 
bir á los artilleros que biciesen disparo «tguno sin úrden ó eomentínMnto de los capí- 
lañes. 
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ración; ciento sesenta ituliuiiu:: quedaron allí tendidos, mas quedaron 
vencedores; sus oonlcaríos, mandados por Chumbelat-bey y rcforza^ 
dos oboo 6aei8 veooft, hobioroii de vtitv&r la espalda eaarino de ma 
alc^ainieiilos 

El 29 sofrierOD olio asalto, peleando tambieo cod Ig^al deoaedo**» 
7 otro á los qamce días» en qne Astor Baglione, oombatieiido i la ca* 
beta de los suyos , arrancó á tín alferei-Uirao on estandarte de las ma- 
nos; y Luis Martincngo, segundando sa esAierzo y acudiendo á donde 

los enemigos llevaban la mejor parte , se mostró capitán prudente y 
valeroso. Mustafá, en cuyo ánimo comenzaba á flaquear la confianza y 
á prevalecer la ira , trataba á los suyos con más rigor que á sus encrai- 
fíos. Ya los fosos estaban allanados; ya los muros no \p sorvian de es* 
torho, ni a los do doniro de resguardo» y siu embargo parecían cada 
vez mús insuperables 

Pero si las armas no, ni et ímpetu de tan enfurecida muchedambre, 
el tiempo y la fiüta de socorros debían postrar al fin el brio de los fii- 
magustanos. Aquel vigor que los animaba nada de so grande espirita; 
sos cuerpos rendidos de fatiga , y exánimes en ftiena de padecer , se 
consamian ademas por falta de sustento. Habían ya agotado sus vitna* 
lias, y de los alimentos' que la naturaleza prescribe al hombre , pasado 
á las mas nocivos y repugnantes. La plaza ofrccia el fúnebre aspecto 
del hambre y la desolación: la gente, las municiones, las ñioiaspara 
resistir, liabian concluido antes que la resistencia. 

Juntándose . pues, un día los principales ciudad,! nos (que seria há- 
cía los 20 (li j ilioj, acordaron presentarse al gobernador, y manifes- 
tándole la iai[iu>i[)ilidad do prolongar más tiempo tan angustiosa situa- 
ción , rogarle que entregase la plaza , puesto que con honestas condi- 

29 Con este Iriunfo cobraron doblado aliento los famaguslaiios, y viendo la mura- 
lla derruida» foriiMfon en lo inlerior naevai defensas eon toneles llenos de arena hú- 
meda , sacos de (ierra y cuantas invendonespoda anfcrir la lenairesolneion de morir 

vengándose. 

30 Bl O de jallo se dió oiro mas rurioso que los anteriores, y por direrenlea punlM 
á nn mismo tiempo. En lodos rechazaron i ios enemigos, excepto en el rebeilin de la 
puerta de Limasot, donde por efecto de la psfipchi^z del sitio, fué mas débil la resis- 
tencia ; pero aun allí expiaron los turcos su vieluria, porque prendiendo fuego los de 
la plaia á ana mina qa« para este evento tenían preparada , voló d rebelHn , j pera* 
cicron junios vencidos y vencedores. 

31 Viendo que no habla fueria humana con quealcjar á tos defensores de las minas 
qae tiabiah «Ido felwllin y puerta de limaaol « nuiiidd d tomo «neender ma grande lío- 
friera de combustibles hediondos j leeiiMMoai j coa el calor y la fetidez ahayenfó é» 
aquel sitio á loe que le goardaban. 
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donés. Baglione reunió sus capiUioeá cu couscjo , y fueron varios loá 
pareceres. Unos, admitida la imposibilidad, prefcnaii Icntar el postrer 
recurso, saliendo á campaña rasa para combatir como despechados y 
morir como cabalteros, pues no habiaii de malograrae coa un cobarde 
reodimieiilo tantos riesgos y sacrificios, ni poner eOos con sos propias 
manos lft4X>roiia del triunfo en las sienes de su contrario aborrecido. 
Otros» leOesionando que no estaban obligados ¿ lo imposible, nr de* 
bian desamparar asi á sos condndadanos, mostrándose mas crueles que 
los turcos, opinaban que se admitiesen las propuestas de capitulación 
con qne diariamente les brindaban oslos. Sicruicron los mas el voló do 
los segundos, y conforme á ó! so envió A decir á Mustafá que man- 
dase á la ciudud diputados con poderes bastantes para estipular ia 
entrego. 

El 2 de agosto entraron en la plajea como negociadores y rehenes al 
propio tiempo dos kiayáes ó mayordomos uno de Mustafá y otro del 
agá de los jenfsaros á caballo, con «rmas rélambrantes y magnifi- 
cad veslimeaCas» seguidos de seis infantes jenitaros; y al campo de lo» 
enemigos pasaron Hércules Martinengo y Mateo Cotti, ciudadano de 
Famagusta. Convimeron al punto los turóos ea cnanto pidieron los de 
la plaza y d 4 entregaron á l^lustafá las llaves de Famagusta , las cua- 
les recibid con muestras do. júbilo, ensacando el valor de los defenso- 
res , y maravillándose sobre todo de la hcróica ñrmcza de Bragadino, 
á quten manifestó deseos do ver y hablar aquel mismo día. 

Con efecto, acompañado de Baglione y otros capitanes^, todos á 
caballo, vestido de ceremonia, con la túnica de i)úrpura y un quitasol 
encarnado , se dirigió Bragadino á la tienda del bajá , sereno e! sem- 
blante, tranquilo el corazón , ni temeroso de riesgo alguno, ni envane- 
cido por las alabanzas que le prodigasen. Entretuviéronse veneciauos y 
turóos en varios raionamientos; mas al C9bo de algún tiempo ocurri¿> 

32 « Enlrarono nelía eitlá due eechaia (lengono qucsli presto á Iturdii earieo quMi 
»di tnaeslri di casa).» Paruta: Della guerra di Cipro, l¡b. II. 

33 «Tienen tambicn los j«nizaros d« Afgel , d la m;\ncra de los de Turquía , »u agá , 
»qu« ea como cor >rt'«! 'ioltns , cabeza j macatco decampo.» Fa. Dmo M Habm» 2V>- 
pograpkiade Argel , cap. XVll. 

34 One loe loidadoe pesuen en iM^elet lareoe á Candi* eon ana aimas y Iragajes, 
cinco cañones y los Ire* caballos de los comandanlds superiores ; que en ign I IÍ'j mIí I 
quedasen los tiabilaoles do la ciadad» Ueváadose sus eleclost y 1(» que preúriesen 
pennane«er en efti , nieten mpafadoa aat «a ani penonai como en sos babosea. 

35 Lníf Martincngo, Antonio Qutriní» Andr¿« Bragadino, el Caballero del A«la, 
Cdrioa Bafonaaeo» Franctioo 8lnieo> H^elor de Breada, Jerónimo de Sacile. 
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•ele á Musfafá, ó díi^inmló asi su infernal astucia, pedir seguritTades 
por !a devolución de los i)ajt>les que couducian á lus (!(>: In plaza. Re- 
plicó Bragadino que no estaba obligado á darlas , porque nada de esto 
se babia tratado en las capituladones, y con aquel pretexto y otros no 
menos ii^justificablea, ci^ el Ixgá de ira, mandó sacar de su tienda á 
Bagfione, Blartinengo, Quirini y los réslantee, y degollartos pérfida é 
inhumanamente. Presaició Bragadino el soplido de sos compaBeros: 
saltóle á ios ojos la sangre de sus amigos ; no pudo eximirse de aqn^ 
tormento. Y ¿quién podrá referir los qno. á él propio le reservaban? 
Obligado á acarrear cestones de tierra y á besar d suelo, cuando pa- 
saba por dolante de su verdugo, vivió padeciendo hasta el 17 de aíros- 
to, en que por orden de Musfafá fesireuiece el pensarlo) fué desollado 
vivo, y su piel rellena de paja, sus|)endida en la entena de una calera, 
y paseada en triunfo por todas aquellas costas. Musiaíá , ensañándose 
asi con un vencido que no merecía serlo , y apacentando ademas su 
vista en horrores semejantes, so mostró indigno de su vicloria. 

Cincuenta mil hombres costó á los turóos la conquista de Pamagus- 
la, y algunos de sus mejores capitanes **. Veinte mil infantes y dos 

36 Murieron en la cmpresi Mtisfafpr, bajá de Nicosía, ChumbclaUbcy, el sanchac ' 
«1c Antipo y olro de Arabia « Solimaa bey, Mualafiá bey, general de los aveoluxeros, y 
f 'crgat , bey de MbIbIíi. 

0e los dafeocoras maricron lambien lo» evpllaqe» atguienlet: 

Astor Baglione. Ruperto Maivezzo. 

Luii Mwtliiengo. Césnr d« Advcmu * 

Federico Baglione. Dcrnardino de Aj^ublo. 

El Caballero del Asta , vicegobernador. Jact^de Fabiano. 

David Noce , macafce de campo. Heelor de Bmela^ 

Míñano de Perugia, sargento mayor. Erasmo de Fernio . 

El conde Sigismundo de Casoldo. Juan Bautista de Uivarolo. 
El conde Francisco de Lobi , de Cremona. Francisco Bugon, de Verona. 

Francbeo Troneavilla. Sebasllan del Solé , Oeranliiu». 

Anih;il A lrirno, de Fermn. • Flaminio de Florencia, 

Eacipion da Ciltá , de Caslelk». Bartotomé Cernole. 

GárkM Ragonaieo, de Oemeoe. Juan Fnuwbeo de Venecia. 

Fnnoiieo Scraeo. Jean Mofmori • ingenino. 

CAPITAKES QüB fiCEDAHOX ESCLAVOS. 

El conde Hércules Marlinengo. Lorenzo Fornnretli. 

El conde Nealor Marlinengo, que logró fu- Bernardo de Brescia. 
gane. BemardUioCoeo. 

* Comajidanle general de un* provincia de segundo orden , ó b<gá de dos colee. 
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mil caballos dejaron para presidiar la Isla : y por cabeza de ellos al 
bey de Rodas. MustafA A 25- de setiembre n^s^resé é Conslanliiiopla, 
(londu fué recibido como triunfador, coa graü júbilo de Seiim y ma- 
yor envidia sus cortesanos. 

Con la péniida de Famagusta quedaba Chipre absolulamcnlc desga- 
jada del (luuiinio de la Señoria , v esta sin más defensa contra el íor- 
midablt! poder del turco que las ui inus de la Liya , > particularmente 
del Rey Catóiico. San Pió V, temeroso del relrüso que pudiera experi- 
mentar la reuoion de tantas fiienas » y de las dificnitades que necesa- 
ríameate habíao de octiirir en la combinación de tantos preparativos, 
recomendó al Rey la mayor préstese; y viendo que adelantaba la es^ 
tacion, y el general Veniero esperaba en Mesina inátUmente, estre- 
di6 á D. Felipe de nuevo á proceder con mas eficacia, doliéndose 
délo funestas que pudieran ser, sobre todo tan á los ¡NÍncipios, se- 
meijantes dilaciones. La armada de Su Santidad , á pesar de lo difícil 
que entonces ora levantar c;ontc , se hallaba á mediados de junio en 
estado de salir de Civita-Veccliia , por la buena industria que en ha- 
cer la leva babia tenido Honorato Gactano , elegido jUM iieral de lu iu- 
faoteria romana , y la priesa del mismo Pontífice en asoldar al duque 
do Florencia las doce galeras que le cürrespoudiau. Sus escitaciones, 
pues, y su ejemplo principalrjicnte . movieron al Rey Católico á re- 
solver de una vez todas las diliculLudeis. 

Proseguía en MadrU D. Juan de Austria, esperando á que k>s 
principes de Bohemia, Ernesto y Rodolfo, hijos del emperador llaxi- 
miliano, estnvieaeii en disposición de encaminarse con él á Italia, y 

Marcos Crirnlatore. Tiberio Ccnito. 

Hércules Malalesta. iosé lie Luociano. 

Pedro Conde de MoQttlberto. Moii^iite. 

Horacio de Vclelri. El lutíartenieilte. 

Luis Pezano. Ua alférez. 

El conde Jaeotx» d« ta (kntera. Octavio de Rlmioi . 

Juan de Islria. Mario de Fabiano. 

Junn Ascoli. Francisco de Venecia> 

Sebastian de Ascoli. Maleo de Capua. 

Ibiqu^derermo. Jos¿ Marta de Verana. ' 

Juan Antonio de Piacenia. Mancino. 

Carleto N&tdo. £UabaUero Mafl^o. 
Simón Bagne«e. 

Todos estos pormenores y los dcma^ rolniivos al sitio lo"^ -nn'^iqnó d conde Neslor 
Martinengo en una relación que después de coaseguida la libertad presentó al senado 
de Veneeia. 
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desde Génova emprender la vuelta á los cgladoí^ de Alemania ; mas 
hasta fiaes de mayo no pudieron concluirse !o« preparativos de su via- 
jé. Determinado el día en que había de eiupremlers^', resolvió Don 
Juan tomarles la delantera , y esperarlos en Barceloiui y^ira entre tan- 
to acordar en esta ciudad las órdenes que se deberían dar á las arma- 
das; y asi , despachando con anticipación algunas personas de m cá- 
mara y servidumbre dispuso lo necesario para erectoar su salida 
el 6 de junio. Llegado el momento y reeibidaB de boca del Rey las 
instrucciones que debia teoer presentes eo el cargo que iba á desem- 
peñar, se despidió de él y ^e su Aunilia , y eo posta y seguido de las 
demás persoMS de su casa y comitiva partid apresuradamente ca- 
mino de Zaragoa. 

EuGuadalajara, á donde llegó aquella noche, le recibieron y hos- 
pedaron el duque del Infantado y el de Medina de Rioseco, rogándo- 
le que se detuviera el día siguiente para honrar los festejos que le te- 
nían preparados, á que el príncipe accedió con gnsto, llevado de su 
natural bondadoso y complaciente. No le dejaba, sin pmhnrtío, ízotsv 
á su sabor de los obsequios de aquellos dos señores el anhelo de ace- 
lerar sus jornadas y llegar cnanto antes al puerto de Mesina, donde 
sabia le aguardaban con no menos impaciencia. Su imaginación se 
cx)mplacia en ideas de combates y de victorias: ya salvaba la distan- 
cia que le separaba de los mares, KsoaJeAndose con sus triunfos, ya 
se suponía de vuelta , ceñidas sos sienes de boros inmarcesibles. Mven, 
como quien estaba en la flocidli edad de veinticaatro aSos, de her- 
moso semblante ^, de presencia agraciada y noble, esmerado en sus 

37 Eran eslo» D. Hernanüo Carrillo de Mendoza, conde de Pñ^o, su nwiyordooio 
mayor; Gómalo Vatkjo. m aposentador y guardajoyas mayor; D. Rodrigo de Mendo- 
za, señor de Lodosa, mayordomft p^r'inilnr, vRuyliiiiz <le Mendoza, Mñm de Moran, 
que había desaUr al camino, é iba también á servirle de mayordomo. 

38 D. Luis da Cirdoba, «o eabdletlio mayor, D.Jaan da Gonnan, gMlOhombiede 
su cámara con dos eríados, Jorge de Lima, ayuda de cámara, un comprador, nn co- 
cinero, (I s 4on Juanillo», moioe do paastiempo. doi correo*, uo guia, y su secretario 
Juan de Soto con un criado. 

DetrAs «üierort D. Rodrigo do BenavtdM, qae haew ofieto de inrailler de Corps. Don 
P. iro Zapata, genliltiombrr di- la cámara, P. Luis Cnrrilln, primofrí^nito fiel condado 
Priego, capUaa de la guarda, Juan de Toro, ayuda de cámara, y un correo. 

39 Faé de tempenúenlo •mfolneo, leñerU preaeneia, algo uaaqv» MdiaM e»- 
tatora , alegre, indinado á lo juslo, de agudo ingenio , buena memoria , alentado y 

^ fuerte , Litito, que jirm.-ttin nadaba como «i no tuviera nada sobre «i; ligero, agradable, 
cortés ,|gran honradoi de las letras y las armas, exceieaie hombre de á caballo* Tovo 
la frenla seSoriJ , clara , eapidom, lo* <vot afgo grandes, dctpierloi y ^OMt ni- 
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motlnlos. nfaltlp, liberal, c(>rnp;is'ivo y IViiiico. sabia granjearse la con- 
fianza ílc lo-; -()l(l¿it'n«? y el n spchi y ;iiuor do los caj)Uanes>. Hijo del 
('ójínr, (jiif I'iihia c'sombrado al riiuiulo con sus hazañas, ocupaba una 
esfera á doud»í nu pudiaa alcua/ar envidias ui iivalidados. I>; su Icm- 
pie de alma reSi)oud¡a el ardor, con que seis anos antes había intenta' 
do volar ú la defoosa de AtaUa ^; de sa prudencia, la expedición que 
el año 68 niapdó contra los corfiaríos; de su fortuna, en fin, el térmi- 
no á que redujo la rebelión morisca de la Alpujarra* Alentado por la 
gloria del padre, por el poder y renombre del hermano, y por su 
propio valor y nierecioiicMilo, cnllivaba la semilla de una virtud, cuyo 
fruto es el timbre im> c.ividiado las naciones. 

lííi vano m padre Carlos V dejó recomendado que se le destinase 
al sacerdocio, y en vano IY'1Í[H' II procuró neiíociarle en la coi tf ro- 
mana una (K' sus más alias tli^nidadcs : D. Juan no ambicionaba 
el ca[)C'lo di' cardin>al . sino e! yeiníO do Lriicrroro, y cnanto su eleva- 
ción le parecía más niaras il»ü>a , mayor cspcran/a abrii^aba de ilus- 
trar su nombro con p;Ioriosos hechos. ICl que recordaba como un 
6UCÜ0 su condición d-' aldeano en I.egaji 's, su aislamiento de huér- 
fano en VÜ'.ígarcia , y ^u destino de paje del gríiu Cárlos V en Yustc, 
y ahora se contemplaba hijo de emperador, hermano de rc>y , y prín- 
cipe de una corto fon preeminente como la de España, no era mucho 
que confiase en la fixiuna, buscándola donde más pródiga suele ma- 
niresiarse. Acaudillar las armas de la Liga, y habérselas con todo el 
poder del Turco, ínvi nriMe como entonces se Iccreia, eraademtis 
empresa digna de im ánimo entusiasta, atrevimiento heroico, que con 
razón se cmuircceria, y ejemplo que no lardarían en imitar la juven- 
tud deseosa iK' peligros y los caljaüero'^. que envidiaban la> aventuras y 
pro;'?a'* de sus ant"¡>a':ados. VA lui-nu) le y. tan jwcodado á exaltarse 
con e^ius pensimiieiiios, lo-< anlatulia; se ielicilaba, pues él no era á 
proposito para mantear la espada , de que ocupase el lugar supremo 
una persona allegada á sí, que siendo por otra piirle hechura suya, y 
dócil á su voluntad, en nada se excedería ; y en cuanto al triunfo, no 
solamente lo creía probable, vinculándolo en el vencedor de los mo- 
rar grave y aiuuroso, ttermoso rostro y poca barba , lindo laile y airobo, » eic. Vardír 
Haumbh, mi Hwlorá , al fia d«t lib. VL 

40 1'.- Ijicn s'ibiíio que al lencr 0. .Tuan noticia de In jornatli df Malla , y "icmiondo 
que el Iley le ucgase el permiso para concurrir á ellai se lagó de la corle y arrastro en 
IHW de si i gm» número d« jóvenes de la nolil^. Vahuch HiUWfcti refiere «ele auce»», 
)' «I IratMÁo que voaki at Rey hacer deaiatir á m hermano de aquel inlenlo. 

10 
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riscos, sino que f?tal»a seguro de que esle no le rcrlainaria más paga, 
qae los favoro'? á (jiir< ya so confesaba cloudnr y reconocido. 

De Guadalajara, lomó L). Juan la via de Calalayud, en cuya c iu- 
dad rccihiü uu como ton despachos de embajadores y oíio> minis- 
tros y breves de Su Santidad ; entre eslos uno de mano propia reduci- 
do á darle la euliunüjuoua por su elección, y á rogarle que cami- 
nase OOQ dilígenda No se detuvo hasta Zaragoza , cuyos magistra- 
dos, caballeros y habilaotes le Uícieron pomposo recibimiento, y el 
41 por la mañana se dirigió al Santuario de Monscrralo para enco- 
mendarse á aquella .«anta imájen, de quien ora particular devoto. 
Por Martorell y Molíns de Rey llegó el 16 á Barcelona, saliendo á es- 
perarle el virey D. Hernando de Toledo con todas las órdoiu s do los 
magistrados de la ciudad, D. Lui> de Hequesens. ennn ¡uLiclor ma- 
yor do Casliila y >u lugar Icnienle de capilan ireiieral en el mar, y 
toda la nobleza. í.as «alva-; de artillería ron que fué ^¡altidado fio mar 
y tierra, y el concurso iimieií-i) de iiueMo qm» neiidia ¿'i \ crie y \i(-- 
lorearle, llenaron su coia/oii de jubilo \ agradeciiuienlo, Kn <'sla ciu- 
dad dehia conferenciar con el ( jiniendador mayor y su secrelario SutO 
sobre algunas di>[JOS¡ciones , > ai oriiuron avisar a l). Aharo Üazan, 
que desde Cartagena, donde se ballal^a, viniese iumediatameule con 
sos galeras de Nápoles para pasar á Italia ; á D. Sancho de Leiva, ge- 
neral de las galeras do España , que se hallaba en Mallorcá, que se 
dispusiese ¿ ir 4 Barcelona, y al comendador de las mismas galeras 
Gil de Andrada . que desde luego se dirigiese á aqnel puerto con doce 
de ellas, para acompañar á D. Juan en su navegación. El 18 envió un 
oocreo con las respuestas á lascarlas, que linbia recibido;á los 2o llega- 
rtmlos príncipes, y el 1.** de julio, hallándose ya aueladas á la vista 
tas galeras de Mallorca, pasaron D. Juan y sus sobrinos á merendar 
en la líeal, que estaba ya perfectamente aderezada para .el [iriineio 

ContíQuaroQ cu aquella ciudad algunos días durante l06 cuales se 

41 VAKDi:n Hammf.n lo Ir.uiucp pn sn fUitoria ni fól. ISi v. 

42 Vahd&r Haumes dice que salió legua y media de Zaragoza á esperar á sus so- 
VriiHM l08 principes de Boliemia , d^ándohw en I* eiodad pera proseguir su vi^ie; pero 
Mahco Aim»io AenoYoen su BütoHa dt te U§a , no los haee epeneer ImsIs Bw^ 

celuiia. 

43 Despaetañadíremos alerunos pormenores lobre esle galera. 

44 Cabreha dice que por haber enfermado el principe Ernesto , y FsmtAffDO dr 
HERntRA !\nriiia qnc D.Juan fardó pn ir A Italia, no solo por ta ÍJi disposición de lot 
principes , niño por no haberte Junlado la» i/aieras que habian enviado á Mallorca por 
tosKsuntof y rntrnieMNiSS. 
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vararoQ coa gran solemnidad dos galeras nuevas; empozóse á repar- 
tí en cuatro naves la recámara y cabaOeriza de los príncipes, y lie* 
garon los Mtalos para D. luán y los demás ministros, que habían do 
s^vir á sus órdenes Embarcados en seguida los tercios de la infan- 
tena española, que mandaban D. Lope de Figueroa y D. Miguel do 
Moneada, y dádoae á la vela ell 1 del mismo D. Sancho (U> Leiva con 
once galeras, que corriostm las costas y preca\ ieran los tlaños de cor- 
sarios, zarpó U.Juan el día 20 con otras treinta y siete galeras**, y 
c^n próspera nax oiíacion arribó el 20 á Genova. Salieron á reeil)ir1(^ < 1 
Dux y la Señoría y se hospedó eo el palacio de! j>rincipe Juan An- 
drea Doria , á donde enviaron á felicitarle por medio do embajadores 
los duques de Saboya. Paiaia, Florencia Feirara y Máiilna. y to- 
das las ciudades de Londjardia. Desde aqui mandó á V« necia á D. Wt- 
guel de Moneada p.ua que diese parte do su llegada al Senado, y cu 
su uombrc le visitase , y á Roma al conde de Prie^^o que hiciese igual 
diligencia con el Pontífice, dándole gracias por su elección, y ha- 
ciéndole presentes sus deseos do servirle y coadyuvar á su santo y 
paternal propósito. Al marqués de Santa Cruz envió ¿ J^ápold^ ¿ di:>> 
poner la gente y demás aprestos , y á D. Juan de Cardona y Dória á la 
Especie, donde en sus respectivas L-^aleras recibiesen dos mil tudes- 
cos del conde All»erico dt> Lodron y los italianos de la coronelía de 
Segismundo Gonzaga. Despidióse con esto de sus sobrinos , de quienes 
debia separarsi> para que marchasen á Milán, coruo lo verificaron, y 
él se embarcó el ó de aííosfo. llevando en su cuntí na á <ii sobrino el 
príncipe de Punua, Alejandro Farue:»io, que entro eu las galeras de la 

i'A r> nol i!. lo í'ii'rc oirás insiruceioncs la que envió el Bey ¿ «U liormano , prescri- 
Uif'ndole los Iralamiciilos y manera que liahia de iisor con cada una de las personas á 
quieiic{> se dirigiese por escrilo. Insería este rurniulario VA»i>ctiHA3i.Mts en su Historia, 
m, IS6 V. y Mfs, 

4C Marco Antonio AnKoro pono 3t ; Vaxhf.r H.\Mwex47: wguímMá FeHUndo do 
Hkakcra i diligentíütmo en lu averiguación do datos. 

47 De la desconfianza con qae dieen algutios que se recibió á D. Juan en Géuova, 
h ilil.unov ,1 ¡nincipiodcl capítulo siguiente. 

18 Fernando de Hi:nnF.nA dice que avino alli ii visilallo D. Francisco de Médicis, 
«principe de Toscana, casado con Doña Juana de Austria, hermana (]cl euipeiador 
jiSfaximiliano, que corrió ¡aposta por ver loaprúieipes; pero el D. Franeiseo no fiiá 
ohicn acariciado la ciudad por ta nnli^ua enemistad de aqoelJaRcp¿blMia y deldtt^llA 
»8U padre, y asi se partió de olli á tres Uiaa.i» 

49 Se^nn Mareo Antonio Aaitoyo eran los del eonde Vincígüerra de Areo, y afiad^ 
que no queriendo embarcarse , si primero no se les daban sna pagas veii«ldaii tuvo 
l>. Juan qae permanoeer alU hasta aquietarlos y salisíseerloB. 
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Soñoría, y al de Urbino, rpio lo liixo en \an ctc Sjiljoya. Al |>a$nr por 
Puerto Hércules dejó doscientos cspiiuole» que rofonstsen aquel prosU 
dio, contesto de soldados víojo-^ , p<'ro on muy csraío núrnc o. 

Signió, puí s, su navc£;ncion á >7ipol('«. dorxl" oniió el día 9 con 
general alcf^ria de la ciinliul Aqiii luilló. esp(M-áatl(»le . cnnloiuil 
Granv'o!;) . que por li;i!ir>r, como se diclio inlrrvísiidi» eii la-í ¡n¡- 
moias coiir(M('iK¡.í> (k- l,\ , pudo iiní-l'arle «oiíreta eondueía (pie 
debia sepuir eoii los iüados. li.d>ia ad;'mas reciliido el Caídcii;;! coini- 
tiion del I'apa para entregar al Gereraliftimo el cstaiu'aric de la Liga 
cuya <»remofiia se vetific6 solemnemente ei dia II en el coüvenlb de 
franciscanos de Santa (Uara, con 7elktm y misa, que celebró depon- 
tiflcal el niismo virev Granvela. 

En Nápolcs se detuvo D. Juan al^junos días por el mal tiempo; y 
mientras el resto de los alemanes aüstadc» para la empresa caminaban 
derechos ú Mcsina, mandó < ¡id ; learse en cinco naves y con el pro- 
pio runilK) los procedentes do la líspeeio : y p.ii a de^ Iio^nr ulgim 
tanto aquel pnetio, que oslaba lleno d(í baj 'lcs, di-pu^o U'ni!)ien que 
se hicif'-nn {\ la vela los soldados viejos sap;;di>s de las plazas de 
aquel reino, y qm:» so cupa^eu las nav('< enn ías nMuitciones y viiua- 
llas, que pensaha llevar eOM>ii:o. Ilfcbo t r^ío, >iil¡ó á la mar el 21 con 
IrtMiiia V cnai'.o 2ider.'-. I.» vucüa de Sicilia, v i-nihó el 2*> á Mesi- 
na lérnr.iio jior enlMucts de su > iaie. y jiuulo d;' rcuaion, sepun 
«e ha dicho , di todas las fueriuis ih los cuíigadus. Aípú csjKíraban, 
sumamente cuidadosos de su llegada» Colouna y Sebastian Veniero, 
quienes entre tanto Imbian atendido A despalmar sus galeras y aco- 
piar vituallas, si bien el segundo, navegando en busca de ellas á Ca- 
labria , de resultas de un temporal y de otros accidentes desgraciados, 
había perdido ocho galeras. Aquí con la venida de D. Juan, se vetan 
juntas las doce del Papa, cuarenta y ocbo, seis galeazas y dos naves 

KO Feütejároole exU'apitf anjanente . esiuef ÚMkuia b» hatiiiAntes en componer f 

coligar las cn1I''s del trán*,¡lo, y m.iruvillántlosr df \,i ■ !;« y í'iínrríit Je! Prfiirijtp , une» 
«iba veslido de lela de oro encarnada, y encima una curladiira d« lerciopplo bhnco 
»may relevada , perfilada con pnraoiMosde oi'O; tKinda eamieüf y plunun blAncaas 
«aderezo rnii^' rico y vistoso ¡lara aquel tiempo.» 

62 Era de damasco azul, con «n cruciajo bordado en la parle superior, al pió lasar» 
mas del Papa, las del Rey Calólíeo á ta derecha, en el lado opne«ilo tan de Véncela, eon 
unas cadenas que la^: lig.ibm entre sí, y pendientes de ellas iast^de D. Juan de Austria. 

S3 Carta de D. Juan á D. García de Toledo (ColfcHon d» «iocusimtof inédüos de 
lo» Sraa. (Vavamie , Sal vi y Baranda , tom. Ilf , pág. : s ) , 
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de Veniero, las de Saboya y Genova, y por úllínio las de Lotnelin y 
Suulí; pero fallaban seseota de venecianos, cuyo paradero no su sa- 
bia do cierto, y las del marqués de Santa Cruz y Doria. Al fin llega- 
ron las unas el 1." de selieinbro, el 2 Juan Andrea con las once su- 
yas, y el .) el Marqués con Ireinla. Poro anfes hal>inn enhado en el 
mismo put rlo D. Juan de Cardoiiíi con los alemanes y las iialoms 
de Negrou, JSicolúá Doria, David Imperial, Grimaido y Eslúíaao de 
Mari. 

Extremado iiic ul recibuiiiealo que D. Juan luvo en .Mi siua, por 
los obsequios y la maguiGceucia du las üeslas que en su houor se hi- 
cieron. Las calles pobladas de indita muchedumbre; las ventanas, en- 
tro vistosas colgaduras, de damas ricamente aderezadas, Ja flor de 
Italia en discreción, gala y hermosm'a; las plazas exornadas de arcos, 
pórticos, columnas, inscripciones y gero^ííicos **; Ja playa llena de 
colores, armas y plumas, capitanes y soldados de toda Europa; el 
mar cubiorlo de naves y velas, banderas, estandartes, llámulas y ga- 
llardetes: de dia el estruendo de las salvas, en que se ejercitalían ca- 
ñones, mosquetes y arcabuces, el eslrépilo de las cajas y el son agudo 
(le pilíuio^ y tr(jm])c(ns ; v de norlic las Itiniinnrios v fiiesos artifiriales. 
Tan grande ro^ocijo no [iixli-i «^i-r sino presen! iniieülo de otro mayor, 
que el Cielo guardaba á los que con viva fe inv ocaban su sanio nom- 
bre. 

61 La descripción de «Ignnoi de ellos puede vene en Taiiiicr Hawikp , Hb. 111, 
fól. 160 V. 
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CAPITULO UI. 



Temores ao bien averijiruadoa de los ^cnovcses: tumultos en Mesina. uaieras reimidas 
en este puerto: fuerzas que (letH«ieinlwf«afM«n rilas. Situación de la armada turca. — 
Kxcilaciuncs y gracias del Poalíliee. Resorive D. Jiuui encaminarle á Tárenlo. Salid» 
d»> Mosin i. Caballeros y personas nolnb!r< i\:\c üim rn (n^ • vi. df la I,it:.i ■ /irden 
de la marcha; el que debía guardarse cii la lirilali.i: navc,:^a>:i(iii de la armada. Ll(>gn á 
Corfú: diferencia de pareceres entre los consejeros d« D. Juan ; resuélvese ir en busca 
del enemigo : nuevas de la armada de cMe. — Dcmoslracion de ly. Juan de Austria con- 
tra el general Veniero.— Noticia de ta pérdida de Famaifusta.— Descúbrese la armada 
dri Torco; sus faenaH.— Resoludon d« D. Juan , enteramente confonne A la de Aah'.— 
PRparalivos para ta batalla. Engaño que padecieron lusdos ^'enerules. — Situación dal 
foMbde Léanlo.— Circunstancias que preccdioion al combate. Adeláatanselas armai- 
das: dispo&iciua ea ^ue lo liicicroa uniba«. 



Refieren albinos pf»rntorcs que (oda Italia se 8obi-o?nlt(t ron la vp- 
nida de Don Jiuui clu Austria, fonKTOsn deque la armada, provista 
para su dcforiía, lo íuesc en último caso para su opresión y mina 
añadiendo que los sjenovcRs solo pernulicron entrar en su ciudad al 
Generalísimo con algunos caballeros v criados corno si hubiera» 
querido precaverse de pérfidas asechanzas Pero el silencio que los 
testigos presenciales guardan sobre calas sospechas y prevenciones» 
y el afecto que, según todos, hall6 D. Juan en la ciadad de Géno- 
va, inducen á desechar tales especies como ioverosimilcs, porque ci 
encerrarse la escuadra de Veniero en el puerto de Mesina, dominio 
del rey de España, ¿qaé fué nno una muestra de confianza, en que 
no se trasluce el menor recelo? Ni de la hidalguía del hijo de Cárlos V 

I Múrnuri» JbuMaH Vita , auctore Aviomo Ossowo. MS. de la BibOolMftlhidMia1« 

S Vasoeii Hawmo, lih IIÍ , fól. 149 v. 

3 El mismo Ossonio, y Antonio de Usraera eo su Historia General (Parte II, Ub. I. 
•■p. V),«1 «aal wMb que d gobiaroede h dudad se ancpinlió de haber dado amu «I 
pnéblo. 
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¿(]u¡( n litil'icra abrigado tan ruines dudas? Uuicaiucntc eu Mesina hu> 
1)0 esciíadulad y tumiillos, pranaovidos por los ítaliaoos del Papa con- 
tía la guarnición de españoles , que ornn dos compañías ; mas todo se 
mliijo ú insolerifins y ^i^ :ili(l;uk's de soldados, á que puso freno la aa- 
tondad de Don Juan. ■ iiciui^^o do omnlaciones y demasías *. 

Juntas, piM"-, en atjiicl espacioso piicrlo las esciiadrus de la Liga, 
la líenle de cabo y iviuü que servia en ella», y el número de comba- 
tientes dispuestos á embaí caí !>c , se resolvió hacer muestra de tgdas 
las Aieixas j^aoidas. Desde el imperio de Roma no haUan sido aque- 
llos mares teatro de espectáculo tan imponente : jamás babian pesado 
sobre sus ondas multitud tan copiosa de bajeles, encaminados á un 
solo fin, movidos por una sola voluntad, ni puoslos en d^anda más 
acepta á los ojos de la justicia, ni de mayor incentivo á los ánimos de 
los hombres. Pasabande trescientas las embarcaciones de toda especie, 
y de ochenta mil las personas que debían ocuparlas en este ó aquel 
concepto. Contemplábase en primer lugar la armada del Rey Católico, 
do noventa galeras icalís, vcínticualro naves y cinenenla frnentns y 
bcrganliues ^, las mejores que cu tiempo alguoo se babiau visto 

4 Cuesta estos dissúnl«n«s Tomies t Achiura en 'el eap. V de b U parle de wt 

ChrotUet» d* varios me4'sos. E,\ origen íaé que hallán<]o<tc nadando aila noehe un sol- 
dado español , lintii.tdo Alvarado, como le insultasen otros italiano»», echó mano á la 
espada, y no putiu vengarse por la gente que acudió al ruido de la pendencia. Cuidó 
aio emliargo de averiguar adonde se recogían , y viéndolos entrar en lina galeota , ar- 
rojóse Iras ellos, y ñ lürliiüada's fue rindiendo la gente dol brin-o hasta el árbol, lo cual 
produjo una alarma (general. Cotonna prendió á Alvarado y le condenó á galeras; los 
Italianos díéronse á perseguir á los españoles , como cuando se btt$can (itbres am 
pos, dice TonitF.s y Aguílcra ; se eiicerMiloe nuestros en sus alojamientos y íué me* 
nesier ahorcar ú los ma> (!<-saroradosde niMyotni parte; peroeoii ta venida de J)> Juan 
«e alUmó lodo, como cblá dicho. 

5 Seguimos en este cómpulo i Mamo AimHno Aaiiovo, porque adenas de que di* 
fjere muy poco del que «e hace en los documentos oficiales que nos quedan , dice el 
mismo autor que pudo saberlo particularmente por la$ relaciones de las muestra» que 
99 toimroa y oMMfaron en toe Ubn$ del taddo dét ñ0f, f«nta eimtafeiural de le fue 
cada uno de los coligados rontribuia. Relación del progreso de la armada de la Santa 
Liga , dedicada al ilustre eenot Dio?» García de t>r«diUa, veedor general del ^éreilo y 
fucrziiA de Lumt>ardia y Piamonte, fúl. 3ü v. 

La dittUtiHicion de las galeras era esta: 14 de Espafta, 30 de Ñipóles, 10 de Sicilia, 

1 1 de Juan Andrea Doria , 4 de Pedro Bautista Lomclin , 4 de Juan Ambrusio Nogron, 

2 de Jorge Grtauüdi, % de Gsléíano Mari y t de Veiidiuelo Sauli , todas á sueldo del 
Rey (ktdlico , y estaban adeaias compKmdidat 3 de Malla , 9 de Gátova y otras lanías 
del duque de Saboya. 

6 Asi lo asejíura D. Juan (U- Austria en una caria ñ D. García de Toledo (CoteeeiOH 
de docufnentos iiiédUos, lumuili, pág. !•>), y asi io confiesan hasta los Q)Í6<nos veoc* 



80 MesoRus mniADis 

equipadas de cuanto los menesteres y el regalo de ta vida, y la de- 
fensa 6 el arte de la gneriti necesitaban. Seguían locgo las doce gale- 
ras y seis fragatas del Papa, puestas asinÚ!»no muy en órden ; y nor 
ttlioio, ciento seis galeras do venecianos, junlarac!it(^ con sois galea- 
xas, dos naves de nueve mi! salinas ih \M-n U>, y vcinio fraeaUis, pero 
en muy mn! ociado, no solo do gonle de pilca, .^ino do marinoro?, 
ron pora disciplina, y misoralílomonto aparejadas ~. P;irn los inlontos 
fjiio so ofrocioran . on que so avonluraba nada m''nos quo l;i \i(l;] y In 
ro¡. litación , pensó J). Juan quo ih'hvA rop.n-arsc aquel descuido; y asi 
mandó á Vonioro r. ; n z ir -,u.- g.ileniH l ua ciciio niimeio do ilaliano» y 
e<[»ariolos, á !*> cual, aiiiHiue so mosfró ol goueral de Venccia opuesto 
al [irincipio, litiho ile acceder al fin por conveniencia general y pro- 
j)ia , y admitió entre l05 suyos mil quinientos españoles ydos mil qui- 
nientos italianos. 

Híxose después ta reseña y distribución de todas las fuerzas; y co- 
menzándose por la infantería española, se halló compuesta de más de 
ocho mil hottibros , (juo, sacados los que hablan de embarcarse en los 
l,an lis do la Uepáljlica, se roparlicron en esta forma: en las craloras 
do España liahian do ir ocho coMjpañias • do las calorce quo formal)an 
el lorcio do Granada del mn- In» <lo campo D. Lope do Fí-ut ina, (pie 
filó hecho prisionero en la lo'a de lo^ Célves, y de>iMn s uiüiló con 
gloria en las guerras do Flaiitii s hítjo d mando del deque de Alba: las 
pc'is reslanles * lial)¡an de oc',i{>ar cinco í^aleras de las de N'iipoles. En 
Giras ocho de osle reino habiaa de endjarcarse ea Taronto siíLs com- 
pañías *®dcl tercio de Ná[joIe8, ú cargo do D. Pedro de Padilla, co- 

7 Conslft todo eslo por varías cartas de D. Juan al referido 0. García de Toledo, 
que piicdon vcr^c en la citada Colección dñ doeumenioa iuéditot^va espectal la inserU 
en dicUo tuinu lU, p^. 17. 

8 La eompaRift D. Lope. l»rino de D. Lop». 

La de D. CristoTml de Ezp«leta. La do D. Marlin de Ayala. 

La de U. Pedro Üazan. La de Potnpeyo Csiieuiano , caballero ini- 

La de D. Lata de Palma. lanéa. 

La de D. Manuel Ponce de León , so- l. i 'le Juan de Lieea. 
Iba también en t-sias ^'aleras la conipañia de Rabel Cspudie, perlenecíenle al tercio 
de D. Miijuel de Moneada. 

9 La de Jaan Di»s. La de Juan Femandcx de Córdoba. 

Ln di» Jtinn de Ztiñfcrn. Ln de H. Jii.ui de Córdi.tia l.éiiiog, aobrino 

La de D. Sancho de Reinoso. del marque» de Sünla Cruz. 
La del capitán Carrion. 

10 Las de Ruy Francisco de Buylron. Antonio de Banientoe. 
Gonzalo de Barahnna. rnpil m Doc,inej;ra. 

D. García de Toledo. Marqués de Rspqo. 
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meodidor de Santiago, y en Meeina cuatro más del mkmo tercio, 
destinadas á otras cuatro galeras de las dichas de Ñápelos. Restaban 
dnco gderas, eo qi» entiiunMi cuatro compañias dd terdo de D. 
lligaelde UoDcada, caballero Tatenciano, del hábito de Saatlago, muy 
estimado y cooocido por sus altas prendas. Á las galeras de Siália 
pasarOD naeve compañias " del tercio de este reino , cuyo maestre de 
campo era D. Diego Enriqucz, horraano de D. Enrique Enrujuei; y 
últimamente, en las de Juan Andn a YVmix iban dos que de ordina- 
rio solian nndar en ellas por cuenta du Lombardia, y otras dttó " que 
correspuadmn al mencionado tercio de D. Miguel de Moneada. Los 
italinno? , quo con los dos mil quinientos metidos en las galeras de la 
iiepáblica, pasabaa de dnco mil hombres, iban repartidos de esta 
suerte: cinco oompaSias**, de la coranelia daPaidoSlbm, enlaPa- 
troaa de Géaova, en las de Saboya , en mía de los Lomelines, y en 
las de Joan Andrea, pues las otras cinco campañias del mismo Sfionta 
estaban con los venecianos. De las diei compañias de la ooronelia de 
YioencioTntaTila, ooiMledeSanm,aeÍ8 8eluilIábanenlas galerasde 
Venecia» y las cuatro restantes " en la de Yendinelo Sauli y en las do 
Nápoles: de las diez que tenia asimismo la coronelia de Segismundo 
Gonzaga , llevaban seis las galeras de la República , y !as otras cuatro 
iban en dos de Jorge Grimaidi y en dos de los Lomclines : de las cua- 
tro compañias italianas, qm andaban siempre con las galeras de Sici- 
lia, tres ihaii en dos de ISápoies y en una de Sicilia, y la cuarta en 
una nave con D. César Dávalos, capitán general de todas las de la 
armada : en otras cuatro de Nápoles se embarcaron igual número de 
compañías, mandadas por el caballero napolitano Tiberio Brancacio. 

U Lose^fMMs D. IvM da VálaMo« D. Mr» HmiwI, D. Vtnmi» Imiqaet, 

liijo del duque de Alcalá y Juan de Montano. 

12 U compaaia de Marco« de Isava , la de Melchor de Alberuela, la de D. Enrique 
CenteOaa, y la de Jerdnimo de la Cuadra. 

13 La de Adriano Aquaviva, calwllero napolitano, la de Contrerai», la de Alvaro 
de AcL<<>ta, la de D. Martin de Benavides, la de Melchor de Morales, la de Francisco 
de Ayala, la de Diego de Vargas, la de D. Juao de Silva y la del capilao Peralta, que 
venia e0n aquel tereio. 

14 La« mandadas por D. Diego Melgarejo y D. Diego Osorio. 

15 Las deDiego de Urbina . en que servia CcRVAiiTaa« y la de Rodrigo de Mora. 
iS Ltt del eapilan SébaaliM , Joan ftautMta Bonarali de la Robare , V irgilio Unlno, 

el mismo Paulo Sfofiay el capitán Vicencio. 

i 7 Mandadas por Háeior de ta Galehe , Lupo de Fieaoo, Mareo Antonio Tulavila y 
Xitiurio de Genaro. 

ii 
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Finalmente?, se juntaban cerca <Ic sois mil aletnanes '•, bien que mil de 
ellos qnedahnn enfermos en M<^-=inn , cuyos cnroiioIos oran los condes 
Alberico ílc Lodron y Vinciírtierra do Arco: dividiéronse estas fuerzas 
entre las galeras di^ Juan Amhrosif) \(\iíron, Juan Andrea, Mari y las 
navos del armada. Iban, pims, íi sueldo del rey de España más do 
diez y nueve mil hombres, que coa doí? luil del Papa mandados por 
Hoiioralo Gaetano, cinco mil de laRep(ibUca y los aveotureros, com- 
ponian an total de vdntintieve mil oombatienfes 

MieDtFas se llevaban á efecto estas disposiciones, la armada torca 
habia llegado á Prévesa, desde donde, sabedor AaK de la reunión de 
los confederados por las galeras qne habia despachado á tomar len- 
gua , y recibiendo órden de Selim que buscase j combatiese á las eS' 
cuadras cristianas, resolvió pasar al cercano goUb de Corinto 6 Le- 
panto , como el pmito más acomodado para cualquiera apresa , y 
más á mano para los refrescos de gente y provisiones que solicitaba. 
También B. Juan , atonto ñ que los venecianos no sabian darle niif*- 
va cierta del paradero de los enemigo^, ac oniA enviar á Gil de Ab- 
ílrada con su íjalora y fres mí^s de las de Venicro, á averigoareadón* 
de, con cuántas, y ron qué calidad de fnor^as aparecian. 

A este tiejn])0 había Iletrado ya á Mcsina un nuevo cuus^hío del 
Pontífice, portador de las gracias espirituales, que Su Santidad conce- 
día' á tbdoB los alistados en aqueHá nueva emuida, aunque principal- 
mente llevaba encargo dé encémler, ú necesano ftiese; el ániisotde 
p. Juan con próximas esperanias y anunéios oertialmos de vido- 
ria ^. Porque es verdaderamente maravilloso el ardor con que Pío V 
abrasó la liga, y el que mostraba ahora en qne á toda priesa se diese 
batalla á los enemigos. No parecia tímido religioso , criado con el en- 
cogimiento del claustro, ni anciano agoviado ya al peso de la edad y de 
las dolencias, sino soldado robusto y varonil, experto en k» vicisítu- 

18 PmuiiDosi Hkriusra los reduce á 3,000; pm Armov» l|t« w námero ca 
S,43< h«mln««, y lot eatadot qne towmvnm en Simancas en 0,M1: por eeo ttenm 

adoptado un termino medio. • 

19 1 rciiila y cinco mil, dice Torres y Aovilera ; pero indudablemente es cálculo 
cxageraido. 

20 Dicese qup le envió ciertas revelaciones y dos proTccias dr^ TsrfJoro.qoe podían 
aplicarse al caso eu que se hallaba D. Juan, y á su persona. En una Crónica áetat Co- 
mtatidade», que existe en et deparlamento de maRdaerltoa de la Bibtloleea NaehNial, 
y que con poco rnndainealo se ha nlr¡l>uido á Gonzah AgorUt te leen varias proFc- 
cia<? , alguna de S. Isidoro, y quizá serán las mismas que se suponen remitidas ñ l>on 
Juan de Austria. Lo indudable es que Pío V le halagó con promesas de soberanía. Más 
«delante haremos aigaaas ¡adieatíonea sobre este «emito. 



des y glorias de los combates. Supo cl Nuncio (que lo flié Monseñor 
Odescalco, obispo de Pena), deseiupeóar su embajada con todo acier' 
to: publicó un jubileo, pai'a el cual se prepararon los generales, ca- 
pitanes y soldados con ayunos y otras prácticas piaflosn?: , haciendo 
confesión general y recibiendo el Sacraiueiito de la Euc.irislia : y des- 
puc'S di' ana soleiniu' procesión, d (¡ue aM^tió (ambicii el vicario gene- 
ral de la aunada I). Jerüiiiuiü Manrique , más adelante obispo de Avi- 
la, olurgú el Nuucio, vestido de poaliQcal, demás de la bendición 
apostólica, las iodiilgeiiciaB oónoedidas á loe conquistadores del Sepul- 
cro de Jesucristo. 

Aunque por su título de Capitán general de las fuenaade la Liga, y 
jporque de hedió alcansaba sobrp todos aniorídad suprema, podía ser 
D. Juan Arbitro en sos deotsvmeftf fué voluntad y mandato del rey, 
su hermano , que procediese ^iemjpie de acuerdo con el voto de los 
generales de las armadas y de otras personas de experíencia , á quie- 
nes dobla dar entrada en su confianza y on sus conísojos, Temia sin 
duda i). Felipe (¡taj el brio de la juventud pusiese en el jíecho de 
D. Juan InnitKÍerados deseos de gloria , y que su ai rojo, tal vez impru- 
dente, pudiera traer á la eri-,Liaiidad el riesgo de un nial suceso. No 
oompreudia aquel monarca cuáu íucrle es el corazuu del bombré, 
que arrostra impávido los peligros, ni cuán afortunado can siempre 
el vuelo de la osadía. Su carácter tétrico y reflexivo le inclinaba á la 
suspicBcia; y D. Juan debii^ vivjr en la incertidumbre del verdadero 
móvil que obligaba al Rey á limitar asi so voluntad y su poderío. 
Acataba sin embargo á quien miraba oomo protector y tenia en lugar 
de padre; y 9si reuniwdo el consejo, y oyendo ot parecer de los 
más, que era encaminarse á Tárenlo, mejor que á Brindis, lugar que 
otros preferían por ser más apto para la defens;» jn-c^criliió el 
órden quedebia guardarse en aquella marcha, tan íormai y en punto 
como si hubiesen de encontrar en la boca del Faro á Ids enemigos 

Antes de seguirlos eii la propia disposición con que navegaban , de- 
teuiíámonos á considerar la hermosa vista que ofirccerian tanto número 
de bajeles gailardameate empavesados, tanta multitud de remos tur- 
bando la superficie tranquila de las olas; el innmncarable gentío.que 
llenaba el muelle , y en medio de él el Nuncio de Su Santidad , dando 

SI E»ta era la opinton de D. García de Toledo, tegan m carta impresa en la Co» 
foBeioN d$ doewnmtm inéáUo9, tomo III , pág. 2<. 

ti Son las palabras de que usa D. Juan en su caria de O de tetiemllffe á D. Garda 
'de Toledo (Oocuineiitoi inéáUn, tomo JU, pég. 19). 
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con alegre semblante su bendición á cada una de las embarcaciones 
conforme iban abandonando el puerto. Sobresalía entre todas por 
80 magnitud y la ríqoeia de su ontto la galera Red, tres «íip6 an» 
tes ocmclaida en BsroékMia, oon so popa cubierta de enlaUameiitos 
delicados, y de figoras é ingeniiMas alegorías; y toda ella Ogeia, 
que compelía con la mas snlll, y ftieile, capas de resislirbasQíBQoe 
y tempestades 

Bntpeflo ¡Dterminabic sería e! mencionar cuantos principes, caba> 
Heros y personas distinguidas salían del muelle, para dirígirse cada 
cual á la embarcación que de antemano le estaba designada , todos 
bizarros y airosos, ostentando galas y joyas, in*:íírnias y armas rrs- 
plandecicnles. Allí los dos Cardonas, D.Juan y D. Enrique, conD. Junn 
Osorio, maestre de campo D.Diego Enríquez y altitonos caballeros si- 
cilianos, que habían de acompañarlos. Con Juím Andrea Dc')ria se veían 
Octavio Gonzaga, príncipe de Molfefa, capilan de envidiable reputa- 
ción, Vicencio Vitelo, yerno do Chapín Vitelo, y D. Juan Vicen- 
CIO Carrafa, prior de Ungría. Héctor Espinóla, caballero de Santia- 
§|o, llevaba eo sa capitana de Génova al ya entonces nombrado Ale- 
j^pidro Famesio, príncipe de Parma, y á Julio Rangon, oon más de 
ciento dncnenta soldados armados por el Principe, y hasta cuarenta 
caballeros, gentiles hombres y señores titulados. El conde de Santa 
Flor, que acaudillaba los italianos, iba en la Patrona de Génova; Ca- 
brio Cerbellon, general de la artillería, sobrino dd conde de Marigan, 
en la Doncella do. Doria ; As<Tanío de la Coma , maestre de campo ge- 
neral de la Liga, en la de Vendinelo Saiili, y en h mpítana do Lomelín 
Paulo Jordán Ursino, cuñado del duque de Florencia, con 1 rollo Sábelo 
y otros muchos caballeros y capitanes. Á D. Francisco de Ibarra acom- 

23 aClde Austria estaba en la hermosa galera Real, que (res años antes habia 
inuñdado acabar en Barcelona D. Diego Hurlado de Mendoza, duque de Franca-Villa 

V virey de Cataluña, j de aquel fuerte y liviano pino de los montes catalanes , cuya 
popa lal^ en Sevilfai Jnm Áialiiia Vm^híi, * etenitor, y la adornó de ingeniosas y 

V irirtí historiab y figuras pf^'cias, Juan de Malara, hombre doto en las letras, de más 
j^>olicia y elegancia*» (Feiuiahdo m Hsniuuu, Guerra dt Chipre y mcuo de la balalia 
ftoiMt, cap. 18.) Coo Im mimiM p«l«lmw, •oOBodMlM á k eonlcxlitni dd cadMi* 
síitbo, li píQtaCvMi-iliAienMiiKwm. 

* El escultor Vázquez gozaba ea Sevilla de merecidu íania , y ejecutó varias 
obnt , que as eonaenrwi en aquella «bdad » ya tato, ya cd ttaion da otros ariialaa no 
menos cc^lebres. üna de estas fue el Tenehrarlo !;i caledral, que en los trr* nllimos 
dia» de Semana Sania sirve en los Maitines. Según el Sr. ü. José Amaooh pe los 
Ríos an au StniS^ fMar«iM {Sevilla , 1844) pág. 153 , Vázquez ayudó en eila obi» 
á Baitoloné d* Msrcl , qna la tiaid, jautamente eon Jean Gintte y Fsdro Delgado. 
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]»aiiaban su hijo D. Diego, ambos del hábito du Santiago, D. César 
Galinara , D. Juan de Züazo , el comendador Diego Maldoaado y el 
capitán DÍQgo Ortis de Urba. Scguiao al llmtra D. Alvaro de Baiao» 
marqués de Santa Cros, general de los galeras de NApoles, D. Pe- 
dro de Padilla, comendador de Santiago, D. Pedro Velaiqnes, del 
' mismo hábito y escríbano mayor de raciones del reino de Ñápeles, 
D. Ibnel de Bena vides, primogénito del señor de Javalquinto, 
D. Gutierre Laso, D. Agustín Mejía, hermano del Marqués de la 
Gnardia, D. Felipe de Leiva, hijo de la princesa deÁsculi, Pompe* 
yo deLanoy, hermano del príncipe de Stihnona, D. Juan de Guip 
man, hormann (UA conde de Olivares, y D. Francisco Trüo, de ta 
orden de Santiago, hijo de D. Juan Gutiérrez Tollo, alferei mayor 
de Se\'iila. En compañía de D. Alonso de Bazan , hermano del Mar- 
qués, navegaban Monserrate Guardiola, que tenia el mando de au ca- 
pitana, y D. Francisco Mcjia, heruiaiio do D. Agustia y del hábito 
de Santiago; en la Patrona de Nápoles, su capitán D. Francisco de 
Benavides; en otra D, Bemardino de Velasco, caballero del hábito 
de Santiago, con D. Martin de Padilla, D. Diego Lopes de Mendo- 
sa, del hábito de San Juan, hermano del diuiue del Infiintado,y en la 
/hmoM de Nápoles un hyo del virey de Mallorca **. En hi capitana^e 

24 Ignoramos su nombre , pero en ibaé gobernaba en Mallorca D. Guillermo de Ro« 
dídl , hasta d «fio 1S7I» ca 4|«w le «UMdié 5. Jttmde UMm. Corte Reaí die« que iba 

en la Famosa c\ condr Viciri. 

Del Notñiiario Maliorquin, escrito por D. Joaquín María Bovea, tomamoa laaíguiea- 
ta MuiiMHieioii de kis meNorquines que eoneonferon i la bettilla de LepeBlo: 

Fr. Míf^el ServU, franciscano, conresor de D. Juan de Austria, que escribió la rela- 
ción ó diario de las operaciones de la armada de la Sania Liga, impreso en la citada 
Colección de doeume^OM inéditos, donde se dan algunas noticias sobre su vida. 

Ft, Mne Bonáe, ftandeeano también , que mirii de oIiIi|mi decto en Í57S, 6 no 
nroeho después. 

Loe capiuaes Andrés Arroia, Melchor Bisquerra de Gaballi | Jaime Oriiz y Caro, 
nraerto en la batalla. 

Jaan BaoUsta Despnig, que militó en la guerra de Granada, en las de Flandes , con 
el duque de Alba, y fué gobernador del Piombo f auperinleodeota de fortificaciones. 
Murió en 1627, de edad de 02 años. 

Benito y Ramón Norey, qoe habiendo Mx» también ta gnerra de Granada, cayeron 
prisioneros en Túnez posteriormente. Etprlmcio awbó auedho en Cooetattlinopta : el 
aegundo fué rescatado por iOO doblas. 

Gebrid de Serratte, eaballero proUtio dd hiUto de Sm Jnan, ae halló antea en el 
sitio de Mdta, y fa¿ eonaendador de Torrea de Sagre en él priorato de Catalana y baillo 
de Mallorca. 

Nblco Vich, natural de Bañalbufar, en cuya casa parece se guardan el escudo y ar- 
mas qoe nad en el eonabale de Lepanto. 
Igual OMOMMia hnbiécamoa querido coneerf ar de toa eatalane» y vataneianoa que 



so ÜfeiKNius nusnAius 

EspaBa» aoompaSaban 4 D. Alejandro de Torrelias miicboa caballe- 
ros catalanes cod O. Guillen de San Clemenle, sobrinp del comen* 
dador mayor, D. Galceraa de Cardona, D. Jnan Mejía, D. Bnñ- 
qneEnriqaei, D. Joan de Velasoo, hermano dol condece Nieva, y 
D. Femando de Sayavedra, hyo y henaano del eomU; de Custellar. 
El conde deSoriano y algunos otros caballeros ocupaLün 1) Ocasión^ 
y la Putrona de España su capitán Luis de Acosta con D. Gonzalo de 
Sayavc(ln), y los caballeros de la Boca. Finalnionte, en la Real, á más 
de lo-í -I ntilcjs hombres de la cámara y il<' cien soldados de ia guar- 
dia espaaoles y tudescos, secfuia al GeueralísUao numerosa y lucida 
comitiva , el couieudador mayur de Castill<i D. Luus de Zúui^a y Re- 
qneaens, su lugar leuiento general ^, D. Fernando Carrillo, conde 
de Priego , D. Luis de Córdoba, comendador de Santiago, D. Ber- 
nardino de Cárdenas, marqués de Beteta, D. Luis Carrillo, iuan 
Yaaques de Coronado , oapilan de la Beal , Pedro Francisco Dária, Don 
Lope de Figueroa, D. IMiguelde Uoncada, el castellano de Palenno, 
Salaiar, O. Pedro Zapata, D.Rodrigo de Bena>ido9,del hálútode San- 
liago, hermano del conde de San Estéban y el secretario Juan de Solo. 

Las galeras pontificias llevaban asinoismo con su general Marco An- 
tonio Colonna , caballero del Toisón, erran condestahlo de Nápoles, á 
Pompeyo Colonna, ñ Romaeaz, veterano conocido en armadas y 
combaltísi uavali's , .''i Miguel Boiicli, solirino del Pontífice y otros no- 
bles y caballeros Italia. En las de Maiia, acaudillando á muchos de 
la Religión, iba su general Pedro Jusliniano; y en las de Saboya 
Monsiew de leni , á quien acompañaba Francisco Uaria Montefieltfo, 
principe de Urbino,con más de cien caballeros y soldados aguerridos. 
Las embarcaciones de la República iban llenas de nobles, cabaUeros 
y dignidades de San Mároos, juntamente con su general Veniero, los 
proveedores Barbarígo y Antonio Canale, y Francisoo Duodo, capitán 
de las galeazas. 

El dia en qiie esta marcha se verificaba , era el i 6 de setieml)rG: la 
víspera había salido con las naves D. César Dávalos.que tenia de almi- 

«o«dyttvaroD á aqoel ioaigne iñmto, mu no bemo<- podido haeemos oon tat notklta 

que necesitábamos. Sabemos que en la biblioteca déla universidad de Valencia existen 
la« relativas á los de e«(e reino, y aunque hemos (Procurado adquirirlas, la pcrioua que 
prometió enviarlas,. no lo haverífleado todavía. 

25 Por ealflt días debieron suscitarse desavenencias entre D. Juan y el Comendador 
mayor. Así consta de una carta d-^l Roy á este último {Documentos inéditos, tomo 111, 
|>ág. 131). No sabemos el fundamento ni las circunslanciasimas del contexto de la mis* 
«a carta «c^deduee que lermimHron en breva. 
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rante á Gutierre do Argüeüo, y llevaba órden de esperaren Corfú, para ■ 
no emprender desde aUí sin ellas jafnada alguna. Iban tnd;)slas galera» 
larcnmonlo provÍ!>tas de mnnicínnos . armas y ba^itimonlos , bomba? y 
piezas de artillería ; y corvábanse en cada una cincuenla marineros, y 
ciento cinciienfa ontrn soldados, caballeros y particulares, pues pasaba 
de mil oeliocienias j>Lr>ona« el ndmf^ro de aventureros y gente de la 
cash de D. Juan que le acuiiipanabaa cu aquella empresa. Y para que 
todos procediesen con conocimiento de lo que debían hacer, se avisó ^ ' 
que desde ta Fosa de San Joan, á donde llegarían aquel mismo dia, ri- 
giese la ordenania qae babia mandado publicar Su Alten, no solo para 
el tiempo qoe durase la navegación, sino hasta para el caso en que se 
viniera á batalla con el éaemigD. 

PreceiUaii, como vanguardia, ocho galeras con D. Juan de Cardo- 
na, general de las de Sicilia , Ins cuales habían de adelantarse del 
cuerpo de la armada á descubrir la mar y los bajeles que se acerca» 
sen espacio suficiente para retirarse cada noche ocho millas de las es- 
cuadras, y á la mañana siguiente volver d<^ nuevo ñ hacer fuerra y 
pasar adelante otras tantas millas: y en caso que sede»cubriesi n fanios 
bajóles q^ie pudiera prtrsumirsc fuesen los onemiíjos, se recogiesen a ia 
armada á dar aviso, con el cual se pusieran las galeras en el puesto que 
les focaba. Había de dividirse la armada en cuatro escuadras, la última 
de socorro. La primera, que formaría el cuerno derecho, en caso de 
combato, babia de constar de cincuenta y cuatro galeras, á cai^go de 
Juan Andrea D6ría,las cuales debían navegar, si el tiempolo permitía, 
seb 6 siete millas cuando más, llevando para distinguirse, la capitana 
una námula de tafetán verde en la punta de la pena y las denrib ban- 
derillas Iriantíulares del propio color también enlás penas. La segunda 
escuadni fonipondria la batalla . yendo en ella la persona de Su Alteza 
con sesenta y cuatro galeras, y fíallnnleles acules en el calcés de cada 
una, y la Real con una ílámula de igual color en el mismo punto. La 

tS Bqjo «1 itúm. VJJIds los Apéndices se hallará, en forma de citado, te distriinieion 
d« iod.iB las galM-M d« noeiira «naada y Jos nombres de los qoe las mandaluin, con ar- 
reglo á la ordenanza preíscrit.i , y tal como se imprimió por CoxTAnm, Tonnrs y Acui- 
itRA y algunos Oíros. Padeció, pues, un descuido el coronel de ingenieios D. Jo8¿ 
Apnrief , ««ando al publicar eii 4847, sacada d«l arefihro de Simancas, so Colteehn de 
dorumentof rpintivos r\ la liatrtlla dv I.rpntitn, Inmó por ^>\ñpn de n.tvt'gacion 

del ano i 571 la que rigió y mandó observar D. Juan en la expedición del üiguienle año: 
•si es que hay ana eonlfadiccion palpable entre el citado documento y la relHeion 
de la batalla que se inserta á las pocas p iginas. Hacemos esta advcrleneia, pan jus« 
tíficar la desoonromidad de nuestro estado con el del Sr. Apariei. 
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escuadra tercera, 6 cuerno izquierdo , á cargo dol proveedor AgusUn 
]i;irl);uigo, scria de ciucuenla y tros galeras, que se conocerian por 
Itanderolas amarillas en las oslas, y la capitana con una Üúniula en la 
pena. La retaguardia ó escuadra de socorro^ mandada por el marqués 
de Santa Gnu, Ueraria treinta galeras» oongallanletea de tafetán btaa- 
eo en una pica sobre el fiinal , y el Marqués nna flimala en la pena* 
debiendo esta escuadra caminar ana mifla detrás de la armada, phra 
recoger las galeras que se rezagasen. Las sms galeaias " mandadas 
por Francisco Duodo habían de repartirse dos á dos en las tres cscua> 
dras de la batalla, alternando las galeras en el trabajo de remolcarlas. 

Ordenóse asimismo que los que tenían mando en las galeras , rni- 
dasen do que se viviere en ellas pacífica y religiosamente ; que se pro- 
veyese la armada de agua eu abundancia, y ia qutí se hicieso s(» con- 
servara , no gastándola sino en lo preciso ; que el nombre se enviase á 
tomar coo fragatas , para evitar el eoibarazu que de otra suerte se 
ocaaionaria. Respecto á In colocaeion en batalla de lasesonadras y ga- 
leras» se mandó qne los capitanes generales las trajesen tan juntas, 
que entre una y otra no pújese entrar ninguna*del enemiga, y que 
de ana á^olra escuadra quedase un espacio de tres ó cuatro cuerpos 
de galera para qne pudiesen moverse aquellas, como conviniera, sin 
estorbarse mátuamente. Cuando la Real hiciese la s^úil para la bata- 
lla , todas las galeras habían de ponerse en órden , como estaba pre- 
venido, enviándose fragatas con gente práctica que las visitasen y vie- 
ran si guardaba cada una el lui/nr que le currcs|)ondia. Puestas las 
escuadras en batalla y comenzando a avanzar liácia el enemigo, de- 
bían caminar á Ijoga larga , cuidando de no cmljarazarse unas ga- 
leras ¿ otras, 80 pena de castigar rigorosameute á los que perturba* 
sen la ordenanza. Francisco Dnodobabia deponer lasgaleaas de 
manera que no quedasen fuera de la frente del enemigo, sino que 
fuesen cerrando como conviniese. Que al disparar la artillería , procu- 
rasen los capitanes de las galeras que Aiese á tiempo de poder hacer 
mayor daño en los contrarios, dejando por lo menos caiigadas dos 
piezas para el tiempo que las armadas se embistiesen. Qne el marqués 
de Santa Cruz con la escuadra del socorro advirtiese bien en cuál 
parte andaba más flaca la batalla, y aUi cargase como mejor le pare- 

S7 «Bajeles de la ini«ma hechura que las ftleras; pero muy mayores, y traen las 

p>pas y pro.iü corno caslillrjos , y on ellas ni is de cu;ireiila pií'Zas ilf arlilleria.» MaBCO 
AsTOSto Arboyo: Helacion del progreso de la armada de la Sania Liga, cap. V. 
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ctera , dejando esto á su prudencia y discreciou y á la mucha prócüca 
que tenia de todo. 

Ordeuásc asimismo que si las naves estuviesen tan cerca que pudie- 
ran combatir, cuidase D. César Dávalos du embestir contra aquella 
parte enqaehksiesemádofeiiffl;nias8ÍIesMla8eelbei>efido^^ 
to, y quedasen donde no pudiese aprovechar la artilleria, dispusiera 
el mismo D. César armar las barcas de las dtcbas naves, y metiendo 

ellas los arcabuceros que cupiese, los enviara á las popas de las 
galeras , dnndc so los emplearin conveoientmnenle : y qw las fragatas 
que se hallasen en la armada , estuviesen por popa de las galeras , y 
al tiempo <le la batalla tuvieran do9 esmeriles y diez arcabuceros con 
un caporal, para conil)atir con los bajeles pequeños del enemigo, siem- 
\nv que no se les diesen órdenes en contrario. 

C.on estas dis()Osiciones , comenzó á uavcgar la armada en dirección 
á lurento, y al medio día llegó á la Fosa de San Juan, y uo mucho 
despnesel eomoidBdor Gfl de AiMlradu , quo éd vodta de su reooooci' 
miento, dijo cómo los enemigos habían reoonciado al asedio de Cátaro 
y encaminádose á la Velona; qoe él había Hegwlo hasta el castiUo de 
Sant Angelo en Corfft , donde le hahian referido la tentativa hecha por 
los turcos contra aqueta fortaleza, de que hubieron de desistir por la' 
pérdida de tres ^eras que les echaron á fondo los defensores. El 17 
por la mañana se puso una tienda en tierra por popa de la Real , y ha- 
biendo celebrado misa en ella D. Jerónimo Manrique, se levó primero 
Dória y después Su Alteza , y en el cabo do las Armas alcanzaron las 
naves, arribando por la noche al de Spartivento. Aquí diú fondo Juan 
Aüdrcu, lu Real dos millas atrás , media milla de esta Barbarigo, y 
junto á él el marqués de Santa Cruz, y por popa de sus galeras Don 
Juan de Cardona. Andaba el tiempo horrasooso, y á fiiena de remos 
prosiguieroii su viage hasta la Pas, de donde salieron el 18 para cabo 
de Stilo, y al otro día llegaroi» al de fais Columnas, promontorio Lacímo 
en otro tiempo. Aquí arreiáaron los nortes con lanía ftuia, que se vie- 
ron forzado» á llegarse á tierra y esperar tres días, puesno ftié posible 
salir, aunque D. Juan lo intentó repetidas wces. 

Desde la conclusión de la Liíra todo |)arecia poner remora á sus do- 
seos: pasábase el tiempo en dilaciones, aunque m voluntarias, y la es- 
tación iba adelantando, y los vendábales se desataban cada vez más 
aterradores. El 22, oyenílo rpio á doce millas se descubrían bajeles, y 
que podían ser muy bien la armada de Uluch Aali que tornase á Ar- 
gel, mandó proejar hácia aquella parte; pero después se averiguá 
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ser las galeras que remolcaban las galeazas, y hubo de ro£rre«tar ni 
punto mismo de donde habla partido. Mandó, pues, á Gil de Aodrada 
que segunda -ves saliese á lomar lengua de los contraríoe en compaSia 
de Joan Bauttsla Contaríni ; embarcó quíníeDtas inikntea de Calabria» y 
do$pachó«l marqués de Sania Cruz f á Paulo Gánale con doce galefas, • 
para ({iio ii"\(e8eo de Otranlo y Brindis otros mil y qumienlos eqiaño- 
les é italianos , que estaban esperando la armada en aquellos puertos. 
Era sti intento seguir la derrota á Prévesa sin loóar en Gorfíi ; pero los 
venecianos pensalmn sacar de esta isla seis mil iniantes, y fnéle pre- 
ciso variur de rosolucion. 

Caluiado. piu's. el Icmporal y picando el \ienlo, leváronse nueva- 
mente el ¿4, y amanecierüu ol siguiente cuartula millas á la mar; y 
aunque con tiempo demasiado fresco, prosiguieron hasta ta noclte que 
llegaron á la vásta de Fano, donde por la estrechei del puerto y por 
haber aneciado el viento, esluvierOD toda ella moteatadoa. Al alba en- 
dereflutm á Corf6; mas él impeta de las olas los volvió atrás» hasta 
que pamido medio día y tomando el tiempo raqjor semblante, pudie- 
ron , prooiaodocoii gran pena, llegar á Santa Marín de Casopoli , cabo 
de Corfú por aquella parte. Pasaron aquí la noche del . y al otro dia 
después di' halxT hecho aguada y leña en aquellos alrededores, dió 
fondo la armada delante de Corfú, mas sin la'^ nnvp-^ , de qnr no ?e to- 
Tiia nolicia, y fué recibida con alegres salvas dse artiileria, á que res- 
ptHidió la íjnlíTa Roal con* tres cañones. 

Llegaruu (amblen á Corfú el marqués de Santa Cruz y Paulo Gánale: 
pero no las Atenas que habian ido á requerir , las cuales se negaron á 
embarcarao. Entraron en d puerto D. loan y los principales ite la ar* 
mada, pues haoan ánimo de detenerse en esté punto, y pudieron ver 
por sus ojos los eslragoa que doce dias antes habían hecho los turcoa 
en d bui^de Corfú, derruyendo y arntiuando casas y templos, y 
descargando su furor hasta en las imágenes que encontraron. D. Juan, 
por las nolirias que se tenian de qno el Bajá fiabia pasado al golfo de 
Lepante, y porque se hnfiin n[)ln/ado h resolución (inaí df^ lo qup de- 
Lia intentarse para Corfú , tidcrmirio convocíjr ol coriRejo de getierales 
y demás personas que en él tenían entrada ; y aunque él estaba resuel- 
to en su parecer, y no pensaba mudarlo, bien se haliafien los eaeniigos 
en Lepanto con todas sus fuerzas juntas, bien fuese cíerlo, como taui. 
bien decian , que Ulucb Aall se habia bi^jado á Goron coa ana afgQlinoo.i 
qniso oir eIdicUuaen de todos, para quenineii ae le lihiase ^ ahtvo- 
ni de teDerario. 
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Anstiercm ¿ Ja junta, ademaB de Mareo Aotonío, Venieib» Barbari- 
zo y el Comendador mayor, el maestre de campo general 'Ascanio de 
la Gonia, el marqués de Saota Crac, Dária, Cardona , los príncipes de 
Panna y Urbioo.Paolo Jordán Umino, el conde de Priego, D. Miguel de 
Afoncada y algunoa otros, Debia presmnirse que entre hombres, cuya 
profesíoD era las armas, y en ocasión tan grande de lograr (aun mu- 
riendo) porpélua ijloria, lodoí; ambicionarian cl niornonlo de comha- 
tir con los enemigos, y nadie cif^f rin rcsolucioa por extremo osada la 
de volar á su encuentro . v podt i o.so ó débil, forzarle á mover las ma- 
nos en su defensa. iíui)o sin eiiibarijo alguno.-» que propusieron em- 
presas de tan poco momento comu las de Sopólo, Margariti o Cas- 
telnoovo, y otros , con menos desacierto, la de embestir á Navarino,á 
fin de atraer la armada tvrca háeia aquella parte y sacarla del Golfo, 
donde, caso de admitir el reto» pdearia con gran ventaja. Goosejos 
enn estos de ánimos apocados ó cobardes* pues se fundaban en el 
desmedido poder del Turco, en la condición do sus soldados, hechos á 
batallar y vencer, de ánimos feroces y todos obedientes á un solo due* 
ño ; al paso que los de la Liga , de naciones diferentes, hisoños la ma- 
yor parte, y obligados á guerrear lejos de sus mares y de su ¡jalria, re- 
novarían la infamia de los Cíélves y do Prévesa , y pondrían en el último 
trance la suerte de Italia v Esiiaña, cu va libertad ó servidumbre de- 
pendían de aquel suceso. Pero Golouua y tíarinu igo y el marqués de 
Santa Cruz, digno de su heróico nombre, y el de Austria principal- 
mente, en quien el denoedo bada ya olidos de peridá oonsnmada, 
representando el deber en que estaban., no de poner en duda la vio* 
toria, mas de conquistaria coo sus breaos y con su sai^^ , infundieron 
á los demás sa ardimiento goieroso, y desde aqnel instante solo se 
trat6 deir en Iiusca del enetmígo, dado que de tan cerca los provoca- 
ba , y aun cuando faese menester seguirle basta el rifion y fortalesa de 
sus Estados. 

Con esta determinación, bien fjuo prirrulo cíp los auxilios de las naves 
que proseguían perdidas, y sobre lodo de la artillería que iba en ellas 
de repuesto, necesaria para si se intentaba en tierra alguna empresa, 
mandó D. Juan sacar do Corfú y meter en las galeras varias piezas y 
cañones con sns balas y manidones correspomfieotes. Embarcó asimis- 
mo alguna gente de la Ma, y á los S9, levándose con toda la armada, 
biio aguada dos millas de los castillos, y fué á dar fondo en los molinos 
de la isla de Corfú, desde donde despachó al doctor Horcat, auditor, 
general de la armada, oon dos galeras, para qoe diese priesa en Otran* 
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tü á ta fabricación y acopio de las vitualln^. A juella Dwhe llegó una 
fragata de Ciil de Antiruda con iioticia de bailarse positivaiucnle ios 
turcos en Lcpauto, si bien falloá de gente y no muy sobrados de baje- 
les , paes estos no pasaban de dosdailos y aquella se había aminora* 
do mucho con tas enfermedades y Jas oorrerias del postrer verano* 
El 30 de setiembre se trasladaron las escuadras ¿ la Gomeniia, poer^ 
to espaciosísimo de Albania, abrigado de todos vientos, el cnal creyó 
D. Jnan á propósito para tomar muestra de la armada, pasando él á 
reconocer unas galeras y ios demás generales otras ; y todas se pre- 
scnfaron callardamcnle empavesadas y ó punto de combatir, haciendo 
muy buenas salvas los cañones y escaramuzando diestramonte Ja ar- 
cabucería. 

Al licitar á ñst« punto, cuentan algunos liisloriadores * que cómo 
locase ú Juan Andrea visitar las galeras de Voaecia, le recusó tenaz- 
mente el general Yeniero, y en su lugar hizo d reconoctmiento d Co- 
mendador mayor^ contra el cnal no se mostraban prevenidos los ve- 
necianos. Irritado el general de la Eepóblica con aquella porfia qne 
había traído, ó por ^ecto de su carácter natnralmrate irascible, des- 
caí^ so venganza en un capitán llamado Mucio Tortona , qae servia 
OB las coronelias italianas. Trabóse este de palabras con la gente de 
«na galera de Candia , donde iba con sus soldados desde que se refor- 
majon las venecianas; quiso prenderle el general; resistióse Mucio, y 
terminó la pendencia con ;ipo(Ierarse V'eniero de el á la fuerza ** y 
ahoi i cii lu fie la entena de su rapitana. Conlemphj D. Juan el caso co- 
mo un desafuero injustificable y un menosprecio á su autoridad, y eo- 
coleríióse tanto, que estuvo á punto de imponer á Veniero igual casti- 
go: la vista de sus canas y loe megos délos otros capitanes le sosega- 
ron, contentándose con pnriiibir al veneciano qne interviniese de alii 
adelante en los consejos. Snstitoyóle en ellos iBarbarigo, de cuya pni- 
denda se mostraba D. Jnan mny satisfedio; y aquella amenasa instó 
para imponer respeto á los venedanos. 

De las Gomenizas, volvió la armada á darse á la vela el día 3, y al 
siguiente aferró de nuevo en Cabo Blanco. Aquí 11^ Gil de Andrada, 

S8 F&Ra4lioo AB Hbiiura omite absolulamcnle los dos ca^s que se atribuyen á Ve» 
bíwo. No enlralw dud* en su plan descender á estos pormenores, ú prescindió de 
elkMporeboeieaipetoifiMiee los refieren sustancialaunle del miimo nodo Ahmto y 

Torres AcvitF.RA , y ambos militaban en la arm.ida, 

29 Vamoer HAMHEn le ilama Cureio Anticocio. 

30 TflMiit y AemUMk dtoe que haUendo eaido medio mucito de un areeliuxani. 
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y confirmó las nuevas de que habia dado ya aviso acerca de lo redu- 
cidos que eaCabaD los eoemigos en Lepanto, añadiendo » que segan lo 
que habia sabido por los griegos, la victona, si se íateataba, era inda- 
dable; pero Ignoraba que aquellos mismos griegos decían á los espías 
de Aali otro tanto de nuestra armada. Coa tan favonibles anuncios tor- 
nó esta á ponerse en órden de combate y á navegar toda la noche. La 
mañana del 5 se levantó una niebla, que no dejaba verse unos á otros; 
poro al>ripn(!(> IitOírn el día, so hallaron cerca de las Cofalonias, y en- 
trando por ( I ( in il que forman aml>as, dieron fondo en la mayor, que 
es la que propiamcnle lleva el nonil)ro y tomaron tierra en [)iierlo 
Ficardo. Mientras permanecían alli, trajeron los descubridores iin ber-, 
gantin procedente de Candía , que los participó la rendición de Fama- 
gusta y el desdichado fin de sus defensoras. Goulrístó á todos mucho 
este suceso, en especial á los venedanos, como áqnienes tocaba más * 
decerea;perolarefaiciondelas iniquidades de Mostafá despertó en 
sos ooraiones el deseo de vengar la afrenta y cruel muerte de sus 
deudos y conciudadanos. 

Llegada la noche del 5^ ¿ la última guardia abandonó nuestra 
armada á puerto Ficardo, y proejando, logró avanzar hasta la parle 
del canal, llamada Valle de Alejandría Xo fué posible ir adelante: 
que el viento contrario y el empujo de las olas frustraban sus csfuu»- 
209, y luibipron do contentarae con hacer agua; mas el 7 de octu- 
bre, dos iioí as aulcs que amaneciese, venciendo D. Juan la oposición 
de los elementos , y su ánimo movido por una fuerza irresistible , con 
general asombro biso dar la señal de leva, y hallóle el sol cerca de 
fais islas Conolares, que son más bien unos escollos puestos delante 
de la costa de Albania, dichos por los antiguos islas Equf nadas, y 
personificadas por los grí^^bs en la fábula de las ninfas y de Aqudoo, 
rio que desemboca allí cercano. Iba D. Juan de Cardona de vangoár* 
dia , reconociendo con los prácticos si habia entre aquellos canales 
algunos bajeles enemigos, y Juan Andrea doblaba \n un cabo con sus 
galeras para entrar en el golfo de I,»^panlo. cuando la guardia subi- 
da en el carees do la Keal gritó qni liescubria una vela, y á poco 
tiempo dió mayores voces, diciendo que veia ya tofla la armada turca. 
Confirmaron la ansiada nueva otros que subieron al cai cos, y Juan An- 
drea desde donde estaba, y los descubridores de tierra por su parte; y 

31 Im más pequeña m Ifamió en lo anl%a« /taca, hmoM patria da Utites. 

32 La aoUsua fiámot. 
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sin airuardar á más, mandó D. Juan poner la entena derecha por proa, 
y una flámula en lo alto do la pona , y enarbolar el estandarte de la Li- 
ga, y disparar una /.i . qii ■ era el anuncio de la batalla. Resonó e! 
estampido en los liut cos de los peñascos, y estremeció íutlo^ lu.^ co- 
razoucs: lodos se volvieron hácia la Real, y al ver Ireoiolandu ya ou 
eUa la úaigiiia Sacrosanta , prorumpicron con imiversai alboroto en 
ruidosas adamaciones de Tictoría. 

En efecto, la armada enemiga era la que á lo l^jos se divisaba. Ha* 
bia salido (amlHea de Lcpanto la Docfae antes, y no ftieroo menores 
su sorpresa y su regocijo, cuando al d^mbocar de los dos castillos, 
qne ddíenden la entrada del Golfo, percibió distíntamoite las galeras 
de nuestra vanguardia. Sus fuems, acrecentadas mientras permaneció 
en Lei)auto con mi'is de veinticuatro mil soldados y remero-; , sneiulos 
• de Modon y de la Morea, y con nueva artillería y copia de mui ií io- 
nes y de vituallas, no l)ajal)an de ciento y veinte mil hombres, dos- 
cientas cuarenta y cinco galeras", muchas de veintiocho y Ireiiita 
bancos, setenta galeotas y multitud de fustas y otras embarcaciones. 
Caracush", alcaide de la Velona y corsario de gran fama, que coa 
disOras y apariencia de pescador se babia alargado en nn barco hasta 
. las Gomcnixas y reconocido con la mayor andacia las galeras de los 
aliadas, ó porque no estnnesen todas á la vista, ó porque errase el 
cálculo, ó finalmente , cMno asepidi an otros, por no desalentar á los su- 
yos, habla rebajado mucho al Bajá la cuenta de nuestras escuadras. 
Dueño [>or tíinto Aalí de armada tan copiosa y bien provista, seguido de 
los capiuincs uiás insignes y de !;» ím tiIo más florida de;! imperio turco, 
y mal informado por otra parle respecto al valor y número de los nues- 
tros, no era extraño que se prometiese d sí propio y vaticinase á los 
demás el triunfo de su estandarte y el inevitable cuanto saogrienlo ün 
de sus enemigos. 

Con igual detenninaeion, pues, se buscaban D. Juan.y Aalf , y aho- 
ra no menos eqperansado cada cual en el yerro con que el otro pro- 
cedía : con igual consiancta asimismo se apartaban ambos de los pare- 
cer» de algunos de su consejo; pues mientras Doria y Ascanio do la 
.Coma representaban á su general la inccrtidumbre del combate, la 
imposibitidad de la retirada , y cuantas drcunstandas podían desfovo- 

33 Este «* el número que fíja Annovo y el que nos parece nát exaelo, |Nie« como 
c« de suponer, aiidun discordes «ii«»le punto cosi lodos looeicritoroB, y au& lat rala» 

Clones que pai><-m por ofíeiales. 
3i Cardcush ó Ctira-Jusuí. .Nuestros lúsloriadores le Uaouo Cttraeota. 
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reoerk» en Ui ectaaoú presente, escrúpuk» de bomlm aooetanlwadot 
á no empeüar jamás lance dudoso, Ulodi Aali y Perlev bajá, también en 
extremo cantos • se esforaaban en persnadir á Aalí del riesgo á qne se 
exponia, negando que fuese tan desprcciablo, como se aa^Faba^una 
arniiula reunidsi por dos naciones poderosísimas, y acauffiHada con 
fnnfa resoiacion por un hermano del K'!y Católico. Siroco, virey de 
Ak'juudiiu, en quien el valor y la (onlurn andahan en competencia, 
desaprohaha el intento del Bajá, porque (iespues de panada (^hipvp v 
de ia gloriosa expedición de Albania, no creía dehiesíMi a^piíal mas 
que á la conservación do sus conquistas y de su fuuiu, a'm aventurar- 
las de ona vez al trance dudoso de aquel empMio; pero Aali» ccnno 
D. Juan» Obedecía á la vos de la Providencia, qne asi como había 
inspirado á este la resolneion de partir de la Cefalonia , donde su ene> 
migo pensaba estrecharle en breve, así había oAiscado al Turoo'el en> 
lendimiento, para qne no llegase á precaver la ruina qne le amena- 
zaba . 

Entibiado el fervor primero que se apoderó de nuestros soldados, y 
contemplando ya más de cerca el formidable aparato do la armada 
turca, es fama quv los más asruerridos, con la experiencia de los 
riesgos que al Un tenían , no fueron los (jue nitís la menospreciaron. 
De Yeniero se dice, que liabiendu deseado tanto el combale, mostrá- 
base ahora remiso y como temeroso de nn mal suceso **: tal ves el re- 
cuerdo de los disgustos pasados le tendría caviloso y arrepentido, 
porque en el semblante de un anciano ¿qué habia de verse á la saion. 
sino irislexa y decaimiento? Demás qne luego en la batalla dió ejemplo 
de impnvídex á los jóvenes más esforzado»» y mereció, como veremos, 
alabanzas y favores que muchos le envidiarian. Entonces se dirigieroii 
á la Real todos los i^eneralcs con ánimo de averiguar la postrera reso- 
lución de í). Juan de Austria; y cómo algnno? de ellos, más oficiosos 
que faltos de ánimo, preciados píti duda del voto que el Rey les ha- 
bia otorgado, dijesen al Príncipe í[\ni convenia retirarse v no se- 
guir en propósito tan temerario, t Señores, » rqplicó este con heroico 
espíritu , «ya no es hora de consejos, sino de combates;» y continuó 
dando disposiciones. 

Llamó en seguida , á D. Luís de Córdoba y al secretario Soto , y sal- 
tó con ellos mi una fn^ta velocbima, armado adámente de una gola 
á la tudesca, para acabar de poner en ósden laa galeras qne forma* 

9S FiMUMw w Hemoiu c« m JbfaofM diada, cap. XXV. 
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lian ít su mano tlerccha , manduiulo al comcndatlor Hoqiiesens que lii- 
( icsc lo mismo por cl lado opncf?(o. Dirigió á Veiiicro algunas pala- 
liras aíecluoáas, y roconierido uiiu por una las galeras, con voz so- 
nora y hermoso rostro, encendido de júbilo y entusiasmo: «Uoy es dia 
de yeogtr afiroitas, decia á los venedanos; ea las mane» traeb el re- 
medio de vuestros males ; menead eon brío y oótera las espadas. » T 
mirando ¿ los españoles, «Hgos, anadia» á morir hemos venido; á 
vencer, si el eíelo asi lo dispone. No deis ocasión á que con arrogan- 
cia im|áa os [Hágante el enemigo ¿dónde está vuestro Diosf Pelead en 
su santo nombre; que muertos ó victoriosos, goiareis la inmortali- 
dad. » Con cuyas palabras, inflamados do amor é invoncililc aliento to- 
dos los ('nr:i70iics, algunos que se contemplaban cnemitros, corrieron á 
abrazarse como hermanos, y hasla los más débiles se st^nfinn yn hé- 
roes, y todos anhelaban el momento de venir á batalla con los con- 
trarios. 

Era de ver la prestexa y regocijo con que cada cual acudia á su mi- 
nislerio, anos á desembaraxar las cubiertas, otros á fortificar las em- 
pavesadas; aqni se reparaban las popas, alli se daba suelta á los fer- 
iados críslianos para que empuñando las armas, se hiciesen dignos de 
la Ubertad que les concedían; y mientras los soldados aprestaban ar- 
cabuces y mosquetes, alabardas y picas, hachas, masas y espadas de 
combate, y los artilleros disponían y cargaban sus cañones, y los 
tambores, pífanos, trompetas y clarines ejercitaban sus instrumentos, 
y los encargados de las municiones y vitual!a«i colocaban aqni la pól- 
vora, Iwlas y fuegos do artificio, allá {>an, agua, vino, queso y 
cuanto podía contribuir ú refrigerar las fuerzas de los combatientes, 
los capitanes se vestían sus armaduras , los religiosos que iban como 
auxiliares espirituales, hacían eshoriaciones, la chusma se ocupaba 
en sus maniobras, y los oómitres, timoneros y pilotos atendían á que 
las galeras avanxasen en buen óiden, guardando la línea y las dis- 
tancias que se habían prescrito. 

Con bi misma solicitud caminaba Aalf, bien que descuidado de 
grandes prevendones, contra una armada que creía desbaratar al pri- 
mer encuentro, porque cubierta mucha |)aile de ella con un escollo ó 
cabo que hacia ia costa , solo había alcanzado á v?r la batalla y (>l ala 
dcreclia; raa<? cuando saliendo toda al mar, y avisado por los prácti- 
cos que iban en las gavias, descultriú toda su frente y la hermosa or- 
denanza en que se extendía, quedó lleno de asombro y confusión, que- 
jándose del engaño de Caracush , aunque comprendiendo que era ya 
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imposible retroceder, y forzoso icuiar aqaci incierto rumbo de su for- 
tuna. 

D. Juan al propio tíenipo, reconociendo también la extensión qae 
ocupaban loa enemigos, vino á colegir cnán inexacta iiabiasido la 
noticia de la marcha de Ulnch-Aali , y reflexionó an momento á solas 
eo qoó trance tan dudoso se encontraban sn reputación y sus fbenas. 
Tmidió la vista por el espacioso mar que cu tomo se dilataba : de- 
lante, el golfo de Lepanto, ce&ido por las tierras extremas de la Mo- 
rca y el conlinenlc griego, y casi cerrado por las puntas de entrambas 
costas; ú la derecha ni agua, y la isla de Zanlo en postrer término; 
ai lado opuesto de tramontana, la ribera de la antigua Etolia, y de- 
trás, las islas de Cefalonia y de Santa Maura , denominada Leucadia 
en otro tiempo. Este nomino le recordó el triunfo del occidente, 
abandonado en Accio por Marco Antonio, y el infortunio de Prévesa, 
donde afrentados y rotos huyeron espafides y venecianos; pero eo 
sus venas hervía la sangre de Cártos V: levantábase en su imagina- 
ción la memoria de sus hasanas; y puesta su esperansa en Dios, y los 
«ios en un Cruci^, que Ifovaba consigo siempre, rindió al délo aitfi- 
cipadas suradas por su triunfo. 

Y el cielo pareció desde aquel punto mostrársele propicio, pues ce- 
só de pronto la mareta que se advertía, quedando las olas en com- 
pleta calma; y el viento, que hasta entonces había llevaílo contrario 
nuestra arinnda. volvióse de repente á las proas del enemigo Ayudó 
mucho estíi novedad á los cristianos, permitiéndoles acabar de poner- 
se on órdon y seprundando t i iiupetu con quo ya marchaban, al paso 
que los turcos hubieron do amainar, en cuya operación se desordena-» 
ron y gastaran tiempo. 

Con el contento que ide ello recibió D. Juan , despachó sendas fraga- 
tas á Barbarigo y Juan Andrea, mandándoles que sacaren bis galeaas 
fuera de la ordeñansa, y él mismo fué á buscar las dosque debianpo- 
necse delante de la batidla, ayudándolas á remolcar con cuatro gide- 
ras^ para que más presto se colocasen á la distancia conveniente 

34 E«te bflcho es indudable , por matavilioto que parezca : coasta en todas las re-> 
laeiOMs de te taldl*, y no w exinfio qoe en sqnelte oearion se tuviera por milafjro- 

so. (tLos coniriirios Icnian viento y mar en su favor; pero permitió el Señor que en lle- 
gá adose la uoa armada con la otra , mar y viento en nuestro favor se volviesen.)) Aai 
dice «I P. Fh. MiouKL SsnviÁ, en su citada Relación de hu suusos de la armada de la 
Sania Uta (Documentos ioáditos, tomo XI, pág. 361). 

37 Hállase esta fijada con vuiedflid: d|«iMM imn qve ae »dd«at«ron medu nilte; 
los más aseguran que una. 
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hiío cortar ol espolón de su Real y que lo propio verificasen todas las 
domas galera=!, disposición , romo do^pucs se vió, muy acertada 
y habiendo autes di>pucsio quo se df'sombancase la Real, para tener 
plaza do armas espaciosa , encomendó el gobierno y defensa de la me- 
diania á Gil de Andrada, el cuartel de proa á Pedro Trancisco Doria, 
las arrumbadas á los maestres de campo D. Lope de Figueroa y Don 
Miguel de Moneada, y á los castellanos Andrés de Salatar y Andrés 
de Mesa; el fogón á D. Pedro Zapata, el esquife á D. Luis Canillo, y 
la popa á D. Bemardino de CArdenasi D. Rodrigo de Mendna, Don 
Lnis de Cardona , D. Luis de Córdoba , D. Joan de Guzman , D. Feli- 
pe do fleredia , Ruy Diaz de Mendoza y otros muchos caballeros y ca- 
pitanes, rjecatándolo lodo el capitán de la miaffiaReal Juan Vasqnei 
Coronado. 

iban ya enírambas armadas aproximándose , la del Turco más len- 
tamente por tener que servirse de la fuerza dp los remos, cuando 
pe oyó en esta ul disparo de un cañón; y onttiidiJo por D. Jn.m que 
era el reto que Aali le hacia, mandó contestar desde la iinsiiia Real 
con otro ca9onaxo, en ifemostmcion de qne aceptaba la batalla. Á po- 
co tiempo repitió el Turco sa descarga, y nnestra Real le oontesló con 
otra y armado ya D. Juan de todas armas, se puso muy gotoso en 
la proa de su galera, y ordenó que los atabales y clarines desen la 
señal para empezar la batalla ; la cual óida por la gente de las galeras, 
nifándo el ejemplo de su caudillo, qoe se puso á orar arrodiUado, 

39 Ea el eMic« B. 52 de la Biblioteca Nacional, fól. 289, qae tiene por titalo : Jte- 
latíonedetl'armata ordinaria ái Vcnetíani t ddla qualttá de tor va$eeUiet marinarec- 
cia, faUa dal Proveditor d'e«sa ármala , se explica satisfacloríamenle el motivo de ha- 
berse naiid«d» corlar Im espolones ; 

«llora sonó introdotli (gli speroni) co<í5 delTorTni per l'aMpraa ct doLoli , cfie o impos- 
eibilc tfondare un vassetio che prima non si rompano ; el menlre sonó inlíerí, non iaa- 
«Umo «he si possa serviré del esnnone di eorria , die é erme tmlo sliante el lenolt, e 
& lacliarli vuol moHo lempo , i( qiialo in occasione improvisa non si puó liavere, e per 
«he io g\\ ho faite tagliare a tutte le golee che hanno navigate in mia conserva, el per 
loro essempio, alia mia ancora. Qucsia allczza di sperone che hanno le g^lee lurclies- 
«he, fece che i loro liri üieessero poco danno alie nosire fflike ; aH'incontro , qoelli 
deirarmala no^lrn ff^cpro ottimo effeUo nella nemica per essere co«¡ bassí , « perche 
quclli che gli havevano allí glí (agtiarono in lempo. Per queslo molle galee turcbescb* 
ttiono dsirartin^eria nostra rovimie et facétale al fondo.» 

39 Uay qui^n dice que la soj^'unda desearla Fik' de Iré» cañonazos por nnifi^ií; par- 
tes: Otros cuentan que faé únícameate por parte de O. Juan: quién afirma que Aalíliri 
•oto eon pólvora , y que D. JiMQ le eolrtaattf eoo bala ; qnUn , por último, que loa tna 
disparos de nuestra anmda (lieraii boelioa por la Baal da D. Joan, la «apHana 4a IMria 
y la de lee veoeeianoa. 
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poslrároDM todos devolaiaenle, y recibieron olni vet la alieolaek« 
geoeral de los relígiosoe repartidos por las escuadras. 

Llevaban estas con poca diferencia el mismo órden seguido en la 
navegación^: delante, haciendo oficio de vanguardia, las seis galea* 
IBS de los venecianoB; detrás, en una línea , las dos alas ó cuernos 
con la batalla, que por haberse hecho mucho á la mar la de Juan 
Andrea, como veremos, ocupaban una o^ctonsion de más de tres mi- 
llas: de retaguardia iba la osouadra dol socorro, rei^ida por el mar- 
qués de Santa Cniz, el cual habiéndose retrasado á reconocer un ba- 
jel que se descubrió lejano y á recoprer algunas í;aleras rezacrada-', ve- 
nia á la sazón volando ú ocupar su pueslu. Las naves que, como doá- 
provistas de remos , no pudieron seguir á las galeras, quedaron á gran 
distancia, sin poder tomar parte en el combate. 

Formaba, pues, d ala iiqniorda ¿ la parte de tierra, teniendo de- 
lante las dos galeaias de los BFsgadinos, la de Ambrosio hácia la ribe- 
ra, y la de Antonio más hácia la batalla. Las galeras de esta escuadra, 
en número de sesenta y tres, obedecían á As^ustin Uarbarij^o, cuya 
Capitana era la primera hácia el misnK) lado de tiena , siguiéndose 
despufs la de Antonio Gánalo, y entre oirás, las de Andrea y Jorga 
iiarbaiigo, Francisco Zen , Andrea Comaro , \'ir'^nr!n Ouiriui, Fran- 
cisco MuIíq, Aulonio Pisaui, Juan Contariui , Ünoirc Ju>tinianoy Nico- 
lás Loinelin: la del Pontífice mandada por Fahio Valeriati: las de Nó- 
poles, cuyos capitanes erau Üchoa de Ricalde, Juan de la Cueva. 
Ganm de Yergara , Monserrate Guardiola, Miguel de Quevedo y Cris- 
tóbal de Munguia , y la Fortuna y Marqueta de Juan Andrea. Cerraba 
el ala iiquierda por la parte del piélago Uarcos Qnirmi con su Capi- 
tana. 

En la batalla, que tenia otras sesenta y tr^ , formaban las primeras 
del mismo lado iajuierdok Capitana de loeLomelines, la de Vendinelli 
Sauli, la Patrona de Genova, y después, como más principales, la Capi- 
tana de Mari, \nBocafuUa, Granada y San Francisco de í^paña, la Ca- 
pitana de Gil de Andrada , la Perla de Dória y la Capitana de Genova 
con su general Héctor Spínola y el Pnncipe de Parma. En el centro so 
veian, primero la Ca[)ilana de Venecia con el general Veniero,. en 
medio la Real del Sr. D. Juan de Austria y por po(>a de cUa su Patro- 
trona , y la Capitana del Comendador mayor : al lado derecho de la 

40 La» que durante el vúge formalMQ la vanguardia de i>. Juaa de Cardona , en la 
Vttalte M ifniimi á Im MCindrM, «Oleeáodolaa áoufmwfé nia «saviaiMt». 



Real la Capitana (1(1 l*ontífire con su general Marco Antonio Colonna, 
y por el mismo órdcn. onfrt! las demás, la Capitana de Saboya, la Pa- 
trona y Vuloria do Juiiii Andrea, la Luna de España, la Higuera, San 
Jorje y la Pati ona de Ñápeles, la Capitana de Grimaidi, Sun Pedro y 
San Juan de Malta y la Capitana de e^las con el prior de Mesina , que 
era la última de todas. Francisoo INiodo, capitán de las galeazas, lle- 
vaba la de la derecha, y la de la ísquierda Andrea de Peaaro. 

En el ala derecha, ¿ car^ de Juan Andrea Dória, iban sesenta j 
cuatro galeras: primeramente la Capitana de Sicilia con D. Juan de 
Cardona su general , la Piamontesa do Saboya , la Capitana de Nico- 
lás Dóría, mandada por Pandolfo Poüdoro : en seguida algunas vene- 
cianas , las dos Patronas de Grimaidi y Mari, la saboyana Bíargarita, 
la Fortuna y Esperanza de Ñapóles, con sus respectivos capitanes Die- 
go de Medrano y Pedro del Busto, la Furia y Paliona de Lomelin, la 
/icistarda, Pafrona v Capitana de Negron, la Patrona de Nicolás Doria, 
dos del l*oiitilice , San Juan y Santa Maria, y |)0r ólliino Nicolás Im- 
perial con la Doncella de Dói ia , y la Capil4inu de e>to , mandada por 
el mismo, postrera de toda la línea. Las dos galeazas destinadas á es- 
le cuerno tenían ¡ ui ( ipítanes á Jacobo Guoroy Pedro Pisani^*. 

La escuadra de socorro constaba de treinta y cinco galeras en lo- 
gar de treinta y ocho, por haber ido dos de ellas á Otranfo de órden 
do D. Juan , y separádose una v^eciana, que no <|qíso concurrir á la 
batalla A la cabeza de ellas iban San Juan de Sicilia y la Bazana; 
D. Alonso de Bazan , hermano del marqués de Santa Croz , en el Án- 
gel do Ñapóles . la Capitana en el centro con el general, y en el extre- 
mo opuesto la Capitana de Juan Vázquez Coronado, mandada por Don 
Antonio Coronado, y la Patrona v Serena (¡ue perlenecian al Papa. 

La armada de Aalí, más nunierosa tjue ia de la I.iga, ocupaba ma- 
yor espacio , extendiéndose en hermosa vista y en linea continuada, 
aunque avanzando sus dos extremos , de manera que formaba una 
perfecta media luna. Admin&ronse al ver nuestra ordenansa, qno, sin 
embargo, aprendimos de ellos en Prévesa * ; y conociendo d B^já d 

41 Segan Toion t A«inuikA Mías do* fflmxu no llegaron á lietnpo de ponene 
en el lugw dottde le había €irdeiiadb,7pore«ndgiiÍeiilanopiidMran n«ar daiaatl»- 

lleria. 

42 Marco Anmuo Arroto dice que no quiso liaiiursc en ia üaUlia, ha«ta saber qu« 
Alcae niMstra ia vieloria. 

43 Véase U carta de D. García da TaMo áO. Juan da Austria, ioaarla a» citoflwlll 
úe DocwnuUoi inéditot , f^. ii. 
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riesgo á que su exponía, cíinhislióndonos de aquella suerte , repartió 
también sos galeras en (res cuerpos sobre la marcha **.EQ( ari:ó el de 
la derecha á Meherael Siroco, virey de Alejandrirt, con cincuenta y 
cinco galeras; reservóse él, juntamente con Pcrlev bajá y otros capi- 
tanes de valor y experiencia la batalla , en que iban noventa y seis 
galeras y galeotas, y paso en el cuerno ixquierdo oon noventa y tres 
á Uluch Aalf y la mayor parte de los corsarios berberiscos. Separó 
además cierto número de fustas y embarcaciones ligeras, que annque 
no fonnaban verdadero cuerpo de reserva , podían ñervir de grande 
aoxilío, acudiendo de refresco ¿ los puntos más necesitados. Y siendo 
de suyo bombrc afable y muy humano , dirigiéndose á los cautivos 
cristianos que remaban en su galera, Ies dijo: «Si hoy es vuestro día. 
Dios os lo dé ; pero estad ciertos que si gano la jornada , os daré li- 
bertad : por lo tanto haced lo que debéis á las obras que de mí habéis 
recibido.» 

Por la disposición en que las dos armadas cumiuabau , y el anhelo 
con que cada una se esforzaba en anticiparse á la «lemiga , parecía 
ya d encuentro inevitable,- y el número de velas y combatientes, la 
re8(^ucion de los caudiUos y el ardoroso afán de capitanes y soldados 
tampoco dejaban duda de qoe el conflicto sería tremendo. En tan su- 
premo trance, nadie meditaba sobre su suerte, ni abrigaba pensa- 
oúenlo alguno, queno fíiese memoria de pasador níti ajes y esperanza 
de vengarios en la ocasión presente. Bramaban las ondas encrespadas 
y revueltas, como si amenazaran sepultar en su seno á los que iban 
á disputarse el señorío <lo aquellos mares; pero los confediTados, au- 
pCiiori'S á cnanto podía serles de estorbo ó riesgo, solo tenían fijos 
sus ojos y ¡as bocas de sus cuuoues y arcabuces en los bajeles de los 
contrarios. 

44 A semqaasa de lo qu« hemos hecfao con las de nuestra armada , ponemos 
«Dk»ApéwllMi,s(»iieln¿iiiBreIX, el ¿rden en 4)o«ibuiluftl«rM taresi, si bien 
débcno* pMV«aiir qoe de los diversos autores que «1 efecto hemos consullado, no hay 

dos que convengan en la escritura de los nombres pmplos. Hornos sin embarg;o dado 
la preferencia á la relación que trae Cateha en su ) ida de Pió V, por parecemos la me- 
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CAl^ifliLO IV. 



Baltlla de Lepanlo.— >La escuadra (urca embiste á la de kw coaíederados.— Rompen et 
ftrtgo eoa buen efaeh» las ^(aazia venecianae.*— Aeomele Siroco alproreedorBttbvi- 
go, y Uluch Aali pretende envolver el ata de Di' ria.— Encuentro de las dos Reales. Com- 
biile <1<" los venecianos con Siroco, y muerte de barbari^^o. — üluch Aali entra á degüe- 
llo la capitana de Malla. — Las dos Reales prosiguen coiabaliéodose con gran furia. De- 
nuedo del principe de Pamia y oíros caballeros.— Mejdransa los veneeianosen d ala is- 
quicrda, y nc disiingucn en la derecha Mit^tielde Cervantes y otros ' -pT'ole». Prisión 
Y muerte de .Mehemel Siroco, y desorden de los suyos. — Entran los eopañotes la galera 
de Aali con maertede este, y queda detrolada en el eenlió la armada turea. ManliAieso 
Indeciso el i-xilo del cómbale teñiré Oúria y UIiicli Aali, y por úliitno se fuga este. — 
Reñérensc algunos hechos particulares.— í». Juan se retira al puerto de Pétala, y da 
pruebas de su eaiieler bondadoso.— Pérdidas que tuvieron las dos armadas.— JuieU» 
da la batalla y de la conducta de los capitanes. — Proyéclanse varias empresas, y al 
fia Nsoelve ¿. Joaa encaminarse á Corfú.- Monumentoa que iiunoriaUmi 1* gloríoM 

victoria déla Liga. 



Eran las doce del día *: el sol brillaba caluroso en medio de la at- 
mósfera azulada: movíase ol viooto bonancible, y en toda la redondez 
del Golfo no daba srfia! - de una oscilación siquiera el mar, poco an- 
tes tan turbulento. En cuanto espacio alcanzaba á medir la vista, no se 
descubría otra cosa que velas y bajeles, multitud de ijanderas, ga- 
llardetes de difcrcütcü colores, y hermosos destellos de luz, que sallan 
de las limpias armas, y de los yelmos , escudos y cotas resplandecien- 
tes. Eolre las dos ariindas habría la distancia qoe mide una bala de 
«aSon. La del Turco embistió á boga arrancada contra la de los cris- 
tianos : levantábase de sos galeras horrible vocería, no por espantar 
asi ¿ loe nnestros, que los observaban silencioaoe, sino porqne telera 

I En que la batalla dio principio al medio dia , convienen todos : Ferhaudo db Hsrp 
MBA dice que serian las once , considerándola desde que se hicieron los primero* d^ 
piroa; pero dob* rapomneqm ns m Inbarít tomnbntDte testo «Ifiui timipo dti* 
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su costumbre de acometer, á gritos y fulminaDdo denuestos á sos con* 
trarios. 

VeoiaD la Real de Aalí y algunas dtras del centro y extremos de sos 
escuadras cañoneando á las nuestras con valentía, cujando al llegar ¿ 
tiro de las galeao» venecianas, recibieron una descarga de cuatro de 
ellas á la ves, tan certera y tan impetuosa, que como si hubiesen to- 
pado BUS proas con un muro, ciaron todas nn el mismo instante. Pre- 
guntó Aali á los forzados qué especie de mahonas eran aqarllas, y al 
oir cómo se llatn;iban, subiendo que equivalían á otras tantas forlale- 
zas, nuindó que se esforzase la bosa , pasando de Iímíto < nanlo antes; 
mas no pudieron hacerlo sin experimentar nuevas rociadas y mayor 
daño que la vez primera, pues echaron ú fondo dos gah'ras mal- 
trularon otras, ó introdujeron en todas conl'usiou tan grande, que no 
lograron recobrar la buena ordenanza con que venian. 

Fuese á causa de este accidente inesperado , ó porque desde luego 
averígoase Aali que la mayor parte de bs gateras de nuestra batalla 
eran ponentinas, como ellos llamaban ¿ las de España, más fuertes y 
mejor annadas que las de Veneda, su cuerno derecho se anticipó á 
las demás escuadras; y así los que primero vinieron ¿ las manos fue- 
ron Siroco por su parte , y por la nuestra tí. proveedor Barbarigo. 
tlloch Aalí, capitán del cuerno izquierdo, que por j?aníir el sol á Dó- 
ria, con ánimo de envolver el flanco de nuestra izquierda y acometerla 
por popa, se corrió mucho ¿i la mar, oblifíó á imitarle á Juan Andrea, 
que como práctico, le caló la intención al punto. Ptíro llevando el ene- 
migo una tercera parle más de galeras que su competidor, necesaria- 
mente había este de alejarse largo trecho , tanto que se dice si los 
turcos llegaron á sospecW que fania, y D. Juan le envió á advertir 
que DO se extendiese tanto, porque dejaba la batalla desabrigada. 

Shtico por el lado opuesto oonoebia y llevaba á efecto Igual desig- 
nio, pues viendo que «itre el cabo de la íiquierda contraria y la ori- 
lla de tierra quedaba espacio suficiente para pasar eco su escuadra y 
acometer por la espalda á la de la Lígp, se arrojó impetuosamente há- 
cía aquel punto. Tampoco se ocultó su intento á liarbarigo , y trató 
á tiempo de impedír«e!«Ti : pero no conociendo el fondo del agua, y te- 
meroso de encallar en los bajíos que formaba el Aqueloo al desembo- 
car por aquella parte, no se corrió bas|ante hácia ia costa, y pudo 

2 M*itco Ahtohio AnnoTo. Tonnrs t Acmeiu dice que el primer dbparo dió m 
tto fanal de loa que llevaba Aali , y que él lo tuvo por mal a^ero. 



lOi íMbmorias premiadas 

Siroco introducirse con algunas galeras, y aun confiar ya en un triunfo 
quo la impericia ó desgracia de sus oootraríos te prometia *. 

El de Austria en lanto, viendo que se allegaba la numerosa eecua- . 
dra que tenia á su frente, se adelantó oon su Real ¿ recibirla , y co- 
nociendo á la de AaU por los tres fimales y el gallardo estandarte qae 
tremolaba, mandó bogar hácia ella con arrojada resohicioii. Bl Biy¿, 
no menos animoso , salió á su encuentro , replicando á los que trataban 
de desviarle de aquel propósito, que él debía combatir donde hubiese 
mayor peligro; y volaron uno á otro, y con tal ahinco y furia sf» em- 
bistieron, que siendo la Real de Aalí de proa más eminciitp, metió 
el espolón hasta el cuarto banco do la cristiana. Espantoso fu f ! cho- 
que (If ambos bajeles; pero m.As icrrible aun el estrago que la artille- 
ría y arcabuceó del nuestro movieron en el del enemigo. A la segunda 
descarga habia ya desaparecido de su popa y crujía la muchedumbre 
que las llenaba: poco después, revueltas, ligadas entre si las galeras 
de un bando y otro, con el estruendo de los arcabuzaios y caüones, 
el golpeo de espadas y de escudos, el recbinar de las maderas y los 
alaridos de los combatieates, parecía que el cielo ae desplomaba, y 
el mundo babía ll^doá su postrera congoja y ruina. Hervía éi mar 
b^jo aquel encendido remolino , y el sacudimieBto de sus ondas estre- 
mecia las cercanas playas : el sol se apagó con la espesa humareda 
de tan inrosanfe fiieíjo ; las níives «e quebrantaban, las armas se ha- 
cían pedazos: solo el odio de los hombres estaba entero, superando 
al poder d<' la misma naturaleza. 

Viéndose ya Siroco en la posición que habia anhelado, se precipitó 
con seis galeras sobre la Capitana de Barbarigo , mientras Mebemet- 
bey sostenía el combate por proa con las restantes. Aquí asistían prín* 
cipalmente los venecianos , y bien mostraron serlo en el encarniza^ 
miento coa que peleaban: el encono y basta elbrio tanto tiempo ensus 
pechos comprimidos, se desabogaban entonces, saciándose en la abor- 
recida sangre de los verdugos de sus hermanos ; y porque las defen- 
sas no los embarazasen para mejor ofenderlos, combatían á rostro 

3 Muchos hÍ5lori!irlnro<! a'^funn que Siroco no consiguió pasar d' írri", r?pl ri!i iz- 
q\i¡(!rda , como se proponía ; pero «e^uinios en esla parte la narración de r*lgunos vcne- 
eiaiMM. como Pamita y Jardniiiw IhsDO, consejan» «t Cwfú , qna «ceribióttiia idaoion 
do la 1) Halla para Marco Antonio Bárbaro, ballio de la República en Conslanlinopla, la 
cual se imprimió ea el liiiro i.' de la curiosa colección titulada LeUere di Principi (Ve- 
DMÍa, Í575J; paea Um VBQadaoot dcbian ealar mejor inrormados da aa hecho, en que 
tnlarvmieroii e)lo««asi exdaiivBideQte. 
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descubierto, sin temer la lluvia de tleclias, con que por luila» |>ai les los 
asedialMiii. Este descuido cosió en breve la vida al valiente Bai barigo, 
que desde la popa de an galera mandando, resistiendo y acometiendo,, 
eomo qúeo delria dar á los demás ejemplo de serenidad y denue» 
do, por falta de precaacion en no cubrirse oon^el: escudo, entróle una 
Hecha por el ojo izqulérdo, y trasladado á su cámara, murió de alQ á 
tres dias, aunque contento, s^un es fama, sabiendo que los suyos le 
habian vengado y su patria quedaba victoriosa K Corriendo Marino 
Coutarini, sobrino del proveedor, al riesgo on que veía á su tio, tiall6 
también la muerte ; y su galera , aunque íinimofiamí iiff dffí'ndida, 
más de una vez estuvo en riesgo de perderse, porque perecieron casi 
todos los que allí editaban. Batallábase, pues, en nuestra izquierda con 
desesperación, en el centro cou iicruismo y en el cuerno derecho con 
más precaución y astinna. 

Y era asi, que previniendo Joan Andrea las intenciones de sa con- 
trario, tnvo ft jBste indedso largo tiempo sobre el partido que tomaría. 
La snperiorídad de sos flienas hubiera debido inqürarle mayor au- 
dacia; pero tonia á un enemigo, que si no le excedía en valor, le %ua- 
ial>a al menos en sagacidad y pmcia. Las galeazas de PisaníyGnoro 
no habian podido seguir á su escuadra hasta aquella altura, y por lo 
tanto habian sido del lodo inútiles, aun para provocar al enemigo con 
sa presencia. Suspensos asi y recelosos enlramijos competidores, y 
haciéndose el argelino más afuera para alejar á Doria de la batalla, lo 
que le era imposible efectuar hácia su roano siniestra , lo c^jeculó al fin 
por el lado opuesto; porque corriéndose Doria nuevamente, quedó 
abierto un buen trecho en la cabeia de aqneUa escuadra, ydando al- 
gún tanto Ulucb Aali, arrancó repentinamente, y con gran fiiria atra- 
vesó por aquel lugar, y revolviendo al cabo de algún tianpo, cayó so 
bie la Gapitaaade Malta, de coya Rdigíon flió siempre asóte el fen» 
corsario. Habia el prior Jostioiano peleado hasta entonces bravamente 
y rendido cuatro galeras turcas; mas no bastaron sus esAierzos ni los 
de «ng compañeros para mantener la suya contra siete que la estre- 
charon, iiutráronla á degüello con implacable saña , y de todos sus 
defensores solo quedaron vivos d Prior, bien que con ctiií u necliazos, 

4 Refleren uno* que se descubrió el roclro para dar ana órdeo , y en ette ioslanlc !• 
hirió una flecha: otros dicen que sucedió eslo al volver la eab«n bidt magvlm «M- 
nign, que iba á acomelcrlc iK>r la espalda. Corte Real asegura que le entró b cáela 

por el ojo derecho, añ.i<1iendo csla circurisfancia á la relación de Herreba, que repro- 
duce con (anU exactitud ; pero hemos preferido el (esUotonio de Pajiuta, por parecer* 

iMjafaamoriMdtt. 



Digitized by Google 



100 Mkmoru» pkejiuuas 

y otros d08 caballeros , español ano y síciliaao el otro, qu^ por estar 
denos de heridas, ftieron contados entre los muerloa. ANi acabó lidian- 
do admirablemente el baílio de Alemania, de on arcabuiazo en la ca* 
hoxa; allit con nn valor ya temible en sos pocos aBos, D. Bernardino 
de Heredia, hijo dol rondo de. Fuentea, y el aarago^ano Jerónimo Ra- 
mírez, acribillado de saetas, sin ((iie nadie osase llorarlo hasla qne 
cnvó sin vida. T'n rabniloro borgoñon saltó solo en una calera do los 
enemigos, y mató cuatro do elIoH, snstenióndow contra los domas 
hasta que socorrido, logró rendirla. El Prior qtiodó cautivo de un jení- 
zaro, á (juicii ofreció gruesa suma por tíu rescate, y Uiiirh Aali, remol- 
caiida la galera y dueño del estandarte de la Religión , trató de huir 
con aquella preca. 

Ya á esto tiempo se habla hecho imposible toda ordenan» : arroyán- 
dose unas galeras en persecución de otras, volando las que racian il 
socorro de las que peligraban, se habian miniado los cttinnoa con fai 
batalla , derecha con izquierda , las galeota:* berberiscas ton leños 
de Candía, y las velas de Nápoles con las fustas de Conetantinopla. 
Ya mantenían tenazmente los niio'ífros ol ptinto que con bravo tesón 
habian antes guaitlado los oíinmiíjos: ya voiaso una calora turca de- 
fendida por españoles, y un estandarte maltes servir de insii:n¡a h nn 
corsario. Alli se descubría uno embarcación, y á poro nn k luolino 
que la tragaba ;-inas allá, en logar del amigo que dalui auxilio, e) fe- 
roz agresor qne amenataba con el asalto. Ni él agua preservaba del 
íncemfio, ni loa reparos de la destruodon. Nanea el Medüerrfaeo vi6 
en sos aenoa, ni volverá á presenciar el mondo, conflido tan <d)etina« 
do, ni mortandad más horrible, ni oovaionea de hombrea tan anino> 
sos y endurecidos. 

La porBa sin embargo ara mayor y más sangrienta entre las dos 
Reales, donde realzaban <?! empeño la presencia de los generales y el 
numero, valor y fama de los combatientes. Alli cootendian los prínci- 
pes más señalados y los más ínclitos calMilleros de la cristiandad con 
lós capitanes más insignes del imperio de Selim , y los soldados de los 
tercios espaíioics con los jenízaros, escogido» todos entre los más ro« 
bastee y belicosos. Llevaba D. Joan tresdentos arcabuceros, y otros 
tantos AaU, con cien archeros hábiles y experimentados en loe aadtqs. 
Por popa de la Real cristiana iban, como ae ha visto, su Pitrana y la 
Capitana del Comendador mayor: á los lados Colonna y Veniero, el 
PFfncipe de Paioia y el de UrÚno ; y á Aali y á Pertev bajá segnian 
Caracuah y JMabamnt Saiderbey con dos galeotas y días fiorlisiaasfia* 
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joras dQ soourro. Kokbestido el de Aiulriii por todos l«Íoe, j aferra- 
do» los demás CQo dos y tres bajelesá un mismo tiempo, luchase largo 
espacio 000 forlm» dodosa y varia : más de ooa ves quedó la Real del 
Torco sin defrasores, y al punto restablecían la lid los rcfuentos do 
Carscndi: la vista de los cadáveres los incitaba á mayor ira. D. Juan 
esgrimía su espada con ánimo codicioBo de ix-lígros, aventurando á 
cada instante su persona con el generoso ardor de sus pocos irnos; 
Aalí disparaba su arco , adelantándose una ver y ofra hasta el árbol de 
su galera, como caudillo esforzado v (lie;?(ro : y miontríis Ti Luis de 
Requesens acudía á trui i- ¡larles con tlc^procio inransahic de la vida, 
D. Lope de Fis^iieroti uíí miui de.>(le la [)rüa deuucslra Koal su lioróicu 
arrojo á Um» caeiuigos, y uua luuraila de fuego en las certeras e lace- 
santos descargas de sos arcabuces; D. Pedro Zapata defendía briosa- 
mente el logon con cincuenta de ellos, y con igual número el esquile 
O. Luis Garrílto, cuyo impetuoso ardor se llevaba los ojos de su padre 
el conde de Priego desde la popa, donde asistía á Su Altese. 

Pero no eran menos ofensivos los tiros de los contrarios. Ya D. Lope 
necesitaba de socorro, y yendo é dtesek» D. Bernardino de Córdeoas, 
cayó entre los remichos de un esmerílazo , con que le acertaron en la 
rodela , y de la fuerza del golf»e , sin herida alí^una , fué su desgracia 
tal, que murió á otro dia ^. Duraba tenaz la lu(;lia éntrelas escuadras: 
Veniero acom<;tia con saña juvenil; Coloana resíblia con fortaleza di^- 
na de sus antepasados. A uua galera enemiga que se encaminaba (con- 
tra el primero, embistióla de costado Juan Bautista Contarini y la 
echó á foodo; pero Joan Loredano y Gatarino ftlalipieri, que c«d las 
suyas se metienm por aquella parte, perecieron en la refriega, y las 
galeras qnedaron despedaiadas. Bepusíéronse algún tanto los enemi- 
gos: acosaban 6 nuestra Real , y la tenían ya puesta en terrible apuro, 
cuando el berreo marqués de Santa Cms, que no la perdía de vista, 
arrancando contra ana de jenízaros que se allegaba á su popa, la des- 
hizo con su arlilloria, y aferráruloso con otra, pasó la gente á rnrliilio, 
perdiendo alguna, y recibió dos l)alazo?, uno en la rodóla do acoro y 
en la escarcela ol otro, bien que sin laslíniarle. A su lado c;»vó horido 
de muerte el capitán llutiu; pero pasó adelante, arrasándolo todo, rin> 

S EnciuA , en ru eanto XXIV de 1« Araveana , ditie de D. BemartTmo : 

Al til) el joven con honrada ¡miorlc, 
lid ((MÍO aseguró la ÍQC|u¡cla vida, 
«•Avalnando en EtpafUi mil espadas 
cA «mira y dnfio inyo deelarades. 
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di6 Otras dos galeras, de las onales tma tenia nray estrecbado á Son 
Pedro de PadHla, D. loao VelaaqDei y otros c^allerOB milaneeea y 
napolitanos, y con la rápidos de un torbellino se arrogó á la deredia 
de l.i batallo. 

Rápido como unn floclia, venia (ambien D. Juan de Cardona por otro 
lado f-n «:'^í:ii!niionto de Portev bajá , rnando salioiulo al pnnientro de 
epfo Paulo Jordán Ursino ron la Capitana de Lomeiin, trabaron mortal 
combato, y por fin do una larga resistencia, fué entrada la galera tur- 
ca, \ Pertev (lesaparííció como por encanto, ahorrado segiin alf^^unos, 
fugitivo según otros que parece lo más probable, ti de Ursino sacó 
una berida, y perdió algunos caballeros y más de treinta soldados. 
No lejos de allí se engrandeció aquel din la Capitana de Génova con el 
piüictpe de Parma, cuyo ardimiento rayó en delirio', poes sallando 
en una galera enemiga con nn soldado español, Uamado Alonso Sá- 
valos, la ganó palmo á palmo con so brazo. Espantó so temeridad á 
los mismos turcos: acudieron los nuestros á su pdigro, y admiráronse 
de la sangre que le cubría ; mas era (oda de los vencidos, sin costarie 
una gola de la suya ; y con igual fortuna y audacia rindió despue? otras 
dos galeras, en qtjo hirieron á Héctor Spí no) a de un flechazo. El prín- 
cipe de Urbino combado asimismo extremadamente en la Capitana de 
Saboya , y Monsieur de Leni , qtip salió con tres heridas, una de ellas 
en la cabeza, y el conde de Santa Flor, en fin, á quien defendiendo 
000 noble bizarria la Patrona de Génova, cupo la propia suerte. 

La desgracia del proveedor Barfoarígo en el ala isquierda y la moer» 
te dlíSQ sobrino Gontarini, sospendieron un instante la resistenda, 
quebrados los ánimos con el dolor de suceso tan lastimoso ; pero to- 
mando el gobierno de la Capitana Federico Nani , según lo dispuso el 
mismo Barbarigo, que confiaba mucho en su valentía y pericia , con- 
siguió, poderosamente segundado por el conde Silvio de Porcia, re- 

6 Los tesUgos de Is iMialla aseguran esto úllimo. ToBSts t Ammuu afirma que se 
enlfd «a ona barqaala y m Saé la vadla de Herra . llevando quemada una espalda con 
una (rompa de tw^o. Marco Antonio AnnoYo dice haberle conlado un turco, hecho cau- 
tivo en la misma galera de Ferlev , que csle» desnudándose de loa vestidos turqueseos, 
•a arrajó en ona barquilla que te trajo aa bí}o Aiealaa» espitan de una faXtn. 

7 El archivero general de Bruselas Mr. Gachard, ha publicado recimiemcnle la cor- 
respondencia de Alejandro Farnesio, siendo gobernador general <ie ios Países b(gos, 
con Fenpe It , y de una earta eaerita por D. Juan de^oalria á av bennano en S de lie- 
brero de 1378 , cita por incidencia estas palabras : «El principe de Pamia... se aventura 
como cualquier otro Roldado, pues ninguno le pasa en los peligros.» Ya en Lepante, 
presenciando D. Juan el heroico esfuerzo de su sobrino, foimó de di m alio eeikcepio, 
qee en verdad nada tenia de apaalooado. 
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animar el espíritu de los suyos hasta el punto, no solo de hacer frente 
á los enemigos , sino de ganarles una de sus mejores galera» y apresar 
al corsario Caurali qne la mandaba. El despecho, con que acudíerou 
tos toKios á vengar esta derrota, solo es comparable á la desesperada 
porfia de los crIstíaDOS en ofénderlos: cada galera por si era una tro- 
menda batalla, y no bobo «aellas ningoDo qne con total menosprecio 
de la muerte, no bascase las ocasiones de mayor riesgo. 

En la Marquesa ', pertenedente A las do Juan Andrea, vacia en la 
cámara, enfermo de calentura, un mozo de veinticuatro unos, ospañol, 
nacido en Alcal;» <lo ííonaros , de padres hidalgos y honrados, aunque 
pobres, de corazón tan rutero ronio p1 que más, y en cnanto al dis- 
curso, lozanía y elevación del rifciHlimiculo, superior á todos los de 
su siglo, y súi igual , por lo menos iia.sia hoy en los venideros. Y cómo 
entendiese que se iba á entrar en combate, se levantó y rogó á su ca- 
pitán Francisco San Pedro que le colocara en el logar más peligroso; 
pero este y otros amigos le aoonsegaroii qne se estaviese qnedo. «Sfr* 
Sores, repaso 61, ¿qo6 se diria de Higobl nn CsaTámasT En todas 
las ocaáooes qne basta hoy en dia se han ofrecido de guerra á Sa 
majestad, he servido como bnen soldado; y así ahora no haré me* 
nos, aunqae esté enfermo y con calentura*. Destinado, pues, á man- 
dar doce soldados en el esquife , se halló como deseaba en lo más 
recio de la pelea, y combatiendo gallardamente, recibió dos heri- 
das en el pecho, y á los que mostrándoselas, querían apartarle de allí, 
contestaba ardiendo en brío: tEl soldado más bien parece muerto en 

la batalla que libre en la fuga Las heridas del rostro 

y de los pechos estrellas son que guian á los demás al cielo de la 
honra» *. Y prosiguió hasta el fin en sn heróh» obatinaGion; y muer" 
to sn capitán y terminado el combate, se retiró A ponerse en cora, 
ipie le duró mucho tiempo, y el resto de so vida quedó con ona hon- 
rosa memoria de aqad insigne suceso, pnes perdió ademas «el mo- 
vimiento de la nMkQO izquierda, para gloria de la diestra» ^. 

Bastráronse no menos en aqneUa parte otros machos españoles. En 
la pralera Santa Nicola de Nápoles , que destruyó con st? artiileria todo ♦ 
un lado á otra enemiga, iba Pedro de &Ialta, natural de Zaragpza, el 

• Lo deettar !■ gdera Marquesa it Jota» Andrm «« «•!« punió , m batía jlmuH 

mente justificado. Véanse en NAVAnnenc, Vida de Cervantes, al folio 317, la« d««lttra* 
'eiones de lo» alféreces M!ii<>o <íe Santisleban y Gabriel de Ccetañeda. 

9 Prólogo átlñ «efunda pit[eáe.\ íngtnioio hidalgo D. Quijote de ia iíancha. 

10 n«/é «W Pomaio, etp. h 
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cual cou portentoso atn:viiDÍentü se nnojó en la segunda coa bolo un 
caaco y una espada, y uialó cuatro turco» ferocíslnaoí? ; y Antonio de 
Paredes , á quien ac.ílitilian de meter dos flecíias, una por las piernas 
y otra que Je entró toda por el Jado ¡zquiertlu , ^alló como loro agar* 
rochado eu la misma galera turca y fué el primero que paró más allá 
dei árbol, en cuyo piiato eayó loal herido ooo otro saetazo, que le 
atravesó la gargaota de parte á {Kifte. 

Á loa eefiienoa de Federico Naai y d conde de Porda, uúó loa au« 
yoa el proveedor Canale, badendo oficios de capUan , soldado y a»- 
rioero, y consiguió echar á fondo la erabarcacioa de Siroco. Cayó este 
al agua , y le recogió Joan Contarini en su galera , envanecido de ba- 
l>erie IkhíIio prisionero : inaíi viendo que ge hallaba moribundo y no 
podiu alarfíarlc la vida, salió (k'l cuidado corlúndole la raheza Lle- 
gó jí esle tiempo el proveedor Quirini. (|uc df'jaha rendidd tina es- 
cuadra de los contrarios, y con sn auxilio acaharon (Jl desordeuarsc 
los de esta parte, eucomendandu ú la fuga bU suK ación; y cómo tc- 
niao cerca la tierra, y esta les era propia» en lodos, viéndose perdi> 
dos, entró á la ves el deseo de boBcar su amparo y así, alnado- 
oando las galeras á los vencedores, confusa y atropelladamente se 
arrtóaban al agua, donde unos quedaban aoiaergidOB, otros entrega- 
ban el cuello á las espadas de los nuestros, y muy pocos, ganaoclo 
la costa, lograron loraar á sus casas, de las coales habían sahdo coa 
tantas esperanzas de reputación y lucro. 

Dos horas hablan corrido desde que D. Juan embistió impávido con 
el turco, y ni un instante de reposo , ni la más kne esperanza (Ut tiiun- 
fo se había logrado. Con haber tal mortandad de una parle y otra 
que las galeras estaban como encalladas entre cadAvercs; con ios da- 
ños que estas hablan sufrido, sin jarcias, ni volas, ni palamenta ai de- 
iénsa sana, ni árbol que no se viese acribillado de balas ó de saetas; 
y con hallarse los unos desangrándose de las heridas, loa otros cauti- 
vos ó desarmados y lodos rendidos de sed, de calor y de cansancio, 
iH oedia un instante la constancia de Aalí y loa suyos, ni aflojaba un 
ponto la firmeza de D. Juan y sus combatientes. Dos veces Uegarqp 
Buesfraa soldados basta el árbol de la Real del Turoo, y otras tantas 
fneron recfaasados con derramamiento de copiosa sai^. Á la tercera, 

H Farota, iib. ii. 

IS Ali te mllió «I pronóttieo qm D. Gmh Toledo hiio «1 Gomesdador imyor 

#n la curta, que !« ewrib&i daide Pím «I i.* do ogaslo de l(7f . (Doetimn/ím i»íiüo§f 

orno til, página 8). 
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ni fin, cm Ímpetu sobrehumano, ron pechos verdaderamente de espa- 
ñoles, avanzaron hasta el cuartel de popa, y como incontrastable ven- 
dabal, todo lo quebrantaron y destruyeron : cayó el postrer esíueizo de 
los jeüízaros, y el mismo Aalí, licrido en la frente de un arcabuzazo, dió 
con su cuerpo sobre crujía. Alzóse al punto un grito do victoria , y la 
cabeza del gran bajá faé testimonio de aqnd triunfo. Si es cierto que se 
enarbokS sobre nim jnca, como afirman tradiciones qniiá inexactas, que 
eayd al mar de las manos de tm fortado, ó que el autor de aquel hecho 
fué un soldado de Málaga , como cuentan testigos presenciales **, no eA 
caso digno de prolqas investigaciones. Pr^erimos dolemos con D. Juan 
de la mnertc de un hombre generoso, caudillo valiente y hábil, rival 
en nada inferior á nuestros guerrero-; : v no encarecemos con esto sus 
alabanzas , sino las propias : que tanto es más Uostre una victCViafCuao^ 
to de mayor estimación son los vencidos. 

Quedaban por aqnella parte en pié algnnos torcos principales, á 
qnienes era imposible la fuga é ignominiosa la rendición , sin dar el 
postrer tiento á la fortuna: mas esta se hallaba tan caída» que no efB 
etíntSo cayesen ttmbíen sus ánimos y comensasen á flaquear ms taef* 
tas. Asi acabé Caracnsh á manos del capitán Juan Bautista Cortés, qne* 
(fondo presa so galera, que era una de las más hermosas y mcjjor 
aderesadas* en la cual iban ciento ciacuenta turóos^ escogidos , bien 
que otros atribuyan este trofeo á la Gn'fona del Papa ; asi fué también 
rendida la galera de la guardia de Rodas por la Eleur^ina del mismo 
Pontífice, y la To^cnm, iprnalmente pontificia, se apoderó de Irt del 
pagador del Turco, ó la recobró más bien, pues sndaha en manos ex- 
trañas desde que fué presa en los Gélvcs, siendo la ca|>iíaua de Pío IV: 
ejemplo de Jas inconsecuencias de la suerte. .V otra galera, que discur* 
ria como perdida por aquellas agnas, se arrojó impetaosaroeete la Ca|M- 
lona del CeaMndador mayor, y después de mil estragos y muertes, 

13 Es sin embargo muy nolable . cuando todos ios historiadores repiten que la ca- 
hwk át AaK tai davada en una pica para que loiloa ta viesen , 4|o«' toi tealigoa-dét 
combate no indiquen siquiera csla circunslancia. Krcilla , que lo ilp-r-riMó rxnctisinM" 
mente , no habla de lal hecho; Arroyo cuenta que « el bajá fué herido de un arcaba- 
i»ia«> en la eabexa « con el eoal cerró un toldado málaga^ y le dIó de ei l e c a dae f 
«corló la cabeza , y la llevó a D. Juan ; » pero nada dice de que se cbvasc en un.T pió. 
ToaauM y Aooiura ea máa explícito i hé aqai sus palabrns: «Ganada que faé la Real 
turquesca, le Aié corlada la cabeza & Aly Baxá por an forjado dele Real ée loe qv* 
aquel dia Tucron dcsherradoi: y trayendola á su Alteza , se le cayd m bPNM', devda 
se hundid y nunca más p»rp*ció ; y fue enarbülado en I.i Real (nrqucsea per lea noe** 
tros un estandarte con una crjjz, quitando f| que estaba dd gran lurco.«i 
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hechas en loá turcos, que la defendieron tenazmente, hiriendo de UD 
flechazo en el pecho á D. Juan Mejia, hermano del marífués de la Guar< . 
dia, la enfrnron los españoles, guiados por D. Alcjaudio Torrellas, 
D. Feruaiido de Sayavedra y otros caballeros catalanes y valencianos. 
Era la de los hijos de Aalí , Mahamct bey y Saia bey , que Uegaroa 
hasta aquel punto ea busca de su desgraciado padre. Tenia et uno diet 
y siete afios y el otro trece. Llevábalos Aalí para amaestrarlos en la 
díaciplina naval y en los peligros de la gaora; y fiié espectáculo lastí* 
moso ver las lágrimas que derramaban, contemplándose hoérfonos y 
cautivos. Con estolas formidables escuadras, que formaban el centro 
de la armada turca , quedaban aniquiladas: D. Juan , que habia hecho 
esfuerzos increiljles, y, aunque ligeramente , se hallaba también heri- 
do ilustrando con su egregia sangre el lauro de la victoriap note- 
nía ya enemigos que combatir por aquella parte. 

Mas en el ala de Doria andaba la lid cada vez más enconada . pade- 
ciéndose muertes y trabajos indecibles , sin que por una ni uü a parte 
mejorase el suceso de las armas. Cuando el marqués de Santa Cruz, 
dejando la Real segara , arrancó por este lado, fué para dar socoro á 
la Gapitaua de Malla, quereoordaremos habia sido presa de Uluch Aalf . 
UevábalA atada á su popa el turco, y ostentaba satisfecho el estandar- 
te de la Beticpon; pero viendo que el Marqués airemétia háda él, cortó 
los cabos de la maroma con que la sujetaba, y sin volver el rostro, hu- 
yó aceleradamente: que para su crédito bastaba la [Nreada que habla 
ganado Halláronse en la galera rescatada más de trescientos turcos 
muertos (tal fué la hit ha (jup sostuvo), y al prior Justiniano, que por 
maravillosa peripecia recobro los escudos dados á los jenízaros, y 
quedó hecho señor de los mismos á quii in como cautivo, pertenecía. 

Katouces , y desembarazado de toda olra atención , se encaminó 
D. Joan ea auxilio de aquel ala, lo cual vieado los enemigos, y que 
oootra tan poderosa ayuda seria temeridad cualquier iatento , comen- 
aaron á equircirse, para mejor preparar su retirada. Pero ea muchos 
siqieraban aun á la reflexión la ira y d deseo de la veagasaaif y pre- 

i 4 Lo rué en m tobillo, p««i do lu pow grtvodad, qao no pemílió se eatra(ovl«- 

ten en curarle. 

IS Por lo qae paeda eonlríbuir á la eterapiilosa exaeUlnd de let baehos, no debe- 
mo<; olvidrtr el que constgnd Beroardino de Escalaiíte en su obra intUulndií Diálogos 
éti Árl« MUü(U, impresa en SeviUa en ÍS83. En ella, al fól. 32 vto. ae dice, que el 
«apliMi OJeda, eon la galoni Gwnww do Nipoht, neoM la Capitán» do Milla, pno». 
de Uluch AIÍ; y que en reconocimíMlo d« aato Mrrieio, toRdigioQ le dota «neadft 
año ciorto premio de por vida. 
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vdidos de hallarse juQtos en ntiinero de diez y seis galeras , bogaron 
de costado cuu ánimo de tomar el de nuestra batüUa, cayendo sobre 
efta de nnproviao. LaDiáronse á es(e fin l^ácia im espado, que veían 
abierto; pero D. Joan de Cardona, que estaba obaervándotos con aqnel 
recelo, ee afirontó con ellos vaterosamente, y llevando no más de ocho 
galeras, rasistiá su ia^ta largo tiempo y acabó por desconcerlarios. 
Bxpáfloae con todo á grandísimo peligro; porque fué herido denna fie* 
cha y atonnentadode un arcabuz, cuyo disparo le dió en el pecho, ev¡> 
(ándole mayor lesión el fuerte peto que llevaba, el cual le liabia regala- 
do el príncipe de Toscana, al pasar por Génova. Su capitana quedó muy 
desiruida, prinripalnicntR de las arrumbadas, y árbol, entenas, fanal 
y empavesadas culnertas de saeta?. De quinientos españoles del tercio 
de Sicilia que le seguían, salieron cincnmia vivos, y de los capitanes 
murieron el comendador ileredia y D. Jorge de Rebolledo , y fueron 
heridos todos los oficiales, con D. Femando del Aguila y D. Juan Oso* 
rio. La fíorema del Ponlffioe, que se bailó en aqnel conflicto cercada 
de cuatro contrarías, no pndo navegar más, y perdió todos los sol- ' 
dados, chusma, galeotes y cabaOetos de San Bsleban ** que en ella 
había, excepto su capitán Tomás de Módicís y diez y seis hombres 
más, auupie todos heridos y estropeados En la Piamontesa de Sa- 
boya , perteneciente á las escuadras de esta ala , fué degollada (oda la 
gente do cabo y romo , y D. Francisco de Saboya muerto con once 
heridas La galera San Juan del Papa pt r ilió también todos los sol- 
dados y remeros, y su capitán Angelo Üisolo salió con dos arcabuza- 
zos en el cuello. 

Juan Andrea Doria , que no había tropezado con Uluch Aatf por más 
que biso para lograrlo, conociendo qne óoiisnmia el tiempo inútUmen> 
le, dió la vuelta adonde más necesidad habia de socorro, y rindió 
algunas galeras, que le salian al paso. La AHpertÍBide Sicilia ,r gnarae^ 

16 Coitn Real cita sus nombres , i saber : León , Quislelo , Bonagüisi , Salatato, 
TanMbwmt y Juan Maria Puetni. 
n II Médlcte, según Corte Real, 

Queda alü maltratado, hev^o á mtiprte, , 
en mil pedazos hecho el brazo dieslro, 
«i Mtital y «I RIhIbw aotlmt «inwtaod» 
con feas y disformes np-irirririrt^, 
quemados y abrasados de la furia 
de aalilrosa. viva , atante Uama. 
18 Et mismo fin tuvieron otros españoles , qne cila Mnreo Antonio Arroto, tales 
como D. Juaa da Miranda » D. Bamat de Marinon, D. Juan de Conlrafas y D. Lope de 
Blaraonle. 

IS 
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cida por la compañía de loan de Angulo, le füé de grande auxilio; 
pues echó á fboda ana enemiga que trataba de emparejar con él para 
abordarle. estando el. mismo Joan Andrea sobre sa eslanlerol, 
animando á los soldados, llegó una bala que le mató el espaÚer, y á 
él le rodó de sangre; viéndose también á punto de perecer Octavio 
Gonxaga , pues al salir á la fragata para pillear más Hbremenle , pa- 
só rozándole una bala de cañón, que le llevó dos criados, el reparo 
de la misma fragata y parte de una banda de la íjalera. 

Con la llegada de D. Juan apresuraron su fuga los enemi^s. Eran 
ya las cuatro de la (arde, y el viento auicnazaba borrasca. L'luch Aali, 
recogiendo los más bajeles que pudo , arribó, según se rreo , á la cos- 
ta de Santa Maura, de donde aquella noche se encaminarla á Lepan- 
to. El grueso de sus galeras, haciendo velas de loe trinquetes, se di- 
rígia á este punto , coando deseobriéndok» el marqués de Santa Cruz, 
aafió dándoles casa. Siguiéronle Su Altoa» Joan Andrea god si Pa- 
trooa» la de David Imperial y D. Alonso de Basan en sn Capitana» con 
ánimo de tomarles una pmita que debiaD doblar ; pero no pudieron ata- 
jarlos, porque llevaban poca gente de remo y fatigada : que la demás 
se habia sacado para que peleasen en las galeras. Aun asi se consiguió 
algún efecto, pues muchos amedrentados se hicieron á la costa y za- 
bordaron miserablemente. Ahogáronse en gran número por arrojarse 
al agua antes de tiempo . y los que saltaban á tierra, abandonando las 
galeras, lo hacian con tul azoíamíento, que bulan muchos de un hom- 
bre solo; y veneciano hubo que persiguiéndolos con un palo por entre 
laspeSas, abrid la boea ¿ mi turco y le dejó enclavado en él , ooa in- 
humanidad más qoe de fiera. 

Pero ¿qué mucho se mostrasen imptaeablee con los enemigos hom- 
bres como algunos de los que alli iban A aun de si propios no sa- 
inan compadecerse? Fed^kso Venusta natural de Lodi y capitán de 
los artilleros del Rey, que servia en la Doncella de Juan Andrea, como 
al arroiar una granada á los «lemigos, le reventase la mano liqpiier- 

19 Y no solo lo« hombres , apero mujer española hubo, dice Marco Antonio Arbo- 
to, qnefoé Marta, llamada la Aribulora, qae d«mndáddoM del Mbito y nadiraJ te- 
mor remeníno, peleó con un arcabuz con tanto esfuerzo y destreza, que á muchos tur- 
eos cosióla vida, y venida á arrontarse con uno de ellos , lo malo á cuchilladas. Por lo 
cual, ultra que D. Juan le hizo particularmente merced « le concedió que de alli ade-> 
Unte tuviese pim «lira tos aoldadoe, eoao ¡a Vno en «I tercio de D.LopedeFi- 

20 Reñere este caso y los siguieoles el mismo Marco AnLoaio Amovo eo su pre- 
aioia fdaelon de la betaíla. 
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da, con el cuchiüo que soliao llevar los artilleros, se llegó á un forzado 
para que se la cortase. Desmayóse solo de verle el iafeliz remero, y 
eotooces se la cortó Venusta, afirmándola en la crujía; y llegándose 
htego al fogón, pidió le abriesen noa gallina, y metiendo en elle el 
mniicin aangriento, tuao que ae le atasen. Izáronle que ftiese á repo- 
sar, y .éí contestó qae no era día aqoel de d^r de pelear un hombre, 
aunque estuviese úa manos, mncho menos teniendo sana la derecha, 
con que pretendía vengarse do h pérdida de la Otra. Y con {^ande 
ánimo se entró de nuevo en la batalla. 

Un soldado español , cuyo nombre no se ha conservado, fué herido 
en un ojo do una flecha. Arrancósela juntamente con el ojo; rodeóse 
un paño que sujetó con una atapierna ó liga, y empuñando espada y 
broquel , so arrojó seguido de un camarada suyo en una galera ene- 
unga, mató él solo tres turcos, y siendo ambos socorridos, por último 
la rindieron. Del sargento Martin Muñoz se rcGere que hallándose en- 
fermo en la galera San Jum de Sicilia, sabedor por su criado de ha- 
bola oitrado los enemigos, saltó de la cama, diciendo que no quería 
morir de calentnras, y subiendo ¿ cubierta, acometió con tal foror á 
los turcos , que maló cuatro y rechazó á los demás hasta pasado el Ar- 
bol; y herido de nueve flechas y án una pierna , se sentó en un remi- 
che y dgo á los soldados: c Señores , cada uno haga otro tanto»; y ^ñis^ 
do que se desangraba , se echó á morir. 

Renovemos otros casos también dignos de memoria. Armado da 
peto y espaldar y una alabarda, asaltó una galera contrarin ol soldado 
espaiioi i rancisco Montañés, y viniendo á forcejear con un bravo tur- 
co, se echaron los brazos, cayendo eulrambus ai mar de aquella muer- 
te. Al sentirse medio abogados , se desasieron ; pero viendo el español 
que ae le iba el enemigo, nadó tras él, quitóte una hacheta hóngara 
que llevaba al cinto, y haciéndoie pedazos la cabeza y esparciendo los 
sesos por el agua, volvió 4 su galera, subió á la borda agarrado del 
cabo de una pica, y desarmado y vuelto en sí, porque llegó espirando, 
volvió á batallar con admirable valentía. El capitán vizcaino Juan N»- 
ñez de Palencia cayó también al agua con otro torco, le ahogó alli , y 
estando armado de un peto fuerto, se entretuvo en nadar hasta que 
le subieron á su galera. Al ir á saltar los de la Patrona de Sicilia en 
una turca, dieron los de esta fuego al canon, que con la priesa quedó 
sin bala, y llevó el tiro por delante al ca|)i(an Pero Jun at;/ de Here- 
dia, que cayó al mar, üí JíuuUu cu viva^ liaiuus; pero volviendo á SU. 
unbarcadon por mecfio de unas cuerdas que le ecbanw, se mudó de 
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ropa, fué el primAio que saltó otra ?ezen la galera enemiga y siguió 
peleando, como un león, hasta qae fué lendida. Estos hechos dicen lo 
qae seria aquel célebre combate» digno de los tiempos herÓkxM, de 
Haraton y de Salamina ** : en él se cifra y acaba todo un siglo de 
proezas maravillosas. El espíritu emprendedor, que naciendo en la 
edad medía , habia crecido con nuestros invencibles guerreros en el 
Nuevo Hundo, feneció en Lepanto con nuestros magnénimos vence- 
dores. 

Terminada la batalla con Um compit ió triunfo, y \Iendo T). Juan que 
se acercaba la noche coa señales de tormenta , nianiío cesar en la per- 
sccucioQ y que se recogiesen las galeras al abrigo del puerto de Peta- 
la, que caia hácia el Norte y era el más próximo y seguro. Duró el 
rendimiento y saco de loe bajeles enemigos hasta nray oscurecido; de 
h» nuestros quedaron algunos tan maltratados , que fué menester oon- 
ducirlos á remolqiie: la galera Flúreneia, después de sacada la arti- 
Hería , velas , janáas y cuanto pudo aprovecharse, se mandó quemar- 
la, por hallarse el vaso enteramente acribillado. Algunas oCras se 
perdieron ; pero después se recobraron todas. 

El aspecto que ofrecía el mar, rojo por espacio do alsfunas millas 
con la sanare que á torrentes habia corrido, cubierto todo él de 
miembros humanos y cadáveres horribles, ropas, pedazos de bajeles, 
tablas, remos, armas, j'irbolos y entenas, era tristísimo y doloroso. 
iCuÚQlas esperanzas y ambiciones habrían allí naufragado, y qué de 
riqnexas yacerían peididas en aquellas olasl La tempestad que bra- 
mando las hinchaba y enfurecía, acrecentaba el terror de aquel pa- 
voroso cuadro; y solo las Uamasde las galeras turcas, que por inútiles 
se habíaa oonknado al fuego y esparcían su reqdandor por toda la 
redondez del Golfo , recreaban la vista, paredendo el feetqo y huni- 
narias de la victoria. 

Llegado al puerto, recibió D. Juan las fecilítadones de todos los 

SI El frenético cnlu^iaímo ác los c,i|iilniif»s y soldadas romnnícó á cu.mtos iban 
en el armada, estuviesen ó no obligados á lomar parle inmediata en el combate. Una 
historia de Tann«m , «slttcnte en la biblioleea del Escorial , refieie et caso de un Tor- 
rado, llamado Francisco de Molina y por apodo el MarquesiUo, porque se docia Lijo 
del marqués de Caáele , á quien por su extraordinario valor desherraron y amaron 
para qu« eombaUese «n «ii galera. No dennlnltó so fonMt «e portó (m tmóieaineiito, 
qup le premiaron con doscientos ducados y le dieron libertad; pero tampoco se ennwn' 
d¿ de ios vicios de eslafador, tahúr y pendenciero, que le habían traído á tan miserable 
Mtado; y asi hii qn« al día algoieole perdió al Juego el diaero que le hablan dado» y 
vdvió al btaa» da Joa galaolea. 
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generales y penonat Maguidas de la armada: á todos dió gra- 
das por el auxilio que te habiaii ¡«restado, y siogulanDeole á cada 
uao, recordando sos hechos perticolares y haciendo de ellos la esti- 
madoo y alábanse merecidas. Iulbnnóse del estado de los heridos; 
vbitó á algnnos , y mandó que se les asistiera con essnero, repartiái* 
deles socorros de sa hacienda ; á los qne se hallaban en la Real , dis» 
puso que allí permaneciesen basta su coracion , dejándoles.lQS me jores 
departamentos: principe di 2^0 de serlo , no solamente por su valor in- 
comparable, de que dió en la batalla muestras que á todos asombraron, 
sino por su apacible trato y modestia, por sn humano y benévolo co-, 
razüu, y tantas otras virtudes que inspiraban ¡ «. spctu y amor á cuantos 
te obedecían. Deseó ver á los lujos del Bajá , y lleváronlos ú su pre- 
sencia. Echároose á sos piés, llorando los tristes mosos; mas los re- 
cibió en sos braaos, doliéndose de sa mala suerte yde la pérdida de sa 
padre; y no contento con daries el aposento de su secretario Juan de 
Soto, que era el mq'or de ta cámara de enmedío de ta Real, ordenó 
que se les compráran las mejores ropas de timsos que se hubiesen ha- 
Uado, que les pusiesen las camisas propias soyas, les hicieran ptafo á 
su modo, y los visitaran y trataran los caballeros de su cámara, como 
si fuesen hermanos suyos Llamó en seguida á Sobasfian Veniero, y 
para mostrar que no le qtioflaba resentimiento alguno do los pasa- 
dos disgustos, salió íí reciliirk' hasta la escaleta de su galera, yabra- 
zándole amorosísimamontc y llamándole padre suyo, ensalzó su gran 
valor y corazón , como era justo , y no pudo acabar de hablarle , por- 
que te aho(^ban tas lágrimas y si^oios. Rompió en llanto también el 
pobre anctano, que no eqpoñba semejante recibimiento, y lloraron 
coanlos presenciaban aqnelta escena Los soldados, por su parte, 
en medio de ta alegría que exiierimentaban , al contemplarse sanos y 
vencedores, echaban de menos á sus amigos y camaradas, y saltan- 
do de galera eo galera, se preguntaban unos por otros ; y eran de 
ver I0S extremos de contento y cariño con que se abrazaban, á medida 
qu: ¡í)an encontrándose, y el sentimiento quehacian,al saber que ha- 
blan perdido para siempre á los que buscaban : demostraciones tan- 
to más tiernas, cuanto que nacían de hombres no acostumbrados al 
ün^imicnto. 

Pasóse U noche reposando, con un temporal fañoso de truenos, 

1 

22 Marco Antonio Araoto, Jerónimo de Costiul y olrot. 
n iafiman Dino «o ra Jlfla^jmeiladt* 
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vienfos' y lluvia , y á la mañaca siguiente se hifO resefía de la arma- 
da y se tomó información de los cautivos, para averiííuar las perdi- 
das que de una y otra parte se experimeataron. De la armada cris- 
tiana ¡altaban, además de la Piamontesa y la galera de Benito Soranzo, 
dos de Doria y de Sicilia, y ocho de Yenecia, que se habian ido á fon- 
do : las apresadas al enemigo eran ciento setenta , aunque en la repar- 
tición, qne después se hiso, solo se hallaron ciento y treinta **, calen- 
lándose las anegadas en ochenta y en unas coarenla las que lograron 
salvan». El número de muertos en la armada cristiana no bajó de siete 
mil seiscientos hombres dos núl españoles, ochocientos de Su Santi- 
dad y los restantes venecianos ''.Los enemigos» en cnanto pudo co^je^ 
turarse, quizá con alguna exageración , perdieron entre muertos y pri- 
íiionoroí? treinta mil hombres, veinticinco mil de los primeros, y cinco 
rail de ios segundos, con multitud de capitanes, íioberaadores de galei^s 
y otras personas importantes, pues no se salvaron de los principales 
de su armada sino Uluch Aalí y Pertev l)ajá, ni llegaron á tres tas ga- 
leras de fanal que no fuesen presa de la mar ó de los cristianos. 
Loa cautivos qoe llevaban en su armada y <pa se rescataron, pasaban 
de doce mil almas. 

Tal fué en resúmen el oomibate naval dd golfo de Lepanto, me^ 
morable por la multitud de fbersas que en él se reunieron, perla obs- 
tmacion y valor con que se conquistó el triunfo , y por el estrago que 
en las escuadras del Turco hicieron las de la Liga. Superiores á es- 
tas las primeras en número de b«|jeles y combatientes, tenían sin era- 

M Este es el itAnefo mU probebie, á peear de ^ue lo anmeatui elfonoe. Loe 

c'im'.n treinta b^íehw que cdUwm en el piicrio de Peíale, oslaban tienoe de vUuallM y 

municiones. 

n Sefun él celado que ¡tnpríinld en en flSflona Jnan Pedro Goktamm , dilig^enle 
investigador de lodos eslos pormenores , y lo que aseguran Abmoto y Toaaie Aom- 
LERA. FER5AKD0 DE HERRERA disminuye bastante esta pérdida. 

26 Los capitanes españoles fueron : D. Bernarüiiio de Cárdenas, su sobrino D. Alon< 
80, Monserrate de Guardiola , 0. Joan de Córdoba L^moe, Aguelln de Hinojosa, D. Juan* 
de Miranda , gentilhombre de la boca de D. Juan y D. Juan Ponce de León. Murínrnn 
también el gran bailio de Alemania y B^nardíno Bisbal, conde de Briatico , caballero 
napolilOTO , de dnleitima vo*, eo» moraoíttoia y regalaia ormonts, como dioe Hann»- 
RA ; Horacio y Virgilio Orslni. 

Venecianos: Agustín Barbarígo, Benito Soranzo, Marino y Jerónimo Contarini, Mar- 
co Antonio Lando, Francisco Buono, Jacomo di Mezzo, Calarino Malipiero, Juan 
Lotedano , Viceneio Quirini , Andrés y Jorge Barbarigo , con D. Gaspar de Toral- 
do, coronel da mil doseieatoo infiuitef por la Sc&oria, y algunoe painnee da ca- 
leras. 
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bwgo que vencer la desventaja , no diremos de le audacia, esfuerzo y 
disciplina , que en esto rivalizaban coa los nuestros , sino de la calidad 
de los soldados y sus armas, y de It perfecta construcción de mi ostras 
galeras. La inferioridad de nuestras proas y la falta de espolones con 
que entraron en la batalla, debian ser, si bien se considera, de útilí- 
simos efectos, porque dominadas por las enemigas, habian estas de 
recibir mucho daño en sus costados y obras muertas, cubriendo con 
80 iiúsm etevftdon gran parte de las cnqias coiitrariM 
más, cargando con los espokmes sembré sos proas y levantando la parte 
opuesta, de modo qve desde iiaesiroscastilk» de popa se estaba ooaio 
á caballero; y min aeoabüoero debiera ser, segim observa ano de los 
que presenciaron el combate , quien á tan corta distanda y cmi seme- 
jante comodidad errase tiro. Las gateras turcas, ademas, carecían de 
pavcsadas y de arrumbadas con reparos y defensas, como las que lla- 
maban ponentinos : en ün, tan indudable era la supertoridarl de estas, 
que afirman muchos , y D. Juan mismo parece lo aseguró < n la rela- 

• cion enviada á nuestra corte , que uü solo enemigo no logro poner el 
pié en las galeras españolas. El inconveoieole de las anuas coosi&tia 

• pva los torcos en ser la mayor parte de sus hombres de guerra ar* 
cberoe, y los que llevaban arcalráces inoompaiablemente menos dies- 
tros qoe los cristianos. Las flechas disparadas ¿ cierfa distancia llega- 
ban moertas: k» arcos con el mnclio ^rdcio se reliyaban: uia saeta 
podia, cuando más, matar áon hombre; de nnarcabnsaio morían y 
quedaban á la vez estropeados varios, sobre todo faltándoles, comO 
les fallaba , la defensa de la anDadura. Por último, los turcos ninguna 
especie de embarcación podian oponer á la furia desfrucf ora de las 
galeazas de Venocia; y asi el exceso del número, que ¡ ra tudifsu 
confianza, debía solo servir, como sirvió en electo, para aumentar la 
confusión y las muertes v los destrozos. 

D. Juan en ia baialia , y el marqués de Santa Cruz con el socorro 
pelearon, por ooniéáon de los mismos venecianos, propoosos á alri- 
bnirse á si toda la gloria, como hábiles y eafinnados capitanes. El 
primero apresurándose ¿ embestir al enemigo, sosteniendo el ataxpie 
con impertérrita constancia, anticipándose en el triunfo á las es- 
coadras de sos costsdos, y despnes acudiendo á estas, comunican- 
do á todos su aitusiasmo, y no empleando sus fuertas en los dé- 
biles ni en los rendidos ; y el segundo asistiendo con presteza y 
generosa decisión á cuantos necesitaban sosten y ayuda , fueron 
ios verdaderos héroes de la jomada. Los que juzgan de las acciO' 
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oes por los efectos, y ea la canficaciOQ de día» oo atíendeo 4 fc» 
obatáevlos que las dificultan ó á los accidentes que las favoreoeo» cul- 
pan á Dóría de irresolato por hab^r invertido tanto tiempo en obser- 
var las trazas de sa enemigo, y no haber acometido á este impetuo- 
samenff* antf"? de hacerse á la mar tanto como se hizo. Pero Uluch 
Aalí, desplegando sus noventa velas, hubiera podido siempre envolver 
el ala de Doria; de manera que no en este, sino en aquel, estuvo la 
irresolucioQ , caso de haberla habido. Coa enemigo tan sagaz y pode- ' 
roao, eia preciso eetar mny sobro sí, y bo fué poca dicha para los aues- 
Iros que él virey de Argel se ludíase cara á caía con qaien profesalia 
sa tádica y de tiempo atrás conocía sos mtenciooes. Sk este cargo se 
admite contra D6ria, ¿qué defensa podría hacerse de BarbarigOp qoe 
aunque previó el designio de Siroco, no le impidió oportonamente rea* 
linrio? Algo ha de darse también, ya qtin no á la fortuna , al denuedo 
y pericia do los vencidos. Y en cuanto á las sospechas de defección, 
con que se pretendió infamar ^ el proceder de Juan Andma , no acer- 
tamos á considerarlas sino como calumnias do sus enemigos. Pudo • 
creer aventurado el suceso de la batalla, conociendo por experiencia 
el poder y atrevimiento de los turcos ; pero uua vez empeñada, coad- 
yuvó con todo su ingenio y fuerzas á la victoria ; mandó á decir á Don 
Jaan con el capitán San Martin que no pereda trajesen loe tnreoa ee- 
cnadra de-socorro, pero qae se aaegorase de ello el marqués de Sania 
Cmi, porque el que socorriese más larde obtendría el triunfo; y. mian- 
do á consecuencia del espacio que qnedó abierto en su ala, le tomaron 
los turcos dies y seis galeras, cerró con ellos de tal suerte, que no 
contento con recobrarlas, rindió la Capitana de los jenfzaroeyolFas 
siete, y con tan asombrosa prontitud, que Francisco de Ibarra, que 
iba en su Patrona, y Gabrio Cerbeüon on la Doncella y Pablo Sforza en 
el Aguila, no tuvieron tiompo para seguirle. Semejante previsión y 
brío no caben en ánimos azorados con la maldad de la traición y el 
cobarde propósito de lafuga.— Ycnicro y Colouua se distinguieron entre 
los demás que obedccian sus órdenes, el primero por su arrojo, el 
jMgundo por su firmeia y serenidad : los príncipes extranjeros dieron 
muestras de ánimos invencibles , y no hubo capitán ni aoUado que no 

27 Jerónimo Diedo indica la actuación que hacían á Dóría, por haber quitado el fk- 
nal do su galera , que era ana esfera celeste, con el fin de no ser conocido en la batalla. 
Añade, refiriéndose á sut defenaores, que lo hizo por ser regalo de sa esposa , y para 
qot no pdleeleie detrimenlo; pero tun eaando realmente hubiese tenido la ial cMe io i 
ma» wt eopone, a» «nm en nlln oslo algmo de tniciea ni de cobnidUr. 
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contribuyese á reabsar el crédito de su patria y (.'I esplendor y fama do 
sns banderas. Toda aquella multitud do hombres parecinn eslar po- 
s ido-, (li tin delirio, que acreccnUiba sus fuerzas naturales. El scnli- 
inieutú religioso exaltaba sus corazones : la grandeza de la empresa, 
el orgullo nacional y hasta la repotacion de sus enemigos les infua* 
diaii tal audacia, qne en nuestros días solo puede asemejarse al entu- 
siasmo de los pueUos, que han defendido heróicamente su libertad y 
sa independenda. 

Cuatro dias permaneció D. Juan en el puerto de Pétala» reparando las 
galeras, atendiendo á la ouraeion de los heridos y aconsejándose de 
lo qne seria bien emprender para sacar fruto de la victoria. Escribió 
allí la relación de la batalla y nna carta para el Rey su hermano, con 
otras muchas á varios personajes de España , v esrouió para portador 
á D. Lope de Figucroa, que lo fué asinuKriHi tlfl csUirKlarte de Selim 
cranado á ius enemigos*. Con despachos para Su Santidad, en que le 
dal)a cuenta y lo felicitaba del triunfo, envió al conde de Priego, y 
á Veneda con la misma comisión ¿ D. Pedro Zapata. Otro tanto hi< 
cierou por sn |HBrte h» genmules Veniero y Golonna. Armóse la gale- 
ra Real del Inrcopara servinede ella, haciéndola Patrona de Espatts; 
y oon objeto de ver si en el lagar donde se habla dado la batalla 
esistiau algunas galeras de la Liga 6 de los contrarios, resolTió Don 
Juan practicar por sí mismo un reconocimiento, como loejjecutó, acom* 
paíadode Dócia y de Colonoa; pero solo descubrieron trece bajrles 
torcos, que con el propio fio sin duda se dirigían al Golfo, y que no bien 
avistaron los nnestros, volvieron las proas y huyeron hácia Lopanfo. 

Deseal)a D. Juan acometer alguna empresa que , sin que le obligara 
á prolongar su eslaacia en aquellos mareji, bastase para acabar de in- 
timidar á los enemiar<Mi , daiuloics á entender que no se contentaba con 
el triunfo conseguido, sino que pretendía mayores lauros para en ade- 
lante. Ventilado el asunto en su consejo , uo fué posible acordar los 
pareceres ; porque mientras unos, fiindados en la proximidad del in- 
viemo, en la falta de gente y provisioaos y en otros impedimentos 
opinaban que debían volverse á invernar á sus respectivos puertos y 
desistir de todo empeño hasta la próxima primavera, otros querían 
avanssr ha^ el canal de Goostantinopla, esperanzados en la fortU' 
na de sns armas y en el terror que debían infundir á las de los tor- 

S8 r.a (lísefipdon úe estn estandarte, hecha por Luis del MinKi» , se hallft en el 
tono ül de Docimtutw iméáUotf pig. 270, 
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COS. Los venecianos, con mal (iisimuiadu codicia, recomendaban la 
expedición á las costas de la Morea y las frustradas sublevaciones de 
la Albania; pero D. Juan preferia la expugnación de los castillos que 
defienden el golfo de Lepanto; y por íin so detenninaron á sitiar la 
fortaleia de Santa Bflaara» cuya conquista se rq»reaentaba oomo la 
más hacedera y pronta. 

Con este propósito salieron de aqnel puerlo el dia II ^ y á causa 
del temporal, no licitaron á Santa Bfaara hasta el siguiente. Mandó Don 
inan á Dória y Ascanio de la Goma qiw reconociesen la fortaleia é 
informasen de lo que les pareciera ; y habiéndolo hecho con alimono» 
arcabuceros y no poco tralwjo, por ser la tierra en extremo panfí>no- 
sa, volvieron diciendo que sítI.-ui ín(>nos(rr quince (lias cuando menan 
para ganarla, no solo por las diilí uluid > .ju > se oírecian para las trin- 
cheras, sino por lo prevenidos que esUtiian ya los moradores, y la in- 
tención que mostraban de defenderse, siendo por otra parte la em- 
|irest de más costo que ganancia. Renuncióse, por tanto, á aquel pro- 
yecto; y el 14, que era domingo, se armó en tiemi una tienda, y se 
celebró en aocioa de gracias ana soteoino misa» con sermón y proce- 
sión , m&tka. de varios tnsinimentos y salvas de artillería. 

Tratóse nuevamente del cambo que se emprendería , y el voto mfe 
general fué suspender por entonces las opovciones, y retirarse cada 
cnal á invernar con sus escuadras. Determinó, pues, D. Juan lomar la 
vtioHa do Corfú, donde al propio tiempo qne pudiera rooriranizar sus 
fuerzas, estuviese cerca de Sicilia, Calabria y Venecia , y pronto para 
acudir á cualquier evento. Hízose aquí el repartimiento de toda la pre- 
sa sanada á los enemigos, conforme estaba determinado", en lo cual 
se entretuvieron hasta el il, y el 22 llegaron al puerU) de San Juan, 
donde hicieron noche. Al otro dia emprendieron de nuevo su navega- 



29 Eo el tomo III de los Documentos inédiíos, tantas vec«s citados , pág. 227, se 
halla Ia fdtelon de dlého rqMrlinii«n(», eopi*4« del origfntt del uehlvo de StmancM. 

Pe c!l« consta que se npresaron al turro Hl p-iloms, 11 paleólas y fiisfns, H7 cañones, 
17 pedreros con 256 piezas menores , y 3,4^ esclavos. De la décima de loa buques que 
tocaron á 8a Santidad y á loa veoeeianos . m dieran i D. Juan de Autiria 6 paleraa 
y iH esclavos. Al Rey Galófieo eapieron 58 galeras, 8 galeotas , 63 cañones de cru-> 
jía, 1 1 pedreros , 1 19 piezas menores y 1,685 e»clavo<», eon corla diferencia. A Su San* 
liUad y á los venecianos se adjudicaron 59 galeras , 5 galeotas y fustas, 54 cañones án 
erqjfa» 6 pedreroi, J97 piesaa menoiesy 1,801 «aelavos,— Á eontinoaeton del nftiido 
documento se inserta en ta misma Colecctoo ta conaolta elevada ÍD. Joan aofaredíelia 
presa y las resotuciones que diú S. A. 
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ciott, y o! 5íi conieiizaiou á dividirse las escuadias, alcí^ies con lu uu- 
ticia de hallarse detenidas en Corfú desde el dia de la batalla algunas 
naves de Yenecia cargadas de bastimeDlos. Al anochecer del mía* 
mo dia llegaron á dicho punto, y en él se proveyeron de cuanto ne- 
oesitaiMni, reparando oomplelameote los bajeles y haciendo grandes 
listas por tres días: y terminadas estas, conformándose D. luán con 
las drdenes de su hermano quien para que en nada se excediera, 
le coarlaba siempre la voluntad y el bríOj resolvió invernar en Sicilia; 
y asi el 28 se despidió de los venecianos, que permanecieron en aqu(>- 
Ua isla, y acompañado do los suyos y de Colonna , no sin haber corri- 
do riesgo en los fuertes U iuporales que sobrevinÍMpon . el postrero de 
octubre dió fondo en el puerto de Mesina , treuiolando a! entrar las 
galeras sus estandartes, flámulas y gallardetes, y remolcando por 
pupa las vencidas, que llevaban lauibien sus banderas, pero arras- 
trando par el agua. 

La ciudad que tan obsequiosa se habla mostrado» cnando con laar^ 
raada partiá de alli O. Juan, £&cil es presumir con cuánto afecto y en> 
tnnasmo le recibiría á la saion , que tomaba glorioso y triunfante. No 
hubo agasajo, honra ni ñesta que no inventase en loor y agrado de 
tan gran príncipe. Ofrecióle un precioso regalo, que Su Allesa tuvoen 
mucho, y treinta mil escudos, que él mandó se entregasen al hospital 
de la armada para socorro de los heridos, demás de olra-í mercedes 
que hizo á los que se hablan distinguido en el combate y |>asadus 
estos regocijos licenció las escuadras, dirigiéndose en su conse- 
cuencia el marqués de Santa Cruz á Nápoles con la suya. 

Marco Auluuio Colonna se encaminó también á la corle pontilicia 
con esperansas de que le dmretase Romad trioofo que eo los tiempos 
de su graadeia otorgaba á sus famosos conquistadores y capitanes. 

30 Véase la caria de I>. Garcio de Toledo á Ü. Juan de Austria, núm. X de Jo» 
Apéndices. 

.11 Al prin v: * - parmt [)resoniú unaliercnosa Tuenle doradayUemdeiBOiMdiwde 
oro, de las que Htí ericontrarun en las gateras (urcas. 

Tomm yAcoilbra dice que algunos soldados se enriquecieron, y que aun después 
deswiueados loa bajeles dos y tres veces , siempre sf* haltalM algo. 

Jerónimo de CosTioL añrtna que de la Real Aulí sacaron 170,000 ccquies de 
oro y muchos brocados y sedas de valor inmenso, y que Su Alteza mandó dejar á los 
soldados el dinero y deniM riqoeas, que ceda nao habla hallado, en premio de en tra- 
bajo y ppliírro. 

3Í Entre otros hubo un torneo, cuyos mantenedores Tueron Adriano Acquaviva, ■ 
hermano del duque de Alri , y un caballero borf^ñoo. 
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Preparáronle carros, arcos, pomposas ínscripcioocs ; pero recordando 
que Bemejaotes booores, caso de disponearse á alguno, perteneoian á 
D. Juan, como general do la Liga cercenaron un tanto d apáralo. 
Resolvióse asimismo que no entrase el triunfador armado de todas ar- 
mas, GomofNreiendiao; pero sia embaigo verificóse la solemnidad con 
sobrada ostentación, acompañando al héroe los esclavos, maniatados 
y vestidos de librea **. £ntre ellos figuraba el hijo menor del desven-* 
turado Aali, pues aunque los dos se destinaron al Pontífícc, con per- 
miso de los venecianos, el mayor, mozo despierto y d»" crrandcs espe- 
ranzas, murió en Nápoles. En el Icnifiln de Aratu'li ofreció el coa- 
quistador" á la Virgen Maria una coluiuni *li plata, y dió buena su- 
ma íl(; iliiiero para limosnas y dotes á doncellas poNres. 

La nueva de la victoria llegó á nuestra corte cou retraso, pues ni 
D. Lope do Figueroa ni el correo Angulo, á quien despachó D. Jutti 
desde Corfú con nuevas cartas, pudieron anticiparse al aviso recibido 
por el embaidor veneciano m nuestra misma corte Ptodiyo la 
novedad una alegría indecible, annqoe no tan bulliciosa como en Ita- 
lia : el Rey la oyó en el Escorial, hallándose retando vísperas de k 
festividad de Todos Santos ^, c imitando la seremdadde su padre, al 
saber la victoria de Pavia no dió señales de soipresa alguna. Al din 

33 Cateaa, VUa di Pió V, pág. 224. 

34 Apéndi«N, náim. XI y XII. Son ima caria de nneaira embajador n. Jaait de 

Zúñiga á D. Jiinn de Aiisliin, en (hk^ liabla del citado triunfo, y olrn do D. Luis de Re- 
queaens, que pasó Umbiea ¿ Roma y ()ui»o entrar más modettUmenle, [niv» sabiaodo 
qy« le prapanban «ii eorraapondienle recibimiento, anticipó su llegada y dejó i la- 
dos burtadoa. 

Catf.wa y Jerónimo do Co^noL eopian laa iascripcionea, ^oe se puakroneon eate 
ntoUvo en las puertas de Roma. 
39 La carU praciltda de ReqneaeM diee que ftid w madre. 

30 Asi lo refícre f\ secretario Alzainora, CU SU oomapondeBcla i D. Juan, «opiada 
•n loa Apéndices bAjo el núm.XIU. 
37 Todas las relaekMiea de U época convíanen en que Felipe II recibió la noticia de 

la victoria á tiempo que «alalia á vbperaa de Todos S:<nlos ; pepo hay dirorenles ver- 
siones sobre el lui,Mr <»n fjiip ;í la sr»zon sí> hnt',ib;i. Lo de mostrar en el coro del cciobre 
monasterio del Kscurial el asiento que ocupaba al recibir la agradable nueva, es un 
•naeroniamo, d.^o que aqaeltem|Á> no estaba aun concluido en 1571. oíros aseguran 
qup se la p.irticipó en pí coro provisional de la iglesia vioja D. Pedro Manuel , caba- 
llero de su cámara, el cual entró todo alborozado; y aúaden que el Hey no dió mués- 
traa de alleraeion alguna, haala que lerminadoa los ofidoa , mandó al prior entonar «1 
Te Dcum. Pero la c:\rta del secretario Alzamora , que dejamos cilada , afirma que el 
avisólo dió el embajador de Veneeia á S. il. en la capilla de Palacio» dg$Uro de la 
oortína. La especie acra nueva, pero < \ lestinioaio parece irrccusaUe. 

35 Dasi' , nUuñre ác Venist, lomo V, pi^a. 17 y {8. 
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siguiente f>ngó á Madrid para reudir solemnes gradas á Dios ;>or tan 
insigne beneficia, y aqni le alcanzó D. Lopo , do quien pudo o¡r cir- 
cunstanciadatnontc la relación y pormenores de aquel suceso 

Igual júbilo produjo en Venecía la Uegada de Onorre Justiniano» 
portador de la grata é inuprerista noeva. Dux, Senado » nobleia y 
pueblo, todoa salieron ¿ la ptaua de San Márooa á explayar sos afise- 
toB y comooicarse sa félíddad; pero nada es comparable al alborozo 
que sintió el Pontífice, pues aunque se decía que de antemano hahia 
profetiiado el triunfo tal impresión hizo on su alma el mensaje en 
qoe se le anunciaba, qur vorCK^odo un torrente de lágrimas, exclamó 
con juvenil alegría, n-¡>iticndo las palabras dol Evangelista: Flit ho- 
mo MISSL'S A DSO, GUI X0M£!f EHA T JOANNBS 

Asi supo ¡lustrar el hijo do Cárlos V un noml>ro que, sin la bata- 
lla do Lepante, solo viviría en la historia para prueba do la debili- 
dad de aquel nionaica. Su triunfo no íué obra del acaso: lo solici- 
tó con vivo anhelo, lo intentó contra k qHnkm de capitanes ex- 
perimoitados , lo previno con acertadas d¡spo«ciones, lo obturo en 
fin combatiendo como caudillo prudente y valeroso. El mundo se 
llenó de sus hedios: lisaiyeárenle á poría con alabanzas y felidta- 
ciones^ principes, caballeros, magnates y prelados; celebraron su 
victoria con himnos *• y cantos épicos se perpetuó en roármo- 

39 Es intcrcsaniisima la carta que D. Lope escribió á D. Juan de Auslrta partici- 
péndd* au Uegada . y pinta «1 vÍvo d deaentado y valeotU da au caráetar. La copiamoa 
«1 Iba ApéndiaM fa^Jo d DÚm. XIV. 

40 Obtentaque victoria, quam Pontifex veri Pius certatn á Deo fueral polUcitus; 
ejutque iwlas ac feliciuimu» exilm, non per homíMe*, »td per cales tet nuncios eukm 
attafw áieiiur ipsomtl díe fua otnMgU' Jmbd. Bipt. Vnup Ram» Vcadarn, Ult. 1V« 
pág. 3S0; odit. Patav, <«38. 

41 Aludiendo á esla «ircttostaacia, más bien que á la persona de Ü. Juan, hemos 
elegido eatas pdalmn peni epjgnfé de le preaeale obra. 

42 En los Apéndices incluimos bajo los núms. XV, XVI, XVII y XVIII las q\ip se 
cionservan eotre los Mi>S. de la Biblioteca Nacional , las Ires úlUmas originaies. ao- 
lable la del obispo de Cuesca, D. Bernardo de Fresneda, por d nervio y gallardia coa 
que e»tá escrila. 

43 La canción deFiMAMM w HiaMftA» que ea nnade naeatne primera* ooropeei* 

dones liricaa. 

44 MenekmereiMW ceaio príndpeles: 

La Aunlriada ño Jüax Rifo. 

.£1 poema del caballero portugués jKnÓMNO Corte Baál, que se imprimió en 1578, y 
•e conserve mandaerito en un hermoso eddiee de la Biblioteca Nacional* 
Eklilla consrt^rú ieale asunto el canto XXIV de su Araucana. 

Crislóbiil de VmüKí, por via de episodio, le dio tambinn cabida en su po(>ina de 
Uonserratc, y en la Egioga que tituló de la batalla naval, impresa en la Colee- 
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«ion i« obrat trágicas y Urtetu qve dtó i tal «n Madrid Atonio Martíii d lio I60i. 
De la biblioteca del BMoctal M elU «n poema latino Mbre «1 mismo aawiio» dd erile- 

bre D. Antonio AcrsTii». 

Jerónimo Costiol añadió á su Pñmera parU de la Chronica de D. Juan de Austria 
(Baraelona: en ena de Chrodes Bornal, i 512) él Canto «I niode de Orlando de la giiep> 
ra de Chipr»' y felicísima victorin de la con^rlcracion cristiana, qucdJoe haber tradu- 
cido de ieugua italiana en española , sin expresar el aulorortginal. 

En el ¡Hetítmario ie «críforet mnlforf kAmi de D. Joaqaio Maria Bovan (Mma, 
1842) hallamos citado i Dionisio Pomt, que escribió varias poesías latinas con el nom> 
bre de Disiponfi, como nutor de un t>o(>ina mallurquin á labaialla de Lépenlo^ rarisi* 
ino aun entre lus colectores de libros icniosiucs. 

Maeho más aotabte f no mdi «onoelda es la Hutwria poétíea cserila en catalán por 
Juan Puynl, presbítero de Mataró, divididu en tres cnnios, que tratan, el primero de 
la guerra de Chipre; el secundo de la lig;a Tormada contra Selim, y el tercero de la ric- 
loria obtenida en el ^fo de Lejmnio. Esta obra es di^a de elogio por so ▼igorosa 
entonación, su exactitud y el noble entusiasmo que respira. Cítala y puljiicn algunos 
trozos de ella el reverendo Amal ( Mem. para Tormar un Dice, erilieo i» los etcritort$ 
eaUüanet, pág. 5 i 6). Como prueba de su mérito pueden leerse los signíentes v«noa,en 
que anancia la ▼ieloria : 

Aquest es donchs lo triuinphanl sacc^« 
James ohil de tan bella victoria, 
De qoes hrá duranl lo mon memoria» 
Y mea avanlt al mea dniar pognds. 

El Ionio XVI de ta 5i&llofseB de autor» «paHoks, que pablica en esta corte O. Ma- 
nuel Rlvadeneira , II del Romancero de D. Agustin Doran, contiene una coleeeion de 

Ro'nftnres sobre la Liga Santa y haíalla de Lepanto. Alpunos de estos existen manus- 
critos en la biblioteca de la universidad de Valencia (Cód. Z 4) á nombro de Felipe de 
Gaona, ad eomo Lo «crdodera JUMoría de la fran vidoria y iolaJls mooI m d fd/b 
de Lepanto, etc., que es una Relación de2í) fojas en 4,' 

De Ambrosio oe Morales se conserva entre sus obras sueltas la que tiene por titulo: 
Jkscriptio briU na/oHei , et cxpugnatio Lepanti. Halriti: Ex typograph. fiened.'Cao 
no, 1793. 

£1 poema de Francisco de Peorosa, de que se hace mención en el tomo III de la co- 
lección de ¿documentos inéditos, pág. 289 , y cuya existencia se dice allí ignorarse, se 
conserva manuscrito en la Biblioteca Nacional (Est. M , núm. i7). 

En el mismo establecimiento (Cód. M. 244) sehallo LioHovtd, doD. Fedn llaimi0IIB| 
poema muy extenso en octavas reales. 

Por último , las poesías de Jnan Lamo comprenden dos eantoa ó libros (AuHriodit 
Ubriduo), cuyo asunto es la misma victoria (Garnata, 1573. i vol 4.*). 

45 Las dos mesas de preciosos mosáicos de piedras duras, que se conservan en la 
galería de escultura del Real Museo de esta corle, fueron regaladas por Pió V, después da 
la victoria, á Felipe II y á D. Juan de Austria. La más suntuosa, que es la que tiene el 
escudo lie la familia niiisMcrí, Fué la destinada d Rey , dedicindose á D. Juan la otra» 
en que se ven los trofeos navales. 

46 La dudad de Mesina mandi haeer d esedtor Andréa Cataaiech una ealátmco- 
losal de bronce , i (r it ^ dr u. Juan deAusIriaiy colocarla Olí d pd«do dluaido ea Ul 
plaza de nuestra iácñora del Piilcr. 
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buriles^; subeialen todavía precíooos recaerdas de aqneUa baia- 
ña el mismo Rey iiiatitDy6 eo la catedral á» Toledo » primada de 

47 Kn la «la real del Vaticano te admiran aun las pinturas que rapresenlan la 

Liga y la batalla naval, ejecutadas en tiempo de Pió V, ú por ónkn tuya. De la AUkm 
•e giabó ana estampa en fólio por Juan Baatista de Cavalleria. 

El trianfo de Mareo Anioite Cokmnaae rapnaenti admliaUeiiiente en un A'iso de la 
ftifflo«a Armería por el caballero Aipinoi. 

En Andainrii* oxistf>n aun algunos cuadros de este suceso, especialniente en las igíe< 
sias de Dominicos , 4 cuya órden , como d^amos dicho, pertenecía Pió V. En el templo 
de San niUo da Sevilla aa oomierva ano. Otro auMalla ea el palaelo anoblapal htala 
al año f837, y era ptnlnrrí nortánca, de unas tres vara-f de magnitud. 

El que se halla en ei Museo Naval de &>ia corte debe proceder de alguna de dichas 
Iglesiaa, pero «s de finea del ligio XVll , y los trajes están muy alterados. 

Bien conocido es de los amantes de las artes el cuadro alegórico del Real Museo «1>> 
esla corle , pintarlo por el ct'lelvre Tiziano á la edad <le 94 años. Representa ta victoria 
de la Liga: á la isquierda varios troléos, y sentado en el suelo un (urcu cautivo; ca la 
parla anpeiior dal liaaaa la Fama* eon la palma y «orona dellriunfo. Felipe 11 da gra- 
cias ni cielo por tan señalado bencfi» in y pnr in~i'iiienlo del príncipe I>. Fernando, ¡i 
quien tiene ensus brazosy ofVece al servicio de Dios. Gn el Tondose descúbrela batalla. 

Bn al Mono Namiamitieo da laBibSolaoa Nacional (GsU 36, eaja núm. 1 exialeana 
medalla acuñada en honor de D. Juan de Austria en conmemoración de su triunfo. £1 
boato mira i la derecha; la orla dice: JoAüNKa Avstrive C abolí V ru.. ^t. sc. am. 
XXIIII. Debajo en letra máa peqneiia : Jo. V. Mao!« i 571 .—¡i . classi nmacA a» Nao- 
Mcnni amiTA. Columna sobre trofeos milHares , y sobre ella la eatiUui da D. Joan» á 
quien corona tina viflioria, En el iraael piano da la balaUa de LapaoU»; an «lesergo: 

DlE 7 OCTOBR. 1571. 

En el mismo Mo^n» (Bal. 37.ea)o núm.9),lbnnando parte de la eoleceiondel ponb'fleo 

Fio V, se vi' otr;> ^li^iva al mismo hecho. Pirs V Pokt. opt. Max. anuo VI. Su busto 
mira á la derecha; enel exergo: Fn. P. — ü. Ukxtera tua Hom. percossit inikcum t&71. 
Viita da ha armadas en el ^olfo de Lepanlo; á un lado dos castillos eoionadoa de me» 
dias lunas, lepfPSenlacir n de 1os Dardanelos; sobre iin t de las nave* el Angel déla 
Religión con cro^r en la ili roch.i y un cAU/. en la izquierda; y en la parte aoperíor San 
Pedro, lanzando rayos conirn las galeras turcas. 

48 Kn la Real Armería da S. M. hay varios obji>los de la balalla , «I emeo de Aali, 
armss H • iv i i m de Austria, eic. 

Los marqueses de Santa Cniz conservan en su magníñco palacio del Viso, decorado 
eon belUaimaapintoras.y encelacorle, algunas farobie 6 táñales y oirás memorias 
del célebre D. Alvaro de Buzan. 

En la iglesia de nuestra Sefiora del Palau da Barcelona existian variaa prendas de 
D. Luís de Rcquesens. 

En el convenio do Trinitarios ealiados de Vafenela se eetebraba lodos los altos Sesla 
solemne el día 7 de octubre A nuestra Señora de los Reniedios ; se mitraba de la baran- 
dilla del coro un estandarte de la Real de Aaií bsjá, y el frontal que se ponia en el altar 
mayor era de otra bandera de igual proeedencts. En el arsa del depósito se conserva- 
ban aáemas porción de doblas de oro ; todo lo cual cnvid di dicho convento D. Miguel 
de Moneada, en cumplimiento del voto que hizo al comenzarse la balalla, caso de al- 
canzar victoria. Pero Imíos estos monumentos desaparecieron en 1812, cuando ocu- 
pado dicho convenio por los Ihmsesss, sa deslind para parqae d» arlUlería. Oira re- 
liquia parece que debe subsistir en el convento de monjas del Ssnio Sepoleto ó Niño 
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las Españas, un aniversario que perpetuase su momoria D. Juan de 
Austria, sin embargo, no recibió en vida más acrecentamientos que 
los de la virtud y los de la fama, y su cadáver yace hoy olvidado y 
oculto en un rincoa iavisibie del paateoa que guarda las cenizas de 
sus mayores 

perdido de Alcoy, á saber, un lienzo que llaman el Santo Sudario, que D. Juan luw 
ceñido duranle La batalla y le íuú eiiviailu por ¿u Saniidati ; cou cuyo moUvu «e c«l^ 
braba fiesta anual en aqueUa igJetia el 7 deoelobre. 

En el mismo templo habia nn alhr rn ' n inicmoracion del combate, con on cuadro 
qae lo representaba , el cual se quemó en la teslividad que se hizo coa motivo de las 
bodu d« D. FcniBodo VU con la reíos ÍMía Mará AmUa de 84Íoiiia.-4)«beinoe esiaa 
nolicins h la amabilidad de un caballero do acuella población residente en etita corte* 

Cl colegio de Jesuiias de Villae;arcia de Campos, fundado por Doñn Margarita de 
UUoa* Mp4ea de Luis Quijada, poseia un lignum cruei* engastado en oro , que 1>. Juan 
feeibiddelsaalo Pontiilce, y regaló á Doña Magdalena, dal cual hizo esta t«iM do- 
nación al colegio en la hora de su muetle. Asilo aaeifnfael padre Isla en au tra^ 
duecion del Año Crittiano de Csuisset. 

Finalmente, en la fachada de la igleda del Cirraen CahadA <fo esto «irt*»y aolirv la 
puerta que corresponde al crucero del templo, subsiste aun el escudo de armas de la fa- 
milia de GhisUcri, apellido de tíaii Pió V, y encima pintada uua galera, y por remate 
de lodufauaraw» Reaka. Qa6 significación tenga este monumento, no hemos podido 
nvañfttarlo; para efaenKMi|ne indique la Aindacinn de alguna obra |)ía, •> i:i del tem- 
plo mismo, que según Dávila y Oi i.ntaia se abrió al coito en i-i73 ) lüTü. l>e lodoa 
luodus es indudablemente un recuerdo de U batalla y vicloria de la Santa Liga. 

49 ApéndJees, nAm. m. 

Algunos aulores asef^uran (V. Hiitoirede Conslaalinople eomprciimt k Bas Empire 
tH'Enipirt Oitoman, por flJr. Baptisiin Poüíoolat, Paria, 1853, lomo II), que Pió V 
mandó aBadir i las letaniaa de la Virgen , con motivo de la vietorla , et tílulo de i«nf- 
tiuut ChrislianaTum ; pero el Acta Sanctorum de Botuaroo, ilinirada por Hekschehio y 
Papebbocjiio , en la vida de Pió F, que es la mi«ma escrita por Gabi-cio , dice sola- 
mente: fMft'ftiif til ieinetpt in perpetuum iVoni* oetobri» , eomtnemoratio Sánela Ma- 
rio: DKjVrcTORiA in Ecclesia (SbIMmm pt4 reco/er«(itr. 

:íO No es esla la primera vez que se ha lamentado semejante olvido. Rn una colec- 
ción de poesías impresas en Colonia en 1623 con este titulo: Epilaphia joco-aeria la- 
tina , ««ttíe»» AnKM. Wipanlte, baUaniea, Mffea....... FrmtdÉew SwiMina.. 

«o%jt. entre loa epilafioe españolea ae baila el aignienle (pig. 300) «ndniiM : 

Al aaniioft a. juar bc avstma. 

Tó , qae con tnn alta gloria iQaé aroma en humo derrama 

yaces lan Ininiilde ;ujui, España al nombre que cobrai<? 

¿que lemplo , qué estatua, di, — Mi templo fueron mis obras; 

se levanta en tn memoria? mi eslátoa ha aido mi fama.— 

El Cancionero de Lopes Maldonado, impreso en Madrid en 1 jSn, al fúl. { SC v. , conliem» 
una eiegia i la muerto de D. Juan de Austria. Maldonado debió concurrir también ¿ la 
expedieionde bSanta Liga, pneaeneomendindoseal alma deD.Jnatt»dloe en nnt«Relo: 
Suplica al que gobierna tierra y eiebif 
que quien en lo» irahafos te ha segtiido, 
te siga en lo qne es paz, gloi ia y consuelo. 
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CAPITULO y. 



Smpmas Intentadas por loa vwMdmoa e«ntni Margarílí , Santa Maura y Caslcl Nuo« 
TO.— JTiMVa excitación deiPontfflosá la !j cortos de Europa.— "Mudanzas en el personal de 
las armadas.— Proyectos para la guerra delaño 72. — Muerte de Pió V. — Temoresde la 
corte de tspaña: instancias del Papa y los venecianos: comisionadoa alRey Calólico.>~ 
Expfdieioo de los conrederadoo, mandada por Colonna. I>ílig«ncítt inúliiea pare fnier 
á batalla á los enemigos. — Júntase D. Juan con el grueso de la armada. — Sale en lu'^ca 
del enemigo^ también infrucluoaainenle.---N'ucvos proyectos.— Relíraiuc á invernar las 
acoMdtt.— LibeiUMl del liqo de Aall.— Pas de Veueeie eon el Toteo. Finaltzese la 
L%k— Reflexiones sobre este.— Jaldo de la imporCenday coaseeoencuedel cómbele 

de Lepante^ 



Los deseos que los gcnnrales venecianos habiíi n m tnifastaUo siem? 
. pre de reconquistar algunas de las plazas que anlí s [>osf'voron en ol 
Uloral de Albania y la Morea, con la victoria alcaiizatiu piu- las ;ir 
mas de la Liga se convirlieron en próximas esperanzas ; y no bieu 
86 reponen de sus fatigas y quebrantos y entró d año siguiente, co- 
menzaron á juntar flierzas é idear proyectos, pues de la reaUiacion do 
algonos se prometían incorporarse esta ves á sus oonfederactos con 
crédito de infatigables y vencedores. Determinaron volver á lá empre> 
sa de Abrgarili , y dióse órden á Márcos Quirini que aprestase treinta 
galeras con seis mil hombres de desembarco. Concurrieron á esta ex-^ 
pedición Francisco Cornaro, provocdor de Corfú , Pnj.>pcro Colonna, 
Paulo Ursino y oíros capitanes. Los que tenían la fortaleza , crcyéndoso 
sin duda amenazados por todo el poder do la Liga, se apresuraron á 
rendirla: entraron en ella los venecianos, se convencieron do lo in- 
fructuosa que era su posesión y la destruyeron antes de abandonarla. 
Pero cobrando alas con esto para intentos más atrevidos , se encaminó 
después el general Veniero al asedio de Santa Manra. Llegó; salieron 
á sa encuentro buen námero de caballos enemigos, y le obligaron ¿ 
retirarse: hubo pues de confesar sn loneridad y desisUr otra ves de 
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aquel empeño. Igual resultado tuvo el sitio de Castelnuovo *, contra 
cuya fortaleza llegaron á plantar aL'unas baterias : mas por la resis- 
tencia (lo los defonsores y los socorros que rorihioron , diéron^ío aque- 
llos priesa á levantar el campo, y se roíiraron con gran (loscrodilo; 
Vcniero pasó á Corfú con d grueso de la armada, y un cuerpo de 
veinticinco galeras á Candía. 

El Poniffiíoe entre tanto, juntos en Roma los cardinales , los embaja- 
dores de España y de Veneda y el comendador Roqnesens, que «abá^ 
Ü6 algún tiempo en aquella corte , trataba con gu natural fervor de dar 
oonaifilencia á las cosas de la Liga, no solo procurando que la expe- 
dición de este alio se hiciese más temfftwno y con más fruto que la 
pasada sino reproduciendo sus negociaciones con los prfndpea de 
quienes hasta ahora no habia obtenido sino promesas. Presumia que 
sancionada !;i Liga con ol sello de la victoria , no dificultarían ya tan- 
to el entrar en ella , y que á falta de móvil más eticaz , bastaba el re- 
celo que debian infundirles los sucesivos aumentos del Rey Católico. 
En esta creencia, y con ayuda de los venecianos y aun del mismo 
D. Felipe, renovó sus inslaucias al Austria ^, en la corte de Francia 
y con los rq^es de Portugal , de PokHúa y Purria : ottnifestaroo todos 
baenos deseos; pero ninguno quería com|Mrometer en aquella deman- 
da sos intereses *. 

1 Propuso y dirigió esta emprpsa nn lal Sarra Martinengo, natural dr Rrp<:rii , ríe 
támilia dittiaguida, aunque nacido de Ilegítimo mairimooio. Anduvo largo üempo des- 
terrado-de ni patria por enemnladM privad»; pero habiéndose dtstla^ido en las goio- 

ras de Francia, consiguió reputación de militar valeroso y entendido. El resultado no 
^rreapondió ¿ su Tama, ni i la experiencia del general Veniero, que concurrió lam- 
bían i cala «xpedieioa. 

2 Eito mismo deseaba D. Juan , como se deduce del contexto de la carta que le e^ 
o^ibió et embajador Zúñigaen noviembre del año anterior. Apéndices, núm. XI. 

3 El comisionado que nuefitra corte envió á la del Emperador con este objeto , Aié 
D. Mío Fajardo. 

4 El César, como entonces se llamaba , no hacia más que calvar las apariencias, 
pues mientras respondía con palaliras salisractorias á los emisarios de España y Roma, 
aprnstabaanaocrelo «I tríbulo anual que remilia áConslantinopla, y elegia persona que 
ofiredeae sos respetos al gran Señor. E) Rey de Francia prometía coadyuvar á la em- 
presa común por la parte de tierra , y solo aguardaba la resolución del Emperador para 
obrar de acuerdo con ¿l y enviar »ui> fuerzas. D. Sebastian ofrecía concurrir el año si- 
guiente álaaempieaatdelaLigaeon cuatro mil infantes y atganaa «nbareaeionea é 
interceptar á los tnrcos et comercio de Ormiiz, impidiéndoles que condujesen por el 
nar P^ieo el metal que en tan considerable cantidad transportaban de la China. Brin- 
déae aainiimio i poner en manoa det Rey de Farda, dd preste Joan y oíros soberanos 
de la Arabia los breves que el Pontífice les mandaba para incitarlos á mover guerra á 
la PuerU; pero ai estas excitaciones fueron de efecto, ni aquellas ofertas llegaron á 
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Era por lo íanio preciso contentarse con lo presente , y recomendar 
el mayor celo y diligencia á los confederados. El Scaado de Venecia 
babia hecho sus preparativ(^: para proveediH* general de la armada» 
en d puesto de Barbarigo, nombró ¿ lacobo Soranzo, y pura gobei^ 
Dadores de las gateras, por la falta que de ellos habla, á las personas 
qne creyó más útiles y deseosas de señalarse. En la armada de Espa* 
fia se híderoa también algunas nov^ades: la principal fué nombrar 
lugarteniente general de D. Juan al duque de Scsa , pues habieiido 
foUecido en este tiempo D. G<)i)r¡el de la Cueva, dnqne de Albun|TOP> 
que, gobemndor del estado de Milán, eligió el Rey |>or sucesor suyo 
al comendador l). Luis de Requesens. Para la conformidad que debía 
existir entre los generales de la Liíxu , era animismo forzoso quitar el 
mando al getieral Veniero. Su rccoDciliacioa con D. Juan, aunque sin- 
podia preverse que no duraría mucho: su carácter díscolo é ir- 
ritable ocasionaba muy á menudo disgustos y disensiones, que al fin 
redondarian en perjuicio de la Liga *. De este particular se trató tam- 
bién en Boma; y aanque los veaedanos se negaron al principio á la 
soBtiUiciott que se les pedia *, por evitar mayores incoiiveiiientes, 
dispnsierOD qne Veniero pasase si Golfo, y tomase el mando de la 8u> 
mada Jacobo FoBcarini, qne ora proveedor general de la provincia de 
Dalmacia. 

Daban en efecto indicio estos preparativos de que iban á proseguir- 
se con calor las hostilidades suspendidas , si bicu en Roma do estaban 
muy acordes las opiniones; pues mientras unos recomendaban la ex- 
pedición á Levante, como única y exclusiva empresa, acuerdo que 
píomovian los venecianos, los que hacían la parle del Kcy Católico 
procuraban obtener este año alguna vent«ga en favor de España, pre<- 
parando cuando menos la jomada de Berberia Alegaban los de Ve> 
necia que era más conveniente acabar to oomenaado, y replicaban loa 
españoles qne cada cual podia atender á su conveniencia» verificmido 
las annadas de Sn Santidad y fai Bepúbltca fai expedición de Levante, 

realizarse. Mejor resultado se promelia el cardenal ComendoD del Rey de Polonia , á 
cuya corle habia pasado con d mismo encargo; pero «mi grave enfermedad quo aao- 

metió á aquel aobenno paralizó porcipran'o y frustró por último las ncf^ocíaciooea. 
Eran inútiles caantos pasos se diesen con ánimo de extender ta conrederacion, pues las 
demás pofeneiasd temían entrar eo guerra con la del Turco, ó receialMin qoc su ayuda 
contribuyesf! á asegurar h prepondenncla eapifiol* «iielItediteninM. 

5 Apéndices, nijm. XI. 

6 Apéndices, núnis. XX y XXI. 
. 7 Idun,iiAiB*XXU. 
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y dejando la de África á cargo de la de España. Proponían otros un 

medio qoe todo lo concilia.sc , diciendo que podían salir ambas expe- 
diciones, lina en la primavora y otra en verano. P(3r fin. resuelto el 
punto de Ja jornada (i Levante, orÍ£rinAron?e nuevas cue^t iones sobre 
el higar á qno se (liriiriria, quién prefiriendo la loma del estrecho de 
Galipoli, (piién la de los ca.Millos de Lepanlo y sobre todo la conquista 
de la Morca. El Papa creia que podia ganarse Conslanlinopla y el rei- 
no de Jeruaalen *: desconformidad de pareceres que era uno de los 
imposibles de la Liga; discosiones inátíles al propio tiempo, porque 
en casi todos aqndlos proyectos entraba por base la cooperacbn de 
laa pot^ias y ¡ninctpalmente la del Emperador, y ya se lia visto 
cnán desahuciados debían estarde semejantes esperanzas. Hudio me- 
nos pr(?veian las complicaciones que eñ breve iban A experimentarse, 
nacidas de las rivalidades de los reyes , de las desconfían/as de los 
caudillos , de la necesidad en que estaba cada cual de mirar por ai an- 
tes que por el amigo ó el aliado. 

Y asi fué que muy á los principios de cRfe año se suscitaron recelos 
y desavenencias entre la corte del Hoy Crisiianísimo y la de España •. 
Las causas que de público so alegaban eran los auxilios que se remi- 
tían de Francia é los que guerreaban en Flandea contra los españoles, 
y los aprestos que se bacian por la parte de Navarra» como anondoe 
de nna invasión en nuestro territorio **; pero babia otra principalísima 
y más oculta» á saber» el visge de monseñor de Aii á Venecta y lu^o 
á CoQStantinopla, comisionado, según se sospechaba, pani arralar las 
paces entre la Puerta y la República de San Márcos. Era esto á tiem- 
po que desde Mesina , donde se hallaba , debia D. Juan trasladarse á 
Cortil para ponerse a! fronte de las escuadras de la Liga. No rnurho 
después, y en lo más crítiro (\(^ jas circunstancias, ocurrió la muerte de 
PioV, que con froneral s' niiuíieiito de la cristiandad pasó á mejor \ida 
el primer día de mayo; y aunque sucedió inmediatamente en la si- 
lla apostólica el cardenal lingo Boncompaño con el nombre de 

8 De esta fnlln do acuerdo cnlrc ios e o nfrft erados y de !n<; ütisiones rjnc sncrerinn 
iil saoio Ponüñce tos venecianos , liabla la carta de nuestro embajador Zúñiga á Don 
Jaati, inserta en los Apéndices «I nfim. XXIII. 

9 Apéndices, núms. XXIV y XXV. 

10 La noticia de que en la RocliHa se estaban armando ciñen rntn velas , cuyo man- 
do debía eonflarse á Felipe Sirozzi, junta con los amagos do dicha invasión , bastaba, 
cuando obaa aos{»eebaa no hubiesen existido, para juatifiear la conduela de nueatn 

corle. 

11 Natural de Bolonia , doctor cu leyc« y conocido con el liiulo de cardenal de San 
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Gregorio Xlll, y debia moslrarso respecto del Rey Felipe, (an bené- 
volo como su aniecesor produjo este suceso temores ó inccrlidum- 
bres qae obligaron ánaestra corte á esperar, juntamente con d ses- 
go que tomarían las amenazas de Francia, las eventualidades que 
pudiera oorrer la Liga. 

Por no permanecer en inacción , y con el fin asimismo de visitar y 
conocer á su hermana Doña Har^rila , gobernadora que había sido de 
Flandes, obteniendo antes el benepládio del Rey, pasó D. Juan ¿ 
Palermo; y fácil es prenimir qué de sospechas y i>revenc¡oncs des- 
pertaría eslo viaje on los venecinnos. Binn sabian el fundamcnfo en 
qiip ,ipovnhri sus dudas P Folipo; |)ero apanMilaban ignorarlo, y cxi- 
Licin que procediesen los demás con el mismo disimulo: asi so mani- 
Ic-iaban impacieotcs, y pedían qno manto antes saliese D. Juan con 
iu armada y fuese en busca del enemigo. 

En abril regresó aquel á Mesina; nías no daba indicios de moverse. 
Deseaba complacer á los venecianos porque encendida otra vez la 
guerra, abandonarían k» tratos que pudieran tener pendientes, y as- 
piraba no menos á prosegoír el curso de su victoria, pues en ello es- 
taban interesados su nombre y prosperidad futnra. El Papa le liabia 
prometido interponer su autoridad para que se le concediera la sobe- 
ranía del primer reino que conquistara: los cristianos de Albania y la 
Morea se le hablan ofrecido por vasallos; pero sti hermano, á quien 
debía consultar y obedecer en l<ido, le mandaba pennanerer quie- 
to en Mesina; y en cuanto á sus prelen«íiones de soljerano, le de- 
cía que era mala ocasión y no buena correspondencia, profesando 
amistad con la República; ma» que eiilrelu viese á los que se lo pro- 
ponían , pues podía llegar tiempo en que se les logra» an buen de- 

Sixto. Paruta le califíca de hombre justo, pero de carácter austero 7 poco complacicnle; 
de baena inlencion,pero de mediano ¡ng:ento y no muy pxpnrloen los ncgociosdcVlslado. 

12 Los venecianos atribuyeron su elección al innujo de los espariole<«, y principal- 
menie del cardenal Granvela; y nada tenia de extraño, porque habiendo t>ido legado 
en nuestra corte, pedia Felipe H conoccrlp 5 fondo, y apreciar su inlí'pridnd y btipnn^ 
prendas con más razoo que los polilicos venecianos. Sobre este particular véase la car- 
ta del Comendador mayor á D. Juan, n&m. XX VI de loa Apéndieea. 

13 Mal jozi^an á D. Juan Je Auírlria lus qno suponm qno la inacción en que estaVia 
era efecto de indolcocia ó de incerlidumbre, y no de falla de recursos por una parle, y 
p«r otra d« taa drdenes que de la corle se le enviaban. ET mismo deda que neeosHab* 
mát dt fiÉM para aquella jornada que no de espuelas: en todas sus «arlas wmostrsiti* 
impaciente, disg^ustado y deseoso quo los aprestos lle;;a«or. A ¡lempo para la prima- 
vera. Véanse sus cartas á 1>. Sancho de Letva y si cardenal Gtanvela, Apéndiict, nu- 
men» XXVJl y XXVIIL 
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no. An halagaba sus esperaniaa, «n ánimo de IkvoraoeriaB, mieiilnis 
D. Juan soUdtando an benepládio, do te ooaoda, 6se moeliiha de- 
manado ingemio para ambicioso 

Pero los veneciaDOS inatabao y el Pontífice exigía que se le ouq- 
j^ese lo QStipolado. Los udos enviaban á Mesína á Jacobo Sorauo 
pwa qoe^apraniase al Generalísimo y el segundo le escribía qoe 
se pusiese en marcha inmodiatamentc. A las dificultades de D. Juan 
replicaban que no debía iiabcrlas para ejecutar aquello á que se ha- 
bia oblipíido; que no era juslo se ocasionasen á la República mayo- 
res gaslüs con semejantes dilaciones, ni se la forzase á c^rí<ar sola 
con el peso de la guerra; que D. Juan, como GeneralísuiiO de la Li- 
ga , á esta debía atender, y no á las órdenes del Rey de España ; y por 
úUimo que las gracias oonoedidaa por la Santa Sede y loa feconos que 
ae sacaban de los bienes eclesiásticos, no era lícito se invirtiesen en 
obligaciones eztraüas á aquella empresa. Á. tales monos enmudecía 
D> Joan, aunque en secreto se lamentaba de su sitoacton **: no era 
duOBo ni aun del título que se lo daba; su voluntad, su mismo ser 
dependiandel Aey,á quien amaba ooino byo y áquien obedecía como 
vasallo. 

14 Por más extraña que parerca en on principe tan llano y modesto como D. Juan 
el ansia de ceñir una corona, es nu menos cierto que abrigó eslas ilusiones, y que tus 
•mlyos , hMMndolft fic^nr como pretendiente d« wño» eelns ** rab^Jann en derto 

modo el frrnn '•oncf'iiln fn qup se fe trnia Pfro rl Rf>y no debió tampoco tomnr tnn a 
pechoa es(e asunlo, tratando á los secretarios Juan de Solo y Eacovedo oomb conspira* 
dofea; y finieaniente aerla liindaUe su opoeidon i aqvellbe «ntofoi de sobereaia, ai ae 
Jefnicsemüí? qiii' obrase asi por efecto de su altivez más que de su prudoncia, y porque 
•iempre contempló á D. Juan coa cierto deapego y prevención j cwmo de quien preteo- 
dneontrerlar huta el poder de le naluivleza. 

15 (keian él can tan urgente , que sin embargo de e^tar el tiempo borrascoso, BO 
se detuvo Soranzo, y corrió peligro de perder algunas ^^aleras de las veialieüieo que 
llevaba , como sucedió á la altura de Regio con la de Antonio Giuslioiano. 

IS Vdaose las earlasal duque de Temuiova y «1 Conendader «layor, attans» XXIX 
y XXX de loa Apéndieea. 

* Ga ana earta iossria en la Gsfseajoii de doewneiitot MétUu, tono Ilt , pig. 131, 
D. García de Taledo insiste mnehoen rofar á D. Juan que envié á la corle á su secre* 

tario Juan de Soto, sin duda con el objeto de «parlarte de su lado, por lo mucho que le 
perjudicaban su indiscreta amistad y excesivo celo. £n otra correspondencia, contes» 
taadoe) mismo D. Garda á D. Juan sobre la nucfla del Bey de Frsiusia , le dise qué 
no tiene derecho A aquella corona, y que podría echar la vista á la de Polonia. El pn- 
dre Üsooio, en su Vida latina ya citada, habla repelidas veces de kw proyeetos de so» 
bennia de aquel príncipe , y de que Gregorio XUl quiso darle la oonna da HibafiBla* 
No pnedan pues desmeiitirse, auaqiie af dteenipaeaa, sos preleaaloiDca» 
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Convoncidos en Roma y en Vonpcia de que nada se adelantaría sin 
que condescendiese á sus propósito- i>. Felipe , y de que para vencer 
la resistencia de este seria preciso ailunarle las dificultades, acordaron 
mandar á la corte de Francia y ai mismo Rey Católico comi^iouados, 
que por una parte exigieaeii á aquella la promesa de que en modo ai* 
gnno se manUéalaria hoelü á loa designios é intereses de Espalia, 7 
por otra InspiraseD á D. Felipe la mayor cooflania en la amistad y pa- 
lalvas del Rey Gristianirimo. El Senado eligió para desempeSar esta 
eoinision en Franela á luán Michiele , y para la corte de España á An- 
tonio Tiépolo interesando también al César en el asunto. Por esto 
medio, y antes de que Tiépolo entablase la negociación , se tranquili- 
16 el Roy D Felipe, y satisfecho además de la elección del nuevo 
Pontífice, envió órdon á su hermano que llevase inmediatamente la 
armada á inr-orpor n cu Corfú con los venecianos y veiificase sin 
más demora la juraaiia de Levante. 

Mas cuando llegó este aviso, accediendo por fio D. Juan á las repe* 
lidas demandas del proveedor Soranxo , y para dar alguna satisfoccion 
al Papa y á la Hepúi>lica, habla ya convenido ** en que saliese parte 
de su armada derecha áCorfib, y jonta con la deFoscarini y la ponti- 
da, emprendiesen la expeificion que reputaran más útil y realiiable,6 
to opusiesen á los enemigos que venían ya navegando la vuelta de 
•qudias islas. En virtud de esta resolución , el 6 de julio partieron del 
puerto de Mesina ** el proveedor Soranzo, Marco Antonio Colonna con 
trece galeras del Papa , las once del daqiio de Florencia, que este ha- 
bía detenido basta ontonres, por no haberle cumplido Su Santidad las 
capitulaciones que hicieron el año último *, y dos de Miguel Boncllo, 
hermano del cardenal Alejandrino, dieat y odio i -pañolas, mandadas 
por el comendador Gil de Andrada las veinlicualt u de Sorauzo, y 
cinco mil infantea á cargo de Vinceneio Ttatavida, conde de Samo. 
B. Juan los acompaüó con las demás galeras hasta él Faro, y scparén- 
dose en este punto, el Generalfaimo se encaminó á Palermo y los otros 

47 Por parlo del Pontífice Taeron nombrados, para Francia Antonio Maria Sakiali, 
y para nuestra corte Nicoláa Onoaaetio , este obispo de Padua y el primero de San 
WOo. 

18 El núm . XXIX de Iw ApéadidM y« «Hado. 

19 Id..núm.XXX. 

tO Doemnmtoi ütéáüoi , tomo \\\ , pigp. 8i, earla del embajador D. Jiña de Zúñiyi. 

t\ Al lIflfH Ib annada el 1 1 de julio ti eabo de Santa Maria, bulló al nwqoéi d« 
Sania Crui con su ^cuadra de Ñapóles , y refilMÓ ói o'r.ts ciMiro galeras para qua 
completasen el número de veintidós españuia^, que dcüuin ir en aquella expedición. 
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emprendieron SU viaje, enarbolando Coionaa^l estandarte de la Liga 
en 8u capíiaiia. 

Las nuevas qae leoian de loe enemigos eran mny ciertas. Selíni» 
acongojado al pronto por la pérdida de su armada cobró ánimo con 
las esperanzas de los franceses; y siguiendo los consejos del gran vi- 
sir, cuya previsión habían plenamente justificado los sucesos , deler- 

nirv» voK TT o>te año á presentar en los mares las escuadras que habia 
aruiüdo 6 coüstruido nuevamente , en prueba de que aquel di^scalabro 
menoscababa apenas su poderío. Con el mismo propósito sin duda 
nombró su capila!\ de mar ó IJIuch-Aalí dándole el cargo de la próxi* 
ma expedición ; pues ademas de que reconocía en él más aptitud y ex- 

22 Trcí dias se dice qm Pífuvo encerrado en su cámara sin ver á nadie , ni siquie- 
ra lomar alimento, de rcsuiias de la sorpresa que le causó la primera noticia del jde* 
sBitre de Lepanto. La coiutemaeion fué general en ConaUmline|)Ui y tot coniomoe, 
de (al manera, que muchos personajes se dispusieron á emigrar á la cosía de Asia, 
creyendo tener ya «obre »i la vencedora armada de los cristianos. Pero Alubatnmed 
8okol-U reanimó el espíritu de la capital , prohibiendo toda demostradon de miedo. 
Al cuarlo din pasó á visitar á Selim. Bsftima que este lomó el Corán, leyódoawpftn- 
los y cerró ellibro ; pero volviendo á abrirlo sin deliberación, tropezó con un ver- 
sículo que decía: «En nombre de Dios níisericordiosu y cui))pusivo,.pndezcu ú causa 
de la victoria de los cristianos sobre los habitantes de la tierra; pero no tendrán oca* 
siondo gloriTicarse de su victori.i en adelante*). Estas palabras , que por las circuns- 
tancias en que se hallaba, parcelan una verdadera profecía, lecoiisolaron é infundieion 
aliento: abandond el vicio de la bebida» que le daba tan vergoosoooréoanbie, y dedi- 
cándose á aumentar sua fticnas, resolvió lavar la afrenta de aosarmea con aaagie de 
sus enemigos. 

S3 Esto es, Capudan b;ijá ó gtm aladrante, en lugar 4el difinilo AaK b^já; y cono 
titulo de honor, la mandó cambiar tu nombra de Vlueh en el de BaU^t que qiiím de- 
cir Espada. 

Desde aquel momento el antiguo renegado fué, después del Sultán, la primera pcr- 
wma del Imperio, aunque á deeir verdad , era digno de su Ihver y preferenela, noeolo 

por sil valor y pericia, sino por la firmeza y osadiadc su carácter. En prueba de esto 
úllimo, refiérese de el un rasgo muy notable. Acostumbraba el Sultán, y no se ba abo- 
lido la costumbre todavía, i hacer oración pública todos loa viernes en una mea» 
qnlM; en cuya ceremonia, de que no prescinde jamás sino por enfermedad , entona di 
mismo una oración. Selim fui' un di.a á praclicar aquo! acio religrioso, y debiendo em- 
barcarse, era también costumbre que llevase el timón de su gatera el gran Bajá ó 
generaHaimodelmar. Hiaopuee este ofleb Ulueli-Aalí ; pero levantándose de pronto 
una gran tormenta , estnvieron á pique de prrccpr, y Uliich prometió á Selim, sin 
duda para alentarle, y mostrar que era capaz de cualquier empresa» queco el punto 
donde más riesgo habían corrido, levatilaria una metqaila, y «n tan poco tiempo, que 
podría inaugurarse de alli á cuatro semanas. En erecto, cumplió su palabra puntual- 
mente, y al cuarto viernes se verificó la solemnidad. Hoy se admira aun esta suntuosa 
construcción, que lleva el titulo de msquila- imperiai, yjunloádtaeKislaelaapulen» 
deUlueh-AalL 
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pprienria qne en cualquiera otro, al cabo habia salvado los roslos de 
&u armada , y él solo habia sido capaz de arrancar cotí el estandarte de 
Malta un trofeo á sas vencedores. Por lo que, no bien se anunció la 
primavera, despachó á C.arachá-Aalí coa sesenta bajeles bien armados 
y órden de que recorriese eo corso los mares de la Grecia, dando 
tiempo á que padieni aviane él raslo de la expedidoii. Tardó pocoen 
floguiria ella, qae se oomponia de ciea gateras^y otras eaabaroacioiiea, 
omUlucfa AaU, bq principal cabeia; y faabiéodoserenoidoá la del pri- 
mero, qae oomemó á talar laa idas de Cerigo y Tídd, deCenDiaaroa 
caer sobre Candia , ó adeianlarBe en basca de los confederados, para 
estorbar sus designios y proteger las inariDas <tel Imperio. 

Á fines de julio se levaron de Corfú " las escuadras de la Liga , con 
ciento veintn y st i^ traloras **, seis galeazas y veinf*^ naves, formando 
tres cuerpos , el de la derecha conducido por el jiroveetior Soranzo, el 
izquierdo por Gánale, y el del centro , (pie habia de hacer oficios de 
batalla, porColonna, Gil de Andrada y Foscaríni. Era su intento ade- 
lantarse hasta encontrar á los enemigos y presentarles la batalla con 
las galeasas y las naves , que iban perfectamente pronstas de arti- 
Heria, gente y demás neoeeario, poniendo las ffktm en segunda 
linea para sostener con eUas el ímpeln del ataqne. El S8 del mismo 
julio pesaron de las Gomeaiias, donde refiDnaron su gente con tres 
mil infantes, qne tenia en Otranto el coronel Horado Aoqnaviva, los 
( cuales so repartieron en las galeras de las tres naciones ; y al entrar 
en el canal de Ficardo, se rcnnieron con otras trece galeras de Can- 
dia, que llevaba el proveedor Quirini. Prosiguiendo con favorable na- 
vegación, aunque lentamente, por tener que remolcar las naves 
y galeazas, y lleudo que hubieron al Zanle, paiaionse dos días pftra 
hacer aj^uada y tomar lengua del enemigo ^, de cuyas fuerzas y di- 
reccioB no babian Toello á tener nottoia. 

Ulnch AaU entre tanto, después de baber recorrido las oostas del 
Arofaipiélago, con Animo, como se ba dicho, de venir á caer sobre 

24 Llegaron á esta isla el j5, tiabicndosc detenido antes en Olranto medio dia. En 
Coríu salió á recibirloa el general de Venecia coa seleala y cuatro galera», sei« galea- 
zas y veintidneo galeotas. «Poesías en balalla las galeras delante,» dice el P. Servia 
m su Relaeion de este año (Documentoi inédito» , lomo XI , pág. 372} , «hicieron iin.i 
brava «alva de arcabiicoria y arlUieria, y tomismo bilOctSr. Mano Antooio, yUKlos 
junios se volvierua <*1 puerlo.» 

as BIP.SntviiauneataelnúsnerodegalarwliMlaeieQloenrentoyeineo. 

2f Con f><;[>^ nh;rtn f!o-;p:ir1iarnn tres ^nleiMt dM V«IIMl«nasaail ABf«l8ttrkUN)7 
FcUpe Líont, y uoa esuaüola con Homagaz. 

18 
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Caadia » y trasladaree á la fortateia de M aína para imponer napelo á 
aquellos poebloa, caao de que iutentaaen aublevarae, supo oámo la 

armada de la Liga, saliendo de- Corfú antes de lo que él creía* iiaTe* 
gaba la vuelta de Ccrigo, y esto le obligó á traaladarae con toda la 

suya á Malvasía. Las galeras de corsarios, que en aquel tiempo se le 
liabian juntado, hacian subir la?* su vas ai númoro de doscientas; y có- 
mo, según avisos, era mucho menor el de las confederadas, no vio 
inconveniente alguno en salir al mar v forzarlas á detenerse : por lo 
que, sin más delibcraciun . avanzo iiasla el promontorio Malio, ó cabo 
do Maina, que separa el golfo Argólico de laLaconia. 

El 7 de agosto por la mañana se avistaron ambas armadas á distan- 
cia de diex millas, la turca con casi dobladas fuerzas, la crtstíaDa con 
número más reducido de velas, pero las naves y galeaias compensa^- 
ban la diferencia. Ordené inmediatamente Colonna que se preparasen 
para el combato ; y dividiéndose las escuadras en la disposición que se 
ha indicado", se colocaron delante y á corto trecho las naves y galea- 
zas , corriéndose todos hücia la costa del cabo Malio. Examinó esta or- 
denanza Uluch Aalí, y comprendiendo el daño que podría recibir de la 
artillería de las naves, decidió no combatir ron lanía desventaja, sino 
entretener el tiempo, y aprovecharse de la ocasión, cuando únicamenio 
pudiera habérselas con las galeras. Asi se vió que llegando á tiro de 
canon de nuestra armada, sin esperar á que esta lo embistiese, giró 
proas á sotavento, yá boga pausada se arrimó á laida dé los Ciervos, 
que era un escollo no muy distante del promontorio, de donde habia 
salido. Creyó Colonna que por hábet cambiado el viento se habría re- 
tirado á esperar que se reliiciese; y con efecto, comentando á soplar 
de la parte de Poniente , advirtió que tomaba á la batalla, extendían* 
do sos alas desdo la isla de los Ciervos hasta la de Cerigo, y ocupando 
por consiguiente el canal que corre entre ambas : mucho más que pu- 
do percibir claramente el cuidado que ponia Uluch Aali en «epnrar 
su*? escuadrones, dejando el mismo número de galeras en cada uno. 
Por oslo, y por aprovechar el beneficio del viento, que empezó á ayu- 
darle , se adelantó resueltamente, juzgando inevitable la batalla; y ya 

27 La batafla coa cincuenta y cinco galeras, entro etias las capitanas de Espaúa y 
de Veneela, llevaba por srñrl um banderola atol en el eale^ ; el everno derecho, de 
Soranzo, con cuarenta galeras, se distinguía por señales verdes en las p<»na<i, y el iz- 
quierdo, de Caoalei con otras cuarenta , por sus banderolas amarillas en las oslas. £1 
aoeorro, que era de alele galeras, mandadas por el conde tjindriano, llevata Iwdderae 
Uenctt por inedb popa. 
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habían comenzado á cañonearsfi, y la distaocia cada vez era más cor - 
ta, cuando variando ile nuevo el viento, hubo de detenerse por no 
dejar las naves fuera de la ordenanza y expuestas á un golpe del ene- 
migo. 

funávfl madi Adf, observaba tocios sus movimienUis, y oon el fin 
de evilar el «icuenlro de las naves y galeazas , y separarlas al propio 
tiempo de las f aenaa sutiles» hizo demoatracion de cargar i nueslro 
ooenio iiquierdo; nías acudiendo i tiempo el proveedor Gánale , logr6 
interceptarle el paso. Viendo frustrado su designio por esla parte, 
hizo igual tentativa por ia contraria, donde le opuso invencibte resis- 
tencia el proveedor Soranzo; pero no pudo este cebarse en su perse- 
cocion por la falla absoluta do viento, que tenia las n;iv f romo encla- 
vadas ; <U' manera que habiendo fransrurrido L'ran número de horas, 
no pudiendo ¡Marco Anlomo ,i\iiri/,ii un .^olu |jci>o, ni U!iieh-Aalí sepa- 
rarle de las naves y galeazas , j)roximo ya el .<ol á trasponer el hori- 
zonte, comenzaron los turcos á retirarse, |jero ciando , sin volver las 
proas , y á poco tionpo, doblando la punta de Cerigo y ganando el 
mar» desaparecieron con la noche , no sabiéndose el rumbo que toma^ 
ban". 

Dos días permanecieron asi apartados; pero al amanecer del 10, 

con el aviso que dieron á los nuestros los guardias de tierra de haber 
descubierto no lejos de alU á loe enemigos , se levó Marco Antonio en 
la dirección que le señalaron, y en el cabo de Matapan se avistaron 
de nuevo unos y otros. Hallábanse los turcos def^a percibidos, cuando 
al oir la señal do su artilleria. corrieron ;i b< naves, y en breve tiempo 
se vieron preparados ya para la batalhi. Cnn^tanU' Uluch-Aali en su 
propósito de no arriesgar enciiontro alguno, mh fi^hir seguro de la vic- 
toria , [irocuró nuevamente alejar nuestras galeras del resguardo de 
las naves; para lo cual dispuso que sus dos alas se adelantasen á der^ 
cija é izquierda espado de media milla , pues de esta suerte , átíf^ 
minados k» contrarios á embestir su batalla, cometerían quitt la im' 
prudencia de dejar las galeazas á la espalda, y él aprovecharía la oca* 
sion de cerrar con ellos por todos lados. Advertido de todo, ordenó 
Colonna á los dos proveedores que no perdieran de vista al enemigo, 
girando las proas de modo que se inclinasen siempre á la parle por 
donde aquellos caminaran. Impacientábase Foscarini con semejantes 

28 Para mejor encubrir <;u rellia^la, se valiú Uliich-Aa!) de h «atnbkgtlM «AViar 
<n otra dirección una de tus galeras con un (anal encendido. 
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dilaciones y maniobras, y deseoso de asaltar ¿i Uluch Aalí. se adelantó 
cuanto le fué dable , antes de que puiltcrau socorrerle sus dos alas, 
que se liabian alargado mucho : el proveedor Soranzo por la derecha 
salió al encnentro de unas galeras, que se le acercaban, sio dada pro- 
vocindole á hacer b misiiio; pero la iiqnienla de Gánate, por ¡amacho 
que ee babia aleado la deiecba de los contrarios, bobo tanAíea de em- 
peñarse en mayor gko, y no podiendo volver á so pnesto tan pninio 
como debía, impo^bilitó á Ins otros de realizar su proyecto, avanzan- 
do con tiempo luácia el enemigo. Reprodtijose además la desgracia de 
levantarse viento contrario, y no pudieron menos de deplorar la com- 
pañía de las naves, en que ante? tr nian fodas sus espfranzas, y ahora 
su mayor y tal vez único imfx (i míenlo. Atrevié[ i iiií.e sin embargo á 
salir fuera de ellas y do las galeazas : pero ya Uluch Aalí había creído 
oportuno reliraníe , y lo verificó ordetia(lamcnt« y con gran sosiego. 

Acogiéronse los nuestros á la isla de Ccrígo, y cuando más du- 
dosos estaban los generales en el partido que tomarían , llegó la no- 
ticia de que los enemigos habían apresado una fragata despacbada por 
D. Joan; que por ella habían sabido la salida de So Allesa 7 re- 
suelto oponerse á su paso, dividiendo asi las fuerzas de la Liga y aun 
expoQÍeado á unos y otros al riesgo de una derrota. Confosos con no- 
vedad tan inesperada , pidiéronse parecer unos á otros. Colonna y Gil 
de Andrada querían volar en auxilio del Generalísimo; los venecianos 
lo desaprobabnn , pues ponerse en camino con las naves, era imposi- 
ble de todo [)(i[ito, y marchar sin ellas, equivalía á dejarlas abandona- 
das, con la arlilleria, vituallas y municiones que en ellas iban. Libró- 
les de sus apuros otra fragata enviada por D. Juan, con carta ea que 
Íes decía que no podría énqNreader sn navegación basta principios de 
agosto, y asi que retrocediesen ellos basta eooontraile y aunque 
al cumplimiento de esta órden ae oposíenm las mismas ditalladea, 
sabiendo poco después que los enemigos se habían aleado, tomaron 
la vía de Zante; y cómo al llegar aqui reoiblesen mwYas órdenes, 

29 No bien tuvo D. Juan «rden dd Rey par» salir ton sn armada, dispuso haeerk», 
confiando en que á pesar dd tíeai|K> que at haUa pecdido , conaegnirift tl^D ftalo. 

Apéndices, núm. XXXI. 

30 Las sospechas que los venecianos leniun ya de D. Juan y la alegría con que re- 
cibieron la nueva de su salida, dIeroD asQDlo i las earlaa de nseslro embalador «a 
aquella República , D. Guzman de SOva* y dal miaow D. Juan, iiána. IXXU, XXXIH 
y XXXI V de loa Apéndices. 

31 BllSdeaíosto. 
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prosiguieron hasta Corfú, donde hallaron á D. Juan, que desde el 
9 de agosto los esperaba con cíncueata y cinco galeras, treinta na- 
ves y quince mil hombres , no menos impaciente que disgoslado por 
verla ocfisioQ que se había perdido**. Aquel dia, pues, reunierOD 
kw confederados cieoto noventa y cuairo galeras» cuarenta y dnco 
naves, treinta espaoolas y quince venecianas, y ocho galeaias, pues 
i las aeto de la Bepáblica se agregaron otras dos, enviadas por el du- 
que de Florencia. 
. Antes de salir de aquel puerto, y para el caso de r[ue se entrara 
en batalla , mandó Su Alteza dar por órden general la que habian de 
observar las embarcaciones. En el cuerno derecho iba por c;ipit;(n el 
marqués de Santa Cruz; del izquierdo lo ení el ¡nuveedor Soranzo; 
ia l).i(¡ill.i quedaba á carj^o de D. Juan con lus Ues generales Gil de. 
Andruda , Colonna y Fuscariiii do vanguardia caminaba el prior 
de Mesilla y general de Malta, fray ?&iro Jusiiníano, coa seis galc« 
ras y dos galeasas, y á la retaguardia D. loan de Cardona. Las na- 
ves cayo golnemo llevaba D. Rodrigo de Uendoia, se acordó que 
fuesen hasta el Zante, donde quedarian para más seguridad y para 
poder sacar de ellas las vituallas y municiones, cuando se noce- 
sitasen. 

En esta disposición se dieron á la vela el 8 de setiembre sin otro 

designio por entonces que adelantar en su marcha y proceder confor- 
me á lo que las circunstancias aconsejasen; pero hahiéndo-c rnten- 
dido por las fragatas enviadas á lomar noticia^ . que los enemigos te- 
nían dividida su armada, parte en Modon y el resto cu Navarino, y 
que andaban escasos de recursos y sobre todo de gente , por la mu- 
cha que había enfermado y muerto , determinaron apartarse de la 
isla ¿Zanle, y lo más encubiertamente que pudieran, pasar á la de 
Sapiencia, que es un escollo situado entre Modon y Navarino, pa- 
ra interceptar la comunicación entre uno y otro punto, dqjando de* 

3? El 31. 

33 Carla de D. Juan al duque de Sesa , Apéndices , núm XXXV. Ea ella ainbuye 
«1 G«tiera1b!mo i duiftriM y jitm faiHeutam el baberM HMlogrado la opartunidad de 

,fOIBper segunda \cz In 3rrnn(!:i lurcn. 

M L<a iMlalia llevaba sesenta y dos galeras; cada uno de iMCueraoa cincu^n'» y 
doi, y la relafuardia, en que acompañaba Nieolii Donato á D. Jvan de Cardona, eoiw- 
taba de veintjseía. Laa ooho fakazaa debían reparlirae ende la batalla, ácaytftenla 

irían eontro, y to« r^uerno^ , que llevariaii doaporeada uno. . 
93 Úlro» ilicen que ei 11. 
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btiüudüs por este medio las fucms enemigas. E^tc plan era acerta' 
^ do, si con diligencia y precaución se llevaba á efedo ; y asi lo com- 
prendió D. Juan , mandando caminar de noche , y el dia que debie- 
aen arribar» antes del alba , siluarae en el punto convenido ; mas ftie' 
se por la poca priesa que se dieron, 6 porqne el cómítre real y los 
pilotos equivocaron el rombo» guiando á la isla de Prodano, distan- 
te ocho millas do la de Sapiencia, ello fué que los enemigos se aper- 
cibieron de su llegada , y pasándose, á Modon los que estaban en 
Navarino, se frustró el cálculo de D. Juan y la esperansa de Otro 
triunfo, tal vez más completo quf» ol de Lepanto. 

No apresuraron sin embargo los turcos su n 'lirada: antes pare- 
cía que esperaban á los nuestros con ( iertu disposición de coraba- 
te, lo cual visto por Ü. Juan, mandó á lodos ponerse en órden, y que 
se adelantase la vanguardia ; pero acercándose esta y comenzando á 
jugar su artilteria, se retiraron aquellos» buscando el almgo de su for- 
taleza. Acometerlos allí no era posible, pues la entrada del puerto, 
en extremo angosta, estaba asegurada además, por una parte con al- 
gunas galeras que la defendían, por otra con una eminencia corona- 
da de cañones , y delante con el esoollo llamado de San Bernardo, 
resguardado también por algunas piezas de artillería. Penetrando en 
tierra de Modon, se hallaban no menos dificult idc-; : v los fuegos del 
castillo de San Nicolás, puesto i'ti medio dt)l agua , podian destruir 
euteramenlc nuestras galeras. ( oüsid. rado bien esto por D. Juan , se 
convenció do que no era dat>lt < sitiar en batalla con los contrarios, 
y dispuso retirarse á la punta de la i^^ia de Sapiencia. 

No bien emprendieron la marcha» salió Uluch Aalf del canal de Mo- 
don con cincuenta galeras para embestir por popa á nuestra batalla» 
que iba á rdagnardia de loados cuernos; y dada ta sefialde combate, 
volvieron todos las proas é hideroo frente á los turcos; mas como es- 
tos DO llevaban ánimo de pelear, al punto se retiraron. Al otro dia 
pasaron los nuestros al golfo de Coron, con ánimo de hacer agua» y 
teniendo que internarse bastante en tierra, desembarcaron para pro- 
teger la operación niprunas escoltas de infantería, que sostuvieron 
fuertes escaramuzas con mil y quinienlo* jenízaros y doscientos caba- 
llos enviados por l Iticli .Valí, á quienes el tiroteo de nucíst ros diestros 
arcabuceros obligaron u retroceder. En seguida volvió la armada cris- 
tíana á la isla de Sapiencia , y ancló casi en frente de Modou , á corto 
* trecho de los enemigos. Tratóse de tomar la eminencia que había á la 
entrada de aquel puerto, ó de penetrar en el canal de Ifodon, y em- 
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bestir resueltamente á la armada turca , proyectos ambos del general 

Foscarini; mas una y otra si^ rí'pufaron nmprcsas desosporadas , y a«i 
pareció más convcoieole trasladarse al puerto de Navarino, que por la 
facilidad de las aguadas y por lo seguro y capaz, era preferible ó 
cualquiera otro. 

Colocados en eale punto , v enia á quedar la armada enemiga encer- 
rada y como sitiada en Modon, donde cada día eran mayores sas con- 
trariedades, porque la gente ibadiaminoyendo, estaban expuestos á 
un vendabai ^e destroiase sos galeíras, y en el caso de resolverse á 
salir, se verían obligados á admitir la batalla, y su pérdida era s^ra. 
Estas probabilidades tenian los nuestros en su favor» pero siqetas á 
algosas otras desventajas: la estación adelantada, pues se hallaban 
á fines de setiembre ; el gasto que requería la manutención do armada 
tan numerosa . y el pneo crédito que resultaba á Lt^ ;irnias de la Lisa 
de estar ociosa!^ (anlo tiempo, y en acecho de un enemigo, que siendo 
mucho mas débil, se burlaba de ellas con apariencia de tenerlas inti- 
midadas. Procuraron, pues, nnevamente ocuparse en alguna empresa, 
y resolvieron tentar de nuevo la expugnación de Modon , embistiendo 
su fuerza por mar y tierra Para ataour con más froto su castiilOj ideó 
on ingeniero florentino " et artificio de poner algunas galeras juntas, y 
sobre ellas dies cañonea y una especie de parapetos, con que se batíe* 
ran las murallas y se focflitase el asalto; pero después se vieran mil 
íuooni^ientes en semejante máquina, y se renunció á ella , y de 
aus resullas á la empresa principal, con motivo también de temerse 
que el beirrbey de Grecia, según se decía, ftiese con multitud de ca* 
ballos (i desbaratar todos aquellos planes. 

Renováronse después los que se habian formado sobre el asedio do 
Navarino, fortaleza de escasísima importancia para merecer la aten- 
ción de fuerzas tan formidables; pero aun asi se emprendió por fin, 
encargándose de ella el principe de Parma con mil españoles , tres uiii 
itaBanos y diet pieias de ballr, fnerns tpie se (»«yefOD propordo- 
nadas á aquel empeño. Hizoee el desembarco el 2 de octubre, y en tres 

36 En su conseeaencia despacharon al Zanle á Juan Mocénigo, con órdca do que 
condujese á la armada Ininfanleria que quedó en las naves. 

37 Llamábase José Boncllo. 

3S Lo? princÍ[»í)los coirsislian pn H pc^o excesivo de tanta carga, y en que con la 
Tuerza de los disparos de los cañones, corrían las galeras peligro de irse ¿ Tondo. Ni 
«n peqocRa la difieallAd de rÉtobleartM , •«poniéndose al foego de la MtiUeria «nenii- 

ga ; y d<*<;iiiios do. lodo oslo, el oréelo parrcia dudoso. 
39 Paruta ñia on mil también el número de los italianos. 
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dias no consiguícroa colocar miis que dos piezan , |)ii(;s la artillcria del 
castillo molestaba mucho, y no habiendo sitio á propósito para hacer 
reparos, uuustros soldados trabajaban al dcscubicrlo. Ademas, se con- 
lenlaron con tomar k» caminos que iban á aquel lugar por una parte, 
mas por otra quedaban expe«litOB y enirabao en la fortalesa cnanto» 
sooorroe se necesitaban. obligó á D. Juan á verificar por st mismo 
na reconocimiento, y enterándose de la ninguna veotióB que la pose- 
sión de aquel punto produciria , mandó poner lórmino á la empresa, y 
que volviesen á las naves los soldados, cañones y demás aprestos. T 
disgustado ya de una jomada en qne se consumía inútilmente el tiem- 
po, empezando á escasearlos víveres, y no dando los enemigos señal 
alguna de abandoruir aquel refugio, donde subsistirían con menos daño 
que el quo ellos ocasionaban , dispuso levarse de Navarino, y dejar á 
Uluoh Aalí desembarazado ol paso para volver á Cnnstanlinopla. 

Como lo resolvió se llevó á efecto; mas el dia 7 de octubre , memo- 
rable asívenvio del de Látanlo, creyeron todos que se renovaria el 
trinnfo. Porque fiabiendo sabido qae una nave espaSofai, procedente de 
CotfA, se veía acosada por veintidnoo galeras do UlndiAaif, man- 
dó D. Juan se dispasiesen ¿ la batalla. Salió el Turco del canal de lio» 
don, con ánimo, a! parecer, de dar socorro á los suyos; y al ponto 
ordenó Su Alteza á Colonna que girando á la izqu'crda se adelantase á 
resistirle, y al marqués de Sania Cruz y ;i D. Juan de Cardona que per- 
siprtiiosen h las veinticinco galeras con sus escuadras. Como Uluch 
Aalí advirtió que Soranzo se dirigía hacia él, se repuso un tanto, y 
viéndole resuello á acometerle , volvió á meterse bajo el castillo de 
Modoa, como quien sabia muy bien cuán cara podia costarle una im- 
prudencia. En tanto las veinticinco galeras, amenazadas por fuer* 
zas tan superiores, dejando la nave Ubre» se dieron á huir cuanto po- 
dían, y canúnando con gran ventaja, y á vista de ona costa Ueoa de 
gente suya, todas se salvaron, menos una mandada por el Sanchac * 
de Mitileno, nieto de Barbarroja, que habiendo quedado resagada, 
cayó en manos del marqués de Santa Crns. Era un bajel bennosfainK», 
en que iban doscientos veinte cautivos al remo, y todos quedaron en 
libertad: la galera , llevada á Nápoles, sirvió luego en nuestra armada 
coa el nombre de la Presa . 

40 Comandanlo (general de una provincia de 8e^un<io órdon, ó hajá de dos colas. 
Nuestros escritores de aquel tiempo caslelianÍEaban este nombre, diciendo Sanaco. 

41 Según la relación del P. Smviá, murió el Sanchac á inanoe d* un MpÉMaff anlM 
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Tal fué la postrera tentativa que o$te año se hiúo contra loa taitOB; 
y D. Juan , viendo que todo du consejo desaprobaba la única empre- 
Bfl que él creía realizable , la de embestir la armada de tJluch AaÚ 
dentro del puerto de .Modon y deí^idir de una vez aquella eonfienda, 
que ya le parecía ridicula, se resolvió á tomar la vuelta de Italia y 
suspender hasta el año siguiente las hostilidades. El dia 9 arribaron á 
la isla del Zante , donde por causa de los vientos estuvieron algún 
tiempo detentdoa. Prarigaieroii á Gefakimai y d S6, con grandea 
tormentaa , ttogaiOD al pnerio de k» GcHiienins. Aqui enoootraron 
trece galeras, y á Juan Andrea Dteia y el duque de Sesa, qoe iban á 
incorporafte ooa la armada; y'Hgueodo ait aavi^jaeioii hasta ia ida 
del Paxo, naufragó la galera San P^dto del Pontífice. En aquel pnnto 
se dividieron las armadas : loa venecianos á Corfú , donde tciiiaa óidea 
de invernar, Marco Antonio á Roma, y D. Juan con los suyos á Me- 
sina, desde cuyo puerto , dejátidolo todo en órdeo., se proponía enca- 
minarse á Nápoles, como lo hizo. 

En esta ciudad se mantuvt) el invierno de 1572 , poniendo la mayor 
solicitud en la provisión de vituallas y municiones y en todos loá de- 
más preparativos necesarios para reunir con tiempo la expedición del 
aiío siguiente y bailarse en esüdo de saKr al mar, apenas amieniase la 
priaia?era. Acudía con este inteolo al cardenal Granvela , virey.de Ñá- 
peles, y le estrediabá á que no deniorase un instante las províttOBea 
que driiian baeene en aquel rdno, y por cartas encsrgaba lo propio 
al duque de Terranova por lo relativo á Sicilia, de manera que cuando 
llegasen las órdenes del Rey , estu vigse todo á punto para Recularlas. 
No SG le oru!t;?ba que el haber sido tan infructuosa la expedición del 
año 72 se debia al retraso con que «^o ornprendió la jornada , ni igno- 
raba que !a delencion babia provenido de la escasez de ror-nrcos que 
SL' ctiMaruíi, y de la lentitud con que se procedió en I;í r( híugü de las 
armadas, por falla de víveres y los demás aprestos. Estaudo en la mis- 
ma dudad, biso venir de Roma al hijo de AaK baijá , Mahamut bey ; y 
)iabiendo negociado antes con el Papa y bi SeSoria do Vcaacia la oe* 
siondeldesdiobadojóveaenlaparte qoe á eada ano le laleveaaba, 
llevado de so noble y compasiva Indole, le di6 generosamente b^ 
bertad, con una patente ó aalvoc<¿dncto * pai«. qjipé en (odas portea 

qiM nnmlros soMadm «nliuen en la gatera. Afi«d« ^UffaiaaM «bt^iio*» f 
nÚMltns le dalian casa , quitó la vítU A dicsciiatiaiuii. 
41 Apéodices.núm. XXXVI. 

19 
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se le recibiese y tratase como si fuera su persona misma. Había una 
hfja de Aali y hennami del cautivo eoviado A Su Alteia un magnifico 

preseDte ^ con una carta en que le rogaba diese libertad á sus her* 
manos: D. Juan no admitió el obsequio , y lo remitió al mismo Maha* 
mut bey , contestando á Fálima ( qup nste nombre daban á la (urca 
hija de Aali) con otra carta muy cortés acompañada también r!o ricas 
dádivas, y con la libertad de su hermano, noticiándole la muerto del 
otro, que habia fallecido en Nápoles. Estos generosos sentimientos ha- 
cian amable y dii^no de respeto á D. Juan, aun entre sus mismos 
enemigos. 

Con no menos asiduidad y celo se disponían en Roma tosnegodoa 
de la Liga, pues el año transcurrido, decfase que babia bastado para 
reponerse el Tnroo de la pasada pérdida , y aun para acrecentar sus 
medios de victoria, temeroso del peligro que podiau acarrearle su de- 
bilidad 6 su descuido. Acorddse aumentar las Aienas confederadas 

43 Cttntro ropas de martat ecbdlioM. 
l>oa ropas de lobos ccrvalea* 
- Usa ropa de armiÜM. 
Otra ropa de lobos oerralea de raso earawsí, 4)M batila sido del Rej de Penia« con 

una guarnición de dos palmos, y en ella labradas Iiislurias do porsiaitoa. 
Seis piezas de brocado muy Tino, de tres canas y media la pieza. 
Dos cajas de porcelanas de lavante, muy finas. 

Ona caja de psñiattelos y toballas de oro» seda y plata, labndoa á I» Inrqueim* 

Una ctibicrtn de corladuras de seda, neamada de oro. 
Otra cubierta de brocado colchada. 
- Cantidad de aobremesas de eaero. 

T'na (apicfria de cueros adotjrtdoK de olores. 

Uoa espada damasquina, que era del Gran Turco, guarnecida de oro y labrada con 
piedras turquesas finas. 

Cinco arcos» cada uno eon cien fleehas, qoa habían aído da) Gnu Toroo» moy la- 
brados de oro y esmalle. 

Cantidad de plumas de lodos colores. 

Una «a)Ua de bolonea de almiaele fino. 

Afpnms pií-rnsdc turbantes de holanda fina* 

Dos lapeies de seda de lodos colores. 

gsis aUkiabns m«y ^odes. 

Seis Bellos grandes, que sirven de reposteros. 

Un arco y carcax y aljaba, todo de oro, y esmaltado de azul, que era del Gran Turco. 
Cantidad da bolsas de agoa y rraseot de Mwro adobadoa. 
Cuatro frascos de almáciga flna de Chio. 

Veinticuatro cuchillos damasquinos, fnariiMidos de oro y plata, turquesas y rubios. 
iCrónica de Toniuts t Aqcileba.) 
41 Aptedieea.Dini. X3aCVn. 
IS Id.. Aúm. XXXVtlf. 
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tena el Dámero de tresdeolas galeraB y aesenUi mil hombres de com- 
bate, mendando «QtidpadameDte á Levante ciento de aquellas para 
impedir el desembarco de los enemigos en la ida de Candía, ó en otra 
cualquiera de las posesiones de la República; mas no pasaron de acner- 
do tales proyectos, bien porqjüe se calculase el riesgo que podría cor- 
rer una armada tan pequeña para los efectos que se prctendian, ó ya 
porque 1lep:aron á entender con alguna anticipación los tratos de pan, 
en que por enlonces andaban los venecianos 

Hacia algún tiempo que se lamentaban estos de los oxcesivos tjas- 
109 que la guon-a les ocasionaba , y que habiendo aprontado en tiú- 
mero de galeras y de hombres uayor cuota de la que les corres- 
pondía , no hablan recibido aun compeosacion de ninguna especie ^. 
Su espirito codicioso les hada ver jiislaseslas reclamaciones, fundadas 
únicamente en la porte que, como España , suplían al contingente del 
Pontífice; pero ya se ha visto mientras la guerra de Chipre, el estado 
en que se hallaban sus bajeles, y posteriormente el año 71 , que fli6 
menester introducir en sus galeras buen número de españoles é ita- 
lianos, para completar la dotación do muchas de ellas. Oiro tanto acae- 
ció el año 72, que daban priesa desde Corfú ú D. Ju.in y á nuestra 
armada , asegurando que teuian la suya perl'ectumente en orden , y 
hubo después nec(\siilad de retornar su chuáiua y gente de armas, por 
la falta eu que estaban de una y otra. Con este pretovto, pues, soli- 
citaron del Pontífice permiso para enagenar algunos bienes eelesiásli- 
coe, á lo cual se opuso Su Santidad, concediéndQles moramente un 
aprovechamiento sobre las rentas del otero por valor de den mil du- 
dulos; y esto comena6 ya á entibiar su fervorosa amistad con- la San* 
ta Sede. 

De su alianza con España, hija de la necesidad , no del afecto, em- 
pezaron también á retraerse, aunque por^ consideraciones de distinta 
Índole. Según las capitulaciones de la Liga , la República se obligaba 
á ayudar al Rey Católico en sus empresas de Berbería. Las tíos ex- 
pediciones realizadas basta ahora habían sido en provecho y á e\cita* 



46 Vó uise lr\s cnrtrt^ ("scrit.ts en febrero por f^. SkornÚB Zúñ%«, teñaladat «a'lM^ 
Apéndices coa los náms. XJUÜX y XL. 

41 Áp6Mr4»««lai'n>ehuBadoaes, 7d« toadelaolado que m Coittlaiittno|>la le^ 
nian el negocio de la paz , el 27 de febrero nnnnron las cnpitulaciones de !a Lig^a parA 
d «DO 73, inrringieodo «a «fuella ralificacioo los pactos mismos que eslipuiabao.—Asi 
lo dciBiiMln Ift «onM^poiukiioia di mitilro cinba^of Zúñiga á D. Jom é» Amlrio, 
Apéudieei, nám. XU. 
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óoú d« k» ▼eoeciaQM/paeB aoiiqae hw eaptrnoleB hainaD pensado ca 
la ooQqdata de Túnei 6 otras plaias del litoral de África, no mnotio- 
ron en sa proyecto , y por lo tanto en de temer que este aü^ trata- 
sen de realizarlo, roiraiuio al fin por sü> propios intereses. Acodir al 
Africn. era tanto como olvidarse de Lovanic y renunciar al dominio de 
Candía ; obstinarse en merecer ellos por vez tercera la preferencia, ni 
parecería prudente , ni eu úllimo resnHndn serta asequible : con apar* 
larse definitivamente de la Liga, poDian térmiDO para siempre á sus 
iocertiduiubres y compromisos. 

No había decaído Selim de sus ambiciosas ilosiones, á pesar de la 
inesperada rota de Lepante; roas el gran Visir, natnralmenle anngo 
de la pai, la defendía ahora con mayor rasoo, y doblemente antori- 
lado por el suceso; Monseüor de Aix la había negociado con celo y 
habilidad: restaba vencer la resistencia de algunos senadores, que 
por exceso de patriotismo 6 por contrariar la opinión de los qaese 
preciaban de más políticos, preferían la continuación de la gnerra á 
una paz que debía comprarse con la inconsecuencia, la humillación y 
la perfidia. Pero el dux Mocénico se inclinaba á este último partido: 
habló en el Consejo de los Diez, enumerando los inconvenientes y pe- 
ligros de la guerra , y la obra comenzada por la cobardía y el egois* 
mo, se llevó á cabo por la veleidad y por la lisonja. 

HaMbaae D. Juan eo Ñápeles, cuando comensó A esparcirse li nue- 
va de que Veneda había hecho las paces ood el Torco **; y «¡en* 
tan los hislonadorea que no quiso dar crédito A ios que se la relift* 
rian , y que pennaneeíA en su incredulidad hasta que los mismos ve- 
necianos se la participaron por escrito; pero hartos desengaños había 
ya recibido para abrigar semejantes dudas Felipe 11 oyó la notifi- 
cacion -iin mostrar la menor sorpresa , respondiendo que si Veneoia 
eieiii ol rar do aquel modo en favor de sus intereses, él bahía proce- 
dido siempre en bien de 1;^ cr!<:(inndad y de la Repúbln ;i. Asi aquel 
político proíuado, descoaiiando de los hombres, acertaba á cono- 
cerlos. 

Á mediados de marzo se estipularon en Gonstanttnopfa las condi* 

4S Cotnunieósela D. Juan de Zóñig» el 9 de ai>ril , y se l« confirmó al día siguieiile» 
refiriéndole el efecto que habit beclio en !• «orto romana. La copia de ambaa oems- 
pondeneUs origiaalM m iiiehif«en los Apdadkes bajo loa núma. XUI y XLIU. 

4*1 En efecto, spgan au reapuesU á lucarlas de! pmhrvjTdar Zúniga , níngona noli» 
eia parece que tenia de tal aoonteoimiento ; y por lo que hace á la opinión ^ue le me» 
nám kw vtiMeianM, bwta leer tu niiais eMlMlSMWi» i$^m MOMpsIte copte «I 
AÚnu XLIV de lo» Apéndiott. 
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cioues de la paz eiúrv el Diván y !a Rí píihlica, y poco ftt mpa des- 
pués quedó firmada y raUficada por ambas |>artes. En virtod tkí eUa 
se reprodujeruti ius aotciiores convenios entre ambas potencias; res- 
titay«ron Ida vcnecianoe á la Puerta el castiDo de Sopoto ,- Jas tier- 
ras cte Itt Albania y Eadavcmia» eon sm limHee y dcpendencíaB, que* 
dabao en el estado y dourinio en que se bailaban anfes de la guerra; 
se devolnan loé seooestros hechos á los comenaanleB de na y oCra 
nackm , y se obligaba la Repúblioa á pagar al tesoro del Gran Seior^ 
por espacio de tres nnos y on cada uno da ellos, cíen mil ducados. — 
Este tratado aseguraba á la Puerta todas sus conquistas: la Repábli* 
ca no adrfniria más que el convencimiento de su impotencia acUntI y 
algunas S(i\ t'i í*»nr¡as salndahlcs para lo sucesivo. 

Separada de lu Liga una de tas tres potencias que la coraponian, y 
reducida aquella á las fuerzas del Rey Católico y é las débiles é in- 
significaiites del Pontilice, quedaba termioada de hecho, cúíuoIo que- 
il6 absolotameate, rnaadando D. lean qottar de so galera Beal al ea* 
tandarle que la r^esentaba , y eurbolar en sa logar el pabellón ea» 
peiol, saflciente por sf solo á imponer respeto á sos enemigos. Así 
aquel pthicipe hnbiera mostrado entonces báda la República el mis* 
mo menOBprecb con qae ella miraba á sus aliados! Yidsele, por el con« 
tnurio, r^jocijarse con la nueva de qne la reciente pac estaba próxima 
á romperse, y llea:ó á concebir esperanxas do unirse otra vez á los que 
le habian abandnnniJo ^. Los venecianos de?nrmaron sus escuadras, 
dejando únicamente en servicio los bajeles de <jue constaba en tiempos 
pacíficos su marina. Los turcos, que con ciento ciucm ntci galeras, trein- 
ta fustas y diez ma lionas, permanecieroa hasta mediado juoio en la isla 
de NegropoQto , ñrroada la pas entre la Puerla y laSeSoria, se dirigie- 
ron, aunque de paso, á hoatilisar los estadoa espaüoles ** en las cos- 
tas de la Pulla, y regresaron en breve á O>oslantioopla. La armada 

so Vémañ 1m eartM IniterilM «n Im «&m. XLV y XLVI d* los ApdndioM. Tm 

iliisorins eran tas conjeturas á que se entregaba Zimipa en la prinu ro , como tas espe- 
ranza oii qae se complacía 0. Juait eo la segunda, que aunque carece de Techa, de- 
be per eonteeteelon de aqueUa. En noeetro embnjador, sin embargo , parece lento mi9 
exlraüa la imprevi<)ion, cnanto qne á »a netural peritpicfieíii, ania el m^eexeelo jnicin 
ñfi la» cosas y de los hombres. Vt'nse, si no, el inlorme que poco* meses antes hal)i;i 
mandado al Rey «obre las proposiciones de nueva liga hechas por el Pontífice, )' 6obro 
él aciilido en que tales oferlae deUu lomane: Apéndice», nifim. XLVII. 

6! Kl cardenal Granveia comunicó á D. Juan las noticias que tenia sobre !o* inten- 
tos da ülach Aali (Apéndice, núnt. XLVHI); pero D. Juan le cootesló disipando su> 
recelo* (nAnu XLIX de 1m mistUM Ap¿ndk«s). 
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del Rey Caiálioo, termiiiMioft sos preparatiTOs, m eocammó á Berbe- 
ría y cooquisló á Túnet**» perdida después lastinaowuaenle »y trató de 
llevar á cabo otras empresas^qoe no son ya dgeto de la presente rela- 
ción , en que hemos procurado compendiar la g;iierra de Chipre como 
causa de la L¡s/íí , v !a batalla de Lepaato como resultado fie !a misma 
Liga, basta qae tuvo íiü esta por defección de los venecianos. 

No fulminaremos iovectivas , como el papa Gregorio XIÜ el anatema 
de sus censuras, contra el gobierno de una Reptiblica, cuya política ha- 
bía sido siempre buscar socorro en los peligros y desesliiuar a sus ía- 
vofocedores apenas se contemplaba en ñivo. Examúiando la coestion, 
seginn la estrecha política de la llamada raxoa de Estado , odpa fué de 
nuestra córte, ó por mejor decir» del rey Felipe 0» aliania tan desventa^ 
josa; pues camda la bistoria de cien anos, los avisos de sus consejeros, 
la OfHnion del pueblo, y basta sn convencimiento mismo lo decían que 
semejsnte confederación no pedia ser ni franca ni doradera, él se obsti* 
nóen realizarla , primero ayudando á los venecianos , sin condición al- 
guna, y después tomándose tanta parte en la responsabilidad de aque- 
lla empresa. Ni su afinion á la Santa Sede, como opinan muchos, ni 
una ridicula osieuiacíou d(> poder, á que seguramente no era inclinado 
aquel monarca , pudieron sugerirle tai acuerdo. No admitimos tampo* 
00 el fatalismo de los sucesos, ni la predestinación de nuestras armas 
á ocupar nna brillante página en kn anales dd mundo, de resoltas de 
tan inmotivada política. Creemos que podo influir mocbp en el ánimo 
del monarca un temor exagersdo al riesgo en que estaban soe posesio- 
nes, el deseo de humillar la altivei del Torco, y basta el respeto que 
pretendía imponer á sus enemigos de Holanda por medio de los triuo- 
fos alcanzados en otros climas; pero, reservando para después consi- 
deraciones más dignas de tan gran suceso, quizá no parezca yerro el 
presumir que aprovechó aquella ocasión para acrecer y perfeecioüar 
sus armadas , y para formar prácticamente generales diestros ea la mi- 
licia naval y soldados que desde el Mediterráneo pasasen al Atlánti- 
co , y desde lus golfos de Grecia á las islas briláuicad , cuya prosperi- 
dad le traía ya receloso y desasosegado. 

Al fin algo atenoan so error estas Ó parecidas consideraciooes; mas 
la reserva é inconsecuencia de loe venecianos nada bay que las justi- 
flqoe; Se comprende cómo la Liga, inrructooea para Bspsña, fué solo 

M Ya durante el invierno del año 72 se había tratado de llevar á efeclo la expedi- 
ción de África. En «1 lomo III d» lot DoeumtnUu intfdilot» A qoo eon «mía frooaonela 
nos homo* reCerido, m hallan variaa eemtpondCnetts toíte el particular. 
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Útil para Venecia sin más qtie recordar el ahinco con que esta la so- 
licitaba. La diversidad, la oposición de intereses, la diferencia de pa- 
tria, costumbres y gobierno , Ir PiniiUirion , no siempre noble, que de- 
bía existir entre dos naciones, una humillada y menesterosa y olra 
próspera aun y casi en el apogeo de su grandeza , necesariamente ha- 
bían de hacer sa unión violenta y poco estable ; mas ¿no pudieron pre- 
ver los repúbliooft de Veneda estos inoonvenieates? Doños que llegó 
también su obcecadon ó sn necesidad hasta este extremo : el sigito 
con que negoctaron la pax » coando por laft capitulaciones de la Liga 
estaban cagados á dar cuenta de la negociación á sus confederados, 
prueba la doblez con que procedían. Y no es disculpa de su dealealtad 
Ja ineficacia de la expedición del ano 72 , porqne antes de convencerse 
de su resultado, v no mucho después de la victoria del 71, dieron 
principio, nnnqijo indirectamente, á sus necnrinriones. La vicíoria 
despertó en ellos deseos de venir á un acomodamiento: recurrieron á 
la Liga para libertarse de la servidunilíre que los amenazaba : se pre- 
valieron del triunfo para prescindir de los mismos, á cuyo auxilio lo 
hablan debido: rogaron, en fin, como necesitados, recibieron como 
desdeñosos, y olvidaron como desagradecidos **. 

Pero su proceder en mauera alguna menoscaba la grandeca del 
misoio Irimifo, ni la importancia de un suceso que nn babor produci- 
do todos los resultados que se esperaban , fué en sumo grado benefi- 
cioso A la cansa de la cristiandad y de la civilización. Aquellos mares 
estaban destinados por quien les trazó sus límites á ser teatro do con- 
tiendas durísimas y memorables: en Accio rambió de dueño el im- 
peno del universo; y diez y ocho siglos dc sj uí s, rompió Grecia en 
Navarino el yugo de sus opresores. Lcpanff) íue asi testic^o de la más 
alta ocaaion en que ha lucido el denuedo humano; porque no se trata- 

m 

53 oPero siempre diré que p«e» !• intención de la Liga y cauta por qué m hizo, fué 

por la dercnsionde venecianos ele. D. Garcia de Tolodu en caria i D.Juan da 

Austria, impresa en el tomo lU de Documentot inéditos, pág. iiO. 

84 Cotuidarada la euaalion en absoluto, podiaramoa ainoerar en eíerfo modo i toa 
venecianos, repitiendo con un escritor moderno (Dahu «mi su Htsl. de Vei¡.) que acos- 
tumbrados al beneficio del comercio, miraban como una privación irreparable la inlcr- 
ropeion de laa expedietonoa marítimas, por lo «uat sostuvieron con firmesa las guerras 
continentales, y abreviaron, aun á eosla do cacriñcios , las guerras marítimas , cunndu 
no conseguían victor;ri<! — Mrs pn c\ fftso presente no he Irata ya de suk conveniencias 
particulares, ni de sus ycrro2>de cálculo ó sistema, sino de su buena íé y del cumplí- 
míenlo da mm pactos y pronoaa»; qno om eon es jotrar á un fobiamo en In ttkm 
de su régimen privado, y otra en l i suartíaoiuaetioleraaclomlesi eunndo eonlme 
eonipronisoa ioroaalascou otros pueblos. 



f 
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ba osla vez de diriiuir discordias de poderosos, ai de escarní eniai al- 
tivas emulaciones : luchando allí frente á frente la civilización uiuder- 
na con la del At.ia , sm desmerecer esta de su antiguo brio, comenzó 
é ceder la (lalma á su robusta competidora ; y alzadas en medio del 
cruel conflicto la enseña de la Redención y la bandera del islaiiiismo, 
quedaron parft siempre cerradoe los cyos de los creyentes, y raaacaó 
ooaimpereoedeni fé le esperaost de los escogidos. 

Acallar antiguos rencillas y enemislades, s ac ri ficándoto lodo |Kr el 
bien de la religkn y de la patria; convertirse en agresores ios que 
antes pasaban por ofendidos y aun humillados; defender los intereses 
de aquellos misaios que por aversión ó por temor les privaban de sv 
ayuda: menospreciar los riesgos, anhchir e! momento del combate, 
y en medio de este sohrpponerse á la naturaleza, buscando en las an- 
sias de la muerte el in moría! consuelo de mejor vida: tales oran los 
sentimientos de nuestros héroes; tal la virtnd en que so inllarnaiían. 
Temístocles vence en Salamina : vencen los caudillos de £sparta en 
Platea y Micale; pero de númenes de la libertad se oonvierteo en 
ranos , y en un aoiversaiio de la cátebre rota de lérjes, ve Aténas ar- 
rasados sos moros, esdavitados sos hijos y perdido pan aiem|ire el 
cetro marítimo que empniabn. Lepante fué la magnfaima aspaadon 
do todo un siglo á la soberania de la veidad y la intdigencia, la 
cion indeleble del cristianismo, el triunfo de la libertad del hombre, 
sostenida y |)roclaniada instintivamente por los mismos que rendidos 
Á la voluntad de un Césiar, contribuían á enfrenar el vnelo naturtímen* 
te impetuüsú (ií'l pensamiento. 

¿Qué hubiera mió de Europa, destrozada aquel dia la armada do 
la Liga por los alfanjes do los jenízaros? Dueño Selim de Chipre, con- 
quistada en breve Caodia, infestados por sus escuadras los golfos de 
Medilerréneo , y fovorecidas sos empresas por los rebatos de los ber 
faeriscoB, hubiera sojuzgado de un extremo á otro las costas del 
AdriAtico y del Tirreno. Dilalando luego su imperio desde el mar de 
Asof basta Córcega y las Baleares, y sometida á su voluntad el Afri- 
ca» ni el Moscovita, débil ami pora probar sus fuerzas, ni el Austría- 
co, poderoso apenas pora conservar la Ungria, ni el mismo Rey Ca- 
tólico, desalentado ya y enflaquecido con su derrota, hubieran bastado 
á detener aquel fórrente , cuando se hubiese precipitado desde las 
montañas del Nort- pai a juntarse á la impetuosa avenida del Mediodía. 
Quebrantado sin duda cu aquella lid el cetro de Carlomagno, quuá no 
hubiera cabido tampoco á la armada doi (,iraQ Señor la infausta suer* 
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te.de la /iwcneiNé. No era desUoo de Europa gemir otra vei eo la ea- 
clavítod de aadonee bárbaras; pero lacha tan porfiada y sangríaita 
bnbiera entorpecido su indostría y aus artes por largo tiempo, dete- 
niendo y frustrando acaso el vuelo de sos ingenioa y el progreso feiia 
de sus cmquirtM é instituciones. 

Los qae en la expedición gloriosa de la Liga veo solo un remedo 
fie his Cruzadas, contemplando estíos v nr]i]«'I!a como proyectos esté- 
riles y quimériros, se cMitrej^an á conjf turas ó poco sinc(»ras 6 mal fun- 
dadas. Prescindiendo, por ajeno á nuestro propósito, del espíritu que 
guiaba ó los conquistadores del Sef)ulcro Santo, ¿quién podrá atribuir 
á delirios de fanalismo lu emprejsa de nuestros confederados? La Li- 
ga en sí, como producto de una transacción efímera y reducida, co- 
mo fusión de intereses incoocilíables, era inútil á EapaSa ; pero esto 
mismo demuestra la grandesa de su fin , cuando asi biso olvidar res- 
petos é inconvenientes. Estímuto superior á los cálculos humanos mo- 
vió á b saion el ánimo de Felipe : causa de Dios era la que abraza- 
ba, y causa en alto grado social, coadyuvando del propio modo al 
misterioso destino de la civilización. £1 Santo PontíGce, tratándose de 
intento tan favorabio al catolicismo , no podía menos de sentir su im- 
pulso; y en cuanto á ios venecianos, sobrado ennoblecía su empeño 
la necesidad de la defensa propia; porque ¿cuándo no fué glorioso 
para un pueblo el título de amante y vengador de su independencia? 

No desconoció por cierto Selim la iiuportaucia del conflicto que 
provocaba, en el hecho de juntar la escuadra más poderosa que has- 
ta entonces surcó los mares, y de confiarla á los capitanes más ani- 
mosos y prácticos de su Imperio; ni dejó de estimar en su debido 
precio nuestro triunfo, primero dando páblicas muestras de congojoao 
afon, y luego esforzándose , como hombre de grande espirita, en rs- 
pcmer sos enormes pérdidas y aparentar que hacia rostro á sus ene- 
migos. La misma paz, tan preferida por su Visir antes de la guerra, 
y con tanta solicitud acoplada despne-í de la derrota, ,'(]\\é ofrn eosa 
'íií^nifiraba sino la nnpotcncia á que cíí ! í pan'j i había quedado reduci- 
do? Menosprecien en buen hora el envtiiiable suceso de nuestras armas 
los que no participaron de aquella gloria y cuidaron de aminorarla, 
poseídos de celos y sobresaltos ; mas encarézcala España cooio uno 
de- sus mayores tinArea» de <|ue ni aun los venec^mM, enemigos 
más qae aliados suyos, pensaron en despojarla ; y perpetúe en pági- 
nas de bronce la memoria de una empresa, que salvando á Europa 

del azote del nuevo Atíla, dió templo de ilustración á todas las de* 

20 

* 
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mas naciones. La que contó entre sus pueblos á Nainancia y á Sa- 
gnnto ; la que por espacio de ocho sialos alimentó el entusiasmo de 
de cien generacíonos cq su lid contra los sarracenos; la que triunfó 
en Lepanto, y se engrandeció no há mucho contra d capitán del siglo, 
bien puede gloríaTse de haber enseñado al mundo cómo se deBenden 
los Aleros de la justicia, cómo se resiste á exlraüos oooquisladores. 

SI filé infitíl aquel célebre combate, como algunos aseguran si 
en vista de su escaso flruto^ no pareció, como afirman otros, sino que 
loa torcos habían triunfado y en suma, si D. luán de Austria, co- 
mo se dice de Aníbal , supo vencer , mas no aprovecharse de la vic- 
toria, aserriones son en parte exactas, y en parte también destihit- 
das de fimd;miento. ^^uiénes opinan que pudo D. Juan proseguir na- 
vegando en alas de m fortuna, forzar el paso de los Dardanelos, y 
de rebato apod'M-arse de Constantinopta " : proyecto mAs temerario 
que realizable, pues ni se hablan agotado las fuerzas del Imperio con 
la destrucción de la armada turca, ni tan desprovisto de defensa que- 
daba el Gran Sefior, que hubiese de recurrir tea presto al extremo de 
la fogn. Menores dificultades é inoonvenientes hubiera habido en K- 
miiarse, como jutgan otros, A un repentino amago contra la capitel, 
comoquiera que el desaliento y terror producidos por la noticia de 
oombate tan desastroso se hubieran aumentado con la presencia éb 
los vencedores; y bien apoderándose de las galeras ancladas en aquél 
puerto , bien prendiendo fuego al rico arsenal de Ck>Dstantinopla , so 
coronnh.'i el triunfo mí^-í dianomente, y se abría la pnerte A nuevos 
sn( psos por la- [i irfc^ (iu Albania y de la Morea. 

H( rordemos, sm embargo, el estado en que quedaron después déla 
baLaila bajeles, combatientes y capitanes, averiados unos, escaso el 
número de los otros , heridos gran parte de los postreros , y todos ne- 

58 Oarv, m$t. de Ytñiae, iib. jlXVIl. 

6S Volt AIRE , E$*^ m U» vmm , eh«p. 160. 

57 «Til m, diec el Sr. D. Evaristo San Misvrx en su Historia de FtHfe tt, ti 
§e liubicsen presentado, cuando duraba d (error de su nombre delante de Contlantino- 
pla, hubteseo conquistado tsUt silla det imperio turco, pues preparados se hallaban á 
combatir en ta aoxiUo lodos los erísiianos de la capital, y sobra todo tos innumerable* 
fcnovese»; f¡'.ir habitaban los barrios dn IVra y de G;íl:ilu'). No nos atrevemos i admitir 
«sta opinioD, ni aun con las salvedades de ninguna hip^iiesis ; porqae si D. Juan y los 
domMMtpilSBM leniaa Doliala de lan hvorablM predispoaleiiNMe, ¿qnl neior «eaalon 
para acabar de nna vez con sus enemigos, quü era su principal deseo , y desde el rno- 
mentó que fuese realizable, debía ser su único cálculo? Y si estaban ignorantes de 
aquellas probabilidades , ¿cómo exigir de ellos arrojo tan improdifllet 
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oesitados de sosíríto v í\p reparo. La perdida de las ria\ es causaba la 
privación de vituallas y municioues; las ¡galeras aprendas, que lleva- 
Liiü íi ieiuülque, entorpecían la marcha; el lierapo lau avanzado La- 
cia ia navegación poco segura; y asi uo era coiiacjo ni determinación, 
«no ocañoB y faenas lo que ikllalia. Los más experimentados insistían 
enque oo M bascaaeii nUevos riesgos; los más Aodaoes anhelábsn 
«cometer i Sellm eo sn propio atcásar, 6 cmindo menos privarle de 
las fortaleias con que aseguraba so dooiiaio eo aqaeliss costas. Á es- 
te 61tÍHM> parecer se adhería D. Jiiao, aunque en secreto. Continua* 
baa lisoq^ndole algunos de sus más íntimos consejeros con la es- 
peraoia de una corooa y repr^^sentábanle asequible la de Grecia, 
6Í obtenía el consentimiento do D. FoHpc. D. Juan prcferia reinar en 
■una de las provinrins de Africa : mas calculaudo, por si la expedición 
á estas partes se demoraba aun luacho, que le convendria ganar tor- 
reuo por otro lado y aparecet manto antes con cierto esplendor de 
soberania , balayaba á los cristianos de Grecia y de la Morea , res- 
pondiendo á sus felicitacioaes con promesas de que en breve sería en 
sa ayuda, Hbrtofoloa del yugo de sos tiranos. 

¿Qtaé mayor inoeotivo para proseguir et corso de su vicloria? Pero 
i D.. loa»» eo quien al cd>o la ambición do ech6 ounoa beodas rsioes, 
bastábanla el generoso (mpeta de sa sangre» el empeüo en que le 
ponía sa nombre , y más que nada la sablime inspiración qne le daba 
aliento. No por afán de vanagloriarse con su triunfo r como en des- 
doro do su mérito, presumen muchos enderezó las proas hácia Me- 
sina , sino porque a^^i lo queria su suerte , abandonado de ella , cuan- 
do más la necesitaba. Entre la imposibilidad de mostrarse arriesgado, 
y la precisión de ceder prudente , no le era dable eiccciou alguna , y 
aun á ser árbitro en este ó aquel acuerdo, tampoco se le ocultaba que 
más grandes capitanes se forman en la escuela de la prudencia, qne 
en la de la osadía. 

58 Dejamos liMbM «Ifunn indineMiDeft «oto» «■(« amuito, 7 «crte oottMO n- 

producirlas. 

59 En el tomo III de la Cokeeion ie tbuummto» inéditos , págs. 351 7 3S3, pueden 
verse las carias que dirigió h los crislianos de la isla de Rod.^» y de la Morea ; y eo el 
námcro XXXI de nucslro"? Apt'niii -ch se ve que al salir el año 72 para In pxftcdicion á 
Levante, uno de sus primeros cuidados fué encargar al uiar^ués de Smla Cruz ^ue 
«visiise i los griegos d« au ida á Gorfú» fattí que te tutíentaten en fe, eoruo t*l dmla. 

60 No faltan hislnriadoros que, alendido'; los pocos años de nuestro lit'roií , discul- 
pen SU retirada, diciendo que era natural ae moalrase impaciente por volver á donde 
Mbia que le esperaban (anlus aplauaoa. 

t 



Basten estas indicacioucs para explicar por qué el sol pe que debie- 
ron segundar inmediataroente después de su victoria los capitanes de 
la Liga, quedó suspenso, y su vigor y esfuerzo jxiralizados. Aplazóse 
la guerra para el año próximo, con la eaperania de qae aini cuando 
se daba tiempo á loe enemigos para rehacer sos foenas , se reprodu' 
ciria el suceso de Lepanto, y ya amaestrados por la experiencia, ni 
se separarían un punto de las naves, ni se verían, por fiilta de preven- 
ciones, imposibilitados de aprovecharse de sd victoria. 

Mas como la d(<s(]icliu del qno Tnal<^^ las ocasiones suele setcaA 
siempre irreparable , llegó la primavera siguiente , avanzó el verano, 
se aproximó el otoiío, y tras mil solicitudes, ¡ncertidumbres , sospe- 
chas y neííociaciones . d\ó>v la armaun A la vela, y por más dili- 
gencias que bizo para venir á combate con la enemiga, una y otra tor- 
naron á sus puertos: la (urca entera, que daba tanto romo vencedo- 
ra, la nuestra con la presa de una galera, para mayor tesliuiouio de 
sa malogrado triunfo. 

Esta ves no se imputó la colpa de tan desairado empeño ni á Don 
Juan ni á los venecianos: el primero no veia la hora de volar á los 
mares de Levante; los segmulos se impacientaban con sn tardania. 
Pondió esta eidasivamente de los recelos de D. Felipe, que viendo 
amenaxadassus fronteras por las armas de los franceses , y prevenido 
asimismo contra las pretensiones de su hermano , abultadas qaiiá más 
de lo justo por una imaginación cavilosa y desconfiada , como la su- 
ya , pospuso <í la obligación en que estaba de velar por sus domi- 
nios, el cumplimiento de las estipulaciones que había Brmado. Causa 
fué también de no poco entorpecimiento la falta de provisiones, que 
no se hicieron oporlnuamente por la escasez de recursos •* y por la 
imprevisión del monarca mismo, más político qae bacendnta, y no 
tan acüvo como laborioso. Harto impardales dos mostramos en cansa 
propia , pues ptidiendo culpar á k» extrafios, nos hacemos responsa' 
bles de todos aquellos yerros. 

Por lo demás , y prescindiendo de fai cuestión de oportunidad , la 
empresa del año 7SI fué mas infousla que desacertada. ¿Cómo se ven- 
dí Ni aun le perniiliú pnsnr á la córt(^ en el invierno del año 71, como & lú detealia 
(tomo Ilf fie !a Colección de Docum. innd. , pig. 3i): dnto de qtip ipnonmos ai W haili 
aprovechado los que han pretendido ebiudiar á fondo el carácter de D. Felipe. 

S> N<« de an« vei «e qot^ D. Jotn de eslo» «poiM , y aun de qi» m tomasen 
rr^nUi^ionrs graves sin «u .-^cuerdo. V^M «h Carla á D. (¡aicia dc Toledo (Docttmen- 
iof inéd. , tomo III , pág. i 19). 
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ce á un eritímigo que esquiva siempre el cómbale. quR no'abantlona 
8U refugio, y finge variar de resolución con solo el designio de des- 
concertar y rendir de fatiga á sus perseguidores? El desacierto , si lo 
hubo, fué encaminarse á Levante, y no provocar á L'luch Aali desde 
las playas do Berlierki. Menor mal en la pérdida de Candía , coode- 
oada tarde ó temprano á formar parte del imperio tmtx», y cuya po- 
aesioa por Veoecia había de ser causa de largas boalilidadee, que 
acreoeotar el poder de España, por el lado de África , en cambio de 
privar á la Pnerta de auxilio tan poderoso; mayormente cuando era 
fácil dejar gnamecidas las vecinas costas, y acudir á la conquista de 
las lejanas. Venecia y Roma solo atendieron á so utilidad presente. 
A^í vician v ofuscan la rarnn los cálculos del egoismo: así la Señoría, 
creyendo alejar de sí todo daño con la traidora paz del 73, no hacia 
sino favorecer los intereses de sus adversarios. 

Insignificantes fueron á la verdad las consecuencias inmediatas y 
materiales del célebre combate de Lepauto: mas no por esto ha de 
decirse que fuese estéril de todo punto. Setenta años, y aun más, du- 
raron las paoes de la República con la Puerta, y tan repentina inac- 
* eioo en el gobierno de Goostantinopla , que en todo aquel periodo ape- 
nas acometió empresa alguna de importancia , manifiestan el desaliento 
y postiQciOD á que le redujo aquella rota. Setenta años de inacción en 
imperio tan pujante , á quien paredan venir estrechos los límites de la 
tierra, sin que interiormente le devorasen nuevas discordias, ni le in- 
timidasen en lo exterior otros contratiempos, indicaban que aquel gol- 
pe le habia aterrado , que aquel golpe debin de snr en lo sucesivo 
principio, aunque lejano, de su decadencia V«'iiecia, por el con- 
trario, asociada al triunfo de nuestras armas, y grabando en el cora- 
ron de sus hijos el ejemplo de aquel hecho memorable , aprendió á 
defenderse de bárbaras agresiones , á no ver un invmcible coloso en 
la ambición de los sultanes , y á disputaríes d lauro de la victoria, 

63 También 1i«nM bailado «seriloret «xlrnijeros qne aboguen por nseitoa causa. 

IVIonsieur Poüjoülat, en su cilada Historia de Constanlinopla, <;r f xpresa en cslos térmi- 
nos: «Aquella jornada, gloriosa para los cristiano» , fue la época de In decadencia de loti 
turóos, puea no aotoles eosUi < estos bembres y bajeles, pérdida IMcil de reparar, áiho 
la fuerza de opinión, que es la que conalHuye «I- principal poder de los pueblos con* 
quistadorcs, poder que se ndquicre una vez, y que perdido, no se recobra nunca». 

Y al propio tiempo copia de ia LegUlatíon primitive de Mr. Bou Ato, estas palabras lex- 
tualee: ToitttatMriU MWorj<fM.--U ntrgiijkiMa'aHpM rtltvétdepuú labataüUrie 
Lepante. FAlc periit cejwtr^a Vanenianl moral qui ovail/aü ta forwiepuit (roa 
des e( demi. 
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enando te' fíese obligada á etto, con la berók» obtUnadon y felicísi- 
mo arrogo de Lepanlo. 

DeparMe la primera ocaskm en la guerra de Candia **, cuyo sitio, 
por los muchos afios que se sostuvo por el increíble n6mero de 
asaltos y proeias que le hicieron célebre ^, y por le temible mortan- 
dad de noa parte y otra fué pora ofensores y ofendidos una em- 
presa de giganlee La marioa vcoeciana, que en 4570 abandonaba 
á Chipre, y se creía perdida sin el auxilio do sus aliados, á mediados 
del siglo XVII, cuando más comenzaba á avivarse la guoiTa de (Sandia, 
llevaba su andacía hasta el punto de bloquear los DanJarielcis , y tener 
allí encerradas las eacuadras de la Puerta. Eternos vivirán en los tastos 
de la historia los nooibres de Tomás Morosiui y José Delfíno , quienes 
ardiendo eu incomparable esfuerzo, lucharon cada cual con su embarca- 
doo contra lodo d poder del Turoo; eternos Grimani y k» Nooénigos'*, 

ñi Emprendiéroniu 1<». turcos en 1615 con lrescien(as óchenla vctal* fntDaÚnKfO 
de barcos de transporte, y un ejército de cincuenta mil hombrea. 

65 Doró más de veinte años. Pocos ejemplos ofrece la historia de lachas más tena- 
cea J eneainlsiidis , pues si bien los venecianos recibieron socorros de diferentes pun- 
tos de Europa , suyo (üé el mérito de la rMioteDcia y suya ii gloria de Jos inaMrlalM 
hechos, con que la ilustraron. 

56 Basle decir qoe deede el 22 de mayo «t 18 de noviembre do i(6S, se dtwon 
treinta y dos analtos, hicieron los rio la plmittec yeloleaalldM, y se voIoíod geMoo- 
tae diez y ocho minas por «mhas partes. 

57 En uno de be asaltos pecdléfon loa (aiooe baela doe mil boiihfee: y dnranle el 
asedio, que tan glorioso íaé para su principal hdroe, FimeÍMO Morosiiu, mnrioroB 
treinta mil cristianos y ciento diez mil dp fsm f npmie"os. 

68 «Asi decia el marqués de Montbrun, que se halló en <aai lodos los sitios célebres 
do ea Üompo, y en ol de CanAa qoodó ^nveoMAlo herido, doToodlendo una breeba». 
Saro. HUt. de Venise, lib XXXIII. 

69 José Delfino, que en i654 derendia el paso de los Dardaneloa, después de un 
obednado oeoibate que dió el 6 dejolb eon ea pequefia eiciiadra é lodt la amada lima, 
vino á quedar aislado en medio do esta con su navio y una galera que le acompañaba. 
Por último, hubo de abandonar aquel y refugiarse con su tripulación en la galera, y 
embestido por todos lados, sin velas ni gobernalle, sostuvo el choque de los contrarioe, 
rechazó i cuantos se acefcahan ptra abordarlo, y en fin , dqjindoeo llevar do la oor^ 
riente, salió del Bolioeho y eo poeo «i aalvo» oon lasla eoafnaiea cono aeoortiro dosus 
enemigoe. 

Tomás Homwni perdió la vida en 1647 á eonseeoeneia de un largo y (erriblo combate 

que se empeñó entre su navio y cuari^nla y cinco (s'al>Tas turcas. 

Grimani akanxó señalados triunfos; y aunque pereció en un« horrorosa tempestad, 
el reelo do mi oeeuidha tovo la ao^beia de Idoquew los Daidandos. 

Lide Loonardo Mocénigo , encargado del mando do Candía , lUd quien inspiró á los 
defensores de la plaza e! propósito de sepultarse entre sus ruinas. En loo sois primares 
meses de sitio mató á los turcos más de veinte mil hombres. 

Lliaro Mocénigo» qao perdió un «yo «a el eombote de los Dardanelos, el 26 de janio 
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y los cómbales de Foschla y Páros , y los triunfos navales alcanzados á 
la vista de Conslantinopla Al fin se rindió Candía por cesión de su ilos- 
tre defensor Francisco Mor )>ini , poro la par df» 1669 fué de tan poco 
crédito al Sultán, como gloruoa para ia Hepubiicíi. Quince años má» 
adelante se renovó la guerra entre las dos potencias. Los venecianos 
conquistaron la Morea , que volvió á poder de sus enemigos en princi- 
pios del siglo último ^* ; pero ya, con la pu de Cariowiti, se btbia 
aBegnrado el «balinneiito de la Turquía ; y si bien sobrevivió poco la 
independencia de la BepAblica no lograron imponerle so yogo fc» 
anoesotes de Selim H. 

Tales, en resúmen, fueron la importancia y consecuencias del com. 
bale sostenido por las escuadras de la Santa Liga. La victoria en si, 
como grandioso testimonio del poder , esfuerzo é inteligencia de cada 
cual de las partes beligerantes, sirvió á unos de estímulo y ejemplo, v á 
otrosde terror y desengaño. La Puerta, al acoplar ia paz de 1573, se do- 
claraba vencida y débil. Si repuso en un año la material, bien que cuan- 
tiosa pérdida de é\x armada , úaicatacalc demostró la abundancia de 
sus recursos. Se ha menospreciado aquel hecho glorioso, porque la Li- 
ga no llevó sus bandín» vencedoras por los estados de k» enemigos; 
y ; cuánto no se hubiera vituperado en otro caso su ambición y el abu- 
so que hada de su poder y de so fortuna ! Prodigo sospechas y ame- 
naias en la corte de Francaa soceso tan infructuoso: iqué oponck» no 
hubiera suscitado una séríe de prosperidades y de conquistas! No fué 
ciertamente aquel un triunfo decisivo (¿qué combate naval lo ha 
sido nunca?); no dió á la Grecia su libertad, ni llevó la enseña 
de h Cniz hasta las murallas de Constanfinopla ; que sin grandes 
ejércitos de tierra, sin la cooperación de otros príncipes poderosos, 

de 1656 , íué nombrado generalísimo de ia armada veneciana , y muñó en el nuevo 
cómbale dado, cu el mlnno punto d siguiente aBo eon (oda la gloria qae pnode anbU 

Clonar un héroe. 

70 Eq FoMhia perdieron los turcos siete mil hombres y quince galeras, y la armada 
veneciana, mandada por Jaoobo ftiva, quedó puede dedne ilesa. 

La victoria de Páros , aunque menos sangrienta que otras , hizo á los venecianos 
dueños del Arehiptéiago. £n ella ganaron i loe enemigos díci navioe y cecea de cinco 
mil prisloneroe. 

71 En ni4. Candía se soeluvo durante vdinlieineo dloe , j la Menea fud eenqoit- 

tada pr>r los turcos en pocos meses. 

72 Healmente su existencia política feneció en 1718 con la paz de Pasarowilz. Su 
malralldad en lae guerras europeos que aoteeTinlemi la Aivoreeld muy poeo ; j euande 
llegó el momento de sn rt?r^i;nnr>n i iint potaiidapodenea, hubo de reaignuie eon su 
deslino, olvidada de todo el mundo. 
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hubiera sido quimérico é imposible: mns atujó la desmodida ambi- 
ción de los príncipes otomanos , preparando el renacimiento del espí- 
ritu grieirn y !a gloriosa rafástrofe de Navarino En Grecia no exis- 
tían aun elementos hnslantos para su regeneración, ni en el imperio 
del Gran Señor para su total abatimiento y ruina. Aquella ha rolo ya 
las cadenas que la esclavizaban; y en vano pretenderá el segundo 
emauciparse de la ley de ia l'f ovidCncia, 

No consideremos , pues, el hecho magnífico que hemos teatado de 
referir, como principio de una época heróica, malograda por nneatro 
descuido, sino como término de otra, cuyos recoerdos engrandecen 
todavía á nunlra patria los anales del universo. La victoria de 
Granada contra el pod«r musulmán eüxsaaiM á España sobre todas 
las naciones : el inmortal suceso de LqMOto contra los tarcos fvA la 
postrera página de la epopeya de ras grandesas. 

73 Eq I8t7. Lt eoáBeion de Frtndt. Inglaterra y Ru^ éttínf^ «n «ipid «liltbra 

combate los proyectos y nsperanzas de la Puerta , y asegomido I» indqwiMleaeia de 
Greeit, dclMliUS «1 eimiento del trono de CoostMiliRople. 
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Carta que Su Santidad escribió al Rey Felipe II« excitándole á la liga 

y guerra contra los tucos. 



(MS. de la BiblioU NacioD.. Cod. G. $1, fól. 28«.) 



JPio Papa Ou¡nto.=Muy amado liijo: 
Quaado atenUmente me poiigt) ú coiiisi- 
denr el esudo que al presente tiene la 

rcpúMiea christíana, y hallo en eQa 
Inula miseria y desventura, tanto aflic- 
ción y trabigo, no puedo dgar de re- 
eívir un pesar y sentimiento tan entra- 
ñable, que vengo con el Apóstol ú de- 
sear la miicrle y decir á Dios lo de 
Elias : Scfior, basta lo que he vivido. 
No soy mejor que mis pasados, por- 

* Laroayor parte de estol doeomen- 

tos , en especial las copias de las cartas 
dirigidas á D. Juan de Austria por varios 
personajes y las escrilas por el mismo 
príncipe, permaneciSD baila hoy inédi- 
tos. ToíJns nxislpn fn «no de los cófíicps 
de la Biblioteca Nacional, con otros mu- 
dtoe qae oo bwlaimee , ya porqoe real- 
mente, á rxrppcion dn algunos porme- 
nores, añaden poco á la ilustración de ios 
asantes sobre que versan , ya por no bi^ 
cer demasiado volaminosa la presente 
obra. Fs ñe suponer r\w oxistnn aun en 
otros archivos multitud de datos referen- 
tes i las negoeiaeiones de la Santa Liga 
y al glorioso comSnfp rtf f.ppanlo ; pero 
debiendo presentarse esta obra en un tiem- 
po f^o y limitado, no nos ha sido posíUe 



(pie verdaderamente ha venido mi pon- 
tificado ú un tiempo tan desventurado 
y triste, que nosolo me pesa de vivir, 
mas aun me avergüenzo. A qualquiera 
parte que \^iclvo los ojos veo ctrflnqnc- 
cida la christiandad y las tuerzas de 
nuestra llfe, y amancHiada y angustis- 
da del todo la hermosura de la Iglesia 
de Dios: Iioclia esclava está ya la que 
fué libre y señora de las ^rilcs ; y sin 
recontar pérdidas passadas que ha re- 

dedíeamoe á InTestigaetones más proli- 
jas. Con esta colección, sin embargo , con 
el resto de elia, cxisfpnte en dicha Biblio- 
teca Nacional , con ia publicada en \osDO' 
eumentoí inéUM délos Srss. Natamibtv, 
Salva y Baranda, do qne Innto nos he- 
mos aprovechado, y en fm, con las pre- 
dosas noticias sundnistndae por les «n- 
tores cücláneos, que lian coiricnzado í ps- 
casear ya mucbOf creemos que puede 
bosquejarse la verdadera hlstoitede «n 
hecho tan iotcreiante i la causa de la ct- 
viliz'icion puropca.como glorioso para los 
Estados que co él intervinieron, y priuct- 
palnnenle para nuestra patria. 

•• F.n la colpccion ppisininr de C \T^^A 
( Vita del g torios iasimo Papa í'io V,pá^tn& 
ifíy se hiíllÉ cela misma carta en UalianoJ* 
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cibído este pueblo chrístíano , \ cngu- 
vnos rí las de ;i.;rii ;i. Aj)enas liulje lo- 
mado sobre nii este cargo de servi- 
dumbre aposldlica, quandoel Gran Tur- 
co lan {KKlcroso cjt'rcito de pié y de 
ácabaMo oultó |>oi' l'ni^ria.á siii;otnr lo 
poco (jiio allí le faltaba para ser toda 
suya , y puso en tanto aprieto á Maxi- 
miliano, deeto Emperador, y en tanto 
miodo ñ toda Alemania, que si Dios 
[►or su infiiiitu mispricorflia y por orn- 
ciüties dtí los fieles no ainansma la fu- 
ria desla g:uerra con muerte de oqqel 
tirano, no s<dam6nle asolara aquellas 
provincias, mas nqui rn Italia corrió- 
ramos el mismo peligro y desventura. 
Amansada, pues, esta tempestad, no di* 
ró ciertoquevmoboiiamaeiiJalgteaiade 
Dios, porf|tin liios-o en la haxn Alema- 
nia, que es de vuestro scñoi io , se le- 
vantaron tantos errores y licrcyias, 
que estuvieron bien á punto de salino 
de \ (icsu a obediencia. Cúng^ome en 
pensar, quaiiio más en oscrivir, las 
maldades y abominaciones que allí se 
oometieron, anas isfesln quemadas, 
otras asolados, echándolas por tierra 
profana, y las imsigcnes de los santos 
rasgadas y vilufXíradas. Iicshacian al- 
tares, perscguian y mataban á los sa- 
cerdotes, derramando inQnila sangre 
de justos , y riieron rienda suelta ti lo- 
do género de li>r|iczn y deshonestidad, 
poniendo los hurejus iodo su e!>iuerzo 
en apartar los calbóUoos de su verda- 
dera religión; y assi, á un tiempo que 
esto pasaba en Flandos , 1kiIjí;i lo niis- 
nio en Francia: qué alborotos, qué in- 
cendios dexoron de acometer en elia los 
rebeldes hercijest Su atrevimiento llo- 
V'ó ;í tanto, qu<» se piisiernn prender 
su Iley chrislianissimo Cíu Ios, nuestro 
amado hyo , y hiciéraulo sí una hora 
antes no Ibera avissádo y hubiera hui- 
do de sus manos ; saqitearou las ciuda- 
dbs que no eran de su 0|Mnion ; robaron 
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las co-- y hacienda délos cathólicos; 
á lodo a<iiicl reino rebolvicron con ba- 
tallas, muerles y sangre ; y aunque es- 
to se sosegó por algunos dias, no de- 
jaron por eso de bolver a sus malda- 
des y vellnqtierias, hollando el Sanio 
Evangelio, violando lodo lo sagrado, 
los obispos vestidos de pontükal (rai- 
dos por las calles en su cscarmo y 
afrenta; á uno empozaban, yá otros 
despeñaban, y nrrojab.'ui sus \ eslidos y 
cuerpos á bestias fieras ; lo» demás mi- 
lástn» de Dios martiriaados con dolo- 
rosos géneros de tormentos; su Rey 
pucsio en trran aprieto, y milagrosa- 
mente se lia librado de sus traiciones, 
y vive aora rodeado de tantos enerai» 
gos dentro y ftiera de su eassa, qne 
vcrdadei'mnente pareze que tiene la vi- 
da y reino á disposición dellos. Qué di- 
ré de Inglaterra? quán poco florece ya 
en fée y «dirisllandad, habiendo ago- 
ra á govemarse por una desboneslis- 
sima mugcrf La qual con abomina- 
ble tiranía ha hecho su reino sumi- 
diero doinmundielas, adondift se recoge 
ñora cuanta edíondez y vasoosidad de 
herejiiis hay en el mundo , y quitando 
el Santo sacrificio de la Missa, encar- 
celando los cathóticos prelados , apar- 
tando de su oonsesfo tos varones nobles 
y honestos, se intitula cabeza de la Igle- 
sia en sus Estados. ¡Oh abominación 
terrible! esta misma malvada hembra, ó 
por mejor dedr ponsoila y corrupción 
de la república, tiene en prisión á la 
Heina de Escm^ia, nuestra querida hija 
en Jesu-Chríslo, privada de sus reinos 
y scñorios, y tras esto con sobervios 
edictos y premátieas fuerza á todos los 
fieles que profes*en su hei < ji;i y nie- 
guen la verdadera religión calhólica, 
para que della ningún rosti ó quede en 
lodos sus reinos. Y porqi» á seni^ían- 
tes calamidades sul)cedan por nuestros 
peeadúsolras tales ó mayores, ol Turco, 
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nuestro común y cruel enemigo, que- 
bruHk» tas anliguas treguas que eon ve- 
nectano» Mnia, se apercibe aora de [)0- 
derosa armnda,y'por tierra de grandes 
exércilos, para acotnclcr á la cbrisüau- 
dad , amenazando á loa Príncipes deUa 
con muerte 7 total dfisiruieioa de sus 

reinos y ciudades. Pues yo, si esloy aqiii 
ásnío ver Iniiln mal y en lanlüs partes, 
si en ello no pongo algún i'emedio,sino 
soy de algún provedio y ayi^, d qué 
quiero vivir másT Porque esta Sancta 
Silla no tiene de si fuerzas bástanles 
quQ resistan á uji enemigo que con 
nuestros misinos desauidos se ha heeho 
tan poderoso, sino es poniendo los prin- 
cipes chrisüanos juntas sii último po- 
der y esfuerzo por mar y tierra. No ay 
esperar suñiria: no puedo hacer otra 
diligencia shio es la de mi olQeio, que 
es atalay u' de eslc lugar alto donde 
Üios me hu puesto, y avissnr, eomo oí 
Proletii manda» á los iiuy«íb y pueblos, 
qoe vienen enemigos, para que seguor- 
den, no sean después á cargo nin- 
guna de las almas que perecieren. = 
Con tiempo pues aviso á todos que 
ne gran tempestad ; y levantando mi 
VOK hasta á ctelo, pido ayuda y socor- 
ro ú los Príncipes chi'istianos , espe- 
cialmente a V. M. , para que junto 
con ellos de conformidad se deñendan, 
hagan guerra á este bárbaro, y soaeon 
la presteza que la necessidad requiere. 
La christiandad está ya tri?i desmayada 
y arrinconada, que si toda eiia no se 
junta á remediar su peügro, hnposGUe 
es dejar de perderse muy breve, pues 
la ex[)eriencía nos muestra que el po- 
derío de niugun Rey christíaoo es igual 
solo al turco, y junto el de lodos esrouy 
bastante pam quebranlalte y deshaee» 
!le. \ecessario y forzosso es que todos 
de una misma conlonnidad , voluntad y 
fuerzas resistan al cneinigu común. Es- 
to es lo que á y. VL ruego yo que ha- 



ga; y pues (m religioa y poder res- 
plandecéis entre todos los Principen 

christianos, la ayuda que en «stensgo- 
cío hiciéredes tambieu ha de ser muy 
avcntiyada. IVIirad lo que los turcos se- 
ñoreen las tierras y provincias que 
mandan, y sohre todo Ib homhn y 
codicia con que pretenden sojuzgar ú 
Ktirnpa ; y para lemcr que puedan sa- 
lir con ostü, eoiisidei-emos que en breve 
se hicieron señores de Assia y de lo 
mejor de Africa, y después de toda 
Grecia , y liiecro passaron á üngria , y 
tienen delta lo más importante, que es 
tenunos pu^ el cuchiUo á la gar- 
ganta ; porque siendo aquella tierra la 
defensa y amparo de Alemania y Italia, 
aora que es suya, abierta tiene la puer- 
ta por Instrc y Frcxe para meter loe 
eiéréítoe que qnissiese; por mar en me- 
nos de una noche puede llcgnr su arma- 
da :i Brindis desde la Belona ; y yerra 
grandemente el que iiuagiua que gente 
bdioosa y rica y tan rabiosa de seSo- 
r6ar,8e contentarán con lo que aora 
poscoTi. Pf r cierto ninguna victoria al- 
canzarían que no piensen «pie es esca- 
lón para subir á otra nmyor , hasta acap 
bar de enterrar él Evangelio y publicar 
en lodo el mundo su malvada seta de 
Mahotna : assi que, hijo mió y muy 
amado en Jcsu-Chrislo, á quien Dios to- 
do poderoso adornó de tan extremas 
virtudes, y de tantos y tan abundosos 
reinos os hizo señor: sed vos el prime- 
ro quu persuaduis á los demás esta liga 
contra turóos: ninguno dellos habrá 
que no siga vuestro parecer y auctorí- 
dad, ninguno de los reinos dejará de 
tomar este negocio y pelear por proprio 
y |)articolar suyo. Yo también de muy 
entera y al^re voluntad ayudaré con 
lo que pudiere á (an justos movimien- 
tos, y assimisiiio mandaré se haga 
oración pública por toda la Iglesia jtara 
que se duda Dios de nosotros, fispe- 
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ramos que siendo ñiente de raiserico 
dia,9e «(ñadar&de su pueblo,-y no peor- 

mltirá que su pueblo venga á manos de 
inficIoí5 : sin falla será en nuestra ayu- 
da, y haremos maravillas en su nom- 
bre. DeBMrá-nittSlroseBflniigos, porque 
no es abreviada su Risnopani ii.-icemos 
moreed; que aunque aora se ha alejado 
de nos por nuestros pecados, es tan 
piadoso, que en llamándote se ooa acer- 
cará: aplacarte hemos con honuídad, 
pues con sobervia le offcntliinos , y 
viéndonos con contrito corazón y que 
venimos esforzadamente ú pelear por 
Btt nombre, terror y espanto pondrá á 
los enemigos, en tanto que se concbiye 
esta g:pnrrfrf poneordia y dcfbnsa co- 
mún ; y en tanto que se adereza lo ne- 
cesario de ella, rucg:o á V. H. par las 
entrabas de Jesu4%rt8to y te requtero 
que embie !ur:^n la mayor annnda qiTC 
ptuliere á Sicilia, porquo estará allí 
apropósito para que si los enemigos vi- 
niesen sobre Malta, puedan dellenderla, 
como lo hicieron Otra vez ; y si cerca- 
retí á la Colóla, con más facilidad sera 
socorrida ; y quando acometiese como 
se teme á Chipre, isla de venecianos, 
yeerrasen el paso para estorbar el so- 
corro que le fuese , csfnTuln las paleras 
de V. M. juntas con las de Venecia, 
los turcos no se harán señores de la 
mar, d se podria oíDreoer ocasión de 
pelear con ellos y alcanzar alguna vic- 
toria ron ayuda de Dios. Esto pido á 
V. M. con el encarecimiento posible, 
porque entiendo danunente que si te 
armada de V. M. se pasase en Sicilia, 
seria un freno terrible ¡i;ira los ciieiiii- 
gos, y gran desmayo para quanlo em- 
prendiesen , y los nuestros en quai- 
quiora parte que sean acometidos, ter- 
n;ín por cicrln el socorro ; y romo cosa 
esta de tanta importancia, torno ;i ro- 
garlo á V. M. , y que ponga de ta ule el 
peligro común de la clirístiandad , de su 



PREMUDAS 

propiio estado, la fóe que en el baptis- 
mo proteaastes, y con quántos benefi- 
cios os ha Dios obligado á defender su 
Iglesia , no tan solamente por haberos 
criado y redimido coa su sangre , y dá- 
dooe tantos reinos y sefiorios, mas aun 
tamhl' II [ ir la honra que su sancta 
I:;lesiu , Madre de lus ñeles, ha dado 
siempre a vuestros progenitores de 
gran memoria, authortaándolos con un 
(lofioeo titulo y renombre de calMü- 
C08.=Esta pues sánela Iglesia y Ma- 
dre nuestra se está quejando, y con lá- 
grimas pide vuestra ayuda : si sus hyos 
no lo remedian, de quién espera fiivoit 
Yo como Pastor que tengo á cargo tan- 
tos relxaños de almas, esfoy viendo 
sobre ello una noche arto escura con 
hcrqjias, y bien temerosas por los 
continuos rebatos en que nos ponen 
cslos lolx'K infieles : aora que ovo sus 
aullidos, avissoá todos dcllo, y con vi- 
vas lágrimas les notiñco que se acer- 
quen. Yo de mi parte por te conserva-» 
cion y guarda de mi ganado, por de- 
fenderles destas fieras, muy aparejado 
estoy á tomar qualquiera trabajo y po- 
nerme á qualquiera peligro. Mi más ni 
menos amonesto á V. M. que te está, 
y por aquel Soberano Señor f'-crc trqro 
que assi , cii yinbiar su armada ú Si- 
cilia y concluir liga y unión con los de- 
mas qne es neeessario para te guerra 
contra turcos, mtiestre V. M. á todo el 
mundo el celo que tiene á la honra y 
servicio de Dios; y aunque yo sé que 
sin este mi avisso y advolímtonto se 
resolverá V. M. ¡i hacerlo, mas por 
cumplir con mi officio y ol)li¿;acion, y 
con el cuidado que debo tener de ver- 
dadero Padre, he querido significarlo 
en carta, y porque «I da no se puede 
decir o^lo tan cumplidamente como 
desseo, cmbio al maestro Torreado 
nuestra cámara, pui souu ú quien por su 
bondad y virtud tenemos parlicuter 
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aflcioi) ; y siendo lan leal vassallo de de mi parle propusiere, rogamos á 
V. M. ha venido mas apropósito encar- V. M. le dé el mismo cródilo que ú mi. 
Sarle este negocio, y assi lodo lo qtn £iiRoaiaá5de1bnodbl5Sl^to*. 



U. 



Relación del número de galeras que coaiponian la expedición auxiliar 
de Chipre, y dd órdeo en que navegabao. 



BiCOtdrn <!'^ MArroi Quhrioi . r-»ii;nírM n de doce 
gakra», que (ofnubaD t« vaoguaidia. 

CápItanadoQniriid. 
Marino Dándolo. 

Felipe TJr»n. 

Juan Bautista Bcnodelü. 
P^ro Badoer. 
AleijandroOontaritii. 
Antonio Pasqualígo. 
Jerónimo TroiTO. 
Colariiio Mulipiero. 
CóBam Dnuáo , de Qwno. 
Marino Contarini. 
Joan BauUsla Coolariiii. 



de doce galeras, de Muco AoIodío C<h 
.fmvaltelal 



Su Capitana, y \ior capitán Francisco 

Bruto Jcrosoliiuilano. 
Pompeyo Cobnma: por capitán Andrés 

fie Sotnma. 
Próspcrn Colonna: por eapitan Juan 

Mallas i'alavicíoo. 
Mateo Frangipaiie. 
Dominico de MaealDi. 
Horacio Orsino. 
Falúo Santa Croce. 
Ak^fandro Ferrati. 
Jerónimo Minotto. 



Aloisio Zorzi. 

Alfonso Mnlaguni, caballero Jerosolí- 

milano. 
Franeisoo Baglione. 



idra de Juan Andii i Dnrn. principedt 
eapiun gonerai <le U. CalAKea. 



Su Capitana. 
Patrona del mlsmo. 
Templanza, del mismo. 
Doncella, del mismo. 
Ifarqu^, del mismo. 
Donna, del mismo. 
Perla, del mismo. 
Fortuna, del mismo. 
Aguila, del mismo. 
Monarca, del mismo. 
Victoria, del mismo. 
Capitana de Ambrosio deNegron. 
Patrona del mismo. 
Bastardilla, del mismo. 
La Nueva, del mismo. 
Patrona de Jorge de tirímaldi. 

Btentidia da O. Alnm de B«un , mttQoét de 
iMlUGnn T itnf étlUiiélm, 

Su Capitana. 
Patrona del mismo. 
Marquesa» del mismo. 



• F.siá errada la fecha en el códice ci- 
tado, y la hemos corregido teniendo pte« 



acate el «rigiiHü itaUanode Catuia. 
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Vctittjra, del mismo, 

Forluiia, del mismo. 

Bazaua, del mismo. 

Leona, del mismo. 

ConííUncia, del mismo. 

C;i|jitana de D. Alonso de Bozan. 

San Juan, del mismo. 

San Felipe, del mismo. 

Victoria, del mismo. 

Capitana de J). Bemardíno de Ve* 

lasco. 
San José, del mismo. 
Santa C*italina, del mismo. 
San Bitrloloiné, ilel mismo. 
Capitana de Esteban de Mari. 
Patrona del mismo. 
Capitana de Vendindlo Sanü. 



4e 9, 



Su Capitana. 
Patrona del niKrno. 
Vigilancia, del nusuio. 
Cardona, del mismo. 
SicíUa, del mismo. 
San Juan, del mismo. 
Capitana de David Imperial. 
Patrona del mismo. 
Capitana de Nieotáa Doria. 
Patrona del mismo. 



tUHUDlS 

Aloisio Bembo. 
Tomás Michiel. 
Andrés Tiépolo. 
Gabriel da Canal. 
Francisco Córner. 
Nicolás Suriano. 
Onofre Jusliniano. 
Miguel Barbarizo. 
Marco Amonio Fo%arÍIIÍ. 
Marcos de Molin. 
Juau Cicognu. 
Mareo Antoido Lando. 
Pedro Zanne. 
Lorenzo Vcniern. 
Nicolás Lippamano. 
Juan Bembo. 

Juan de Domhiis, de Arbe. 

Mariano Visanti, de CátaiO. 
Aloisio Cipico, de TraH* 



Bwaadra de Getónímo 
tador da San ■éieaa.fMH»! 

Su Capitana. 
Bernardo Sagredo. 
Agustín Sañudo. 
Jorge Pisani. 
Jacobodc Priuli. 
Nadal Donado. 
Jorge Coroer. 
Bernardo Josüiiiano. 
Mateo Calcrg-i. 
Vinceticio Quiriiü. 
Esteban Veniero. 



«•kaUaro f p«MO- 
«a kw 



bu Capitana, mandada por I^ro Eiuo. 
.Flrandseo Badoer. 
Lorenzo Barbarizo. 
Pedro Francisco Maüpiero. 
David Bembo. 
Andrifo Donado. 
FranciwiCriHí. 
Nicolás Donado. 
Juan Mooéaigo. 
Múreos Donado. 



Aloisio Pasqualigo. 
Federico Nani. 
Juan Bautista Quiriot. 
Andrés B&rborigo. 
Aloisio Lando. 
Zacarías Bárbaro. 
Aloisio Emo. 
Marco Antonio PisaoL 
Franelseo Don. 



Nicolás Aronal 



de Retimo. 



Andrés Calergi ' 
Pedro Bertulazici, de Zar». 
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Jii.iii Bautista del Tacco. Viiicencio Zancaruol, de ídem. 

Una de Capo de Islriu. Jerónimo Zorzi, de Caodia. 

Fkaneiseo Bon, de idem. 
l«Mi4nd«i«eetoGalii.pMrMdw4» itanuda Pedro Gradenigi^ de idem. 



Su GapfUina. 

Lorenzo Ceisi, en lucrar de Bertolainio. 
Antonio Bon, de Candia. 
Jacobo Morostni. 
Ahyaiidro ^^Bamano, de Canéa. 
Antonio Iffieliid. 
Francisco Comw » de Candia. 
Carlos Quirini. 
Pablo Polani, de Relimo. 
FrandseoContarini. 
Francisco Muasso, de Candia. 
Jerónimo Gritíi. 
Pedro Barba rigo, de Relimo. 
JcfÓDimoTiépolo. 
Nicolás Fradello, de Candía. 
Donato Ticpolo. 
Jorge Barbarigo, de Candia. 
AnioniodeCavaUi. 
Juan Dándolo, de Candía. 
Francisco Zen, en logar de Jaeoiw Sa- 
lanoon. 

Bwoain d« Aaioiita Cntle, pnvMdor ácto 

Su Capitana. 
Pedro Triviaan. 

Juan Balhí. 

Pedro Pisani. 

Pablo Nani. 

Simón Guoro. 

Vincendo Canale. 

Andrés Trono. 

Jerónimo Crínale. 

Jerúnitoo de Pesaro. 

Juan Miguel Vbamiiio, de Oanáa. 

Antonio Zancaruol, de idem. 

Francisco de Molin, de ídem. 

Jacobo Caien^i, de idem. 

Fel^ PoUunI, de Idem. 



Su CapiUina. 
Zacarías Vaüer. 
Agustin Vetitat». 
FMneíseo Trono. 

Antonio de Priuli, en lugar de Benito 

Soranzo. 

Berluzzi Coulat lut , en lugrar de Pedro 
Doian. 

Carlos Contariní, en lugar de Fnndi- 

co Vendranicn. 
Nicolás da Mosto. 

Andrée IMinoCto, tm. Iqgar de Gabrid 

Emo. 

Nicolrís Malipiero, en lugar deBautt^ 

la I' oíicarini. 
Aloisio Baibi, en lugar de Francisco 

Dolfln. 
Marca Aiilonio Quíriní. 
Teodoro Balbi. 
Juan Baici. 
Luis Cicuta. 

Pedro Miguel DoUor, de fiebenko. 




Su Capitana. 

Marco Antonio Moroeiní. 
Jacobo (iuoro. 
Lorenzo Bernardo. 
Uáreoe Michid. 
Jacobo da Mosto. 
Antonio Brag^adino. 
Víncencio yuiriiU. 
Andrés de Pesare. 
Ambrosio Bn^adino. 
Zar^nria-í Salamon. 

Jet úiúinú Contarini, capitán del galeón 
del Fausto. 

22 
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Mivwy («teweltlM, al 

Su Capi'ann. 
Nave CiprioUi. 
Nave CoriKira. 
Navo Barbara. 
Nave Jusliniaiia. 
Nave Quirítia. 



4t twán Trano. 



Nave Mauncia. 
Nave Dóiana. 
Nave Bonn. 
Nave Trincavclb. 
Gale(jiicmo Zapino: 
Galconciiio Mugri. 
Galeoiicino Coniaro. 
GaleonciiH) Ludovid. 



III. 

Copia de carta del Ditquc tic Alba á Julián López, de Vcnccía, 
(Bruselas, 31 de marzo de 1570). 

(Bibliot. Nación.» Cód. G. 45, MI. 43). 



Masnifioo Serior.=He resoevído. 
Señor, vueslaw cartas de 4 y II del 

f)rcscn<f^, y r'on ellas mi0 gran conten - 
tainicnlo , como le reseivo siempre con 
Indas las que me serevis» y os len^o 
en merced el que á %'Moe dan lasmias 
y sal>er mi s.í\]\u\ que !o rloveys á \t\ 
bnena voluntad que yo os lei)s:o.=Kii 
cslos slados y en Alenuiña están las 
cosaftmiiy quietas, y lo de Firaneia é 
Inffialerra como por el pasado. Haréis- 
me, Señor, placer de dczir á esos se - 
flores, que por acá ha Uceado rumor 
que el tureo quiere haaer su empresa 
Ogaik) sobre Cipro; que á mi me ha pe- 
sado mucho de la inquietud que. e^ío Ies 
liabia dado, por la aflcion que siempre 
les he tañido y les tengo, y que esta 
(aunque allá tengan hombres qiielo sa> 
brán mucho mejor que yo) me hace que 
les di^-a que procuren carg;ar sus pla- 
zas, que no guepan de pies de infante- 
ría y gastadores y soldados tos más 
particulares que pudieren ; que la de- 
masía de la gente que la plaza ha me- 
nester deñende la plaza por ílaca que 
sea» y sia ella la fuerte se puede mal 
mantener, y tanto más habiéndolo eon 



enemigos que saben mtiy bien 

murallas, y muy mal pasar una raya 
cuando hay qtüen se la quiera defen- 
der; que deven proveerlas sin pensa- 
miento de que hayan de ser soeorridas; 
que loque tengo (fidio, si bien no bas^ 
tase para defenderlas, hnstaria para 
sostenerse tanto, que el líenipo, que es 
el mayor enemigo que tienen los que 
eslan sobre placas, viniese á ygualar 
las fuer/as de un tan piyante principe 
con las suyas, y allanar los inrovenien- 
Ics para el socorrerlos, que no son po- 
cos en qualquiw socorro que se haya 
de hacer, puesseaventlini el lodo por 
!a parí»; ; y que no les parezca tarde pe- 
ra hacer las provisiones necesarias; que 
siempre al que viene á ofibnder le nae-* 
cen embarazos mueboe más de kw quaal 
principio piensa , y esto baze dar tiempo 
á que lleguen las provisiones desconfia- 
das. Que procuren proveerlo como si no 
lo hubiesen desocovrer, ytenidndolohe- 
,tíaOt se den priesa como sí no las tuvie« 
fon f)roveydas á prestarles socorro pa- 
ra ia ocasión que ol tiempo les podría 
mostrar para poderlo hacer eomo arri- 
ba tengo dicho. Muestra Sefior, ele. 
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IV. 

Parerc dil Sr. Gio. Andrea Doria iiUoroo ai soccoisoUt Cipro. 
(DiUioL N«eion. Cód. E. S2, AM. m. y Bibtfol. d«l E«««r. Hj, X. iS.) 



HaVendo vosü'' Eccelleriza da risol- 
verü se conviene o no che si vada con 
qoesle ton» a rilrovar rarmaUi dil TUr- 
* Co in CSpro, el volcndo che ollra qucl - 
k) che piü vo!fe le ho dcUo a Iwccn, li 
fiica ancora in serillo ció che mi occorre 
per soddisfiire tanto plt eompítaineole 
alia sua domnndn , mi faro da capo dil 
viap^io, el andero ripeltcndo luUoquel- 
lo che Qu qiil c passalo e seguilo sino 
aila uiüina conclusione di quello che si 
tralUi. 

El cosí (licofhc, fs^íOTidomi mrissodrí 
Mcsina \yer ordiiio dil Kc mío sijíiiore a 
venir con la sua ai uinia a cosí honorala 
hnpresa oom quella vokMiti^ che ogiii 
ehristlano el cavag^licre e obhligalo , el 
arrivando ad Olrnnto, non ostíintr (-hf* 
io fusse infórmalo che l'armata venetiu' 
na per causa detta {nflnnila patUa ai 
IrovavB eon grnudissiino mancaitiento 
di crrpfT" como nlhora 8Í dini, f?l me ne 
doibi con V. J¿. cotnedi comune diügra- 
lía, leoni non dimenoper moUo ucees- 
•ario et eonvenienie che le gatee di S. 

Mta. arrivasscro in Oíriii mnrin miirsi 
con essc per le molle cure el proletio- 
ni che S. Mta. licnc di quella Rcpub- 
bliea ai perehb ció si facesse Unto hen 
cautamente el presto, senza che polcssc 
pervenire a nolizia ¿d neinici, mellendo 
ogni speranza di buon succcsso nclla 
prestes», et nei ooi^tiere il nemieo aii' 
tanprovviso, el ricordai a vosir'Ecrn- 
lenza che si lencsse !a slrada fiiori útil' 
Isola a dritlura di Candia , come si fece 
rlmolcKndo anco con le gatee di S. Mta . 



quelle che couduceva V. E., che come 
eesa ak et diccva, cUc non slavano in 
termine di poler lár il víaggioseiiaaajii- 

lo. Fuelle non hchbi niun rispello n 
travagliar le niic ciurme piii dil dovc- 
re, el esscndo giunlo al i'orlo dcUa Su- 
da sino all'ultimo dil passato , et nnito 
insienic con la sopradelta nnnala vene- 
tinna chn nra in qiiel porlo, ncl primo 
consigUo che V. E. lenne se si doveva 
andaré in Cipro, dissi che come ci tro* 
vaisemo tutU insíeme ad*ordino come 
ennvcniva nd imn impresa di tanta qna- 
litá, non si ¡/olcva lar risoludone iie 
honorala nc niegliorc,chc andar quunlo 
prima a quella vottatSOggitmgendoli che 
l>er quanlo locca\-a alia annata di S. 
Mta. , Riava molto a|>parecchiala perser- 
virla. El perché mi parcva moUo gius- 
lo el di necessitá che io vedessi etmi as- 
Seourassidelle suc Torzecl provvisioni, 
di saper Uilliquelli parlicohn i |ioss¡I)i!i n 
sapcrsi dei nentici , le ricordai che per 
una parte maudasse súbito un poro di 
golee a pigriiar Ungua la Cipro» et per 
Taltra rirodrssn niollo benelulln quns- 
la ármala, percljr ogni giornomi anda- 
va faccndo cerio dil mancaiuculo delie 
geuU che era nella venetiaiia, che era 
notabilissínio, el per darennimo a lulli 
a fare allro lanío, suplirai V. E. che 
si conlenlasse di venire a vedere mtic 
le galee di S. Mte. di una in una , el 
fece la inedesinm islanza al Sr. Ge- 
nérale di vciieüiiiii el alli allii minislri 
di quella Ropubblicn clic si rilrovavano 
prescnü , pcnhh lulli mi fusscro Icsli- 
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wwalf «hé eosi quanto il mimero come 
quanto aila qualiia deUe genlí , ríspctto 
el al liio?hn p[ al tcmpo nel qiialo ho 
havulo l'ordine di veiicliarii ii» qucste 
parti, le haveva condolle tulle in quc- 

110 essere che si dovova aspettare da un 
si g^randc ct Cillolico Re in occasiorie 

importante nifa n<»!nií)í)li('f) di Voiirlia 
el a tulla la cliiisiiariilü insicme; el 
appresso vedendo quanto lentamentesi 
procede va dal canto di vcnotiani in met- 
Icrsi ad ordinc , depidcr.inilo clii' nmi 
si lasciasse passare iiidanio quel {)oco 
di tempo d» et resiava dolía buooa sto- 
gioiie, cssendosi rídoUi insiema qudli 
che 5;orvi\ nno n S. Mta. in questa sua 
ármala, a 1 dol piesenfp mese di set- 
iembre, di común pareredi tulli, niari- 
dai a diré per D. GIo di Cardona a V. E. 
che non havrei poUUO traUencrmi da 
quesle bando pit'i di quanto restnva di 
detto mese; il qual leimine, se Ijcn co- 
noUH che era tr(i|>po lungho rispeltoai 
lunsfaoviag^io che mi restara afareper 
tornare a fiorti di S. Mta. , et prr ris- 
pelU> gia di esser il lempo tanto inanzi 
cite non puó mancare di essere perico- 
losa la navígaticne» lo diede non dime- 
no di bonissimo animo, acciorhr i si^;- 
iioii vcnetinni hnvossero fruito piíi [fm- 
po di metiere in essecutione qucifo di 
che havevano pennero, paraidomiche 

111 'iOgiorni che avanzavano^ai polesse 
foniire di soddisfarc loro in (t(t(n rf ppr 
tullo, massimamente che ti \ iag^-io di 
qol m Cipro, correndo i tempi favore- 
volisMiniatalnavigalione, oomeaem* 
prc in questa stagiono fhnno.era cosa da 
polersi fare in niajico di 0 ó 8 ^.iorni. 
V. E. lodo la olTerla di tnillenoruii laii- 
(0, et mi risposse allora, et me Tha 
eonOrmalo poi , che sarebbe inolto in- 
giuKtodi tnttprmi ftiü.aH'andarnienc da- 
lle parti ove mi irovasse iiiqueslo lem- 
po. V. E. mandó a pigliar Ibigua le due 
^alce , el »i b tántalo sino a hierí riat 
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gionio doppo rarrivo nostro in quesla 

isola con quanto ¡o non liavia lasciato 
di ricordarfíelo etd! impnrlunnrh |)¡i'i 
volle, el havcndomi, come dico, hieri 
luUo ¡atendere che cgli voleva pigliar 
questa ilEilíea di veda rannala et che i 
siffuori venetiani darebl>ono mostra dal- 
la loro ármala, hn vendo in, conformo 
all iiso nostro di dar mostra, fatlo metie- 
re H sdiift etie barehettedentro,ho pre- 
sentata quella di S. Mta. in balta^lia 
f\mi íül Porto , [n\ che ha poluto V. E. 
andarla vedendo a suo piacere dentro - 
et fuora, el pigliame fairieme con t sig- 
Borí venetiani fai notilía riebiesta hi »> 
mili casi: ne credo cho hnvia vista rosa 
in e<?«i3 di pnter dittidnrr' che ella non 
havia a dar quel coiilo di sé die é sla» 
la sólita di dar aempre, el ciie (daoen- 
dii a Tilo dará f|iiGsia volla aacon; el 
islandosi di vedere le venetianc, 
V. E. ha ordinolo che qucllc che ser- 
vivano S. Mía. el eompartiamo a rive- 
derlctuUe, etparimente il galeone et 
le galcazze, el le ha pero distesse il sno 
genérale nel Porto , la macgior parte 
con le popjje in ierra, scnza ne anco 
mettere ti sehifl et le altrebarcfaeite 
dentro. El considerando io che noti so- 
lo da térra . ma anco d'una palca all" 
allra si polea commodamenie Iragilar 
gente el fivne vedere assaipíA di queh 
la die al piesente $t;i in ciascuna di 
ordinario, disse a V. E. eh'' '|ueslo non 
era buon cammhio per chiarirsi bcne 
dellc noslre (brae, etio liecntlai lospe» 
diente elie hodolto in quelledi 8. Mta., 

el lutlavia eonnn^ixlando elie se véden- 
se a qiieslo modo |x?r soddisrarla, iois- 
tesso mi andai {«gliondo fatica di rive- 
derne aleuna, mandando Don Glo éí 
Cardona et altri allr nlt n , ol il márche- 
se di Sta. ("roce alie guieazze. et (ra tulli 
ne iiolenmio vedere in lutlo hieri lino 
a 60, nelie quali «i étrovato cho manea 
Ano üii (érelo detUi eiorma , el che i aoi- 
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dali et marinari, búttii el trisU, rima 

per I nltm non passaaoflnuincro di ot* 

tanta liuomini. 

Le due {jalee che aiidarono a pigllar 
Hnfuanon hannopassat» Scitrpanto, et 
di la hanno pórtalo quelli greci, che ri- 
feriscono che i nemici hai.no ristretfa !¡i 
lor armaUi iii numero solauioiile di 150, 
«ver 160 galcc r el se ben flnd esser 
veraquesla nuova, perché non baveiido 
aHora iiotitiadella unionc di <|nf<;'a ár- 
mala sarsi forse pcrso loro el con ragio- 
nedíeasersuperiori alia ármala divene- 
Ibmif con questo numere tiiUavin non 
par ragionevole, sulla sola relaüone di 
coslorn, inoví^rc iinn nrmata dt tanta 
importanza come quesia. 

Due cose solé, al parer mío, vi sonó 
da Itir sperar bene in questa ándala di 
Cipro, mt\ tdttp rluo cosf? poslp ¡n aria 
el di poco fundamento, come si piio 
veden: nma é che polrebbe esso* 
ehe i nemíd per eenCirsi deboli et per 
non poler hrn'oifi dal suo esscrcito 
agilito aljbaslanza, pcrsuarfpiidosi forse 
che questa ármala vada si bciie in or- 
dine,eoineconverrebbe adune ^iomata 
di tanta qualila, ot m IFa qualc si avven- 
liira lanío, si r¡sol\ essedi non avvenlu- 
rare in baltnglia luitn la speranza della 
sna prima impressa, ct quello di piti che 
ne perderebbe apresso, el proeurasse di 
redursi insafvo, che havcndo liios:hi vi- 
ciiii alia costa cnpaci el sicuh per lui, 
8i polria semprc farc a posta sua el sen- 
la nisiino perkwlo, solamente in qud 
lem[)0 che 1¡ avanzara doppo In haver- 
Si discnpcrli, poicht' coiidncendosi lan- 
ti imbaruzzi di guieazzc el di galce zop - 
pe» et dovendo- tenor loro le guardia 
in Ierra come quelli che hanno manda- 
to 4 galee a Rodi oí altri vaícolli a lor- 
no, et parlicolarmente a queste isole, a 
saper nova di wA, debbono horniai ea- 
■or molto bene avvertiii dclhi uiiione di 
quesia amiata » et non é inalcun modo 
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da apellare di potergH cogliere aU'im" 

prov viso, ct cosí Taccndosi.si guadagi.e- 
robhp la riputalione di havcrli falto nli- 
bundoiiare le marine di queiía isola ; la 
quat ríputatione p&rit non sarebbe dell' 
elTetlo che si pretende, perche l'csscr- 
citn senestarebbe luttavia fermoa Ni- 
cosía. 

L'altro elTetio buono che polrebbe 
seguiré, sarebbe se il nemíco haven- 

(V> havtiio tanto lempo do traírcttar 
tulle le cose necessaric alia guerra, el 
non esseudo aslrcllo di una ueccssi - 
ti^ di venire a giomala» si fiisse riso« 
lulo di rilirarsi in cosa sua, el che na- 
viqniido lui al suo cnmmiiio ot noi al 
noslro , c¡ venissemo ud inconlrarc in- 
sieme, che non havendo piü della gen- 
te ordinaria,, 6i.erarci Loníasioio sue- 
co sso. 

Quesli sonó al parer inio lulU ii cf- 
IbUibuonichc |M>6$ono seguiré a ques- 
ta nostra ándala ín CipfO, iqualí, co- 
me i" dctio of corno si vede, soiio 
fondali su ragioni di dciiolLssiina spe- 
ranza. AU'iucontro, se il neiuico si 
risolvwá di aspeUarvi sí hea eome 
lio dcUo, puo csser vero che havvta 
risirclla la sua ármala in manco ini- 
mero, polria in podio hore ria miare 
le galeeelallri vascellidisarmatí, che 
per la speriantía clie ne ho, [>oltü 
molió lícne assecurarc, che con 1 ai - 
mala si grossa^el aspeltaudo ct non 
andando a combatiere il nemico, si puó 
raeilmenle el brevemente Ihr cosí, et 
puo ci'odcr.'íi olio il Raís'i di torra saríi 
risolulo di darii tntla I.i gcntn iieces- 
saria per rinforzíu- l armaUi, ha vendo- 
no tanto gran eommodo da potere in 
un medessimo lempo provvedereall'ar- 
malr» ol mnntoncrc fassodio di Nicosia. 
£t in tal caso sapeiidosi per molli ris- 
eontri, et dicendolo glí slessi niinÍBlrí 
vcnctiuni, che il numero di cssa árma- 
la e di 165 galee, 20 vasccilidarcmo. 
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100 caramussaJi, 10 mahouc el & iia- 
vi con qmnto riferisce il márchese di 

Sla. Croco, che le í;,ilrazzediSS.venc- 
(iaiii sr)iio bcne aH'ordine.el che l'agiu- 
to loro possa csscre di ^raii moinenlo, 
taUavia slatKb le loro gtdee nel ter- 
mine che sí é detto, a me non pare che 
si pnss;i vinci'i f': lie mi parcheiopotrci 
pcrdendosi, d;ir Ijuon confn n S. M(.i. 
di havcrc ainminislrulu lu ^ua ariiuila 
eott buoiia ragione; et si alcuno, ha- 
vendo fúndala ht sua s|)eraiiza che gl' 
¡iiimici si habbiano a ritimrsi, ol rioit 
vciiire a ballaglia cou li iiostri, volcsse 
consigliare eiie In ogni modo si andas- 
se fikccndo conlo ch'habbia dVsscr in 
man rin<;tra W ritirarsi in salvo, salvo 
se si vcderá ch'il iiiniico sliu rermo col 
suo avvauta^g:io aspeliando la balta- 
flia, io gti ñspoiido che ikhi si dovesae 
¡icrdcrc molió piü se ci hi^opn.issc rili- 
rarsi dipni rf><*;erc coin|tars¡ a visla 
delia sua ármala, o perche olira che 
tiitti le rítirate sonó vergognose per 
loro istcsse, quesla saria piü di quanli 
allrc tic sian maislatc faftc iii tiiarc, non 
e duUUo che non si potrcbbc Tar con 
unVirniala di qucsla sorle, senxa la per- 
ita di gran numero di vascelU, seguí- 
tandone non «iolamonfo ritiimico con 
ármala ugualc, ma con ajisai manco 
iHiinero di gatee che non katefft le 
nofitrL lo sonó adanque di parare che 
convcnfja pnn n.;ni prcslezza mcltcre 
in ciascuna g^alca veiieliana fín al nu- 
mero di 200 huomiui da combaltcrc 
senza gli offidalí che servono di ordí<> 
iiario in csse, el senza conlarvi huomi- 
ni di ciurma, coiné in qnellc (Vi Sua 
Macslá non sonó pusti in contó , el ciie 
poi ^ possa col nome di Dio avvenlu- 
rare ia noslra ármala a >>aliaglia. 

Sitpplico V. E. che vnrjlia in ciíi dar 
frclta a qucsii sigrnori viucliani, che 
tiianri die passi questó meie di seUem- 
brc si sia falto íl tullo aeci^ non mi tro- 



PREMIADAS 

vi sUaggaiodi polerniene tornare; el se 
ben, come ho detio, et ella me fba 
conscnlilo, havró ragione di farlo in 
ogni luofjo dove mi tro% crn al fniir di 
delU) lempo, mi üorrebbc molió di ha- 
v^lo a far señza rarmata di Sua Haes- 
tk , d trovarsi guadagnala qtwlla ripu- 
lalionc che in si bella occasionc pun gm- 
dag-narsi se si viva colla maniera che 
si dcbbc, el ch'io gU ho ricordaio; alia 
quale riputalione di «teUa armata co- 
nosco bcníssimo che V. E. mira am 
íftjpl occhio che Sua Mac^^ta fida di lei; 
el i'havermi dello che conviene piu aila 
grandes»! di Sna Maeslá O perderé 
quesia ármala itt batlsglia, chelasdan* 
do di andar a comba Itere, rilornar- 
gliela salva ai suoi regui^ uascc da quel 
lelo «dw cUa et lolta ta casa sua ha aem- 
pro lenuto del servitio di Sua Maesta: 
pero pnnie il lasciar di combaUere non 
piin causare dal dcfcUo della delta ár- 
mala , rna si ben da quclle di signori 
vínetiani, per non essere ad ordine, el 
V. £. me nc potra esser buon Icslinio- 
nio m» poicndasi in ció a me altribui- 
re alcuna colixi, ha vendo in durno as- 
pettalo ianti giomi che essa si provve- 
desse et si facesse quello ch'era pié 
coiivenienlo, mi resolvt>i-i> , come ho 
dcllo, per non essere nslfeUo dalia 
tempesta, In Ad del mese prenarrato» 
rttornarroene ai regni di Sua Maesta, 
non pnrentlomi fli potcr piü ¡ii niuna 
maniera aitendere in qiicili incsi di 
quesla slagioiie , senza avvenlurar le 
galea inood lunga navigtüoiieota ma- 
iiilesto pericolo di rortmiaj essendomi 
tal hor inlerdcdo il ritornaniicne dalla 
tempesta quando fosse C08lix;tlo da 
una ungente necessitlt d'esser sforsato 
sveniare con tanli galee in teñe de 
inimiei.nw oro pormia pericolo cvidL-n- 
le el di legni el delle gcuü. — j^ucslo ¿ 
qoanto nú oeoorre intocno fd6 ííb» si é 
fallo, et che mi resta a ftire in «tuesta 
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nrniala, rimcltendonn pcrü seuipre ad porto deü'isola di Candía n XVI di sot- 
ogni miglior giuditk). leinbre MDLXX.=Gjo. Andrea Doria. 

Sottteerttta di iwui propria inSeithia, . 



V. 



Giuslificatione dil Sr. Gio. Andrea Doria di tiilto Taltioni sue di quel 
tempo che 6i uoi coo l'ariuaia pápale el veoetiaua per il aoccorao di 

Cipro. 

(BiUlot. Nmcñni., GM. di. , fól. 387 v. , y «n «I lambiien mención. 4a la del Eacof.) 



Haveodo U Sr Mareo Aiilonío Colon- 
mit'iioii iNimte ii notabite maneaimnlo 
che le geiee venetíanc havevano et di 

riurme et di gente da combatiere, riso- 
luto che si andassc a trovar Tannata 
nemíca a Cipro, ripariiio le battaglic, 
el faiimido io dommidata In vanguar^ 

flirt , fecc S. K. p.irliro dirinipcUo jiriina 

10 g-aloazzc fl lo iinvi, et parUninio con 
luílu t'uritiuUi did purU) di Scillna á Vil 

di aettembre di prima noUe. 
Era la noslra artnata di ISO galcc, 

11 gaieazzc,un galcone et 5 nnvi. Vp- 
ninamo al far dil giorno fra i isola di 
Searpanlo et quoUa di Rodl , ove nen 
trovándole ^Ml«-az2c nc le naví,conven- 
ne Iratetierci senzafarc camiiiiiiosiuoal 
di scguenic per raccoglierie, el essen- 
do ftaalmmle oomparse, si cooMneio a 
caminnar pian piano, qnandoeon i trin- 
chelli el quando a sccco; cho sí hcnc 
havevano il vcnlo íavorevolissimo el le 
uavi venivano quasi a vele picnc, non 
ci poleva br con le galee niona t»ria 
senza scpararsi da loro , eccctto se si 
fussero rimorchialle , il che i vcnclinni 
non curarono di fare , el nuviguiido a 
questo nodo sino alli 21 , OMendo vi- 
dno á CaBtel Riiao 20 niiglia» «i ve- 
dero venire n fm dne traloe di vf!rso |p- 
vaule, el giudicaudo che íussero queile 
ébe per uno rioordo si mandarono in 



Cipro, esseiidoi ni ocoorso di ntandarper 
aitro un mío «1 Sr. Marco Antonio, fe- 
ce donandare á S. E. eib elie vi era di 

nuovo, el mi rispossc che nci rmno 
quellc le galee di Cipro, nía dellarnia- 
ta, che sí erano sepárate dalle altre. 

God» seguendo U nostro viaggio» eo- 
minc)¿ ¡t lempo a far divorse mulalio- 
iii , et ci travag^lió tntlo il f^iornn, et 
fermandosi tinalmenle il vento a segni 
di levante el sirocoo, Qimmo ftirtatl di 
pigliar Ierra alie acque fredde, ove se 
bene il Sr. Marco Anlotn'o diede fondo 
el ríposó la noUe,io non volsi fcrm.trmi 
eon rarmala di S. Hta. per- non oon~ 
lentarmi ia alanza, parendonoi asMi 
incglior partilo tempestare in mare, 
che stare di notte con lanía molliludi- 
ne di galee in porto aooperto da ogni 
parte senn apenuna di polermi agio* 
taro contra la trnversia ; et cosí havcn- 
dü mándalo a dirc a S. E. che lo as- 
petturei di fuora , un tnaadó a diré ciic 
mi liavease a trovar la mattina a eon- 
siglio perche per le nuove che haveva- 
no portfito ledue galee di Cipro, conve- 
nivu lar nuova risolulionc , ne mi diedc 
por aUioraalcuna parte di esse nuove, 
ma intesi bene per ultra vía che Nicosia 
era perdula a gli 8di settcn^ibrt*, el cha 
l armala aoinica slava ncl medesinio 
numero con ie medesime Ibne coa lo 
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quali crn uscila di Consiniitiiiopoli ; co- 
ei rítonwndo la matlína al porto , mi 
venne a trovare U Sr. Pompeo Colonna 

ot a prp?nmii íh pnrfp di essoSr. Mar- 
co Antonio che come christiano ct co- 
me ca\ alicre io volcsse dir iiberaiiien- 
10 eio che mi oeoorreva della giornata 
di Cipro doppo la pcrdita de Nicosía, et 
io li rispossi che vprnnir>n(e non nii 
occorrcva nieiile piü di quello che tia- 
veva detto iii consi^lio, el che ultima* 
menle haveva dalo per scriUo, cb i', 
rhn sn H frnvnvniio hastnnfpmftiln 
ordinc, non si poteva lar niegho cosa 
niuna che andar quanto prima a com- 
baltare col itemico ; no io saperí» 009- 
noscere all'hom che vi ñissero piü fli- 
fícollít di quelle che c¡ |inle\ ano esser 
fin quaado partirono duliu hola úi 
Candía. 

Passai pur alia sua galea, el non si 
tenne per qwlln matlina consigUo ppr 
non esservi il genérale veneUano:fcce- 
8i 8ul tardi , et essendo stato aposto fn 
esso tullo quello che havevano riportalo 
di nnovo le gatee di Cipro, dimandü ¡1 
dolió Sr. Marco Antonio al deUo gene- 
rale^ che 11 ooeorreva che si bavessi da 
fare; a che egrli risposse che non era 
gi:i in tofnpo di pnter porgere ngiuto a 
quella isola, ma ben si poteva trattare 
di far qualche altra impresa ; el dlscor- 
rendosi sopra qoella di Negroponte, 
essendo dimandalo dil mió parcre , dis- 
si che per stare qnesfo inoirlio tniito 
dentro ncl cor dellc lorze dil Turco, 
non mi pareva cosa Ai tentara hi qoes- 
ta sta^one con ármala che haveva in 
ae si nolabile mnncnmenlo di ponte di 
combatiere el di ciurnin nncnm. Per- 
ché quando beiie Timpressa havct»sc 
havuto buen suceesso, mm si poteva 
con cosí poche forze come porlavano. 
lasciarvici fnl iirpsidio, clic ci potpssi- 
mo assicurar che il Turco non le haves- 
ae da ricuperare prima che panasse II 
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verno, ma^giormenle non ci restando 
alcmia forma di socorrerlo, et si sa- 
rebbe venuto a perderá íl teropo el la 

gente senza alcun proflllo; oltra che. an- 
co si correva rischio di non poter tor- 
nare ad uscir fuora dcll' Archipiélago 
quando havessimo voluto senia com- 
líatiere con l'armata dil Turco, che 
sUnndo \w\ lírmine la'noslra che si é 
detto , era dcirincouveoienle che si po- 
teva eomáderare, et eonchíussi che ha- 
vrei Icnulo che fusse stato molto piü 
facile íar qualche bono cITelto nella Mo- 
rca, verso Cistelnuovo, Durazzo, la 
Balona et allri luoghi di quella cc^ta, 
come in parte pib vicina, tít néliaqoale 
non poteva cosí presto il Turco fiiro un 
Ri aii sfor/o come \n Negroponlc , et io 
uuconi íjavrei poluto Iraltenernii piu 
per esser piü vieino etdi camndno per 
lornarmene in Sicilia quando Tusse sta- 
to tcmpo, oche per qualclie neoessitá 
russe conveuulo farlo. 

Conchiusse finalmmite H Sr. Mareo 
Antonio chesi tomasse addietro,elpar> 
tirono la medessima sera; et aüi 2^, es- 
sendo gia vicini ali'isola di Scarpanlo, 
cofflinciarono a spirar bui-rasche da piii 
partl,perlc quale convenne calar le ve* 
le et farfonadi remo perattaocarsi alT 
isola. 

Jo pigiiai ierra con galee di S. Mta. 
piü presto et piü vieino ai porto di Tri»> 
taño che non fece il reslo deU'armala, 
qunle intesi clic era afferrata dell'isola, 
et manca vano le navi el le galeazze, el 
finoa6o gaieaehe andaranovoliegian- 
do in mará» le quall poi tulte sí ridus- 
sero in salvo , fiior che una galea vc- 
Jieüana clic líi aperla da! iiiare et resin 
aíTogata. II detto giorno23, parendo che 
II tempo volesaa pigHar la buena voUa, 
mi parvi di procurar di condurmi in 
Candía, ove credeva che Tarmata di 
S. Sla. et quella di venetiani dovesse- " 
ro col medeaimo lempo oondurvisi an- 
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cora, poteiidolo far loro niolio piu Tu- 
cflmentA alia parte ov« «i trovavft> 

no che noii lo potcva far io ; ma tro- 
vando fiiora il mar et il vento tutlavia 
contrario el gagliardo, me uc loroai al 
porto, etcui arrivaniio al maátébm 
tempo lealire ármate, che non vi man- 
cavanoííiíi piíi ^V\ selle galee: hnn ^^^tan- 
do tutu insieme, considerando io quau- 
to la stagione era iimnti, et quanto mi 
«arebbe o^ni giomo piA difiteile il tor- 

narmcne in Sicilia, comínciando fin 
d'alhora a far mal tempo , essendo piá 
viciuo a spirare il icnnine di un mese 
che aasígnaida prind[^di trattenermi 
in oompagnia di esse ármale , et non 
vedendo che riel canto do venctiaui si 
designassc di lar altro per divertiré il 
nemioo dalla sua Impressa, forse per 
eognoseere oi^ní di medito le Icr peche 
flirze, ct % encndoini anco in considern- 
linne che naviu^ar liilli di conserva era 
noti soiu i vi alloiigare il viuggiú,ina co- 
metiere lii manilMo perioolo tulle le 
galec , tanto per trovarsi la magior 
parle dellc \otieliane et quelle del Pa- 
pa quasi affatto disarmatc et di ciarme 
el di tnarlnari, el navigar pcrd6 molió 
diflordinate, qiianto per esiervi poclii 
porli capaci di tanta ármala , el per al- 
11*6 ragioni che sonó note a chi ne a 
spcrietiza , haveodone prima diieoito 
eol marehese di Santa Crooe el eon don 
Gio. de Cardona , de comnn parcr di 
lutti niandai Marcello Doria a preg^ar il 
Sr. Marco Antonio che aliento tulle 
qaeste ragionf , el che l'araiata che ha- 
▼e«B io a carioo poteva per allre cose 
essere molió nccessaria fjweslo poco di 
lempo che resta va deila buona stagio- 
ue net regni di S. Mía., si conlentasse 
di persuadere il genérale de vemliani 
a soddisfarsi che iomc ne pa<^sassccon 
esse iiiaozi per il cainnuno dcrArcliipie- 
lago alia voltadilZante el delta ZeMo* 
nia, ove bavcvnno dale ordinc che mi 
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fussero encamiitati i dtspacü di S. Mía. 
et quelll di snoi mfaitstri; et ai qual- 
che urgente neOMalta dil aervitio della 

Maesla Sun tmn mi havesse aslretlo a 
mular propoíúio, mi sarai fermato ad 
aipettMto per aervirto inqneüodieha- 
vese rewhito di fare m agioto della 

Repiihhlica Vcnefiana inijuelle parli. La 
qual demanda cssendo stala comimica- 
ta da luí coi genérale el aliri ministri di 
quella Repnbbiiea, ad isfania di esai, 
mi risposse il detlo Marcello che tutti 
desidemvitno che in o^ni modo !i acom- 
pagnassi sino in Candía, et poi sino al 
Zante, di donde mi liberarebbono che 

10 me ne poteaii tomare ne regni di 
S. Mui. a n)ia posta, ct non sapendo io 
cognosccre clie di questa compagnia 
aino aquella iiota vi ftisse non solamen- 
te niona necéanti, ma che ne aneo egtt 
ne potessc tornar ninn cómodo, el le-* 
nendonii tulla via in quella ansípt;» che 
ognuno debe credere, iires^rnua íare 

11 luoghovia^^ in si mala aligkme,!]- 
solse di andar iodal Sr. Marco Antonio 
il giorno scgticiile , et darli di nuovo 
couto dellc cause che mi movevano a 
dover tu .queato viaggio lolo dtfo al 
Zanle, et asiringerio che in ogni modo 
facesse che i venetiani l'havessero a 
beue . poiche non li resta va a far di quá 
oiuoa eoea itella quale l'asseiiza della 
ármala di S. Mía. poteaee fere aleon 
niancameiilo, el la mala slag^ione si co- 
niinciaba a nioslrarse piü losto gapliar- 
damenlc. Perciié oilra il mal tetnpo 
che d diede travagtio, n^'arrivare 
nella isola , la sera inana che lo paaaa- 
si al Sr. Marro Antonio, essendo iis- 
dto dal porto ad aspelarlo per viaggio, 
«I Icvnrono dlmprovvíBoe^'te rabbie di 
vento che mi aferrarono dalle allre Ira 
galee di Napoli et una de Negroni , et 
cosí havendo passalo un |>ez20 oou lui 
sopra tal materia , ne mi sapendo egli 
allegare oltra ragioiie pw rilenerml 
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clif el diiljil;>r (li lli iiemici, hftVcn<Jo ha- 
vulo nova clic iora poltissero liaver 
mandato 200 galee buone alia coda de* 
IIa nostra ármala; qtiesla nigione Ib 
da iiK! sii!/ito ribuKaLi fncilmmfe con 
mosirarli che non erada dubilaro, pos- 
eía che quando benc rarníalafosse slata 
avvisata dcUa deboleaa ddla ármala 
veneli-ina et della snparaiJnno di quclla 
diS. Mía., erada crodcrc che havreb- 
liouo inollo bcnc eoiisideralo comelas- 
eiavaiioil reslo della taro ármala, et 
quanlb liicUmeiite bene sarebbe poluto 
acc'idcrc iinn jjrnn ro\'inn, oltm cíic 
non csscndo da loro a me lanía gran 
dlslanza di cammino, et polcndo i vcnc- 
tiani iiavígare al medomo lempo che 
polcva condurre Tarmatn nciniea, era 
vano et scnzn racrione queslo lor liino- 
rc, lanío ptu che lasciando in Candía 
qoalche mimcro di gatee di queile pi6 
nvil Irallatc, el rinrorzandonc le altre, 
havrcbbotip polutofornirc ii lor vin:;;;io 
niollo ptii presto; et dimoslrando eglí 
di aceetlare le mié rugioni , per buoiie, 
se ne pasrarono toti dni alia capitana di 
vcneliani, mennriffo -^-ü seco il marclx^- 
sc di Hialo (sic) il Sr. líonoraln Gaet - 
no, el il Sr. D. Carlos Dávalos , et ris- 
tretti insinné col genérale veaeUano et 
col Sr. Sforza Palavicino, et 11 Sr. Pro- 
ved i lor CcJsi, io discorsi a lungho , co- 
me ha ve va fallo col Sr. IVIarco Antonio, 
dello cause che mí movevano a desi- 
derare di farc it viaggio fino ai Zante, 
solo rispondoiiild íx ((IK^IIo. r;)2Íoni cli»"» 
d'cssi veiicliaiii cssere mi polevano co- 
me prima mi erano slalc dal Sr. :\Iarco 
Antonio allcgate itt contrario, dimoe- 
trando niollo chiaro che il Iraltcncrmi 
non potpva cnusar se üok molfo dnnno 
alia ármala di S. Mla.,scnza clie a loro 
retomasse cómodo aleono. 

II Sr. Sforza Palavicino, cogiiosccndo 
che non vi em ni»r<i rrt^ione , disse che 
io havcva proincsso da traltcncnni tut- 
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lo il mese di scürtiibrc, el c\\o. si ha- 
veva da far contó che ii termine fusso 
spirato jn Cipro , et che mi sarebboiio 
Btati necesarii quelli giomi per ricen- 
durnii ove alHiora si Irovavano; era 
pur coiiscgucntcmcnle giiislo eho io mi 
Iratieiiessc coloro qucl niedenio lempo 
che bavrei consúmalo in tomarmene 
dalla isola di Cipro, el per niolto cheio 
le rispondessi, che il icrniine che io as- 
signai íix con inlenlione che si liavesse 
a combaltere, che se si fusse slato In 
qtiesiü proposito, havendo io ordine da 
S. (!i Irn'pre it tncdemo coiifo de- 
lla conscrvalione di tulta l arnialu che 
di quclla di S. Mía. el di godcre di 
quatsivoglia oecasione buena per signan 
lar l'armala sua et debilitar le forze díl 
comutie iiciiiico, non mi saria caduto 
in pensiero di iasciar la compagnia, si 
oome non havrel trattato di fiarlo tam- 
poco alhora, si havesscro pensato di 
impreírar le loro forzc in allro , nni che 
non havcndosi piü ad alleiidcre seuon 
di nieltere rarmata in sicoro, non sa- 
pera eredere a che potesse serviré Tan- 
dnrc in Inr compnsnia fino al Zante; 
non fü possibile per queste nc altrc ra- 
gioni quiétame luí ue altri dal canto da 
veneüani, tanto che il Sr. Mareo An- 
Ionio, parcndoli buon termine di finir la 
disputa chiamaiKlnnii , mi dissc qtieste 
formali parole: Se io vi comanderó che 
restiale ¿lo forete toíT Alia quato pro* 
posta rispossi che potendo esser qoes^ 
ta dilaUone di infinito danno alia árma- 
la et a i regni di S. Mía. , el non ha- 
vendo l'orditie sk libero che potessi sen- 
za oecasione di comlMltois o di aitra 
cosa che lo mcrilassc Iasciar di mirare 
nl!i CAnservatiniio dcün ilrlla annata, 
pero cosíi tii s»i [)üco rilievu come era 
lacoompagnar la veneüana,mentreche 
non vi conoseevo niun pericolo, saieb- 
bc slnlo necnssario che cg-ü havesse 
havuto Taultoritá dil Sr. Don üiovanni 
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d'Austrin per potermelocomondare; el 
('ícli n^plicó che havevfl la mf flosima, 
soggiungeudomiziautoríUt che ha iISr. 
I><»i Giovmini ¿non é la medcma dte 
haveva Don Gareia de ToledoT et res- 
pnndcndoli ¡o di sí: Adiiiiqiio, sn-?innsf! 
egli; Jo ho la mcilcim che ha S. All * 
lo dissi che se ció fussc slalo vero, 
S. E. haverebbe poluto ftir giuslbla ims 
lia ármala di S. MU»., elche io haviei 
prooofluln seco iii allro modo di quello 
die havevo fiilto, cosí iicl far giusUzia 
con» iu molle alire ooae ; el ripUcato 
luí che me lo haveva eonoesBo votoiita» 
rinrnniito per sua cortcsia , et che l'au- 
lorilíi sua non solo si eslcndeva ad am- 
ministrar giuslizia in c$sa ármala, ma 
a proveder eariehi aDoora , el che H 
márchese di Torre Magsiore che era 
xn Ir» della ármala con rnriohtdi duc 
mitle fanli , haveva ordhic di obedirlo; 
li disse flnahnente, che S. E. s'in^anna- 
va , et che faccndo venir la lellcra del 
Re, nella qii;i!e diccva rhn S. !\Ila. l¡ 
dava qucsla anlorila si lii>cra , lo ha- 
verebbc poluto crcdcrc, olira che man- 
dando a chiamare íl mareheso di S(a. 
Crocc el il Sr. D. (■¡Kvaimi di Cardona 
haverebljc poluto iiileiid<MC da loro a 
clii bavevano ordinc di ol)cdirc. RcpU- 
e6 che per qatíOo che loeenva alie 
Ice gli bastava di comandare a me, ma 
chñ t^W yon'w a vo:;l¡;i di üKindrtr a rMn- 
mare il márchese di Torre Maggiorc per 
fermi vedere che Tohedlrdbfae; et U 
Sr, D. Corlo Dávnios essendo presente 
(i ttiKo. dise nlhnrn : lo nncorn ho ca- 
nco di fíente su le galec come il már- 
chese, el non ho per ordine dil mió Vi- 
eeri se non di obediré al Sr. Gio. An> 
drca, o a chi sua S.* comandera.ct al- 
tcrandosi a qiic«;ír> parolo il Sr. M?Trro 
Anlonio, si volto al delio Sr. Ü. Cario 
lUeendoli: Molió poco mi si da di co- 
mandare a VOi ; el eg^li ríspoase. Et a 
me molU) mciio di obcdire sema ordiue 



di-i mió He. El sogs^unseil Sr. Marco 

Aiifniiin c'hi- Im^'ov.T romfiiídn'n r\á n\- 
Ui mcRliori üi lui ; ct Don Cario, levan- 
dosi in picdc , disse: Queslo no. 

Et perché non n passasse piü inan* 
ti, comandai a D. Curio che si levassc 
di la ot so ne an«i:i$so vin, ct e^rl! disse 
che comea suosuperiorc nulla direbbe, 
etsenelomb alia sua capitana, di- 
condolí il Sr. Marco Anlonio al suo par- 
tiré: Signor Don Cario ¿non havctc ver- 
gogna di parlar con uo vostro (ralcllo 
maggiore con si poco rlapetto! 

16 restai a dir al Sr. Marco Anioiib) 
quanlo polcvrr stnr ben^ la flemma ac- 
compagnata alia nutorilii, el se beneegli 
disse clic non mi tnllrometcrcbbc piíi iti 
aleuna cosa che toceasse alia ármala di 
S. Mía., io conclusi avanli che mi par- 
lissi da lui che lo seguitarci ol obcdi- 
rci il reslo dil meso, el da indi in poi 
U lempo darebbccoiisiglio.Passaio tutlo 
queslo, il giorno seguente » che fh alU 
27, cí^li ri<;ol8i parlirsi, et senza man- 
darmi a dir parola, se iie usci fora cou 
le galce de 8. Sla. et con l'armata di 
vcnelíanl. 

Era il lempo tanto Irislo, che a quclli 
che sorvivano nelleirnlee di S. Ría. die 
ne fur súbito a consiglio, tion parve che 
ftaae bene a moversí lii nluna manie- 
ra: anzi risolverono dapoi che loro te- 
mevano t.inln I'nrniafa lurchesca, cho 
fusse botic di rimanerc a diclro perché 
bcessero II viaggio con manco ansietá 

Andarono tempestando permare et 
seminando ^^•^!^•^! ,d sólito, tanto che 
afTerrarono in Porto d'ünda , el vi si 
l>crdossero due di quelle dil Papa, lo 
raooolsl tre di <tueUe che si nd erano 
«^reri iln , rl Insciando con dicce il mar- 
choso di S;i?)in Croco por rnoco?ltor l'al- 
tra che nuiiicava dil suo canco, me ne 
vcmii alli 30 alia cilti di Candía, etqui- 
vi mi fermai ad aspcllar li altri. 

Arrivó il márchese de Santa Crooc 
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•Ni 2 di oHobre con la gafea amorri- 
ta, tí, 3 Sr. Marco Antonl» allí 4 con 

la magg-ior partr; tlolhi armnta cosí mal 
trallala, che non si alleiidcvu ad altro 
che 8 mellerla üi porto, di mauiera che 
fitU» da loro molió oeito che non pre- 
Icndevano far piü oltrn , pssondo pas- 
salo non soio ¡I mosc che io dicde di 
tertnjiie a stare iii conserva, ma i quat- 
(rosioriil ancora che fl Sr. Sforai Pala- 
vidno pretende va che io fusse obblíga- 
to a star di piü, havendo prima discnr- 
50 ctrisotulocon D. Giovaniii di Cui donu 
flt con 9 marehese de Santa Crocc quel 
die havcvada Ibre.me na andal a veder 
il Sr. Marco Antonio in coinpagnia di 
ambi dui, et dissi aS. E. che dapoiche 
erapaasato 11 teoí^Mcbe iopromesei 
gi& di atar «olle alire ármate in quelle 
I)arti , et nnn rcstava in quol porti"» si- 
curo, ct polcva iasciaiido io ealeo piíi 
maltratlale, rimediar le aitre in maniera 
ciie, «ipiando ve ne flisM alalo aospelto 
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della armata d!l tureo , il qual pero non 
conosceva che potcsse esser cosi pres- 
to havercbbe potuto fore ii resto dil siio 
via^io asaivaineuto, essendo giá ia sta- 
gioiie tantoavanli et oost lungho il viag- 
gk) che reeiava di hn a me, che se noii 
oocorreva co>.aiii cnnlrario a S. E., ha- 
vcrei procnnUo di ricoiidtir l'armatadi 
S. Mta. in Sicilia, ove |K>levaper altre 
coae esser piA neoessaria in qoella par- 
le; el rispondendomi che fusse nw^to 
iiella buona hora, mi licenfiai da lui, 
el lui a (are il uiedenio uilicio col ge- 
nérale venetlono , ¡I qual domandando- 
nii so ne havcva trallnto con esso Sr. 
Marco Antón k». ri<po«toli di «i, mos-* 
Irando luolUi soddÍ!>lalioiie deUu pron- 
lesa cbe si era mostralalnagiiilo della 
Suia. Rcpubbnoa, mi «Ssse che ftisse 
con la lií'íü'diiione di Dio a biion viag- 
gio. ioparü diinque dalla cilta di Candía 
alli & di oltobre delJ anuo 1570. 



VI. 

Liga inila cooba Tarcas ioter Sanclítatem Pli QibdIí» ei CáttioUcaD 
Haiestalein, RempublicamqQe Venetíaiiani. 

(BíUiol. de la Aoadem. da k Hitt. Tom. 36, Mlsealia. dd eondt de Villaambrau.) 



Invócalo Dei Onmipolenlis nomine. 
Patria el flttt et Spiritte Saneti: Amen. 
Anno ab eiusdem D. N. Jesuchrísti na- 
tivilale milicssimo qnini^f ntessimo scp- 
Uiagessimo primo, l'ontús. vero Beátis- 
simi in Gbrislo Palris, et domini nostri 
IHi, divina providentiá, Papse Qulnlian- 
no$cxto,die vero v¡gcssim;\ quiiitámen- 
sisMaii.RomsinPalalk) Apostólico iu 
AulI readeiitiasacriCoosistori dusdem 
Sontissimi Doniiii Pap» aa Bevcrendis- 
aimorum Domiiiorum SancUe Rcmame 



Ecelesia; Cardinalium infrascríplorum, 
ibidem praesenlium atque assistentium, 
quorum nomina sunl; videlicet, Chri8< . 
toforus, Episcoptis Portticnsis, Tridcn» 
Irnus nuDCupalus; Oito, £piscopus Pre- 
nesüntis nuneupattis; Alocander, Epis^ 
copos Tiisciilariiis, Farncsios naneo- 
patus, S. R. Ecciesiae Viceenncethirins; 
Scipio, ütuli SanctcB&IarisTlrafM Tib€- 
ffat pnsbyier, de Pisis liuncupatiis; Ja* 
cobos ticiili Saoeln Marfe tu ComC' 
4im prealiyler de SObcUís nunenpalus; 
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Aloisius, üluli Sancü Mard presbylcr, 
Coflieliin nnneupali», S. R. Eeoíesiie 

Camerariu'; : Francisnis, (iliili Saiiclíe 
Cnrcís in Hiermalem presbytcr, Pncec- 
chus mincupatus; Jobaiiues Fraucis- 
CU8, tiluli Saneue Waat preflbyier, de 
Gambiira nuncupatus; Alfonsus, liluli 
SancUe Ceciliaí presbyter, Gesualdus 
iinncupalus; Niccolnus, UluU Sancti 
Eustachü presbyter, do Sermoneta nun* 
enpAlns; húmeos, titnii Sonetí Lauren- 
tü in Luciría presbyter, ñc Arnfrr>nn 
iiuncupatus ; Marcus A)ii< >niiis , lituli 
SanctoruinduodccimAposiulorutn pres- 
byter, de ColuroiM naneopaUis; Pros- 
I»cr, lituti Snncta; Marí:e Angelonim 
prc8byiLT,de Sánela Cruce nuncupntus; 
Flavius, tiluli Sanciorum Petrí et Mar- 
eellhi presbyter. deUrsHs nuiieupoluei 
Alcxandcr, tiluli S;mci;i' Mari«m Ara- 
fícíípresl.yti^r, de Cril)ell¡snuncupn'ti>í: 
Benediclus, liluü Saiicls Sabina; pres- 
byter, lx>melinitt trancupalus; Guglicl- 
mus, lilnli Saneli Laurenüi jnm et 
perna presbyter, Lirlctus nuncupatus; 
Fmiici*;etií? , titiíli Siiiict.-p Marije in 
porticu presbyter, Aiciului» nuncupatus; 
Fr. Mlcad^lilali Sánete Maite tupnMt' 
nervam presbyter, Alcxandrinus nun- 
rupnfiís; Johnnjies Pnulus, tiluli Sancti 
Pnncralii presbyter, de Eociesia nuncu- 
patus; Mereua Anlonius, tiluli Saneli 
Calíxti presbyter, MafTeus nnn : [ . i s; 
Gaspar, lituli Soncli Martin! in inouti' 
bu» presbyter , Cervantes nuncupatus; 
JuKns AnioniuR, UUdi Sancti Barthole- 
melfoinevlsprasbyter. Sánete Seve- 
rinrc niiiietipalus; Petrtis Donalní?, liluli 
Saneli ViUílis presbyter, de Cesis nun- 
cupatus; Carolus, lituli Sauctae Eufemiic 
presliylo' , Rambei^lieltus nuncupa- 
tus ; Arcnn:;^Rlu>¡ , liluli Sancti Cesju ei 
presbyter, Zcan nuncupatus; Félix, li- 
tuli Sancti Hicronimi lUirícorum pres- 
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bylcr, de Montealto uoiicupalus; Pau- 
las, lílnli Sánete P«>tenÜnn» presbyter, 

Placcntinus nnncup&lus; Jobannes, li- 
tuli Saneli Sinieonís presbyter, Al- 
dobraudus iiuucu|>atus ; Vijicentius, 
Utuli Sancti Hieronimi ínfcr imaginei 
presbyter, JusUninnus nuncupatus; ilte- 
rnniímis, tifiili Sniicírr' Sti^nnna* pre.'^by- 
Icr, RuslicuUus nuncupatus; Jobannes 
Hieroninnijt, tiluli Sancti J<^nnis ante 
portam latímm presbyter, Albani» 
niinoiü.iit-!'^; Fcrdiiiniidus, SancUe Ma- 
ría- in dvminica diaconus, de Mcdicis 
nuncupatus; Juiius, Saneli Tcüdori dia- 
conus, de Aqua Viva nuncupatus. 

Cum Ídem S.mctissiiiuís Doniinus nos- 
Icr.acccplo nuncio quod iniinanissinuis 
Turcaruni lirauuus ntagno belli appa- 
, ralu CSprum insulam ómnibus loéis 
Chrisliana? dilioiii subicclis Tcrr» Sau- 
eUc in qua Dominus Nosler Josns» hris- 
tus natus, passus ac mortuus cst, pro- 
pínquiorcm , liariNin quadam imoMini- 
tate invadere minaretur.iuxla Eseehie- 
lis ProphethíT vocem * miirntcm gla- 
dium annuncians, popuios Priuci¡>csqnc 
chrislianos ad rcsislcndum coiniuuiiibus 
hostlbus ooimnuni eonsilío atque ope 
excitare sluduissot, ob eamque cnusam 
Sercnissinin Philippo Rcgri Callbolico, 
iUuslrissimo Duci, Scnaluiquc Véneto 
auetor lUísset, ul secum pro RdpuUic» 
Chrisliantt def<3iSÍ0nc ac eiusdcni se- 
vissima; Turcarum j^cntis ofcnsionc Toe- 
dus iniret, utrosque ad boc borla lus 
Unn ex eo quod uterque (hnnipoienli 
Doo flddque ac BeiJgioiii CluisÜana d6> 
bercnl, lum el iam sravissimí coinniu- 
nis(|ue ot pcrículi, el utililatis nomine. 
Cumquc prieralusScrcnissimus Rex Ca- 
tholieua maieruni snorum ínelite me- 
moricT Resrnni \ofitig-iis insislcns, el 
.1 vcteri sMo er^'.n cominune Chris- 
liana; Religionis bouuni sludio noit 
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discendeiM, promple admodum ad re> 

vercndissitnos Dondnos Antoriium, Cár- 
(linalem Graiivelan'iri-, oí Fraiiciscum, 
Oirdmalem Pacecchum, el Illnslrissi- 
muin Dominutn Johanncm de Zuniga, 
suum apud itUus SanctiUUem oralorem» 
inniidatum mísissct, quo cis vcl altero 
eorum Iriitinie impodito , diiobus ex 
eis de co ipso ftBderc atendí, illudquc 
eonebidendi potestatem fedt: aimiliter^ 
que Illuslrissiimis Dux el Senalus Ve- 
iiclus de RriipublicíB Chrisluinrr snliilc 
ac digiiitate iu maxirauin discrimen 
addaetsB pro aiitiqua eonmi crga D. 
Omníp. soílbdU aiusdeni tederís Iraelan- 
di coiicliideiidi mandafnm Cl.irissimis 
Equilibus Dnis. Michaeli Suriano , el 
Jolianiii SupcranUo, suis nixid eandciu 
SaticUtatem Oratoribusmiaíssent: eyoi- 
que per aliíjuol dics ca de ro aclum cs- 
set, Inter Sanctitalem Suam ol ali o;i df- 
putatoscl prsdictos DI). Procuralores, 
et Oralores» tándem iuvante poUsslmum 
OnmipoConii» Del auxilio, ad hanc con- 
clusión f^íu ac coDvonlionem deventuin 
csl. Hocesl, qnod prtedictus Serenissi- 
mus Rcx CuiUiolicus per cosdcin Dnos. 
Proeoratores, videlieet ReverendissH 
muni 6. Franciscum, Cardinalcm Pa- 
cecrhnm, ol Illnslrissimum D. Johan- 
nem de Zuniga, abseule in Rcgno Nea- 
pofilAiio RevercndisBlnio D. Antonio, 
Cardinale Granvelano, ipsius ci suc- 
ppíísorum suorum nomine coiitracutcs 
seque obligantes, ct ad maiorcm finni- 
tatem ac sine preiudilto prse&enlis purs 
stipulaüonis, et olifigatíonis eiusque 
exccultoiiis pro pn prominentes, ¡Iliim 
prosse siicressoribiisqiio suis omiiia 
qujB prssenli inslruinetilo coulincnlur, 
inflra tempus qtialuor mensium rala ha- 
bíturum et puUieum raiíhabitionls ina- 
trumenlum co?tcris ennroederalis Iradi- 
turum; et prxfalus llluslrissimus Dux 
Senatinque Venetus per eoedem dari$- 
siino» Oratorcs Proeuratoreaqne míos, 
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eíusdem Ulmlrlasimi OtieiB et Señalo» 
Buoce^riimque fluonim ae ReipuMíec 

nomine coninihnitcs srcftir oblisranles, 
pro quibiis similiter promitlunt eos cun- 
eta qu« boc instnimetilo cotiliuentur ín- 
ím Ídem tcm|NM rata habiUiroset pubU- 
cum ratihabilionis inslrumentum coele- 
ris Confcetleralis Iraditiiros, virtute stio- 
rum mandalorum que ibidem iu publi- 
ea et aolentica forma et manibus mei 
datarii ab eis exhibita, el coram eodem 
Sanclissimo Diio. Nro. ibidem a me lec- 
ta fucrunt, quorum Icnoi-es inrcrius iu- 
8eniKttnr,itna cum Sanctissiiuo Domino 
Noslro Pío, divina providentía Pain 
Quinto, prípsonlo el nssisteijlc, volentc 
elconsenlicnte Sacro Uomaiir>riim I). ÍK 
SaticUe Komuiiaf Ecciesise Cardinuliuin 
Collegk), uouiineSedis ApoBtolieesuc- 
ccssoriimf|ne suonuii contrahenle, ad 
Klnriaiii S \iiclis<>imaB el Individuae Tri- 
nitaüs. Pairís et Filii, el SpirtiásSancü. 
et ad efüs Sánele ftdei CatthoUeae exal- 
tatíonem, taiem ínter so foedus inemit, 
eo modo iisq'ie cnnditionibus , quft in- 
frascriplis capiLibus conlinenlur. 

El primo , quod huiusmodi foedus 
quod ad eiiHidem Türeanim immanii^ 
sima» gcnlis vires, Deo Omnipotente 
iKfiiilnrf , dnstrnciidas praefali conlra- 
héiiies itiier eos imlum esse volueruul, 
sil perpetuum, et non solum ad ipeonim 
conlrahenlium el eorum quicadem coo- 
ventintii adhercbunt, slatuum domiiiio- 
rumqne ab eadem Turcarum genle de- 
rensionem, sed eUam ad ipsius genli3 
ab oooni taro marísqtie parte oOimiMH 
nem atr|ue invnsioncin, Alg^erio, Tunó- 
lo et Ti ipoli eliani comprehensis. 

Ad citis auieni fcederis cxecutiouem 
et oboervatíonem ínter eos eonvenit, iit 
copi» lam mariüms quam terrestres 
quibus ¡n hnc cxpcditionc utendum sit, 
ducenUs irircraibus, ccnlum on^aríís 
navibus, pcditibus Italíset Hiqiani» et 
Alemanís qiiinqnaginta miUibus, cqut- 
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tilms lovis ariimlurap fnintuor inillibus 
ol quingenUs constet, et constare dc- 
beat, adiuDClo idóneo lormenloruin bc« 
liieorum iramero una cuín nuimtionibus 
reiíquisque rdbui meessarUs , uique 
singulís antiis mense MarUi , vpI ad 
summum Aprills, ím marí Crien la li pr«> 
dicte capte omnes oomparaUe coacte - 
qaa omnino invenianUir; quibus copiía 
earum Pnces, ad ea qnrc illis pro occa- 
sionum lemporumque ratione expediré 
magis vidcbunlur, uU^itur, ad coaimu- 
nis hostia maius damimmct detrimen- 
tum, vel ad niainrcm Coufederalorum 
Princlpimi Reiptih'ir'flc ChrisUanae uli- 
ülalcm. Quoníam auiem ücri possct, ut 
dumexpedilio adversiis aliqua hostis 
IM» InsUtuelur, aliuiide turca suas vi- 
res coulra aliqnrí loen conrordcTatonim 
miltal, tcneaiitiir Duces hoc cosu vel 
euai omi^Kis copii.> , vel cum carum 
parte neeasaaria defensioni eonim k»^ 
conim prnviílore, vel eliam si opus 
fuehi, reiicta ea expcdilione, vire» oro- 
nes couvcrlerc ad ea loca dcfendenda 
qoteaeoplb lareía invaderenlur. 

TcneanUir aulcm Pr¡!íci|>es confoede- 
rnfi per snr>s Oratorcs Romrr rnni Sum- 
uio Fonuficc siugulis annis nuluronali 
lempore statuere de expediüone aa- 
qiwnllaniio anacipienda, etdc copiis 
seqiiciiti vcre comparaiidis maioribu^ 
vel minoribus, vel de eo quod iltis pro 
alattt remm asandum videiitiir. 

Sopar coramunMim veroexpensarum 
fat'ipndnriini collatinne , Ínter cosdem 
ioederalos iln convenit, quod przpfaüis 
Sunctissíinos Dotninus Nosler suo el 
Sote. Sadia Ap06lolic«! nomine, una cum 
Kcvcrendissimorum D.- D. Cnrdinniium 
consilio ct assensu polticeltir in hatic 
expedilionem, Uui deífeiisionis quam of- 
fensioiiis cansa, soseipiendam, duode- 
cim Irircmes ómnibus rcbiis nceesaríis 
instracías, ul infcrins rlieetur, conrerre, 
adiunctis pro sua portioiie len'eslrium 
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copianim pedilibus tribus millibuSf oqui- 
tibus ducenti sepluaí,nnta. 

PrsedicU vero Procuratores ct Orato- 
res Serenissimi Regis CaÜiolid Blaies- 
talis Suse suorumque succcssorum Wh 
mine promillunl illiim folius impensain 
candem expcditioncm faciendse tres 
sextas parles ootlatnram. Oratorea ve- 
ro Reipublicae VenelcT , qui siipra no- 
mina li siint, lllustrissimi Dticis Sonn- 
tusque Veoeli ac successorum et Hei- 
public» nomine promillunl eos totiua 
pradicte impansB diias sextas partea 
collaturos. 

Prselerea idptii |jiíndiciorum lleg:is et 
Venelorum procuratores , eorumdcm 
Prindpum suorum , ot siipra, nondiia 
pffOiQttttunt se altoi iiis sexlx parlisini- 
peiiss». cni conrercnda Apostólica Se- 
des in foedcre amii 1537 obligala eral, 
re^niun illud esae edlaluros, quod 
Sanctissimus Dominua Noster el Sedes 
Apostólica supra propriam coÜMtioncm 
supraposilam conferrc non püiesi, ita 
videliccl ul eo ressiduo in quinqué par- 
tes diviso Sereníssimus Rex Calholíeua 
partes tres, Venelorum Respu\)llcaduas 
solvcrr tenpahir ; hoc modo videllcel 
quod prxdictis duabus parlibus Respu- 
bliea ligenti quatnor tiiremes emnilius 
lebus necessariis inslruclas contribuet; 
ea condilionc ul si hoc ad iuteg:ras illas 
duas parles impiendosnon suITcceril. 
temitiir idquod defiscerit supplerc; si 
vero superaverít, ipsis á pn^to Sera- 
nissimoR^PhyipfioalHs inrolNisre- 

lioinlur. 

Ad lií&c ídem Oratores Vcneli poUi- 
oentur eurodem lllustrissimum Ouoemp 

Senalumquc Venelum Sanclissimo Do* 
mino Nostro ac Sedi Apostolice. «íi 
Sanclilali Sus eiusquc successoribus 
plaeuerit, prttlbtas duodedon triremes 

navalibus instrumenüs tormentisqua 

bellicis, el aliis ad eoriim 'ormontorum 
usum necessariis rebus instrucias com- 
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iiuHlalumni, qtins idctn Sanctissimus 
Doiiiinus Nosler eis rcsliluerc debeat, 
proal salve ftierint. 

Ilcm : quia in pr«die(arum Iríremium 
naviuinque numero aüLsqtie rohus cx- 
pcdilioiii nccessariis a He^ Cattholico 
el VeneUvum República eoropanmdis, 
qaemUbet iltonini plus eooferrc oppor^ 
lebit earunt rcrum quorum illi maior 
copia el facullas fueril , idcírco ínter eos 
COnvenit ut quidquid quisque illoniin 
plus hanon vel iHaruin r«ram eooUiIlc- 
ril, quain prorala iii]|)eiisie ad nuin spec- 
inniis tr.'non-iiir , id ei ab altero alüi> ia 
rcbus rcücialur. 

Item : vicUndia q¡m quolídie comum- 
munlur, si ca derucrint iii aljquo loco 
aliquibus ex Conrsdcralis, |X>sstnl Ciipi 
ex iocis el lerris íllorutuapud quod ho- 
nesto tamen prcUo; et teneanUir extrao> 
tienes aperte ad tenoOtíom expedí- 

linnis qiiatonus iipccnssilas ipf;r»riim lo- 
coruiti uiide pro provisionc suarutn c£>- 
piarum couicetleruli exlraiiere vülenl, 
ferré poterit; prasertim eum quilí- 
bel conroederalorum stalim tnaiorem 
copiarn qiiam potuciil victiialium huius- 
roodi comparare debcal. Ne autetn aluil 
qoani vera necessitas ab bac obligatio- 
ne excuset, nuUi eoneedi dcbeal ex- 
Irahcre ex illis locis in qisibiis ciusinodi 
iiecessilas prieleiidatur aliquam vicUia- 
Ilum qaanUtatcin , nisi prius conrccde- 
ratis ex eisdem loéis provisum ftierit* 
pro siiarum copiarum mnriümarum et 
lenTsirium itidi^rcntis, ila tnnimi ni 
CaUliulicü iiejfi libcrutii sil ex Ucgnis 

Napolitanis el SieOi» vjediaiia GolleUe» 

Mclitffi el sute classi prius providere. 
Oiiiliiis aiitem ¡11 locis pro pxportalioiie 
ccrium aliquod vecligal pendí soüliini 
est, id ne Jn prehicfitíiim exportationis 
fijederalorum augeii posstt. QuíInis ve- 
ro ut locis ccrium esse non solcl sed nr- 
bitrarium, id cerlam quamlam prcLii 
summam nc excederé po^sii , híciiI iii 



PREMIADAS 

IIl^ik» Napolitano non anipliu^ pro cur- 
ru soivanl «|uam ducalos quindeciai mo- 
neUe illíus Regni, quantumvis hane 
summam imposilk) qua allis fiet exce- 
da! : si vero minor impertió erit, ni¡- 
norcm lantuin sicul alii soivanl coníoe- 
derati. In Reisnc vero SIciUtt pro ex- 
iraordinaria íinpositione nrni amplios 
pro qualibet salma soivanl quam áu- 
reos dúos illius moncUe, quantumvis 
malor imposilio alüs impoualur : st vero 
minor minorem sieut alii soivanl, ñe- 
que eorun» causa in ulrovis Ileg-no au- 
peri possit coiifrrderalos fruiiit^nli cau- 
sa pro provihioiie suarum copiarum eo 
iro vel miUero eontigerit 

Uem: uUniüÜL'scumque prafalusSe- 
rciiissimus Rex Callholicus a Turcis el 
nominaliin eliainab Algcrio, Tuocloel 
Tripoli,eo vidcBcet témpora quo aliqua 
communis r(£dpraloruin expeditio non 
fíat , invasus fueril , prsefalus llluslrís- 
sinujs Dux, Scnalus(iue Venetus Ma- 
jcstuU Sute CatlholicaB quinquagiuta 
triremes beiie instruetas atque ármalas 
subsidio miltere debeant, sicul M(^es- 
tas Callhoiica, atino prneterilo, eidom 
lUustrissimo Duci Seuuluique Véneto 
subsidio misil: quod idem preflilus S»* 
reuiasimus Rex Caitholicus parí casu 
faceré dcbeal quolicscuinque ipsi lUus- 
trissimi Vcneü invasi fuerint; ila la- 
men ut invaso, cui ea de re credi de- 
beat , pelenü hoe subsidium m^ari non 
possil, dummodo pro sua deflTrnsione 
maioros anxiliaribus copiis quas peüe- 
rii cupiuüi ¡»uis üumplibus babeaU Mee 
lamen huius capiluli provisione bis qua 
de gcncnüi dcfensiouc in ftkoo capitu- 
lo coiiUiienlur, darogatum esse íntelli- 
g^atur. 

Pr«lerea , sí ita eonUgeril ut pralh- 
tus Seroiüssimus Rex Callholicus Algc- 

rianain \el Tunelanam vel Tripolita- 
uíitn cx(K^dili(mcm sasccpcril aiiquo au- 
no, quo ñeque aliqua commuiüs fúsde- 
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nloi uiii expcrtiiio suscciila sil , nequd 
TurcuruiM dasiús lalis exieril vel veri- 
Bimito til pneCntam VeDetorum Renopn- 
blíeam SÍbi ab invnsionc Turcarum li- 
mera del)ero, prn-nito SercnLssimo Rejíi 
Callhoiico quimiuaginta trircmcs benc 
iostnicto» «Ique armaUn subsidio raft* 
leredebeat, ñeut Majcsius Sua CnUho- 
lica anuo prxlcrilo eidetii Illustrissinio 
Duci Seaaluiquc Véneto auxilio misil. 
El vkáiibn Ídem Serenissiinus Rcx 
CoUboUeas parí cam et eondíllombas 
Idem auxiliuin Reipublicse Venelorum 
pneslore teneatur, quandocumque Res- 
publica aUquara expcditionein inlra si- 
num Adriatieum ab ApoUonia, vu%o 
Vallona nuncupala, Venetias usque 
suscepcrit. Primo lamen loco auxUium 
debealur Regi, dcinde Reipublicx; ni- 
fi Si, Rege non pélente, RespubUca pe- 
tieril, quo casu sequenti Icnío auxílhiiil 
Regi delx^itdr. 

Il£m : si coDügcrit térras et loca quai- 
omnque Soncünli» Jkmno Hostro et 
SanctiB Sedi ApaalhoUe» subiecU jik> 
vadi, pnBfnti Confoederati icne.miur 
ómnibus eorum viribus pra'dicUi loca 
et SancUssimum Doniinum No»iruiu iu> 
vara etdefBndere, salvia lamen aliis 
quibuscumquo eorum erga SancUtalem 
Suam Sanclamquc Soden Apaatholi- 
cam obligationibus. 

In bdfi admlnbtntione, ómnibus con- 
siBii habendit ci deliberailonibus fa- 
dcndis, tres Generales Ihioxis Coiiftede- 
catorum couveniru atque tnieresse de- 
beani; quodque ipsortim Iriura maior 
pan probaveiily liaoooaunuois oumium 
sententia censeatur, ct per eura qui 
fcederís Dux Generalis fuerit , etiam si 
eum unum ex íUis ipsis tribus esse 
eonUgeiit, ad éHtoolumaddueatur. 

Sil autem Generalis Dux classts et 
copiarum lerrestrium , qiw classi in- 
servilurae aint, lllustrissimus Dominas 
JoliaiiMa de Austria, qui voló soo eum * 
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volis Generalis Trircmium lllustrissimo- 
rum Dominorum Venelorum adiiume- 
rato Id «cequatur quod maíori oorun- 
dcm partí visum fueril expediré, jux- 
ta ea quae in capitulo i)roxime anlece- 
dcnli pracscrípta sunl. ^uod si ilte quo- 
eumqoe impedimenlo aut eauai aut non 
vcncril, aut eo tempore quo classts iam 
instructa iiavigatura TultíI al«>enssit, 
aut alia quacumquc de causa ex|>edi> 
Uoiie pneseos uon ftterit, sit GeueraDs 
Dux lUastrisimus Marens Antoníus Oo^ 
lumna, Dux Palliani ct a Maiesialc Ca- 
tholica notninatiis, el ab aliis confoede- 
ralis upprobuluií, elni eunUeui vel 
Ponüfleift vel Catb<rilci RegiSp vel Utus- 
tristíOKffum Dominorutn Venelorum 
classís gcncrulcm esse conligeril, ca 
cum aucloi ¡tale alquo imperio quod tu 
apoca omnlum oonfoederatorum manu 
sulwcripla plenius conlinolur. Quicum- 
quc atitcni fa'di'i is liuiaí. Dux Genera- 
lis íuerit, is propriu vcxillo non utalur, 
sed lali quaü tíuidem ted«l8 eonunu- 
ne sil, seque eiusdem toderis Genera- 
Icin Duccm nomitiel. Si vero cxpcditio 
aliqua parlioularis eo modo (}iio siipra 
conveiUiun esl Hat, eius ex|>eüilioni$ 
Dux generalis sil .la quem volent esse 
in quorum fiivorem eadem MpediUo 
fiel. 

Item : huius iucundi foederis honora- 
lissimus locus Serenissimo Maximiliano 
electo bipcratori Christianissimo, He^ 
Francorum, Porlugaliieque Regi re- 
linqualur, quibus buic Satúm adberen- 
tibus ea pan iinpense qusi ad ipsos 
adhierenles pertinalñl lo augendas fot- 
deris virrs fnnfcralur. 

Iteru : ul Saiiclissiinus Dominus No- 
ster patcrnis hortationibus excitare 
debeal Sereníssimum Maxlmllianum 
Imperalorem electum , Cbrisüauissi- 
nium Francorum Rrgcm , Polonise Re- 
geoi, coelcrosquc Reges ct Principes 
Cbrísttanos, qui sancUssiniainsano ex- 
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pediüoncfii invare poasQtit, ut ómnibus 
corum vjribits illi adcsse commonique 
Chrislianorum saluli consulor p volint: 
quani quidem ad rcm Scrciiissimus 
qiioque Hex (^IhoUcas Dux ao Sena* 
lu« Venetus omnem opem, operam 
fiiictorítateRiqiic suam ooiiferre do- 
bcanl. 

Item: quod partitis coruni locorum 
que htiiusmodi foedoisanniB «oquiren- 
tur, fíul inlcr coiirocdcratoig iuxta id 
quod iii firdcrc anni 1537 coiiveiiUiin 
cst; diclLs Tundo, Algerio, et Trípoli 
excopLis qusc ad pni^falum Seraiiissi- 
mum Rogem PhíÜppuin pertineant. 
Tormr-iila vero bcllica el nTniiitioiics, 
ubictiMXiuc acquirenlur , prorala cuius- 
cuniquc coiifucdcralorum parle iiilcr 
M8 dividaiittir. 

ficm: ut Rag^iisium eum universo 
rius territorio, locis rebusque omnihi»»?, 
iiuilo (ianiuu inoicsUave a conítEdcratis 
, eiM'uinquc copüs marítimis vclteires- 
iribus afBci, nec aliquot nb cis delri- 
rnciiluin pati (!f Vi(íat iiisi i \ ,ili(iiia itjx- 
ta causa, sccus Sanctissiinn Domino 
Ifostro eiusquc succcssoribus vidc- 
bitur. 

Ilem: hnius Sanctissimi fn :Ior-* sla- 
biülati prnvidonlcs convcnerunl, iil mi- 
lla conirovcrsiaquaicx quavis causa ad 
huiu^nodi todos pertinente intcr pnefa- 
' tos coiifúcdoixitos oríreiur orírívo pos 
sit. impr'rnnif'nto esso possil quoniinn? 
luec ipsa expediüo riedus<iue conlinuc- 
Uir. Quarum quidem «ootroverslarum 
oumíumetquarumcumque arbilrium, et 
Jtidirtiim ad Sanclissimum Doniinuin 
Noslruin rii)sf|ucsuccessorespcrlinpat. 

Eadcm rationc convcnerunl ut iicmo 
ex Prlneipibos conAedemtis per se 
alium possil a;,'erc de iiaoeaotdeiodti- 
dis atit rílln<iiii cum Turcarum Uranno 
incundasiuc C4£leroruin confcedcralo- 
rum scicntia , parficipalione et eonseu- 
sa, ntque omiiia [quae] in supraseriplis 
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eapitulis «mtitienlar & Principíbas 
ftederatis bona fide observan debeant» 

ul Rc^es et Principes Christirinos de- 
eet, el adversus ea vel aliquol iilorum 
k nemine fiat. 

Quas omnes e( singulas oonveoti»* 
nes el capitula prxfalus Sanclissimus 
Doniinus Noslcr suo ol Sanclsp Sedis 
Apostólica: uoiuinc , nianUalai i vcru et 
proeuratores prndícti , suorum quisque 
prínci|xilium nomine, bona flde , omni 
dolo el fraude semoüs, cxequi el invio- 
labUiter observare et a sui<; [)rincipaii- 
busobservalumiri, nec quicrjuam ad- 
versus ea attentaium íri, solemni stip- 
pulalione inlerccdciitc t>romisprunt el 
proniiltunt, ac jurciurattdo Sunclilas 
sua maiiibus pcclori apposilis in verbo 
Romani PontiAcis, mandatari varo et 
proeuratores pracdicli in animam suo- 
riitii principalium vidclicel praeTatas 
Rcvcreudissinius Dotninus irauciscus, 
Cardíiiatísl'aoeoeiiuslaetoniaaibospee» 
torc , pro^falus vero lilustrissínius Do- 
minns Johanncs de Zuni^, et prípfattis 
clariwimi £quilC8 Doiniiius Michael Su- 
fiftRus et Johatmes Supenuitiiis taefia ae 
delatíonemniei Datart saerosantis serip- 
luris onitfirmavenint et conflrmniit, 
oblig:aiitcs ac fii|»pol(;ca' siipponenles 
proplerea aiuluo el vicissiui videlicet, 
Sancttesimus Dominns Noster, de eon- 
sillo paritn^ et assensu pra^diclonnll 
Heverpüdissimorum Sánele Romans 
Kcciesix Cardinalíuin, omnia el singu- 
la Saneta Román» Eeiesits et Camera 
A postoliea bona temporalia, staMUa el 
niobilia, praisenlia et futura; mruidn- 
fari vf^rn el procuratores praBdicii Se- 
rtiiissinii Uegis Catholid omnia et sin- 
góla rogna , status et bona stabilJa el 
mobilia praífati Serenissiini Regis ; et 
ma-Ml-ii ui el procuratores Iliustrísimi 
Ducisi ct Ooniini Veneloruin bona quas- 
cumqne statniiaetmobilia. Etin honim 
fldem el testimonium, fodus huiusmo» 
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di , el capilula qusc supra coaliaenlur 
proprUs eoruin manuooi Mbterípüoui- 
busp fluiaque sigillis oonfirnian volue>- 

runt, ¡la quod huiiismodi siihspri[>Uo- 
iies cum sigiUis viru publicas scripUiiíe 
ac eoolracuis soleiDníter stippulaü ha- 
befe conseanUir alque ita invfotabíljter 
observenlur. Siipra (|ii¡l)ii!; ómnibus el 
siiigutis peüoriiiil dioli cúnLrahcnles a 
me Aulimo .Miuclic^iinu, praeCili Sanu- 
titsáml Oomtei Noslii Papa Datarlo, 
iinuni vel plura eoiiflci inslriit)ieiiUi. 
Aclaruerunt Iupp iii Aula consistoiü ui 
supra: pr£BscnUi>iis ibideiii Rcvcrcndis 
PatríbusD. Monte de Vateaübus, al- 
ttat urbis Gubcrnalore , Alcxandro Ria* 
rio, elccln r;i(ri.-i/di;i Alexntidriiio, el 
Camera? Aixwlolica; Authlore, Ludo vi- 
co Ue Torres , eiusdeni Caiucrie Apos- 
tolicaeielerico, ^exaodro Caialio, Ma- 
gislro Cíunorae , el Tlicodosio FIo- 
rcnliiio, Culiicnlririo secreto ciusilem 
SancÜssiini Domiui Noslri , MagiiUicís 
Antonio Barba Osorío» Caiholiee Ha- 
iestatte apnd Saticliasimum Dominum 
Noslrum legatiouis Secrelario, Marco 
Autofiio Doniuo el Francesco Vianc- 
Uo» niinlrisaioü Venotorum Domiui Sc- 
eretaris ; et RcverendÍB D. Corneno el 
Ludovíco Firmaiiis, Magistris ceremo- 
nianim eiusdem Sanctissinii Domini 
Nostri, icsUbus ad prsniissa omuia el 
riiig«da adhttiitis, vocatis el rogalis. 
Tenor vero maiidalofiini qiionim au- 
pcrins fll mcntio, et pro mándalo pree- 
faü iaerouissimi Pbiiippí, Regís Calho- 
lid, ex híspana io laflnam üugoam fl« 
delíler tnmslaU est qui sequitiir, vido- 
licel. 

Philippiis, P(!i j;ralia, Caglilkc, Ara- 
gouum, Ulriusque Sicilia;, Hierusulcm, 
UiHpurte, Datanaliae, Croati», Legionis, 

Navarra, (jraualíe, Tolcli, Valenli», 
(Inlilifü, Maioricanim, Hispnlis, Sardi- 
nia;, Corduba*, Corsicy, :\Iurcia*, Gicn- 
ni( Algarabum, Algcclixu, Gibidtaris, 
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iiisularuni CaiiiuiüD, Insularuui ludia- 
mua el Teme Ünnsb Maris Oceaiil, Ar- 
chidux Austria?, Dux Burgundio;, Bra- 
baulise el Medioinni, Comes Barcinouis, 
Flaudria! el Tiroli8,Üoiniiius CimlabriiB 
el Molino:, Dux Alhenarum et Noopa- 
trúB, Comea Roncigtionis el Cordaiii», 
MarcliioOristaui el Gotiani: Quaudo<|tii- 
detn Pnlcr SaiuíUsí^imtis Doniinus Nosler 
Pius yuinUis, serviiii Dei Domiui Aoslri, 
honorís mí aaneti nominis» iuerementi 
sua; lidei, publici ChrisliauilatiS beoe- 
fitii uiií) udJiicLus, inU;lligeus quam sil 
uecessaiium ul Principes el Poleulmlus 
Christianiio lumm oonlonganlur, onoii* 
lar el eonigcntur ad resiatendum et se 
npp'nicndum el ofTendcnduni el inva- 
dcndum Chrislianílalis ipsius otuimui- 
ncm hoslcm Tui'caui, el ccjulcros iiilidc- 
lea qui lam contkiiis lamque magnis 
classibus el exercilibus eani iuro^laut 
el damno aíficiuiit, nos fiiii liorlatiis el 
a nobis pcüt el iuiuuxii ut íigani, con • 
tederationeai et uníonem cum Ittualria- 
sima Venetoram República inireinus. 
Nos pcrspeclo sánelo fliie el inleulione, 
ulque ipsius iuxla cxhorlalione in hac 
parle couvcnimus el coudcsccndiinus 
ut de dicto todere atque unione per- 
Iraclelur alquc a(^J||i»ius concltisionem 
devenialur. El ul noc maiori brcvitale 
fíeri possil, el evilcnlur ddalioucs qus 
poaaenl inddere, ea de re bt noslra 
curia ageretur, anl ex ea ad id perso- 
na millcrctur; el propter fiduciani 
quam habemus de [irudentia» dcxleri- 
tale» clirialianitate et aíngolari animo 
devotione el volúntate quam erya nos^ 
intm scrvitiuin habenl mullum Reve- 
rendi íii ChrLslo Paires Doin. Anloiiius 
Perenollus,Cardiiialis Gran velanus, A r 
chiepi«sopu8 Mediliiien^ , ex nostro 
Consilio rcrum Slalus, el Cardinalis 
Doni. Fraucíscus Pacecchus deToli du, 
Episcopus Burgensis,el ex nosli o coii- 
tSSo, nostri muHom cari et muUum di- 
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ledi ümici, ci D. Jobannes de Zuniga 
ex itostro Cotisilio, el iioster Oifaior 

Ilomir, dot^rovinnis er>s consiiliierc ac 
faceré , ¡iruul per prri'«!<»nlf's liUcrns 
consUtuimus, creanius ac faciinus nos- 
Iros procuraUires et actores logitimos 
ac veros, et eis damus nostram oom- 
inisintiem ct faciillalem , ac iwstni'n 
nuuidalum plenum, inlesTutn , sufü- 
ciej», In anplisamtt forma, qunnto nie- 
ius et melius de iure possíl éL debeat 
esso ad hoo, ni convenientes oinnes Irr^, 
aut ex ípsis dúo, existente altero iuxtc 
et legitime impcdito, cum dcpulatis et 
oomtnisariis praAiti niiistrlsetmf Domi* 
ni el allis personis qua? ab eius Sla. (sic) 
Inerinl conslitutae , cum ctiiiis sancta 
Muciorítale alque intervenía res tota 
transigenda cst, poasíiit pro nobis el 
nostro nomine, ac sicut nos ipsi potei- 
mus, tractare, capitulare, concordare, 
resolvere, el eoncludere id quod ad 
ipsum tedus, nnioaem et ooiifederatlo- 
nem alünnerii, cum ipsa fflustritabna 
Venctorum República, autcum a liis per- 
sonis, cum conditionibiis, legibus, pac- 
üs, couslituünQibus, et sub obligaüoni- 
b«i8, firmitatiboB el vineuUs, et poenia 
f\im eis videbuntiir rt bene visaftic- 
rinl; ctiam sísiul ttiim alque eius qua- 
lítatis ul cxpressa aut speliuli mcntiune 
egeant, quia in omoibua et ad onmia 
votunnnquodbabeant el leneant, utait- 
lur et possint tili prsdiclo mandnfo Pt 
commisione. Ac promiltimus in nostro 
verbo regio cusiodiluro* nos, imple- 
tan» al obaarvatdroa id quod per ooa- 
tros (Helos [)rocuralnros el actores nos- 
Iro nomino erit tractatnrn, capitulatnm 
el coucordatum in eo quod attinei ad 
'dictam Ugam, unionem.el oonfoedera- 
ÜOoem; el non itm os nec venituros, sed 
nec consensuros ul ealur aut veniatur 
pro noeira (Hirle contra prtedicta, in 
tolo nec in parte; et quod ratlficebimua 
el aptiroboNaiiM» el ralom, gralum el 



flmitim habebiiniia tatum id quod aie 
per díctoe nostroa procuratorea ftaerit 

tmclAliim el sinlíilitiim, ac do eo mnii- 
(j.ilnniiis. si noncssf lueril, confioi sn- 
letiinc iiislrununilum, scrifiUiram maini 

iKMtra Btiserfplam. et nostro sigfUo sig> 

natom. In cuius fidem mandabimu*; 
dari has noslris liKmis nostra illdeni 
manu subscriptas, et sigillo nostro sig- 
natas. Oat. in civliate nostra Hispaii 
XVI. Maii amii 1570. EGO REX. An- 
lonius Pérez, f.orua .síí/;;7i.=Sequilur 
tenor mandali liiuslrissimi Ducis el So- 
natas Venctorum. 

Aloísina Mocenigo, De{ graüa, Dux 
Venetiarum, etc. Cum magis magis- 
que in dics animadverleremus Turea- 
ruin tironni vires atquc audaliam au« 
gen, remque CbriltiaDain in maxi* 
nitun vel dignilatis vel salntb soaB di»- 
erimon addtid , ctim ad eius pernitiem 
suas ille omnes cogilaUones iutendat, 
eamque agredí modo ox una modo ex 
alia parle ninnqoam deeinat, al eam 
hoc pacto ffebilitninm facilius everte- 
ret, el quod uno ictu non potcst , mul- 
lis vulncribus ad inlcrítum quod ad 
eitia fleri poasit, redigerit, slatuimua 
ab antiqua Reipublics nostne in Deum 
Omnipotontcm Optimnm Máximum pie- 
late non di£cedere , alque aiiimtJin ab 
emiri cogitalione ad RempuÚieaiii 
Oir^liniian) defendaidam atquc augan- 
flam Iransfo'-rt'. ntcommunis ho'siis nm- 
nes conatus írritos faocremus, el facilius 
ipsius nimia extraoiA atque exf^eraUe 
opee everli deprimiqae poarilot, qoi 
MuUa pacis qtiam nobisctim conibeccrat 
niipnrrimae saiicita; , milla jusjuraiidi sui 
liabiia raUone, nosU'a loca in Illirico 
mullo milite Invadere; GpnnnqaeiMa- 
tram insulam insiructissiroa clasae at- 
que inffnliljus copiis ng-gredi austis 
esl, quaro omni pudorc remoto, tanta 
eat eloa reguaadi libide, prnis a nobis 
petit ut ullro d daré volllmw. Itaqae 
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eum Stnrtiwimü Domino Nostro Pió 
QuinlO, divina providenüa Pontiñce Má- 
ximo, qui nos oh eiiis incrcdibilc iii 
Rempubiicam Chhslianain studium, 
pradenter sane atque amanler est ad> 
hortatus, eum Sereníasbno, Potenüssi- 
moqiíc Philippn Hispniiiaruin Rcg-e 
C'aUhoiico,otc.,'|iiom ad bcUumpro Re- 
ligioiie iio^lra gereiidum egregio cxcc- 
llenterque animatum esse seimus, 
eumque ooe>leris Príiicipibus Christianís 
qui uobiscum societalem coirc vcllciil, 
ftedus iitsüluere decrevimus , quo iiou 
aolnm reprimere possiraus aec^rimi ho»* 
Vm Ímpetus atque cenatas, sed cliaiii 
injurias o>i ii!;itas nlcisci, et alioquin 
Chrísiiaiium Ileuipublicam iii eum, un- 
de leraponiffi iniqoilate ddapsa est, 
amplíUidinIs et digniiatis gradam re- 
sfitncrc. Quamobrem, de Scnatus noslri 
seoleiilia, dilectissímos nobiies nostros 
iVlichaclem Surianum, ct Jobannem 
SaperanUom , equíles, Oratores nostros 
apud Poiiliñcem Máximum, quorum 
virlus el inlcgrilus per5;pccfa nohis iam 
pridem cognilaquc est , pro tiobis nos- 
trisque SQoeessoribus, ae Venetorum 
Rdpubficae, Procuralores nostros, sin« 
dicosac legatos fccinius el orcavimufs. 
hisquo liUeris fácimus ct crcamus, ui 
eum Sanetisrimo Domino Nostro Pío 
Ponlifice Máximo, vel dos proeurato- 
ribiis ieííitüiiiis , ct cum iis qui a Cn- 
tholicu Maicslatc polestatem idoneam 
bidiebunt , cumque c<Btcris Christiano- 
rum Ptfndpom proenratoribus, hotos- 
modj focdus lam ad defrenstonem qunm 
ad oCfensionem contra Turcas Iraclare, 



firmare, saneire conArmareque possint. 
omniaque noetro nomine promittcrc, 
agere, transr?rcre qujr Nos Scnatusquc 
noster promillere, agere, Iransigerc- 
quc possil; etiam sí Aieiliil dusmodi, ot 
de iis siiigulalim mentio Qenda essel: 
cisque iii aniiiiam nostram inrafidi nos- 
que ac succcssorcs nostros quibuscum- 
que «ondiüonibi» obfif andi beultat»n 
damus. Poflioemur enlm quneumquc 
tih eis in ciiiBinndi ftederis conscnsionc 
pacta, approliala flrtnntaquc fucrint, 
nos ca ruUi, grata et linna liabilurosi 
et qvldqaid deníque bi promiaserint; 
esse praestituros. Dat. in n ostro Ducal, 
Palalio, die octava Sppfomhris , Indi- 
clioiic XllíI.=Nos Aioisius Mocenigo, 
Dd gratia, Dux VeneUan]m.s=Qtiod 
quidem noandatum eralmunitum plinv 
bo appcnso cordilla canaptiria. 

El quia ego Antoitius Marchesamis 
prsBli^ Sanctissimi in Chrísio Patria 
et Dominl Nostri Pii, divina proTideii- 
tia , PapjB Quititi , Datarius , prccmissií? 
ómnibus et singulis, dum sic ul prac- 
mittit flerent, agerentur, et proniitle- 
r»itur, una cum pronominatis testibus 
pnesens Teci , el de eisdem rogalus su- 
prndiclum instrumontiim altrrius mana 
scriplura exinde pubiicavi, in fidcm, ro- 
bar et tosümootnm omniom et singiilo- 
nim pnemissorum. 

lia esl. M. [Marchcsamis"^.— F. Cnr- 
dinalis Pacheco de T." t -r'=t>on J"-'" 
de Zuñiga Locus f 7 Sigillorum.=Mi- 
cbael Surianos Onilor.=Joannes Su 
peranUos, Eques Oralor f. 
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vil. 

Las fuisiuas ca[>itulu( iones en casteilatio, copiiulüs lie la Cionica du 

Jerónimo Torres y Aguilera. 



Airttt lodis oons invocando el nom- 
bre de Oíos Omnipnletitc, Vndre y Hijo 
y Spirilu Sinclo Atiicii. Año del iiaci- 
iiitcirlo (le niiesU'o Señor Jcsu Chrislo 
de mil y quinientoe y setenta y mío » y 
seis del Pontificado de nucslro muy 
Sánelo Píidro en Christo, por la Divina 
Providencia Pió Papa Quiulo, á veinte 
y nueve dias * del mes de Mayo, en R<k 
ma, en el palacio apostólico , en la sala 
donde rcsidn cl sacro consistorio del 
mismo sanclisinio señor Papa nu&slro y 
de ios romanos Cardeitalcs de la Sano- 
la Igleala romana iiiflnseriptos, presen- 
tes y asistcnles á lo i\[¡c será rnrprido, 
y siendo ilatiiados csixM^ialiiieiitc para 
esto los que serán nonitirndos. Contó el 
mesmo Sanetísimo Pmlre Pb Papa 
Qiijato hubiese tenido nueva quel crue- 
lissinin timno de los turcos cotí erando 
aparato de guerra procurase de expug- 
nar oott crueldad de bárbaro la isla do 
Chipre , tierra más oercana á los luga- 
res de la Tiorrn Sancta , donde nucslro 
Señor Jesu Chrislo nasciú , |)adesció y 
murió : conrormándose con lo que dice 
el Prophela Eiequiel» por eacusar el 
cuchillo y castigo que nos ainoiiaza, ha 
procurado ticspertar y nioxer á Iuü 
Príncipes cristianos, para que con ayu- 
da y consto común resistan al coman 
enemigo. Para lo cual procuró que el 
Serenissimo Philippo , Rey Ciilhólico, 
y cl Uuslrissijuú Duque y Senado ve- 

* Á veinte y cinco, wgun el texto la- 
no <inc antecede. 



neciano hicicssen li^^a y unión pnra de- 
fensa (Ic la República chrisliana y of- 
fcnsa de lu crueldad de las turcos, in- 
duciendo y amonestándoles, asi por lo 
que cada uno debe y es (Migado á 
Dios Omnipotente , fee y religión chris- 
liana, como f»or su particular prove- 
cho y evitar cl grande y general peli- 
gro; para lo qoai el dicho Serems^o 
Rey C;tthótíco» siguiendo las pisados 
de los Reyes sus predecessorcs de ín- 
clita memoria, y no apartándose üc su 
antigua costumbre, que es el procurar 
el bien oomun y el exidsamiento de la 
reliffioi) chrisliana, con gran presteza 
cinliió sus letras y mandatos á los ro- 
nianus señores cardenales Granvela y 
Pacheco, y al ilustro D. Joan de ZdSi- 
ga, su embajador cerca de So Santi- 
dad , pon las qiiales les enjbió poder 
para tratar y efectuar la dicha ligi». Es- 
to mismo hideroii el dicho Duque y 
Senado de Venecia, continuando su 
anticua devoción y cuidados de la sa- 
lud y dignidad de la República chris- 
tiana venida en tal ruina , embiando 
sus poderes y mandatos á los darissi- 
iiios señores Miguel Suriano y Juan do 
Superancio, ** sus embaxadorcs cerca 
de Su Santidad, para cfectuíu' y concluir 
la dicha Liga. Y como por algunos dias 
se hubiese tratado deste negocio en- 
li e Su Santidad y las personas para 
esto diputadas y los dichos señores 

** Soranto. 
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procuradores y cmbaxadorcs , al fin 
aspirando principalmente á esta con' 
clusioii y lija el favor de Dins Omni- 
pótenlo, so concluyó de manera que el 
dicho Serenissímo Hcy Catiiólico den- 
tro de quatro ineeés, por medio de loe 
dichos señores sus procuradores, ralifl- 
cará y tcmá por firme por sf y en nom- 
bre stiyo y de sus succesores lodo 
aquello que en esta pública escríptura 
se lia concluido y determinado. Y asi- 
mismo el dicho Iliislrisimo Duque y Se- 
nado de Venecia, por los m¡<;mos sus 
clarísimos cmbaxadons y procurado- 
res, en nombre suyo y de sus suceso- 
res , dentro del dicho término ratifica 
rán y (cnián por flrnip lo contenido en 
esUí dicha cscripiura, embiando jutita- 
meole como los demás coníbderados y 
contenidos en esta liga púbGca, escríp- 
liirrr d."' (|iie lo lionen por firme y vale- 
dero. Lo mismo hizo y se obligó nues- 
tro Snntíssimo Padre por la Divina Pro- 
videnda Pió Papa Quinto, que presen- 
lo eslalja asislinnrln, y qnorimdo y con- 
sintiendo los nevcrendissiiiiñ'í Carde- 
nales de la Sancta Iglesia de Roma, en 
nombre de la Sancta Sede Apostólica y 
«le sus succesores, á gloria de la Sanlís- 
%um y individua Trinidad, Padre, Hijo 
y S|iirilu tjaucio, y para exaizamiculo 
da la fó calliólica, eonelnyeron la Gga 
de . la manera y con las condiciones que 
en estos capítulos que <:c siír'ieti <?e ron- 
tieue. Lo primero , que esla liga que 
para destruir las fUersas da tos crueles 
Inreos, que con el favor de Dios Omni - 
potente las dichas pnrtes lijiii ofoctun- 
do, sea perpetua , y no sniumentc para 
deüBndcr los confederados en ella sus 
estados y seliorica de los turcos, y los 
dn aquellos que quisieren juntarse á 
esla Jifra , pero para ofenderle y des- 
truirle como ú común enemigo por mar 
y por tierra , oomprcfacndiendo en esto 
Argel , Túnez y Trípol- Pora cuya exe- 
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cucion y efecto se acordó entre los su- 
sodichos ques necesario que haya do- 

cíenlas galeras , cien naos de carga y 
cinciicnfn mil infantes españoles , ita- 
lianos y alemanes, y cuatro mil y qui- 
nientos caballos ligeroa , de lo cual se 
haya de usar asi por mar como por 
tierra: hahicndo también el bastante 
número de artillería, con las municio- 
nes y las demás cosas necesarias, para 
qne coda año por el mes de Manco, ó á 
lo mas lardiir H de Ahrtl. !ns dichas 
gentes y aparatos de guerra junlamen - 
te estén á punto en el mar de Oriente, 
de las quides use» sus cafnlanes como 
les parescicre. conforme al tiempo y 
ocasión que mis convenga , para ma- 
yor daño y ruina del común enemigo, 
y para mayor provecho de los Princi- 
pes confederados y de la lepública 
chrisliana. Y porque podría suceder 
entre tanto que se hace alguna conquis- 
ta en las tierras del raemigo , quél em- 
bie sus Aierzas contra algún lugar 
ó fuerza de los confederados , qiic en 
tal caso sean obligados los capitanes á 
proveer la defénsa de los tales lugares, 
con la parte que Itoere necesaria de su 
oxcrciio, ó si lucre menester, dejando 
a'inolh conquista, buelvan con todo su 
poder á defender aquellas tierras que 
füereii acometidas por los turcos. Asi- 
mismo han de ser los príncipes dcsla 
lig^a nbliír.idos cada año en el olnfio á 
consultar y determinar por sus emba- 
jadores con su Santidad de la expedi- 
ciott de la guerra para el ailo alguien- 
fr>, y de las cosas y gente quo será ne- 
cesario proveer mas ó menos, según 
couvcrnú y de lo que mejor les parez- 
ca, oonfonne al estado de las eoeas y 
fin que se pretendiere. Y en lo que to- 
ca al común ?as(o de la Tjg:a , fué asi 
concertado, que nuestro Sanciisimo Pa- 
dre, en nombre suyo y- de la Sánela 
Sede Apostólico, jumamente con con- 
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scjo y eoiisciUiiniciilü Je ion scñoi-es 
Ctrdemles, promete que para eaUieX' 
pedición, asi para defender OOOIO para 
ofender, dará doce ^^alcras aparejadas 
de las cosos necesarias, como adelante 
será dederado: 7 aá míRno cfavA de su 
parte para el cxérciio de tierra tres 
inil infanlcs y docienlos y sefpnta ca- 
IjaJk». Lo» dichos procuradores y em- 
baxadores del Serenísimo Rey CaÜió- 
-lico, en nombre de S. M. y de ai» sub- 
cesorrs prnmntcn, que darán de seis 
parles las tres de todos los gastos que 
se hicieren en la dicha expedición, y 
kw embaxadores de la RepiiUiea de 
Venecia, que arribasen noinl>rados. en 
nonibredcl Du({uc ySenado d(? Veneria 
y de sus suhcesores y Kcpiiblica, pro- 
meten que darán pam lo» didioa gaMos 
las dos sestas portes. Demás de lo eual 
los [>roriiradores de los dichos Tíey y 
Venecianos, en nombre de sus principes 
prouieten, que ellos darán á su Santi- 
dad eii léudo la otra sesta parte que 
eslava n1>ligada el año de mil y qui- 
nientos y treinta y siete lo que nues- 
tro Sandísimo Padre y la Sede Apos- 
tólica sobr» la dldia ooUaeion no pu- 
diera eontrlbi^» de manera que desta 
parte el Serenísimo Rey Calhófico sea 
obligado á pagar las tres partes , y ve- 
neeianos las dos : en esla «Mncra, que 
l>or las dichas dos partes dé la Repá* 
blica de Venecia veinte y cuatro gale- 
ras aparejadas de lodo lo necesario, y 
oon condición que si esto no llegare pa- 
ra cumplir las dos panes, sea obliga- 
da á suplir lo que faltare, y si sobrare, 
le hafra equivalencia por ello el Sere- 
nissiuiú Rey Philippo en otras cosas. 
Para esto los diebos embaxadores de 
Venecia prometen que el Duque y Se> 
nado de Venecia prestari'i á su San- 
tidad y á la Sede Apostólica los dichas 
doce galeras, si su 8anefida4 y sus su- 
oesorea las quíereo» aparejadas de lo- 
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dos instrumentos navales, arlillciia, y 
cosas para tíis» neossarias, laseoales 
galeras Su SaocUdad les haya de vol- 
ver sepun y de la manera que que- 
daren y estuvieren. Item, para la pro- 
visión de faks dichas galeras, naves y 
bis otras cosas necesarias que se han 
de comprar por el Rey Católico y la 
República de Venecia, convendrá que 
cada uno dellos provea de mayor co- 
pia de aquellas cosas que fiieren más 
abtmdanles en sus estados, y está con- 
certado entre ellos que lo que cada uno 
trajere uuu> de lo que sea obligado, le 
sea hecha eqoívalentía en otras oosas. 
Item, si las vituallas qae cada dia se 
gastan se acabaren en algún lugar de 
los confederados , se hayan de louiar 
de sos lugares y tierras más cercanas 
por el justo precio, y sean obligados á 
dar libre salida para el Ix?iiefieio desta 
expedición, conforme á la necesiidad de 
los lugares donde los confederados 
querrán sacar la provisión, y lo que 
sin notable daño suyo puedan sufrir, 
prineipalmenle como qualquiera de los 
contenidos cu la Liga haya y deba traer 
la mejor cantidad de mantenfantentoa 
ser pueda, ni qtie taiqpooo manos 
que verdadera neceíiicl ir! fftcuse desta 
obligación, ni que ¿ níiiguuo le sea con- 
cedido sacar cantidad do mantenimien^ 
tos de tais partes donde hubiera nece- 
sidad, sin que primero sean avisados 
de ios dichos pueblos los de la IJgn, 
pura que se provean ia^ necesidades 
de mar y tierra, de tal manera que pue- 
da el Rey Cathólico ante todas sus co- 
sas proveer de ios Reinos fie Nápoles 
y Sicilia, la Goleta, MeiiUa y su arma- 
da. Item, que los lugares donde ha* 
biere algún aecalumbrMlo derecho, el 
tal no pueda augmentaren [irrj'iicín de 
los de la Liga, y co los que no hubie- 
re cierto y acostunriirado derecho, sino 
vohintario, que le les ponga algún pver 
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DUO ú suma >ioncs(a, tic la cual no se 
pueitai exoeder:aslenelReyuodeNá< 

potes que no se pague más por on car- 
ro de grano que quin<v> rjiic;(dos, mo- 
neda de aquel reino, aunque la impo- 
noion para las otras g«nto» sea mayor, 
yque ei ftierc menor, la pogum asimis- 
mo menor los de la Lig^a: y en ol rei- 
no de Sicilia por imposición cxliaordí- 
naria no paguen uús por qualquiera 
SBlOHi que dos ducados, moneda de 
aquel reino, aunque mayor imposición 
se ponga á otros, y si fuere menor la 
paguen como los demás: ni en ningu- 
no destos Reynos k pueda por osla r»- 
zon añadir entre tanto que los ooofede- 
radoa cinbiaren por algunos mnntciii- 
mientos. Item, que todas las veces que 
el Serenísimo Rey Gatbólieo tuviere ne* 
eesídAd para se defender de los Tur- 
ros, [¡riiicipalmoiitc de Argel, Túnez y 
Tn'pol, si fuere en liempo cjue no haya 
común expedición de los de la Liga, el 
UoUrisímo Dw|U0 y Senado de Vene* 
cia iiaya de enviar á 8. M. Gallidliea 
chciuMiíTiratcr.Ts en socorro, bien arma- 
das y aparejadas» como S. M. Calhó- 
iiea las embíA en socorro al mismo Du- 
que y Senado ele Veiieda: lo qnak «1 
Rerciiisimo Ilcy Cathólico sea obligado 
ú hacer igualmente todas las veces que 
los venecianos fueren ucomelidcts, de 
tal eoodioion que d que fliere aooaifr> 
tido y pidiere el tal socorro, deba ser 
creido en este caso, y no se le pueda 
negart con tal aditamento que para 
su dcfoosa teoga hcdios á su costa 
mayores gastos y copia de gente y na- 
vios que pidiere á sus valedores , aun- 
que no se entienda por esta provisión 
que se deroga lo que en el primer ca- 
pítulo se contiene cerca de la general 
defensión. Item, que sí aconteciere que 
el dicho Serenísimo Rey Cathúlico prc- 
tendiere la conquista Ue Argel , Túnez 
ú Tripei en algún año, en el qual ni 



lUere conquista común de Liga, ni el 
armada de k» taróos salga, tal que sea 

verisímil que haya de temer la Repú- 
blica de los venecianos acomeümienlo 
de turcos, euUNM^es hayan de emUar 
al Serenírimo Rey Cathólico dneuenta* 
galeras bien armadas y aperoebidas» 
como S. M. Caiholica embió el ano pa- 
sado en ayuda al Duque y Senado de 
Venecia;y al tanto, eu igual caso y con- 
diciones, d Sereiksime Rey CadMHloo 
haya de embiar á la República de Ve- 
necia la misma ayuda , qunndo quiera 
que la República tuviere alguna con- 
quista dentro del seno AdrttUeo, lia» 
mado en vulgar la Vdona, hasta Ven»- 
cia, con tal condición , qtic cl [)r¡mcro 
socorro se iuiya de dar ai Hey, y el so 
gundo a la República, si no Ibera que 
no lo pidiendo d Rey, la República lo 
pida, en el qual caso so haya do dar cl 
socorro en segundo !ui;aral Hey. lletn, 
si aconteciere que sean acometidas ius 
tierras y logares téb^tíbim i nuestro 
Sandísimo Pudre y Seda Apostólica, 
los dichos confederados sean obligados 
con todas sus fuerzas á ayudar y de- 
iénder ha ^ebos lugares á nuesM 
San^snno Padre, Ajera de qualesqule- 
ra obligacioneB que tene:a su Sanclidad 
y la Santa Sede AposlíUica. En la ad- 
ioinislracion y goviernu de ia guerra es 
necesario que le Junten tres Capltanet 
Generales de la I4ta para h» omsqfos 
y determinaciones que convengan, y 
lo que la mayor parle de estos Ures to"- 
nünare, esto sea el común pareseerde 
todos; lo qual mande poner en ejecu- 
ción el que fuere Capitán General de la 
Liga, aunque acontezca ser el uno de 
los tres. Tiene que ser Capitán (íeno- 
rd dd Armada y de los ^rdtos detien- 
ra que han de servir en la armada, el 
Ilustrísimo Don Juan de Austria, el 
qual couvenieudo su voto con los otros 
ddgenerdde las Galeras de su Sane- 
So 
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tídad, y del general de las galera» de 
loslUinos. Duque y Senado de Vene- 
cianos , SO! ejecute lo riu^ á la mayor 
psirtc dellos les pareciere que oouvienc, 
seg^un que enei capitulo próximc pasa- 
do está dicho. Y si eldídie Iltistrisinio 
D. Juan de Austria por qualquier impe- 
dimento ó c.iusa no viniese en aquel 
tiein[>o, ea el quul ta unnadu estuviese 
i punto para nav^ar, ó estuviese au«> 
senté, ó por otra qualquier eausa falta- 
re á la presente expedición , sea Capi- 
tán General Marco Antonio Colona, 
nombrado por la llbjestad Callióltea, y 
de los dcmaa éonfederados aprovado, 
antiqne acontezca que pea General del 
armada de su Sanctidad, ó dp! líey 
Cuthúlico ó de los Iluslrisimos Duque y 
Senado de Venecia, con la aaOwrídad 
y mando que se contiene mas larga- 
mente en la escriptura firmada de to- 
dos los conrcderudos: y qualquiera que 
Aiereaiplian greneral desta Lig^a no use 
da propio sello *, sino de aquel que Aie- 
re común á la I,¡£:n , y asi se llame Ca- 
pitán General de la mistna I.iín: y si se 
hiciere algujia particular expedición do 
la manera que está deelarado, sea Ca* 
pitan General de la tal expedición par- 
ticular el que nombrare la parle en cu- 
yo favor se hicjerc la dicha empresa. 
Item, se deja honradteo logar al Se- 
renisímo Ínclito Emperador, yalChris- 
lianisimo Rey, y al Rey de Poriu-al 
para entrar en esta Li?a: á los finales se 
les reparte aquella parte de ^nsto que 
les (oeare para augmentar las taenu 
de la 1¡^. Item , que nuestro Santísimo 
Padre con amonestaciones haya de mo- 
ver al Serenísimo Maximiliano, electo 
Emperador, y á los demás Reyes y 
Principes Chrístianos que pueden ayu- 
dar esta sanctisima expedición, para 

• Propio vexíllo non utalur , diec el 
testo IsUoo, cslo «s, no ose de «Isndorf» 
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que con las fiiersasde todos se procure* 
la común salud y benefício de los chris- 

tianos, pups para ello elScrenisimo Rey 
Cathóüco y el Duque y Senado de Ve- 
neda ponen tanta ayuda y trabajo. 
Item, que la partición de tos lugares 
que se adniiirien'ii con las armas desta 
Li^a , se haga cutre los cuuiéderudos, 
como fué determinado en la Liga del año 
de mU y quinientos Iremta y siete, sa- 
cando Túnez, Argel y Tripol, que pcr- 
tcriccen al dicho Sercnisinio Rey Don 
Phelippe, y que el arlillcria y municio- 
nes , donde quiera que se gsne , se di- 
vida porrata entre los oonfederados. 
Item, qne los arngoeeses con stis ter- 
ritorios , lugares y haciendas , no pa- 
sen ningún daño ni molestia de los con- 
federados, lü de sus ^érdtos de mar 
y tierra , si no les paresciere de otra 
suerte por justa causa á nuestro Santí- 
simo Padre ó sus succesores. Item, pro- 
veyendolafinnesadeslaSanüsima Uga, 
determinaron, que para que ninguna 
causa ó contienda pueda ser impedi- 
mento para que se deje continuar esta 
expedición y liga , que si alguna hubie- 
re entre los didMs confederados perte- 
nezca y se haya deslar al juitío y ar- 
bitrio de Su Santidad y al de sus suc- 
cessores. Por la mesma razón determi- 
naron que ninguno de loe eonfederadca 
por sí, ni otro en su nombre, puedan Inip 
t;ir (le paz, treguas y concordia con el 
Señor de los Turcos, sin que los demás 
confederados lo sepan, participen y 
consientan, y para que todas las cosas 
que en estos capítulos se contienen , se 
guarden por los Príncipes confederados 
con lealtad y tirraeza, como conviene 
á Reyes Príncipes Chrístianos, y contra 
ellas y ninguna dallas vayan, etc. 



propio : por consiguiente se equivocó en 
eits Iradoecion vmiUmk con t^hm. 
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VIH. 

Orden de navegación j combate de la armada cristiana, el ano 1571*. 



VAlWirUMA. 



Santa Map^dalena, de Véneda. . Marín Contarini. 

El Sol, Ymrcm Vínoeiizo Quírint. 

Faiiai. La Palrona de Sicilia. 

Faial.la Capitana de Sieilia. . . ; . . D. Juan de Cardona. 
Fanal. La Capitana de David Imperial. 

San Juan, ríe Sicilia. 

Saiit.T Cn i;iliti;i, de Venccia . . . Márcos Cicogna. 

NuesUa Señora, de Venecia . . Pedro Francisco Malipicro. 

GUiaaO BQlIlBBbO. 

Fanal. Capitana de Venecia Agusün fiarbarigo. 

Fanal. Capitana de Veneda Antonio de Caoide. 

La Fortuna, venedana Andrea Barbarigo. 

Sncritnria, ríe TV Apeles Martin Piróla. 

Victurta, de Ñápeles Odioa de Ricalde. 

Tres manos con una espada, vc- 
neetana Jorge Barliarigo. 

Dos ddftnes, de Candía Francisco Zen. 

Leen con cl Fénix, de la Canea. . Francisco Mengano. 

San Nicolás, de Querso Colane Drasdo. 

LaLomeHna Agustín Caneval. 

La Eleugina, del Papa Fabio ValeriatL 

Nuestra Señora, de In Caiiéa. . . Felipe Poinni. 

El Caballo marine, de Candía. . . Antonio di Cavalli. 

Dos Leones, de Candia Nícolo Fradcllo. Galeaza de Am- 

Ei León, deCapodelslria. . . . Dominico dd Taceo. broeioBnigadino. 

La Ciíis encamada oon dos ár- 



* Las i^aleras se colocííron indíilíntn- porar las galeras del duque de Saboya y 

mente con el tin de equilibrar mejor las las de la árden de San Juan en la armada 

fuerzAs ; y para no dar lugar á pique» ti de la Ligs, no babiasido lu intandon per- 

reclamaciones , certificó D. Juati e.\ 17 do judicar el derecho que (uvieiin 

•etiembre de 1 57 1 , que al repartir é incoe- bre otras á la precedencia. 



19§ Hbiionia pbemiadas 

boles, de CcfaloiUa Múreos Cimera. 

Santa Virginia, de Cdhlonía. . . Cristóbal Crissa. 
Lem» con una espada en Ja ma- 

no, (le Cííiidin Franci-íco Biun ecchk». 

Criülo, de Caiulia Andrea Coniaro. 

£1 Atigci, de Candia Juan Angelo. 

La Pfrámide, de Gandid. .... Franetsoa Bon. 
Una niu^or con un eaballo» de 

Candia Antonio Eudonieniam. 

Cristo con un mundo, veneciana. Simón Guoro. 
Cristo resucitado, veneciana. . . Federico Reoier. 

Cristo, de CorlÚ Cristóbal CondocoUL 

Cristocon una bandera, de Ve- 

necin Bartolomé Donato» 

Cristo resucitado con una bunde-r 

ra, de Vegia. Ludovica Cicala. 

Oíslo resucitado ooo un mundo 

debido Jorge Calergi. 

Una galera de Retimo Nicolo Avonal. 

Cristo, de Candia Juan Córner. 

Cristo resucitado, de Candía. . • Francíseo Zancaruol. 

La Rueda, de la Canéa Fhutdsco Molin. 

SniUa Eufemia, de Bro*;» Horacio Fisopnm. 

Marquesa, de Juan A ndrua . . . Francisco Saucto Piciro. 
F<Mluna, de Juan Andrea. . . . Juan íáüs Bslui. 

Dos brazos, de la Canéa Miguel Viacamano. 

Cristo y un león, déla Canéa . . Daniel Cntcrati. 

Un brazo, de Venecia Xicolo Lippoinauo. 

Nuesli a Señora, deiZunle. . . . Píicoiu Mondin. Galeaza de An> 

Cristo resudtodo, déla Canéa . . Franebeo ZaneanMd. tonio Bnigadino. 
Nuestra Señora oon una palma, 

veneciana Mareo Antonio Písani. 

Dios Padre y la Trinidad, de Vcr- 

neeia. JuanContarhri. 

La Fama, de Ifópoles Juan de la Cueva. ^ 

San Juan, de >'ápn!cs. ..... García de Vor^^ai a* 

La Envidia, de Nápoles TnriMo (lo Acevcdo. 

La Brava, de Ñapóles Miguel de (^uevedo. 

Simliftgo, de Ñipóles Monserrate Guardiola. 

San Nicolás, do NápolCS. .... Cristóbal de Munguin. 
Cristo resucitado, veneciana. . , Juan 3aut¡sla QuÍTÍni. 
Mu Angel con unos lirios, de Ve- 

neeia Ooofre Justioíano. 

Santa Dorotea, veneciana. . . . Polo Naid. 
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Galera». CapiUMt. 

Fanal. CapUona desvenada SOareoa Qniiini. 

BATALLA. 

Fanal. Capitana de Lninclin Pedro Bautista Lomean. 

Fanal. Capitatm de VendinelU Vcndiiielli Sauli. 

Patrona de Génova PcUcran. 

Toacana, del Papa Cf^ballero Melello Caracciolo. 

Et Hambre marino» vepeiiíana. . Jaoobo Dressano. 

Nuestra Señora eon un enicil^, 

veneciana Juan Zen. 

San Jerónimo, de Lesina .... Juan Balzi. 

San Joan, ▼eneciana Pedro Badooro. , 

San Alejandro, de B&famo. . . Juan Antonio Colíeono. 

Vigilancia, de Sicilia. 
Fanal. Capitana de Mari Gregorio de Aste. 

El Tronco, de Venocia Jerónimo Canal. 

Món^tbeilo, veueeiana. Btftned Contaríoi. 

Doncella, de Candía Frandsco Dándolo. 

Constanza , de Juan Andrea. . . Ciprian de Mari. 

Ventura, de Nápoles Vicente Pascalo. 

RocaAiUa, de Espafia Rocafldlt 

Victoria, del Papa Baocio de Pisa. 

Pirimíd^ venedana Marco Antonio San- 

tuliana. (ialcaza de An- 

Uu Cristo, veneciana Jerónimo Coolarini. drea de Pesaro. 

SanFraneiseo,deE9aBa. . . . Cristóbal Viiquei. 

La Paz, del Papa Jacobo Antonio Perpignano. 

Perla, de Juan Andrea Juan BauÜsla Spinola. 

La Rueda y una ser[ñenle> vene- 
elana Gabrfd da CanaU 

Pirámide, vanedana Francisco Bon. 

Palma, veneciana Jerónimo Venier. 

Fana). Capitana do Gil de Atulrada. . . Bernardo Zanoguera. 

Granada, du España Pablo Batin. 

Fanal. Capitana de Génova Héctor Spínda. 

Fanal. Capitana de Vcuoda. • . « . « . fiMiodian Tiotlara. 
Fanal. La Patrona Real. 

Fanal. La Real J), Joan as Aostbi^. 

Fanal. La Capitana dd Comendador ma- 
yor. 

Fanal. Capitana de Su Santidad. «... Marco Antonio Cótnnuu 
Fand. Capitana de Saboya. ...... Mons. de Leni. t 

Grifona, del Papa Algandro Negroni. 
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flllill II. CtpMlMh 

San Teodoro, vcnecíann Teodoro Balbi. 

Patrona de Juan Andrea Mnrco. 

Mendoza, de España Martin de Echaide. 

Un Monte y el Sol, de la Canea . Algandro Vizzamano. 

San Juan Bautista, veneciana . . Juan Mooéidgo. 

Victoria, de Juan Andm .... Felipe de Oria. 

Pisana, del Papa ........ Hércules Cotia. 

Hilera, de EspaHa Diego López de Llanos. 

Un Cristo y una Cruz, veneciana. Jorge Pisan!. 

SanJunn con una crm, veneciana. Daniel Moro. 

Florencia, (lol Pupa Tomás de Médicis. Galeaza de 

San José, de Nápoies Eugenio de Vargas. Francisco Duodo. 

Fanal. Patrona de Nápoles Francisco de Beoavides. 

Lana, del^Sa Manuel de Aguilar. 

Un Psyaro sobre un road^, ve- 

neciniin Luis PasqualigO. 

Un León con una cruz, veneciana. Pedro Pisani. 

San Jerónimo, veneciana .... Gaspar MaKpiero. 
Fanal. La Capitana de Grinuddi Jorge GriauldL 

Patrnna de David ImperiaL . , , Kicolodc Juan. 

San CrisfÁhril, veneciana AlejaiKÍrn Contarini. 

Judil del Zunie Marín Sicuro. 

El Armiño , de CandJa Pedro Gradénigo. 

Media luna, veneciana. Valerio Vallcresso. 

Dória, de Juan Andrea Jacolm rio CasÜl. 

San Pedro, de Malta. . . , . . . Santos Vicior. 

San Juan, de Malta Alonso de Tejoda. 

Capitana de Malta El Prior de Mesina. 

CCEBNO OCBBCHO. 



Fanal. La Capitana de Sicilia. ..... D. Juan de Cardona. 

Piamontesa de Saboya Octavian© Moreto. 

Capitana de Nicolás Dória. . . . PaiuloUb PoUdoro. 
Las Fuerzas deUércules, vene- 
ciana. RenierZen. 

LaBeba.deCandia. . ^ . . . . Juan Barbarígo. 

Vn niHo en cadenas, veneciana . Paulo Polani. 

La Magdalena, veneciana. . . . Marín Coutariui. 

Cristo sobre el mundo, veneciana. Benedicto Soranzo. 

Un Hombre armado, de Retino. Andrea Calergl. Galeaia de 

Una Aguila de oro, de Retímo. . Andrea Calorgí. Jaoobo Gdoto. 

La Palma, de la Canéa Jacobo da MeiO. 

Un Angel con una espada, de 
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Corfú Stdio Carehiopulo^ 

San Juan, de Alte Juan de Domjiiis. 

Una Mugcr con una serpwnte, 

veneciana « . . . . Luis Cipico. 

Una Nave, veneoana Aotoaio Pasqualígo. 

Nuestra Señora, de Candía . . . Miróos Fosearinf. 
Cristo resucitado, de Candia. . . Francisco Comer. 
San Victoriano, veneciana. . . . Evangelista Zurla. 

Palrona de Griinoldi Lorenzo Trecha. 

Patnma de Mari AnionioCaniíglia. 

Margarita, deSaboya Battaglino. 

Diaiia, do (]énova. ....... Juan Jorge Lasagna. 

La Gitana, de Nápoles Gabriel de Medina. 

La Luna , de Nápoles Juan Rubio. 

LaF(Hiuna, de Nápoles Diego de Medrano. 

La Esperanza, de Nápolea. '. . . Pedro del Busto. 
La Furia, de Loniclin. . . ¡ . . . Jacobo Chlappe. 

FaiiaL Palrona de Lomclin Jorge Greco. 

La Negroiia , de Negron Nicolás Aeosta. 

Bastarda, de Negron Iiorenzo de la Tóete. 

Un Fuego, tic Candía Antonio Bon. 

Un Aguila dorada, de Candía. . Jerónimo Zorzi. 

San Cristóbal, veneciana Andrea Tron. Galeaza de 

Vn Cristo, veneciana Mareo Antonio Lando. Pedro Pfsani. 

Una Rueda, veneciana Francisco Damolin, vi(^. 

La Esperanza, de Candía Jerónimo Cornaro. 

£1 Rey AUla, de Pádua Pataro Buzzacariii. 

San José, veneciana Nicolás Donato. 

(iaBnana,deNépot«. Francisco de OJeda. 

Determinada, de Nápoles Juan do Carasa. 

La Sicilia, de Sicilia Francisco A niadei. 

La Palrona de Nicolás Doria.. . Julio Cejilurion. 
El Aguila dorada y negra , de 

Corrú Pedro Búa. 

San Trifon , de Cálaro Jerónimo Bisante. 

Una Torre cou una muger, vene- 
ciana. Ludovieo da Porto. 

Santa Maña, del Papa CaliaUero Pandolfo Stroia. 

San Juan, del Pnpa Cabnllero Angelo Bifiüi. 

Patrona de Nc?;ron Luis Gaoiba. 

Capitana de Negron Juan Ambrosio Negrou. 

Monarca, de Juan Andrea. . . . IQcolAs Grímaldi. 
Doncella, de Juan Andrea. . . . Nicolás Imperial. 
Capitana de Juan Andrea. . . . . El mismo. 
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«ttAGDAiDU é socoaio. 

Galeras. 

San Juan de Sicilia. 

San Jorge, de Nápoles Juan de Ver^^ara. 

Batana, de Nápolea. Juan Poras MuríOo. 

Leona, de Núpolos Rodrigo de Zugaili. 

Constanza , de Nápoles Juan Pérez de Ivoolsa. 

Marquesa, de Nápoles Juan de Maqueda. 

Santa Bárbara, do Nápolet. . . . Domingo de Padilla. 

San Andrés, de Nápoles B. Bemardino de Vetasoo. 

Santa Catalina, de Nápoles. . . . Juan Ruiz de Velasco. 
San Bartolomé, de Nápoles. . . . D. Pedro de Velasco. 

Saulo Angel, de Nápoles D. Alonso de Bazan. 

Tirana, de Nápoles. Juan de Itivadoneym. 

Ud Cristo, veneciana Mansos de Holin. 

Dos manos rompiendo una espa- 
da, veneciana Juan Loredano. 

Fanal. La Capitana de Nápoles D. Alvaro de Bazan, marqués de Santa 

Cnis. 

Una fé con un niño, venetíana. . Juan Bautista Conlarini. 

Una Columna, veneciana Catarín Maiipiero. 

La Magdalena con un crucitgo, 

▼eneeiana Luis Kdbi. 

Una Muger desnuda, veneciana. Juan Bembo. 

El Mniido, veneciana Felipe Leonc. 

Esperanza, veneciana Juan Bautista Bcnedetti. 

San Pedro, veneciana Pedro Badoaro. 

San Jorge, venedana Grislóbat Lnddi. 

San Miguel con on león Jorje Cochin. 

La Sibila, veneciana Daniel Tron. 

La Griega, de España D. Luis de Heredia. 

Fanal. Capitana de Juan Vniquei. . . . D. Antonio Vasqnez Coronado. 

La Soberana, ddPapa Antonio de Alíate. 

La Oc.i<;ion, do. r;<:paña Pedro de kw RA». 

Patrono del Papa. 
La Serena, del Papa. 



CapiUoei. 
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Orden de bataiia de la armada tarca, 
coniro DiuGHo. 



Fanal. Capitana de Mehcmet Siroco, 
gobernador de Alcjaudria. 
Galera. Csrá Cubat, de A^jandria. 

Balli Saraf. 
Giafer Cbíag^ia. 
Osmaii Celebiu. 



(Salera. David Jusuf. 
Solac-arráez. 
Amaiit Ferrat. 
Jusel-meooív de Tripóli do 

Siria. 
Chender Seüiii. 



Bíae CasapoNi. 

Osman Ocan. 
Drivis-agá. 
Bayacel Siman. 
Osman Aali. 

Deli-apii. 

rJardaíran Bardanbeli. 
Casli Cuyá. 
Galera. Jasuf-agá. 

Jusuf Magar. 
Calafat Chcder. 
Mustafií Qenovel. . 
Dennigf Ptai. 
Mat ITasaii. 

Soliitiau-beyf de Constanit* 
nopta. 

Ibrahim. 

Sabaii. 

Cayá Cdebin. 
Cheder Siman. 
Fanal. Capilanadél l^jodeCará Mti»> 

tafá. 

Galera. Jaran Sabá, do Constan- 
tiiiopla. 



Bardad) Celebin. 

Eagdnt Hasan. 
Jusel Allibi. 
Bi usali Piri. 
RcmIIo Aali. 
Fanal. Capilanadc Agá Dajit deCmt- 

(aiiüiiopln. 
Galera. Sitian Muslaía, de h'aloUa. 
Giegior Aafi. 
Murat-arnícz. 
Cailipei Memí. 
Mam! Mustafá. 
Heder Lumec. 
Sinan Dervis. 
Meniin Diirmi*?. 
Algagiá Siiiani. 
Adagin RnMan. 
Chiugcve Musata. 
Jusuf Ce Icbin. 
Jafer Mustafá. 
Fanal. Capitana de galeotas de Aali, 
genovés, coiMrio. 
Galeota. Mogil-arrácí. 
Capitana. Mehemet-bey» de NegrcK 
ponto. 



Fanal. Hasan-bey, gobernador de Ra- 
das. 



Galera. Dell Chiafér, de la guardia 
de Rodas. 
26 
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Gatera. Oehi-arráoz. 

Profítunagi Olli. 
Calaíal Olli. 
Gasisi-arráez. 
Fanal. Capitana de Dromus-arráex, de 
Conslantinopla. 
' Galera. Ucrbclctii, de ]a guardia 
de Rodas. 
Carachá-arráez. 
Ochan-arráct. 
Delí Piri. 
Jiafcr-agá. 
Bachla-arráei. 
Coz Aalí. 
Cnlach-arráez. 
Oluz-arniez. 
Fanal. Capitana de Hasan-b^já. 

Galoa. Sarar-arrúez, de NüqHltes 
do Romaaiia. 
Alma-arráez, 
GuniUi (NU. 
Arnaut Celcbin. 
Ma{far A:ili. 
fanal. Jiafer Celebin, gobernador de 
las gabelas. 
Galera. Bdi Cetebín, de Ñápeles de 
Romanía. 
r>eli H.Tsan. 
Ctirapai-agá. 
Sinan-airáei. 
Cará Musteil. 
Sali Aniuar 
Fanal. PrevU-agú, gobernador de Ná- 
IMlaB^elkiiwnúi. 
Galera. BatubiOUf. 

Barzarz! Musfatt. 
Sinatn Bnfi. 
Agdu{$i-urráez. 
Los dos iivos de AaIí, de 
Constantínopla. 
fanal. Capitana de Osman-artáe» , de 
Conslanlinopla. 
Gaimu Delí JiMuf. 
Jerat Baali. 
Cayá Cclebin. 
Bagdar-arráez. 



ntEMIADAS 

Gnlera. TTn?v.iírhi Mu<:(nrfí. 
Fanal. Cipitana de galeotas de Giaur 

Aali, corsario. 
Fanal. Galera de Caracush» de la Ve- 
lona. 

Fanal. Mahamut Snidcrbny, goberaa- 

dor de Melellin. 
Fanal. La Rkal db Aalí^bajá, genent 

de la a I I nada. 

Fanal. CapiUuia de In i tev-bajá, ge- 
neral de tierra. 

Fanal. CapiUma del tesorero Mnstafll 
Eadey. 

Fanal. Capitana de los jenízaros con 
Mamur-arráez. 
Galera. Alsi CoUi, de ConsUuitino- 

Cará Dcli. 
Bnis Aali. 
Salac Facbir. 
Feral Caraebá. 
Fanal. Cápilana de Tranioritan-arráes, 
de Constantínopla. 
Galera. Solimán Celebiu. 
Bell Ibrahim. 
Mural Corosan. 
Oemir Bali. 
CabíUeit. 
Fanal. Capitana de Mural T^U es- 
cribano del Arsenal. 
Galera. Pervis Sinani, de Coaslan* 
(inopia. 
Bardagan Bali. 
Jiafer Cann. 
Dervís Saeh. 
Curballi. 

fanal. Jtafci'^á» gobernador de Trí- 
poli de Berbería. 
Galera. Cará Hamat» de Tripoü. 

Riislan Cialmaghl* 
Durniis Ogli. 
Scheuder Dcmígi. 
Mahumel Aali. 
Fanal.*~-Alls Clucaga, gobernador dte 
Gallí|)oli. 
Galera. Selim Sciach, dcGaliipoli. 
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Guleru. liuúet Üiiaxi, 

Siom Muslafil. 
SaLMrrúcz. 

Del¡ Ischcnder. 
Fanal. Capilaua de Maiva, de Coiistaii- 
Uuopla. 
Goltfa. Por vis Luhtimag^i. 

Aali-arr'iez, de GaiUpoU. 
HasiilBulí. 
Siran fiar4lacbí. 
' JusurCinigi. 
FaiMd. Capttann le l'iri Bc^ogli , de 
Coiislunliiiopla. 
(juleru. iicli Osman. 
Piri Sismiiii. 
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Goleóla. Diiníi- Ctilebiii. 

Bervis Hidír. 

Siniim Miistafá. 

Ilaíirgi-arrúez. 
Galera. Ascio^li, du Coaslaiiüoo- 
pta. 

Cayá Saraf, de Coinlaiili- 

nofila. 

Galeota. Giaur Aoli Agadi Ahoniel. 
Galera; Oamaii Sehet. 
Dervís Celebw. 

Jiafcr-nrrácz. 
FauaL CupiUiim úi: Dat dagan, gobcr- 
tudur del Arsenal. 



cusniio aQiniajM>. 



CapHaHadel oorsario Cará Ho^a. 
Qdeia. Calalali. 

Chiugcl Sinam, de NaloUa. 

Chior M^iiemel. 

Hifiá MiKtaCi. 

Caüeimi Menú. 

XTschiufn Mcmí. 

Cará Moral. 

Cuiai Mcmí. 

Pasá Dervía. 

Ta^'li Osinan. 

í'isnian -arráez. 

Tuciii Siüiuuii. 

Jfiftil HoKí. 
Fanal. Capiiaiia de las gateóla». Cari 
Cíalibi. 
Galeota. Sirízi Moiui. 

Malli-arráez. 

Oebí Hasaii. 

Cnn^i H.isuf. 
Jalera. Cader Sidir. 

Osmau-arrúex* 
Fanal. Capitana de las saleólas con 

Camperi, corsario. 
Galeota. Giul Pervis. 

Calabodan Sotimaii. 

Jnculi Amat. 

Sayr Jiafer. 



Goleóla. ChIor Memi. 

Galera. Giu^uel Jiafcr, de Constan- 

í inopia. 
Ramazai). 
Catem MemL 
Gicsauin Ferrat. 
Ziiint.iil Murat. 
Uicupris Ilusan. 
Sarmusach-arrács. 
Tumis Solimán. 

Calecpi Jusuf. 
Thcc bedel Hasan. 
Cayaci .Menú. 
Osmau BalU, 
Faiial. Capllana de Caracha Aali de 
Argel. 

Galeota. Ar^el, Coranian Aali. 
Alma. 

Sinain Cclebín. 

Adagi Miislulu. 
Galera. Dalliá Aali. 
Goleóla. Seyth. 
Galera. Pcri Selim. 

Murnt Dervís. 
Galeota. Ilestis OH i. 

Mubuczur Aali. 

Joyi Oaman. 

SolíDeU. 
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Galera. Nasul Fachir, de Conslau- 
liuopla. 
Gimoi¿{ HuslaCi, de Ne- 

groponto. 

Rustoa Ciiügí* 
Batli. 
DivMAIK. 
Sittua-arrucz. 
Garam Hidir, 
Magar Ferat. 
Aniaal Aidf ; 
Nafis-arráes. 
Curmur Rodh. 
Cos Clueag^iu. 

BaUagí. 

Fanal. Capitana del fiijodeüluch AaK. 
Galeota. Deli Miirat, de la Velona^ 
Abbazzar-arráez.. 
Sdn Sdüonder. 
A Imán Balfi. 
Hasan Sciamban. 
Seil-agá. 



PREMIADAS 

Galeota. Ilasan Situim. 
Cumi Fdaga. 
Snriasar OMMn GiiMler. 
Galera. Dennur-bey. 
Jusuf Aatt. 
Cará Aíman. 
Ifonft Bnaan. 
Faiiaí. CaraUo, gobernador de Soria- 
sar. 

Calera. CaLuuBa5taj,'i,du Consla»- 
tinopftf. 
Cara bey. 
GiafcrHídi. 
Ferath. 
BSemí BeoHi. 
Orman-Piri. 
rcri-arrácz. 
l'asaiií-arrácz. 
TiiliUigi-arráez. 
Rus Celebin. 
Tatar Alí. 
Fanal Capitana de Uiueb Aalí» bey 
de Argel. 



SOCOBRO. 



Fanal. Capitana de Murat JDragut-ar- 
fies de CotiaUnUnopta. 
Fasta. Garam Caid. 

Hasan-arr-.ícz. 
Galeota, Abdul-arráoz, de Trípoli 

de Berbería. 
Fusta. Afigan Basan. 
Cus Aali. 
Giuzel AaTí. 
Cural Celebi. 
Fanal. Capitana de Bell-bey. 

Fíislrt. Sandagi Mcmí. 
Faiial. Capitana de Dardagan-nrriee» 
de Constaiitinopla. 
Fusta. Deit Dornitts. 
Fanal. Oüdar Memi» gobernador de 

Chio. 

Fu9la. Shelagi Ospian. 
Haedir. 



Fusta. Dclí Heder. 

Artnat Memi. 
Susan-erráec 
Fanal. Capitana de Jfafcr^bey. 

FusUi. Cabil SiiKttn. 
Fanal. Capiluna de Amurat-arráez. 
Fuste. Sariogl Giafer. 

Mor A alí. 
Galeota. Piali Murat, de Trípoli de 

Berbería. 
Füsta. Caraehá Aatf-arráet. 
Mural Aalí. 
Iiinuz Aali. 
Galera. Hasan Sinani, de Conslan- 

tinopla. 
Fusta. Boslag-i Mural. 
Fenat^ .Capilana de Dcli Sufiinen, de 
Constaiilinopia. 
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X. 

Extracto de mía carta de D. García de Toledo ¿ O. Joan de Austria. 



(Bibliol. Nación., Cód. G. 45.) 



Pisa 24 de Octubre de 1571.ssgi 

conforme al deseo que yo leiigo de ser- 
vir a V. A. huviessc de hacer esto , sé 
que no podría dejar de «ifadar coa mis 
cartas, á eoia causa no me doy mucha 
prisa en ello, pero dármela he siempre 
en lodo lo que V. A. fuere ^ r\ irlo de 
embiarme á mandar, que cu este par- 
ticular, en quaiito yo pudiere, he de 
procurar que nadie me haga ventila, y 
ansí creo que teniéndolo su majestad 
entendido ossi de mi voluntad , no obs- 
tante que V. A. con su gran valor y 
juicio enlimideya tamUen lo que trae 
fatm manos y lo encamina y manda lo- 



do tan prudentemente, que ninguna 
persona de mas larga esperienda y pin* 

Uca podía cntcndollo ni haccilo mejor, 
parecitintlole ú su inajestad que con ia 
poca que yo tengo podré quiza descan- 
sar y servir á V. A. en algo de io que 
se huviere de prevenir y encaminar, 
para los buenos efíoctos que V. A. ha- 
vrá de hacer, pladendo á N. S., eon 
essa armada el verano que viene, Aa» 
biendo su majestad determinado por 
quanlo me escrivc que V. A. inberne 
este año en Mecina, como mas parti- 
cularmente lo deve de aver ya cserilo 
á V. A., ele.» etc. 



XI. 



Carla original de D. Juan de 2Uiniga á D. Juan de AoBtría. 

(Bibliol. Nación., Cód, G. 43, fól. 110.) 



Roma 28 de Noviembre' de 157!.= 
Serenísimo Sefior.— A los xvi desle di 
4 V. E. larga cuenta de todo to que se 
o&ecia en ta execucion de la liga: dea- 

ptjcs Ileg-ó la carfn quo V. E. me hizo 
merced de mandarme cserivir ú los xr 
dcstc , y di á Su Síuilidad la que con 
día venia , y le Informé de la diligen- 
cia que y. E. mandaba poner en apre- 
tar Jas cosas que eran menester para 
salir muy temprano á la primavera, de 
que holgd mucho. En vfniendC d Co- 



mendador mayor se comenrarrí á tra- 
tar destas cosas , y también pienso que 
vendrá esta semana Paulo Tiepoli, que 
es uno de los mas principales de Vene' 

cia, que viene aquí de parle de acjiiella 
Señoria á esto mesmo. í^ucrria mucho 
que antes que comenzásemos á tratar 
desto, llegasen cartas de V. E. en res- 
puesta de las que yo escriví á losxvi. 
El enibajador Cuzman de Silva me es- 
crivió la alteración que avia liecho en 
algunos de aquella Seíloria las quexas 
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que su general avía dado de V. E., y 
Marco Antonio Colonn inc ha diclio que 
ha hallado que fanihien han hecho im- 
presión en Su Bcalilud, y que él le ha 
saüsTecho de manera que ha quedado 
muy quieU). Su Sanüdad nunca me ha 
dadn á mí otra qiicxa sino lo de la no- 
minación de Ascanio de la Corna por 
maestre de caiupo generui de lu liga, 
ain consulta de los otros generales. 
También ha dicho Marco Antonio al 
Con<Ie dp Plioiro que uUiinamciilp hnn 
cscrílo á Su Santidad venecianos que 
110 quieren mudar su general. 81 per^ 
sevcniseii en esta opinión, seria haría 
señal de qur qtioriaii (lesliaratiir la l¡?a, 
pues con el general Veuiero no se pue- 
de pensar que se halla de conservar. 
Yo no he ablado á Su Santidad de»> 
pues que Marco Antonio dice que ha 
venido osle aviso dcVenocia, y hasta 
aq'ii él tenia poi muy cierto que le niu- 

daiian, y ansí me lo asegurava, y en 
¡m potUenis cartas que tengo cte Gm- 

inan áo Silva me dice que tiene por 
cierto que le Hmdarán.=:A Marco An- 
tonio quiere hacer el pueblo romano un 
gran recíbimienlo á manera de triunfo 

de los antiguos , y él está aqui mientras 
esto se aparga, y ha visto de noche á 



ratiiuDAS 

Su Santidad dos ó tres veees» y tam- 
bién ha estado en mí casa y yo en la 

suya. Algunos nos han querido persua- 
dir ai Conde de Pliego y á mi que lo 
puocuras^os estorvar en nombre de 
S. M. y de V. E., deeiendo que este 
recihiiiiioiito y ceremonia se devia solo 
á la poi sona de V. E. No nos ha pare- 
cido ablar en cito, porque avicndo tan- 
ta diferencia de la persona de V. E. á 
la de Mareo Antonio, era gran baxeta 
que la honra que se hacia á Marco An- 
tonio se quiiaj-ia á V. £. : iii creo yo 
que quando V. E. viniese á Rama con- 
sentiría semille vanidad. General- 
mente ha sido murmurado este rccihi- 
miento ó triunpho» y entendiéndolo Su 
Santidad, ha mandado que se moderen 
OH algunas cosas que paredan del tiem- 
po de los gentiles, pero todavía creo 
que quedará más de las quecoiiviiiicrau 
ai pueblo, porque les cuesta muy bueu 
dmero, teniendo muy pocos propíos 
este lugar. —(Sigue un párralbcn cifra). 
Ciuarde Nuestro Señor y acreciente la 
Sereuisinia persona y estado de V. E. 
como yo deseo , elo.=D; V. E.=Blia- 
yor servidor que sus manos. be8a.s 
Don Juan de Zúfiiga. 



XII. 

Carta original del Couieadador mayor á D. Juan de Austria. 

(KbHot. MboloB., G4d. «. 4». 161. 1».} 

Roma 14 de Diciembre de 1571.= También se mejoró otro dUt el tiempo, 

Sernio. Sr.=De8de TcrFachinA es la y las galeras que estavan en Gacta go- 

I>ostrera que escriví á V. E. , y en ella zaron del, y pasaron la playa. No sé si 

dixe que la noche antes avia pasado Don Garcia se embarcará tau presto, 

Don Pedro ^pata , porque asi me lo porque me escrive que despachó uu 

refirieron unos postillones, y dende i correo yente y vhiiente á Madrid, es- 

un ora le topé, como él habrá dicho, cusáadose y poniendo diflculladssen su 
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salud, aunque ha tantos dias que fmr- 
tiü , que seria ya tiempo de ser buetto. 

Llegué «qui á Im cinco desle, ha- 
biendo publicado qua no lle^garia hasia 
el dia después , por cscusar un muy 
soleiie y eslraordinario recibimiento 
que ma lenian aparcgado , porque Pau- 
lo Jordán y todos loe barones romanos 
que no se quisiornn hallar en el triunfo, 
y los cardenales con su familia quorian 
hacer en esto otro eceso, y auu el Pu- 
pa me espcrava coa más oompafUa de 
cardenales do la que suele. Pareció 
bien á toda Horiia el nvor entrado yo 
dcsta manera : soio Su Saiictidad mos- 
tró un poco de seatimiento paradéndo- 
le que dcvijí ser por el triunfo , que 
avia sido ( \ dia antes , y yo !c satisfice 
con que cieno no fué sino porque avien- 
do yo ya vmido cuatro veces á Roma 
con ccHnisiooes del Rey, estoy harto 
de rccihimicntos , y me pareció entrar 
como hombre de cassa. Hamc aposen- 
tado Su SaucUdad cu la suya, tu el 
aposento del cardenal Alexandriiio» y 
dádome en su capilla el lugar que da 
n lo?? potentados tle Iialia, y húccme 
otras honrras y fa votes, que yo ios 
perdonaré todos á trueque que ae hft- 
gan bien los negodoa de S. M. que se 
le suplicaren ; y cinque estas son va- 
nidades y ynsusUuicias, be querido 
dar cuenta i V. E. dallas por la obiiga- 



cion que tengro de dárselas de todo. 

£1 Iríuiilo fué ú los qualro, y quitá- 
ronse de lo que primero esteva concer- 
tado los carros y tos arcos y las k lras, 
y asimismo el entrar Marco Antonio ar- 
mado ; pero eulrarou los c&clavos tna- 
ncatados y vestidos de librea , y salie- 
ron quaUro mil soldados y los conser- 
vadores y Senador y eapnrriones y 
otros officialcs del pueblo, lodos \ e.sli- 
dos pai a este auto, y el Papú uguuixiú 
con compafiiade24 cardenales, pero 
no salieron allá COmo be dicho ningún 
cavallero ni Imron romano, ni las fumi- 
lias de los cardenales : también se ha 
dexado cierta comida y fiesta, que se 
havia de hacer en Campidolio , y con- 
verlidose lo nuo rn oslo se havia de 
gastar eu casar imérranas; pero ayer 
flié llevado allí Harco Antonio con mu- 
cha cerimonia, y creo que se hizo cier- 
ta oración , y con la misma eerimonia 
presentó su madre una gran coiuna de 
plata á la iglesia de Araccli; y por yn- 
suslanciales que aean estas nuevas» 
ayudarán á pasar parle de la ociosidad 
que V. E. dice que liene en Medina, cu- 
ya Serma. pcrsoua y estado micslro 
Sefior guarde y acreciente como yo de- 
seo. De Roma, etcsDe V. £. muy ser- 
vidor que sus serenísimas manca be— 
sa.=Don Luis de Kequcseos. 



XUI. 

Carta orígíiial del secretario Aizaraora á D. Juan de Austria. 

(Bibliol. Nacioii., Cód. G. 4ü. fól. 82.) 

Exmo. Señor.=La carta de V. A> se partia para la Chefalonia en busca 

de Corfú de XXVIII de Septiembre re- dolía con resolución de coml)at¡r , y ;» 

cibi á dos diel présenle con loe avisos üllimo de Octubre, á las Ires horas de 

del armada del Turco, y como V. A. la tarde, llegó aqui un correo de la Re- 
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j>iibiicn de Venccin á su embaxador con 
cortas de su Dux y del embaxador Die- 
go Guzman de Sytva para S. M. con 
aviso de la victoria , que nuestro Señor 
fué servido de dar á V. A. contra la 
armada del Turco , en que relicrc que 
füeron muertos en la batalla mas de 
veinte mil turcos , y tomados ciiico mil, 
y ciento ochenta galeras y otras ??nlco- 
tos, y las demás echados á Tondn , sino 
daeoque Be escapafon, en que huyó 
Aiuehali, y damas deslo se dió líber» 
tad á mas de qninrc mil chriütianos 
qtic venian esclavos, y quo csla baUi- 
lla se üió junto á la boca del golfo de 
I^QNinto. Estes cartas y nuevas dió 
luego el embaxador de Venecia á S. M. 
en la capilla de pnlnrio dfníro de la cor- 
tina, eslaudo oyendo bispcras de to- 
dos Santos, y oon ellas tanta alegría y 
contentamiento, quo luego allí S. M. 
mandó dczir el Te Jhum ¡Mudaminí. 
Sembróse por la corle couko negocio 
venido de la mano de Dios , y á todos 
nos parescia un sueño, por ser eosa 
que no se ha jamas visto ni oído esta ba- 
talla y victoria naval, y nqticlla noche 
por todas las calles y casas huvo gran- 
des fiiegos y tambres. El día siguiente 
de todos Sánelos S. M. oyó misa en 
el monasterio de Sanct P}io[i()|)P , y la 
dixo el Legado, y de allí con lodos los 
Consejos fiienm en procesión general 
á Saneta Bfaría, donde anduvo todo el 



pueblo dando gracias ú nuestro Señor 
por tan grande y no oída victoria que 
dió á la ehristiandad por mano de 
V. A. ; y aunque la tenemos por cierta 
por aber venido de tan grande orisinal 
y fundamento, todavía ver oy á los on- 
ce aver passado tantos dias que llegó 
esta nueva y no la persona que V. A. 
abrá embiado á S. M., siendo lodo un 
camino, con estas nuevas, y para dar- 
le rason de la manera que aieedló y co- 
mo queda V. A. , Üene á S. H. , aun- 
que In debe disimular, en ciiidndo , y 
asimismo á toda la corte, y ú mi cu el 
mayor que sabré declarar. Plegué á 
nuestro Sefior que llegue presto esle 
caballero, y con las cartas de V. A. nos 
libre desla pena , y que Heve adelante 
esta tan gran victoria, que veamos eu 
nuestros dias cobrada la santa easa dé 
Hierusalem y el imperiodeConstantino- 
pla por mano de V. A. ; que yo esperó 
en Dios que este fin ha de seguirse íle 
tal principio, á sa sanio sorvielo y de la 
Santa Sede y A universal beneficio de 
la christiandad , el que qrnardc y acre- 
ciente la Serenisíma persona y estado 
de V. A. en la grandeza que sus cria- 
dos desseamoa y avernos menester. De 
Madrid á once de Noviembre 1571.= 
Dg V. A.=Muy humilde criado que sus 
serenísimas manos bcsa.=Ju. Luis de 
Alsamora. 



XIV. 

Carta original de D. Lope de Figneroa á D. )aan de Aintria. 



(Bibliot. Nación., Cód. G. 45, fJl. 104.) 

No pensé llejar según quisieron ha- los xxTr desle que llccraé al Scurial no 
ccr reliquias en Italia y Francia de hom- bueno de mi arcabuzazo. Fui tan bien 
bre emÜadó de V. A y asi tardé hasui rcscibido de S. H., como lo seria V . A. 
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del Papa , que en media iiora íué lodo: 
«nú liemiaoo, ¿ealá derlo buenoTa con 
todat lt« preguntes que se podían ha- 
cer en este ca'?f> ; y !tie8:o me mnndñ fe 
conlossc todu lo que iiabia passado des- 
de el principio, que no le dexasee niosu- 
nft piirUcularidad» donde (res veces me 
liizo referir r\l£;min<;, y otras (nulas me 
llamó después de hattcr acabado, hasta 
que hubo de saber como V. A. lio de- 
xó sacar los heridos y aun d áinero 
que se buscó para dar ñ Ins rinmns, (!p 
que no so eiitcrncsció poco. EsLubc dos 
voces con él ; al lin se declaró que á iu 
primavera dé Dios salud á V. A. pora 
lo que queda ; con que será menesler 
hacer mil galeras para los que quieren 
ir á servir á V. A., aunque se pierdan, 
con decir que no puede haber otra ya, 
pues nunca la huvo ni la poriia haber 
hasta qtie ilog^ó el tiempo de V, A. El 
estandarte rcseibió con la mayor ale- 
gría que se puede pensar. Quería sabor 
lo que dicen aquellas letras; yo e res- 
pondido que no las Icimos, mas que en 
la casa de Meca, donde fué bendito de 
sus perlados, queda el registro, porque 
fidlan mudaos letras de los arcabusa- 
MS. El prior y los de la CAmara que 
alli se hallaron . creo cstavni* peores 
que el Papa, que haciendo el Cardenal 
quanlo esüieno pudo, y oon interven- 
don de 8. M.» iedíó una indulgencia 
plenaria por siete años parn o t pilla; 
y no habiendo dado otra ninguna, me 
la dió á mi para un monasterio de mi 
padre perpetua, y contándomela d Car- 
denal, se la offrecí ttieí;o, que á mi me 
bastaba las <\\¡o V. A. nos daria en otras 
jomadas. Dice esta jornada fué de THos, 
pues es cosa no vista y sota pora V. A. 
que la meresce, y que ruega á Dios se 
la dexe servir oon la afBeion que le üe- 

* R» iWn se Imprimió en Smritta <fi 
«flfs i* Herrniuh Días, imprMor de libros 
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ne. Deluiiic de muchos SS. (señores) ia 
Rdna seholgó mucho, y salid con (ddas 

quanias duefias vi^as halló. I^Prinoe- 
harto ni«í. y mejoreí» preguntas que 
pudiera mostrar á Juan de Soto, que 
cierto la tengo por soldadf^; y nssl me 
detuvo una ora con la mayor alegría que 
se puede pensar en hablallc de V. A .: 
y yo no sé como V. A. no scrlvió a la 
Reina; que yo dyc que la mitad de las 
cartas había perdido. Los demás no e 
visto, y me an inviado á visitar Doña 
Luisa de Caslro, y por aora todo c? los 
del Consejo, que nos dicen dexaráu hi- 
jos y mugeres, que no quieren mis que 
ir á ni orir en servido de'V. A. . y otros 
sus Ii;ih¡ios, y que de dinero embiaran 
al Scurial quando olni cosa no liaya, 
sino es d Obispo de CArdova, qao mo 
juró que de mejor gana ftiera á servir 
de cnpcllan á V. A., que ir á tomar su 
obispado. El de Sesn más firnic (jiie 
nunca, y más alegre que V. a. : mal- 
dicen quien Alé causa que en esta jor- 
nada no se hallasen mil gentes; la gen- 
te y qiianto V. A. mandare creo que 
se despachará venido el Rei, que será 
mafiona, donde seriviré mas largo, que 
abrá venido Ruy Gómez; queasto ñora 
no tuvo V. A. tantas visitas en su Real 
corno yo, aunque tengo mas banquetes 
y mejores que los que V. A. Uto sin 
Ibgon la noelie de la batalla, de que 
se siente acá mas que allá el vizcocho 
y pocos regalos de a({uctln noche. De 
la herida de V. A. dije al Rey lo que 
V. A. me mandó. Fiestas se eslan aper- 
cibiendo . no sé loque serán, que en 
Francia las aii hecho delante de mi, 
y en Avinon más proccssion que fies- 
tas *en el Andalttda, aunque en mu* 
chas parles della an ya hedió gran- 
des-iue^osde eaOas *. A Juan de So- 

«n la eallede l« Sierpe, la Relación de las 
MiiiqiliioMf y ríMf fitttatqv» Is wAgn» 
27 
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lo serivo de lo demás que acá e en* tro Sr.» etc. De Madrid á 28 de No- 
tondido, y dssi lo Imcé siempre. Núes- vi«nbre de 1571. 



XV. 

Copia de la carta de mano propia del Sr. Rey D. Felipe II, en que 
da la enhorabuena do la batalla naval al Sr. D. Juan de Austria , su 

hermano. 



(Bibliot. Nación.. C 

Hermano : por un correo que despa- 
cha la república de Veiiecia ú su emba- 
jador, quoUegú á Madrid la víspera 
de todos SanUw, entendí la victoria 
grande que Nuestro SeSor ha sido ser- 
vido de daros, que á mi me Im dado el 
conleulo que deslc suceso se debe re- 
cibir; pero he estado con mucho cuy* 
dado luttta que Itegó aviso vuestro de 
lo sucedido, por SJibcrlo pnr él y ele 
tener nuevas de vos; y por las cartas 
de 26 del (Misudu , que ile^^arun prime- 
ro que las de 10, que reeibi antes de 
ayer de mano de D. Lope de Figueroa, 
con el qual inc he alegrado tanto , que 
no lo podré encarecer, y no menos 
00» las parücularidades que he enten- 
dido del ^n valor que haveis mostra- 
do en cslrt jonind i en dispensarlo y or- 
d^nnrlo lodo por vuestra persona y tra- 
bajo , como oonvenia para tan gran ne- 
gocio, y en seTislaros y ensefwr á los 
demás In qtip hnhinn de hacer, qnf sin 
duda ha sido la principal causa y parle 
desta victoria ; y ansi á vos (después 
de Dios) se ha de dar el parabién y k» 
gracias della, como yo oslas doy, y á 
mi de que por mano de persona que 

tíudaá ie SetOta hlfo futr «I friiet noa- 

cimiento del princijw niírstro SeñoT, y por 
el vencimiento de la bataU« naval, qtte el 
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tanto me toca &mo la vuestra, y á 
qu'mt yo tanlo quiero , se haya lioclio 
un tan gran «cgocio, y ganado vos 
tonta honra y florín con Dios y eon lo- 
do el mundo, en honra y benofidottela 
oiisliandad y daño de sus enemigos: 
y eu lo que toca á vuestra venida acá 
esle Invernó , ya havrei» entendido tai 
órdeu que se os ha dado de qne inver- 
néis en Meí^ina , y las causic^ f!i'll<^ , y 
aunque yo holgara estraordiiiat laiiieiiic 
de veros agora y de congraluiartite con 
vos en i»eseneia desta tan gran vic- 
toria , pospongo este mí contentamien- 
to por lo que conviene agora mas que 
nunca luestra prcscuciaabi, para que 
oott elLi y vuertro desvelo se pane el 
tiempo posible en lo del ailo que vie- 
ne , y se prosiga á los grandes efectos 
que del subceso pasado y \ ueslro gran 
valor se pueden esperar : y deloa ne> 
godos de ímportaneia que deds tenéis 
neccssidnd de comunicarme , lo podéis 
hacer | >or carias ó personas conüdentes 
piua ello. — A otras cartas vuestras 
que be leolbido juntamente con las qne 
aqui respondo, no lo hago agora por 
no detener el conreo que hago daspar 

SSrMtti^iM i* AaHriet ovo totiirü «I er« 
mada Aireo. Rs libro tan rsra como 
curioso. 
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char luego, havieiido llegado D. tope 
«iiletdeayer, porque sepáis el conten» 
tamienloeoD que quedo, que cierto es 
tangrnnde, qm ni sp pncdc decir ni en- 
carecer. D. Loj>e me tnyo el estaiidiir- 
Ic que le hordciiasleis, con que ü»m- 
faieii he dgado muelio, y porque cseti- 



II A DE LA lllSIOftIA. 211 

biré presto y responderé á las otras 
cartas que aviso, no diré aquí mae, ñ- 

110 (jue Dios 08 guarde como deseo. 
Do San Lorenzo ú 20 de noviembre 
de 1571.= Vuestro hermano Yo ol 
Rey. 



Carla di folicílacione della Signoria di Vunccia al Sr. D. Juan 

d'AusIria. 



(BiblioU Nacida., Cód. 6. 46, (61. 106.) 



Quaiilo sia grande el di qual conse- 
quenm questa viitoria ebe Dio ha con- 

ceduta fiMa ctirislianili» rol fnlicissimo 
nome di un Santo Ponleíice el di un 
Re Catlolico, ct col mezzo della liontü, 
virtt et valore deil'AtleKza vostra, ella 
lo puo da se slessa giudicare, perche 
In quel fortunatissinif) friortm driln vir- 
toria , non solo si sonó (róñenle le forzc 
k oosi pérfido crudol tirano, le qnall ha 
nsate (anfanni conlm il popólo chris - 
liano, ma si christinni s'é aperia la 
strada della ruina et dell' acquisto dell' 
imperio di che era herede l'imperatore 
voBtro Padre; la recuperationc del qua- 
Ic si vede che Dio con cosi alto princi- 
pe et con si chiari scgni della gralia 
sua verso l'Altczza vostra , ha riaerfaa- 
ta alei, e per la quale impresa a gron- 
dezza ct gloria di qiiolla conoscondoci 
obligflU, li sUiü, la vita el l'anior «os- 
tro le oiferinio e tullo il noslro potere, 
la volonik el la (Me , perehi menlre 
alará questa nostra cilla , terni viva la 
memoria del beneficio rictn ulo dall'AI- 
tezza vostra , ch e tale veramente, 
die aTobllgaia pib t fallí die le parole 
di questa República. El siceome in qual 
che occasione sua li trovara pronfi, 
cosí lo vederá nel volto et nciranimi 
nosVñ , sc havessimo gratia da Dio et 
fiivore dairAllena voatra di poteiia 



vedare hi questa dtt& fiiUa tanto devo^ 
la del nome suo. Cí raHegriamo pori- 

mcnlc che di questa buona Torluna sia 
parlecipe la Mncslá del Re suo per in- 
leressc delli Rcgni ct slali siioi , et che 
siano assicurate tante anime di misera- 
bili prede. Cerlo, Serenissinio Prcn- 
eipp, qiicsle sonó fivrliinc di tnnta im- 
porlanza, ci>c ci posbiumo mcn doleré 
deirelTusione del saii^uechrístionoeldo- 
lla iallura di qnelli si^nori, i quoliriaer- 
bati a moriré in cosi :;Ioriosa in>prcsa, 
hanno sálvale con tanto honore le animo 
loro , e gli suoi ct allri popoU da sí am- 
pie mani, el eonservnta et ncresciuta la 
Religione con la dcslrntiono delli ne- 
mici di quella, el si puó cognosccrc 
ctie se Chrislo ha per tauti secoli lar- 
dalo a dar toú consolante tmica vilto> 
ria al popólo suo, glie l'ha pol data pie- 
nu di ofriii l>ciie e( di oqTit speranza con 
adiiijpu ia ancora Uíeglio con la mede- 
sima mano deU*Altem vostra , la qual 
villoría ha negata a tanti Re, Impera- 
lori el Ponle'fici che Thanno piü votlc 
procúrala el teníala, el die n'crano sti- 
matidegni. Veda odunqoe rAllenavoe- 
tra quanCoUa é delñtrice a sua divina 
jMaestá , el s'ella iii questa cansa ct scr- 
vitiodi Dio devc seguiré cosi fortúnalo 
principio, et spcrarc ogni di miglior for- 
tuna, si vedé diiaramente che Chrísto 
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ha c])iamato lei per tlelTensor suo el 
<lci suo nomc , la qual voeaüoiie voslra 
Altean non pii6 ricosare d'accetare el 
abbracinro con tullo 1' cuorc ; et con le 
lagrime' del suo proprio Re , del le for- 
ze noslrc proinellasi iu ció l'Allezza 
vostra luUO quello che saprá desidenir 
re; promeltasi di piü la rcbeilioiic di 
molí) popoli fíOs:gelti al suo ticmico, 
raiulo dellullri chrisiiani el deU'exleri 
ellonlatiicomo digiik.E( che Uceóme 
vedranno dalla gran villoría di lanío 
Principe el dalla divina inspiralione, 
la quale alln Allezza voslra sara sctn- 
prc sicura guida in tullí i suoi prasieri, 
et fbrte «eudo iu lali relüMasiini progres- 
si, coü recuperará a ChriMo U auo 



PREMIADAS 

Sanio Sepolcro , acquistaiido a voslro 
nome impeiil aieorí, etenMUUeiilft a 
voetni Aliena et a voatri deaemdenti, 

porche iii n^ni pericote ti dlíTcnderá 
queí potenlissiiiio liraccio per cho hora 
comballclc voi, el il ()uulc ha nudala 
la spada deUlra soa contra H nemieo 
coniune ; el li acqiiisli saranno piü si> 
ctiri, el le lodi di qiicüc vittorie decide- 
ra bilí et piii üegne. Siaino oerii che 
quanto serlvemo all'Attma voeiro, eo- 
noscc da se slessa , ma perdoní qucsta 
sicurtá ni presente lempo, ni debito, 
airobligo el aU'amore noslro verso di 
lei, la quale Dio Santo SIgnorc guardi 
el proq>erícoiiio dendera la cdirirtift* 
ailá. 



XVL 



Carta orígioal del gran duque de Toscana á D. Juan de Aualría. 
(Bibliol. Naeioo. , Cód. 6. 45, fól. 8t.) 



Sernio, Siguore.=Meritamenledeb- 
ba eser connumérala V. A. in fra li 
pin anüchi é fiunoei Romani, ptri che 
la gloría di lei di si iinporlanle el relicc 
giornala non solo np-p:na'^'!ia qucüe lo- 
ro, ma le avanza di gran lunga col fal- 
to, cMcoaiglio, et e61 valore. AUe- 
groawne con FAll.* V. ben di cuore, 
si per i( beneGlio publico di Chrisliani- 
tá, come per la iinmortalila che con 
la rara vfatft soa etb e'¿ acquisiata. Per 
ornarla anco di maggiori IroM , ae pro- 
cederá piu avíinti in allargnrc la viito- 
rin, hora che J'itiiiTiico del! a fede di 
Chrislo iusupcrbito de successi passali, 
deve eawr avililo, et coiilUso, ne puó 
ríAurse por molti annl; el V. Alt.* con 



la rcpntalioiie et forzó, é per fan>i ia 
airada dovunque vuole, el anco per 
trovare gil animi di molti Aposttalmi 
á levarse di sollo al grave giogo di 
qticl crudet lirainio, rAK.' V. non per- 
da si bella occasione da obligarsi tullo 
il CluisUanesimo, et da me riccua qae»> 
todovuto offllio, non per prosnnlione, 
ma per zelo della salute dell' alllita Rep* 
publica ChrisUana el delia r^ma el eter- 
na memoria «toU'Alt.* V., alia quale 
reatando oUigatiesimo et aflbtiionalia* 
simo, le bacio le mani: che noslro Síg^ 
nore Dio le dofíisempro '/if loria el ogní 
conleiilezza. Dt Castelio li di xxui di 
ottohre 1571. ssDi V. Alt.^:sAnBeüo- 
natiwimo lervitor.sIlgninlhtcadiT.' 
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XVII. 

Carta original del prfocipe de Toacana. 

(BiblioL Nación.» Id. Cúi. fót. 89.) 

Samo. S^iiorc.=Si come la gior- perche ¡1 Granduca niio Signore et ío 

nala guadagnala dalla pnidciiza et va- ci troviamo in tanto giubilo, che non ci 

lore di V. All.* esccdc ogn'alint dalli lassa esprimere rallcgría che seiiUaroo» 

anticbí iu qua, cosí la gloria di lei supe- mandiamo h V. AU.* H Sr. FerrantI di 

ftt ogii*al(ni , flt ralte^reaa mia 6 img' Roaú» noslro Gentílhoino, che in voee 

giorc (11 qunl' si vo^lia contenió ch'io gltíla represcnti ni niiluralo. Prcgt» 

potessi provare. Li AiUichi conibntte- l'Alt.' V. ¡i ricovei lo con la sólita sua 

vouo con cqunli , ó con iuQriori , et le U>nigiiilü, el iiel proseguiré Iu villoría 

víttorw loro oonsisUvano in aequisiare rieordarai «fliaver milorílá absoluta di 

uno stato ó un RegBO. L'AIU* V. ha disporre di me e( diqiuwto tengo insuo 

supéralo il masrcrior sijnoro del Mon- servilio. Baciole le man!, ct prego Dio 

do, el la virlii di quella si puo diré che clicl' acresca scmpre tu maggior felící- 

iMbbia sálvalo luUo U Chrisüanesmo. tá.D¡Fior.* li 28 di oltobre t571.ss 

Rallegroineiiecoii Icicontevlaoeredel' Don V. AIl.'=Aft'czioiiato S/'saDon 

ciiore per la saliiii publica, ct per l'in- Fran.** de Mediéis, P. del."* 
inortalita in cuí l'Alt.* V. s'é posta, et 

XVIII. 

Carta origioai del Obispo de Cuenca D. Bernardo de Fresneda á Dott 

Juan de Aastría. 

(BibtoU N«oioii.,ld. Cód., láL 95.) 



Muy alta y muy poderoso S»ior.s 

Porningunas palnbrrts sabría encare- 
cer á V. A. Ja merced que recebi con 
la de XXVI del passado, porque dado 
qua nadie dudaba de la floriosa victo- 
ría que Dios Nuestro Señor fue servi- 
do de dar á toda la chrisliandad por 
mano de V. A., pero ya tenia la dila- 
doiideste correo en sran congo^ja á 
S. M. y á todo el mundo, y asi ha sido 
nueva alegría la que ha dado á todos. 



Supplieoi V. A. se acuerde de las ve- 

zes que le he traído á la memoria aquel 
misterio de no se quemar la cruz, ni el 
hilo de que colgaba el cruciflxo. Tenia 
yopor muy derla sefial de que Dios 
queria á V. A. por su Alférez; y de 
Principe á quien Dios hace este favor 
y merced, hyo de Cario quinto, herma- 
no de tan grande y poderoso Rey, no 
solo se podía esperároste tan flefjOBO 
y bmoso hecho, mas otros mny mu^ 
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chos y más señalados , como yo espe- 
cialinenlc lo espero de la mano |>ode- 
rosade Dios, atribuyéndole V. A. como 
príncipe tan cathólieo áél solo ta gloria 
y hom» de lodos los buenos succcsos; 
que con esto, pues le ha dado tan glo- 
rioso principio y tan grande aucloridad 
y reputación , no le ha de quedar lanza 
inhiesta , m vandera que no se le rinda. 
V. A. ni devc gracias ni recuerdo á 
quien le desseare servir como yo, por- 
que es cumplir con nuestra iialural obh- 
gadon: en ta affldon y desseo desio 
es en lo que yo no reconoceré á nadie 
ventiga. Bendita sea la hora en que 
V. A. nació para tanta gloria y honra 
de Dios y de so pueblo diriatiano. 

Mucho he sentido, SeSor, ta mtieite 
de D. Bornardino, aunque acabar sus 
dias los hombres de su qualidad en causa 
tan pura de Dios y de nuestra santa ñ, 
más es causa de invidJa que de dolor. 

Yo, Señor, estoy esperando los des- 
pachos de la iglesia de Córdova , y ve- 
nidos, tornaré á suplicar á S. M sea 
so^do de poner persona en estos car^ 
gos que yo longo, porque cierto yo 
ando muy fallo de salud pnm cMar 
aqui. Serviré á V. A. en Córdova de 



nimAikás 

cn'aiíc potros para la ^'uerra dcBerbe- 
r i i en la qual le deseo servir de cape- 

üan. 

Con esta enibio i V. A. una copn 
de lo que en esta saaou lie scripto á 
S. M. por estar cu la cama de mi go- 
ta. Guarde Nuestro Señor la ihuy alta 
y muy poderosa persona de V. A. y 
ensalce en muy altos estados, eooioes' 
tn sil <ír'r\ if!or y capellaa lodessoa. Do 
Madnd xxi de noviembre mdlxxi.— M. 
P. Infuiitas gracias doy, Señor, á Dios 
porque ensandia y ataifa áV. A. ta ra^ 
aoiide los tilu!osque los hombres le que- 
rían estrechar. Dios t^iardc á V. A., que 
DO hemos de parar en esto , aunque te- 
mo mttdio ta kioonstaneia de veneda- 
nos y loque les arrimará la maUda da 
franceses; pero Dios, Señor, lo veoOO 
todo.=:Besa las K. manos de V. A.= 
Su mayor servidm y capeltan.ssB. 
Ei^seopus CQnehends.= Después de 
scripla esta, llegó D. Lope de Frpueroa 
y me dio la de V. A. de nueve de oc- 
tubre ; y ix>r que no se sufre rcspou* 
derla de mano agena y no puedo doblar 
ta cabeza para escrebir, suplico á V. A. 
me perdone hasta que lo pueda hacer 
con otro correo. 



XIX. 



iDStilucioD eD la caledrai de Toledo de ñesta anual en memoria de la 

batalla de Lepaoto. 

(Bibliot. Naeion., C4d. Dd. 50, fól. 187.) 

El Rey.=Vencrable DeanyCahüdo de octubre , se den en ella gracias á 
de la Santa igi^ia de Toledo : Ya sa- 
béis como por nuestro mandado se ha 
tratado y platicado, y habamoa aoor> 
dado que se instituya y Anda en esa 
Santa Iglesia una memoria pnrn que 
perpeuiamente en cada un año, á siete nuestra Santa Fe CalhoUca, y que la 



Nuestro Señor, por la vlciorin que fué 
servido dar aquel dia en el año pasado 
da aetMla y uno á la Cbristiandad, y á 
taAxnndada la Liga, y á Nos parti- 
cularmente, contra el turco enemigo de 
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cantidad que {x>r esui mcmoi ta se hu 
de dar, en que hft de quedar doeUida» 
«siá «oordido que se cnrgiie sobre 
los iin qucntos de mrs . que hnbe- 
inos mandado dar y señalar á la obra 
desa Sonta Iglesia, por la evidente uU- 
Udad del traeeo y permuta de la dé* 
hesa de Barciles , que habernos man- 
dado comprar della ; y como quiera 
que las scriluras y oíros recaudos 
que eerea désto «e han de hacer', no 
se hinn podido oiofigar hasta aera « ni 
tampoco prevetiirtf» p^rsi psle mes de 
octubre algunas cosas que tenemos in- 
leneion de prSTeer, para que se haga 
la fiesta eon la solemnidad y auctorídad 
que conviene, por ser el tiempo tan 
breve: porque deseamos sin emljargo 
de todo esto se encomienze á dar las 
gaOM é Nuestro Seiior este presente 
aSo, ce encargamos que oonfmineá lo 



que el licenciado Busto de Villegas, 
Gobernador deste Arxobispado, y Don 
Pedro Manrique , canóiügro y obrero 
desa Santa Iglesia , á quien scrivimos 
sobrello,osdiráu de nuestra parte, deis 
¿rden como se eneomlttifle á hacer la 
dicha memoria este presente afio con 
In solemnidad y aiictoridad que tan 
grande é imporlanle vicloria merece, 
y en esa Sania Iglesia se acostumbra 
á hacer» y como de vosotros lo coo> 
fio: 4ue en ello, por ser de calidad que 
es, y en que Nif^stm S'^Hor será ser- 
vido, recibiremos muy parüculac con- 
tentamiento. IM Monasterio de Son Lo- 
renio i dos de octubre de iidlxxii.=s 
Yoel Rey. =Por mandado de S. M., 
Martin de Gaztelu.=Por el Rey al ve- 
nerable Dean y Cabildo de la Santa 
Iglesift de Toledo. 
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Carla original de D. Juan de Zúñiga á D. Juan de Áuatfia. 

(Bibliot. Nación., Cód. G. 45, fól. 



Roma 29 do noviembre de I57I.— 
Serenirimo 8eiior.=Despues de escri- 
-tas las que serán con esta , he tenido 
inn rarta de Guzman de Silva de k» 
xxim del presente, en que me dice 
como el Duque de Venecia respondió 
al nuncio de Su Santidad en el partí- 
cular del general Voniero , quél avia 
pedido licencia para dexar el oficio, y 
que el Consejo de Pregay no se la ha- 
bla querido dar, antes le avian confli^ 
mado en el cargo, porque teaian dél 
salisfacion, yqun Paulo Tiepoü folqiial 
ha Uegado hoy) traía más pariicolar or- 
den de tratar desto'con Su Santidad. 
Yo 00 puedo ereer que bagan tan gran 



dislate como seria embiar olra vez por 
general á este; pero deven de quererse 
hacer de rogar para pedir otras cosas 
en recompensa. Yo no seria de opinión 
que por parte de V. E. se hiciesen of- 
Gcioft en Venecin , ni con ninguno de 
los embaxadores que aqui están en este 
particular; á Su Santidad seto 
podría decir que si vuc!\ e Sebastian 
Veniero con el cargo, que V. E. noper- 
mUiri que se junte oon la arañada 40 
S. M., dque á la primera que lehfoie- 
re, !e mandará casiiíi-ar con el ri?or qne 
lo ha merecido por las pa<i.';ndn<;; porque 
yo tengo por cierto que apreuindo Su 
SanMad este negocio eomo lo hurá. 
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y euLeiidiciido los veiieciatios el peligro 
á quese ponen con volver á enviar á 
este general, le revocará, y lise hace 
olra negociación, domas de que será in- 
di^idad, dárseles ha ocasión d que ellos 
pidan oirás coeas imperüaenüsímas. 

Entiendo que el Paulo Tiepott (rae 
muy lar{?a comisión para IraUir de lo- 
dos las cosas dcpoidienlcs de la liga. 
La primera creo yo que será lo de las 
Iraetaa, dé qnc se quexmi en gran ma- 
nera de ios ministros de Siciliu, que no 
cumplen la caitilulacioii ; y dice Marco 
Anlonio que tienen averígpuado que se 
han dado mochas tratas de aquel Rey> 
no para Otras parles. También tratarán 
(si piensan que se les queda á dever 
algo por lo que han contribuido este 
oQo eon más de lo que les loca) que se 
les pague luego, y sietlosquedan i de- 
ver, disimularán en este pimío. Onor- 
rán que se asiente lo de la jurisdiciou 
que V. E. ha de tener por las qucxas 
que ha dado su general. No se olvide^ 
rati de las cosas que han quedado ñ ar- 
bitrio de Sil Santidad en la repartición, 
para que se declare luego, y se saquen 
los presos de bnportanda de poder de 
V. E. , y aqui no tenemos comisión de 
S. M. , sitio solamente para tratar lo de 
las fuerzas y empresa que se ha de ha- 



cer el año que viene; y aunque yo soy de 
opinión que no sedeverian resolver aqui 
estas menudencias, sino que se remitan 
á V. E., todavía convctidria á su servido 
que mandase V.E.inibiar muy parücu- 
lar^^ndeloqueentodosedehehaoer, 
si ya el Comendador mayor ñola tne. 

Ascanio de Lacorna está con muy 
poca speranta de vida: si muere, se- 
rá bien que V. E. vea qué persona 96" 
tí oonveniente para el oIBdo de llae»> 
tre de Campo rf^ieral de la liga ; y 
aunque será bien proveerle con con- 
sulta de los otros generales porque no 
se qoiifen, convendrá que V. E. prt^ 
venga á Marco Antonio de n a r > ra que 
no ose hacer sino lo que V. E. fuere 
servido; y si Su Santidad se quisiere 
interponer á olearle, el pedir á V, E. 
que nombre el que á ¿1 le paradera, 
no conviene venir en ello, porque to- 
marán este camino para todo lo de- 
mas, y no es razón que oQcio que tenga 
jurisdiclon sobre capitanes y otros of- 
ficiales de la armada de S. M. , sea sino 
ministro suyo y nombrado por él ó por 
V. E. Cuya Serenísima [icrsona guarde 
Nuestro SeSor y estado neredente co- 
mo yo deseo. De Roma, ctc.=D. V.E* 
=:Mayor servidor que sus Serenísimas 
manos besa.=Don Juan de Zúñiga. 
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Minuta de carta de D. Juan de Austria á D. Juan de Zúñiga. 

. (BibUot. Mttlon., Cód. G. 4S, «U. iW.) 

Mesilla 20 de dldembre de 1S7Í .s llegada del Comendador mayor; lo cual 

II ! u ^ t í c Scúor . sDe 28 y 39 del passa- agnardo entsndor con gran desseo, que 

do soulas últimas carias que (»^ii^o de ya me pm-fsee que (ardan las carias. 

Vm. Offiréscesseine muy poco que res- Al secreuirio Plácido Raga^n que aqui 

pender á ellas hasta saber el eanrino reside he hecho dnr efaieo niül satanás 

que abrán tomado loa negocios eon la detrigo que a petlMo de porte délos 
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SS. Venecianos, y toda ia comodidatl 
de iioniM que ha querido para hacer 
viieodKM.— Ym., ú tt parcsoeri, lo 

podrá derir ;i Su Santidad y á esos SS. 

Haja Marco Antonio su triunfo y en- 
trada con toda lii soleuiduU ijuc quisie- 
re, que me holgaré yo mucho dello» j 
es bien que Vm. se ría de los que dben 
que ha procuradode se lo estorljar, |>ues 
no eino« de tener puesto:» nuestros ú- 
nfls en semqantaB intuslandat. 

En lo qoe loca al nombrar venecia- 
nos otro g^cneml , yo he sTipto mi pa- 
rescer : si tod ivia (Hiisifren que sea Se- 
bai>lian Veiiiero, puédcsse certificar á 
Sn Santidad y iessos S8. que si en mi 
compañía hará sem«|Jantes disparates 
que el año passado, que no aguardaré 
a que ellos le oumden castigar, y con 
esto abremea complido por noestm 
porte, annqae io más seguro sería mu- 
darle, comosc ha plalicado otras veces. 

Pesado niC a deia muerte do Asca- 
nio de la Cornia, porque era buen sol- 
dadoy nos haiá btla. Será noeesario 
¡r mhñndo deade luegro qué persona po- 
drá oonpar el wtfo que él haei^; que 
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yo pretendo que la provisión dél loque 
á mi, como á capitán ^eraldelaüga» 

y assi S4; a do dar á entender á Su San- 
tidad y á cssos SS., porque unn cosa 
es que ellos quieran reprcsruiar quién 
será bueno p;\ru que se platique, y otra 
qoe quieran proveerle: en este particu- 
lar aerivo al Cnneudador mayor lo que 
me ooMrrc : remitomc á su caria. 

Los dos hombres del Cardenal Amu- 
Itoflue Vm.meseribeqoeawidos á 
Slaltha, están aquí: ánades dado dñw- 
ros, y agruardava que venera Machias 
Vorudo p.\ pnrtus-ués. \m. de orden 
que veugii quuntu antes sea posible, 

qoe el tiempo oomiensa ya á entrar á 
más andar. 

M. P. A m{ me da pcm averse pues- 
to eo plática aver de quedar este ge- 
neral de venecianos, porque cierto él 
ni yo no podemoa hacer buena coinpa- 
íiia , por las causas qtic ahni dicho el 
Sr. ( üincndador mayor; y assi si fuese 
posible, se debria mudar, de lo qual se 
evitarían muehoa hiooovmienteaquedo 
dexarle temo. 
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Copia Ue carta del Coroendador mayor y su hermano D. Juan de Zá- 

oiga á S. M. 

(Bilriiot. Nación., Id. Cód. MU 111.) 



Roma 12 de didemtee de 1571.» 
S. C. R. M.=Con gran deaeo espera 

Sli Satictidad y toda esta corte cnrtas 
de después de la llegada de Don 
Lope de Figueroa, y sí tardasen mu- 
cho, no ereo que podríamos deflender- 

nos de que no se toinasc resolución en 
lo que se ha tic hncer el año que viene. 
¥ despueü de lo que se ha oscripto á 



V. M., presentamos al Papa el poder 
que teníamos , yaesatisfl») dél, y nos 

dijo que los pmhaxndores de Vonccia 
no abian Iraido ninguno, pm'eciéndoles 
que no hera necesario, pues bastaba ia 
creenoia ordinaria que como «mfeoiuip 

dores tenían ; pero que si hera necesa- 
rio, luej^t» los enviaría su Ropúblioa, y 
que Su Beaütud había siéo causa que 
28 



218 Mkmoría;» 
V. ,M. enviase el dicho poder, abiéndo- 
J6 hecho para dio inslancto por medio 
del Cardenal Alexandrino, y que en 
lodo se veifí bien cl celo que V. M. te- 
nia de cumplir por su parte lo que es- 
Uva capUalado. 

Ayer nos llamaron á congregación, 
en la qual se hallaron los r;irdrnn!pí? Mo- 
rón, Chesia, tesis, Aldrobandíno y Kus- 
ticuchi y nosotros. Propúsonos Morón, 
con las buenas palabras que él suele, la 

i^rim merced que Dios habla hecho á lo- 
íla la cristiandad en esla Vitoria, y la 
obligación que leiuamos á usar bien dc- 
Ihi , pues soia de poco efecto abdia ga^ 
4iado, si en estotro se fáltase y se pe- 
álese in ocnsion qtiü Dios ha nbierlo pa- 
ra quebrar del lodo lasluerzas al enemi- 
go común de la cristiandad, y que para 
tractardcsto nos boMamafidadoSuBe»' 
titud juntar alli , para que después de 
conreridas y disputadas las materias, se 
le pudiese referir la resolución que so 
lomase. Respondimosle por los mismoB 
términos, encareciendo mucho la mer- 
ced qiiG Dios había hecho á la crislinn- 
dad, y aprovaudo el celo de Su Beatitud 
de que no se perdiese esta ocasión, y 
aseeiiirándole que V. M. tenia dmismo» 
y que el (In de todos hcra acabar este 
«nemig-o común y hacelle cl mayor da- 
ño que se le pudiese. Que en los medios 
pora esto podría ser que difiriésemos, 
entendiéndolos cada uno diferentemen- 
te, pero que espei-á vamos que seriamos 
muy fáciles de concertar, pues los fines 
yentercses de todos los coligados hc- 
rtti y habían de ser siempre comunes, 
y que hera muy bien que desde luego 
se plaUcüSQ desto;mas que aunque ?ios- 
otros teníamos el poder tan bastante 
como haUan visto para tralatte, y Ar- 
den de eondnir sin esperar otra con- 
sulta, que conjo ministros descaí vamos 
tener cartas de V. .M. antes de la ulti- 
ma condusion , y que estas no podían 
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tardar. =.\loron tornó ú alabar el celo 
de V. M. y lo que en su nombre le pro- 
poníamos, yañd «mhriro discurTiciulo 

por via de conversación algunas mate- 
rias , procurando, á lo que nos pareció, 
de sacamos la opinión que teníamos, y 
estuvimos muy recatados de que no lo 

entendiesen por cnloiiccs, y anduvo se- 
ñalando siempre que conforme á lo ca- 
pitulado, no podrá dexar de ser la Jor- 
nada desteaño en Levante; aimque no 
se les dejo de apuntar que sin contra- 
venir ú la Liú'a, se podría comenzar por 
lo de Berbería. Encareció asimismo ai 
importancia que seria que el Empera- 
dor entrase en la Liga y rompiese por 
aquella parte la guerra al Turco, y que 
para esto íuesc muy bien ayudado por 
los coligados; lo qual no pudimos deyar 
de aprobar en general; pero apunta- 
mos que temíamos que no podrá cl 
Emperador comenzar \;\ guerra este 
verano, pues uo podrá haccilo siu ayu- 
da gruesa del Imperio, para lo <pai se 
había de juntar dieta , y que no habia 
memoria de que se juntase; y procuró 
Morón de persuadirnos quesiniuntalla, 
teuia el Emperador formas de habw 
ayuda de los prineipM Caibtiieos, y 
aun de los protestantes, pero que á 
esio abia de preceder el ayuda qite por 
parle de los coligados se le abia de dar, 
y que abia de ser tal, que moviese á 
losprmeipes de Alemana, pues sería 
de poco effeclo aquell i pniprc^n si el 
Emperador no junta va ejcrcilo tan po- 
deroso, que pudiese dar la batalla al 
Turco. Quiso también iufbnnarse mo- 
rón de las galeras que V, M. podría 
juntar este año, y sí nos parecía que 
el número de las naos se disminuya, 
habiendo sido d pasado de tan poeo 
elfeeto, y otras cosas desta edidad; y 
en resolución Ic dijimos que seria bien 
que so sipiiicsc a;,'Oi"ii el oslüo (¡uf •^e 
abia guardado en el trato de ta Liga, 
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que era ir poniendo por escríplo los 
diputados de Su SuHIdad, no solamoi- 
leloseabo* de loque se había de trac- 
tar. para ir respondiendo y platicando 
sobre cada uno, pero aun la opinión 
que So Beatftiid tenia en ellos, pues 
llera Justo qoe por au parte ae propu- 
siese esto como aihcxa de la Lig-a. 
ConlcnUironse delio, y con esto se aca- 



Üempo de dar la orden <jue fuere ser- 
vido antes que se metan mochas pren-* 
das, 7 en tanto es bien que Su Sanüdad 

y vPüpciniios y todo d niniido pudenda 
la prevención que el Sr. i). Juan hace, 
y el cuidado que tiene de estar en or- 
den oon tiempo; y de lo que en todo 

aqui se hiciere, iremos dando de mano 
en mano cuenLa á V. M., ctiva etc.=r 



bó la congregación» y en las pláticas Después dcsta escripia estuve yo el 
queen elta se oRreeieron, no dexamos Comendador mayor con el Papa muy 
de apunlalles quin mal se podía desde . firau rato» y sin parecer que era ne- 



aqui resoh er la empresa qiip sí' h?íria, 
y quán necesario y forzoso era que se 
remitiese al parecer de los generales, 
qoe eonforme til tiempo y ocasiones to- 
marfain lo que más conviniese. Pare- 
ri«^nos que no cstnlían los CardeiialeR 
fuera desto, con que de aqui quedase 



gocio, sino solo por vin do corivorsa- 
cioo, truje á propósito hablar en estas 
nMlerias que agora se traían, y vine á 
discurrir por todas las razones que ha- 
bla, asi para coniciiz.-ir este año que 
vieno 1.1 jornada por r.cvnnlo, como 
para comcnzalia por Herbei ia, dicieu- 



determfnado si balria deser la j<Niiada do que había tanto que decii- por en- 
en Levante ó Berbería , y las Aranas trombas partes , que quando V. M. y 



que para ello so habian de juntar, y 
dónde se juntarían las armadas, y el 
ayuda que á el Emperador se habla de 
ún. Hoy tienen los mismos Cardenales 
otra congregación con los embaxado- 
res de Venecia , y después creo que 
querrá Su Beatitud que las haya cou 
todos juntos, y que se vayan tomando 
resoluciones, y por esto deseamos tan- 
to tendía de V. M. El Sr. D. Juan nos 
ha enviado despachos pam oí conde de 
Monte-agudo y Guzman de Silva sobre 
loe seis mil alemanes que de nuevo 
quiere levantar, oraio por sus cartas 
lo verá V. M., y aTinqne remite S. E. 
aqui, si nos pareciere otra cosa, no 
enviemos kts dichos despachos, nos he- 
mos resuelto de embiallos y decir al 
Papa yá los cmbaxadorf s do Vonocia 
que aquí, residen, la diligencia «jue se 
hace, asi por parecemos necesaria pu- 
ra que esta gente se Junte con tiempo, 
como porque cuando conviniese dife- 
rillo y h.ioor la nmbnroacion dcstos tu- 
descos en otra parte Ictidrá V. M. 



los demás coligados lo nljieron remitido 
á nuestro parecer, no supiéramos dallo 
sin pensar más en ello, y que suplicá- 
bamos á Su Beatitud se informase de 
las personas pláticas de mar y de guer? 
ra, y de los estados del Titrco, qué es 
lo que al bcnelicío público y más daño 
del común enemigo conviene hacer, 
p«ies nste negocio habla de depender 
todo de Su Santidad, por ser h cabeza, 
y confiar tanto noeotros en Su Beati- 
tud, y ansí mismo venecianos. Y lo 
que pretendiooMis desta pUtíea eran dos 
cosas: la una sacar al Papa loque te- 
nia en el pecho en es»n mfíforia, y la 
otra echalle en la oreja las razones que 
ay para lo que de parte de V. M. so 
puede pretender, sin mostrar que este^ 
nios hasta as-ora resolutos en ninguna 
opinión. Su Sanctidad estuvo recatado 
en no mostrar la suya, aunque bien se 
dexa considerar con la memoria que 
los Cardenales diputados después líOs 
han enviado, de los cnhm en que con- 
viene lomar resolución, de que eiivm 
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aquí copia. Procuraremos» de no loina- 
Ua enlera bosta tenella de V. M., y de 
ir eMankiaiHlo lo «pm prasaponemo» 

qiio V. M. hn do desear. Y dijn c] r»npn 
que (ieniro (].• dos dins pens;)ln des- 
pachar correo yctile y viniente á V. M. 



MkMOHIAS PREMlAIiAS 

para que se resolviese eu d ayuda que 
se ha de dtr «1 Emperador, por pare- 
ecUe que este hen el patío pnoeipal 

dcstf» im?ndn y en que oonvenift tORHir 
brcvifiima resoluciou. 



XXlü. 

Copia de carta de D. Juan (le Zúñíga al duque de Alba. 
(Blbliot. Nación. Ibid. Cdd, «H. 146.) 



Roma 10 de noviembre de 1571.ss 

lllmo. y Exorno. Sr. :=No escribí é 
V. E. con el ordinario de la «¡'^nmna 
passada por no offrecerse de aíjui cosa 
deque darle cuenta, y hasUi agora na 
noe baUo con carta ninguna á que deba 

rcspiiPSfa. I.as qne hnii vrnidn del so- 
ñor D. .loan y del Conioiidador mayor 
mi señor ()ara V. K. , lie encaminado 
por la vía de Veneda, por las quales 
avrá sido V. K [; iriicnlarmenle infor- 
mado de to(¡n ol stilioosó de In jnnindn, 
que ha sido tan próspero, que cada 
día perece que se debe esUmar en más 
esta victoria. El Sr. D. Joan resolvki 
de rolirarso á invoruíir: y nonqno o! 
tiempo y ol estado en quo l.i nrinada se 
hailal>a muestran bien qiuín acertada 
ftié esta resoluciOR , le parece al emba- 
xador de Venecia que se debiera seguir 
la victoria, yann /i Su Snitlidad con el 
bervor que tiene, no le hubiera pesado 
dello» si bien ba conoeidoque era tiem- 
po de venir á invernar. Aj^ora se ha 
de trntar aquí do In<í fuorzas que se han 
de jnnüir ol nño que viene, yS M. ha 
embiado orden ul comendador mayor 
mi señor que pase á Roma , que co- 
mo V. E. avrá sabido, to ttnndairá 
íorvir en o! ofirgo de Milán. Yo desea- 
ría mucho que antes que éi saliese de 



aquí, Tbiiese^rdendle 8.11. de toque 

es servido se haga despucs ^ue avri 
savido desla victoria, pues están nues- 
tras cosas y los del turco en tan dife- 
rente estado«de lo que esudMu antes. 
A Su Santidad le parece que con liaber 
rompido la armada , se ha aUerto el 
rn midO para poder ir .i Cnnsfantinopla 
y aun á Hierusalcm , y venecianos tam- 
bién le fticiUtan mudio las etnpresasde 
I-evante, porque do venga en que 
S. M. haga las de Berbería, y porqtfc 
inste en que se junten todas ias fuerzas 
de la Liga para ir esta primavem en Le* 
vante, en que su Baatítad está agora 
muy puesto, y fnmbren h,i dado orden 
a! Legado Comendon que de nuevo ha- 
ga instancia con el Emperador para que 
entre en esta liga. Si esto se pudiese 
acabar, y S. M. pudiese juntar el q|ér^ 
cito que ha menester para entrar por 
Ungria , bien creo que seria muy con- 
veniente que nuestra armada con to- 
das las ftienss que se pudiesen juntar, 
hiciese jnrnndn por esLi parte para di- 
vertir Ins fuoi zns del lnrco: pero como 
se cree que el Emperador no se rabve- 
ra» parece que se puede esporar poco 
eífalodelo que nuestra armada podri 
I neor en Levante , y que seria muy 
buena ocasión para hacer la jomada de 



Digitized by Google 



w» u Rbíl Acái 

Argel, aunque S. M. la hubiese de 
t'nifíronder con solas sds ñíerzns. y de- 
xor a venecianos que con la ayuda de 
m Santidad Mcíeseti aignim empresa en 
ID goUb 6 m Levante, pues podrán sa- 
car armada que sea sup^^rinr á !n que 
el turco tendrá. Para todo lo que se hu- 
biere de tratar aqui, importaría mucho 
que V. E. me nandase advertir lue- 
go de lo que COTvendiia al servieio de 
S. M. que se encaminase , y que asi- 
nino scrivicsc V. E. alguna carta á 
Su Santidad 6 al Comendador mayor d 
á mi, de manera que se la pudiésemos 
mostTfíf, úp lo que la li?a habrá de ha- 
cer el año que viene, porque el voló 
de V. E. tendría mucha aathoridad 
eonSaSattIidad; yaunque aqui se va 
procurando darle á entender de quánia 
importancia seria allanar luego lo de 
Berbería, por si S. M. fuere servido 
que se inrte desto, estoy desconfiado 
de que se le pueda persuadir , según 
está puesto en h conquista de Conslan- 
Utiopla; y para oslo le facilitan mucho 
venedanos la empresa de la Morea y 
de Negropontoy Rodas, y oíros lehsn 
puesto en la de Alejnndri.i , dicicndole 
que seria fácil de lomar y de forlilicar, 
y que con esto y estando allí la armada 
ehrisifana, u ¡mUa Isaer (ralo con 
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los árabes y quitar al tureo todo el 
E?ilo, qii^ es de donde saca muy 
gruesa renta ; y si á V. £. le paresce 
que los 4,500 cabellos qus ta liga ba 
de hacer serán de poco eflbtto, y ssí* 
mismo las naves, y qtie ron vendría 
auis crecer de galeras , podría iúendo 
servido seriiir, tocar todos estos pun- 
tos, porque S. M. deseava rooobo an- 
tes de esta jornada que se diessc á en- 
tender estoá Su Santidad. También ha 
tornado Su Santidad ú hacer de nuevo 
officios con el rey de Franela, para 
que entre en la I%a, ^ bien está des- 
confiado que ayan de aprovechar: 
piensa que á lo menos se quietarán 
agora lote tas pláticas de guerra que 
el almirante procuraba mover , aunque 
lio falta qiiion discurra por acá que el 
turco oü'recerá gran sinna de dineros á 
franceses para que rompan con S. M., 
y á los protestantes de Alentsnía pon 
qne inquieten á V. E. ; pero nueva oo* 
sa seria venir dinero de Constantino- 
pla, porque allí no suelen, sino recoger 
de otras partes. Nuestro señor, ete;s 
Después do esta scripta, be tenido car» 
tas del Sr. T>. Juan en qne me avisa de 
su llegada á Medina, y con las mías ve- 
nían estas para V. E. 
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Carta original del Comendador mayor á D. iaao de Aualría. 

(Biblíot. Nación. , Id. Cód. fol. 101.) 

Hilan 16 de abril de 1572.=Sermo. He enviado á dar la paga á los seis 
Señor. :=Devo respuesta á una carta mili tudescos con orden que luego ca- 
bré ve de V. £. de 28 del pasado; y minen á la Especie, y si no se oíre- 
porque hoy ha odiodias que escrevi á «e alguna difieidtad nueva, y las na- 
V. E. largo lo que basta entona avío, ves están alU para d ttempo que me 
AO lo seré en esta. ha escrito don Sancho dé Padilla, 
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222 , Mbhurus 
•e «mtNurmna en toda la semana que 
viene* 

A las armas y municiones que s<* pti- 
viaii por la vía de Vene^ia doy toda la 
pris4) posible , aunque no me salísfAgo 
de te qtie aquí ee dan los oficiales de 
S. M. Pero como ha estado á su cargo 
hacerlos partidos, y fnltn para todos 
dineros y ellos lo han de buscar , no 
he podido liasta aquí mudar el órden; 
y para que la uinese mejor en todo, 
hizc dueño destc nej-ocio A don Jorge 
Manrique, como esorevi á V. E. , y se 
parle oy, y coa esta invio copia de la 
ínslru^ion que le he dado, y eertifican- 
mc estos oficiales que en lodo eslc mes 
serán en Veneria mucha jiarle deslas 
armas , porque el resto será harto que 
pueda estar alU en todo d que vienei 
porque no están acabadas, de que á 
mí me pesa inflnilo. Pero lambirn Inmn 
que no llegará V. E. tan presto á Cor- 
fú, que no esté allá antes la mayor 
parte de todas estas armas, pues no sé 
aun que sean partidas de Genova las 
galenis qw van á España , especial- 
mente que si llegan todas las dichas 
annas, tendrá V. E. muchas sobru' 
das pan armar su qérdlo. pues las 
más se mandaron hacer para si los 
griegos quisiesen tomallas. 

Doy á V. £. la norabuena de la pro- 
visión dd duque de Sesa, que cierto no 
podia yr ninguna persona más convi- 
nienle para el servicio de S. M. y de 
V. £. que la suya. Plega á Dios de da- 

* Este pinafo 4»1á casi todoeaeUka» 



riBMLUMS 

Ue salud, que solo temo la fclta que da- 
lla suele tener. 

• Grandes sombras tenemos de que 
franceses quieren romper, porque eu 
el DelQnado y Provenga dicen que le- 
vantan gente: placetAá Diasque si lo 
hicieron sean castigados , puesto caso 
que lo dcslc estado está en muy malos 
térmiuos , porque no hay fuerza que lo 
sea, ni en cUas vituallas , ni municio- 
nes, ni arlilleria encavalgada , ni dine- 
ro con que remcdiallo, ni rrédilo para 
tomallo. T>e todo he dado cuenU> á 
S. M. , y ia doy á V. E. con confianza 
que ti algo huviere , a de enviar V. E. 
parte de las fuer<;as que tuviere, ó to- 
das , á defTender lo de aquí , pues esla 
es la pla^a de larma y la frontera de 
todo lo que S. M. tiene en Italia; y la 
oppinion que ai^ra se Üenc es que en 
nlexnndose V. E. della, han de romper 
estos vecinos , y han pasado gran quan- 
üdad de franceses por el Pó con nom- 
bre quc van á seguir á veneeianos en 
el armada : plega á Dios que no sea 
con otros designos. Ay pocos españo- 
la en este lercio, y destos se noe van 
mudios á servir i V. £. , que ño hay 
remedio de podelloe detener : con todo 
esto espero en Dios que les hemos de 
romper las cabc^, y aun quizá que 
no han de osar romper, por muchas de- 
mosttadones que agora hagan. 

De V. E. mayor servidor que sus se- 
renísimas manos be8a.=sD. Luis Re- 
quesens. 

pero se lee ioleipnlade i eontioaacnNi. 
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Carta original de D. Lais de Reqoesens á D. Jaao de Aostria. 



(Btbitot. Nación., M. Cód. fól. 134.) 



Homa l't do (licicmiae de 1571.= 
Háceroe V. E. taula inereed con sus 
eartafl y en ttxto, ^ue no i¿ polabras 
con que enoorecelto; y quede dicho 
desdp ai?ora para siempre que no liene 
V. E. ni ha de tener criado ni servidor 
qae más de veras lo sea que yo. Al 
Cardenal Farncs habté sobre ta qucxa 
del PrincifKí do Pnrmn, y dico que él 
le riñó muy mal sobre ello, y que se 
fué ya tan satisfecho, que no solo él, 
pwo su padre quieren ir al verano que 
viene á servir á V. E., y que nunea se 
tocará !a c.nxn en sti nombre que el 
Principe no sea el primer soldado. Yo 
le inftinn6 muy bien al Cardenal de lo 
que V. E. le quería y de lo que le ha- 
vía regalado y honrado, y quedó el 
Cardenal satisfecho , aunque dice que 
ya lo eslava antes: paréccme que V. £. 
deve de disimular basta tomarse á ver 
con el Principe, y entonces reprehen- 
delle como sti tio, el n verse dejado en- 
tender en estoen Roma, aviendo dicho 
á V. B. que iva eontenlo. 

El triunihdor anda muy nKloncólico 
después que llegó este correo de Espa- 
ña, porque no tiene otra carta de allá 
sinode suaolioilador, Uniéndolas Paulo 
Jonten y otros del Rey, dándoles gra- 
cias por lo que han servido. Dice que 
quiere dexar p( rarq;o y que el Papa 
iuviará aJla un perlado, digo en sus ga- 
leras. Todavía creo que si te ru^au, 
queirá»yá la verdad entiendo que es 
necesario Marco Antonio para media - 
Itero con venecianos, y asi sí V. E. no 



manda ofra cos;i, haremos instaneiacon 
el Papa que no le consienta dejar el 
cargo, aunque no s¿ que él lo haya di- 
cho al Papa; porohAlo dieho á alguno» 
amigos suyos, que no lo son f mío que 
le guarden sea cto; pero lo uusuioharú 
él en todos ios que le enoomendarent 
A Juan Andrea he procurado de de- 
fondor lodo lo posible, y en fin no 
me osa ya nadie hablar en cosa que le 
toque; pero es cosa exija ña las que 
han dicho dél, y el Papa no hay reme- 
dio que pueda iragalle.y según Su San- 
tidad es liijrc alsima5? veres, tomó Juan 
Andrea resolución en no pasar por 
aqol. Pedro Franeiseo de Oria murió, y 
en verdad que temo que ha de haoer 
lo mismo Don Miguel de Moneada, que 
anda muy malo cayendo y levantando, 
y nunca ha querido curarse de propó- 
silo por dadr que ha de ir á EspaRa 
presto á soiicilar los ncprocios que V. E. 
le mandó, y en verdad que si va antes 
de tomar primero la ^r^aparrilia y 
otras meditínsB, que se quedará en él 
canrino; y á la verdad V. E. quedaría 
mal de oonsejeroi;, si no tuviese tanta 
salud Jtoin Vázquez de Coronado. De 
la de Don Garda no sabemos nada, ni 
de la Tesoladon que tomó después de 
la venida de este correo, con quien es 
de creer que tendrá respuesta de Es* 
paña. 

El conde de Pliego desea va queV.E. 
le excusase la ida á Mecina, porque da 

ida y vuelta de aquí allá son qunlro- 
cientas leguas ó poco menos, porque 
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pan ir á España dice que no ha me- 
nester licencia, y muestra una carta de 

Kui Gómez que le escribió cuando vino 
ú estn jornada, que dice que habia de 
ser solo por cslc verano, y yo me olvi- 
dé de escríbOlo desde Nápoles á V. E., 
que ha vía ofrecido de haccllo. V. E. iir> 
me d<;sciil)ra c^tc descuido , y p;iri,'co- 
me que si se ha de ir desde .Mccina, 
que V. £, te podría escribir que lo U* 
eiese desde Ñipóles, y escuñuo esle 
trabajo. 

El marques de Sania Cruz deson mu- 
cho que uo se le desbarate üu jornada 
de Levaide este hebrero. Cierto á mi 
nte pereoe tan con viniente y necesaria 
como otras veces he dicito y escrito á 
V. cuya sereiúsima persona y es- 
tado guarde uueslro Seüor y acreciente 
como yo deseo. De Roma» ete.=]>e 
V. E. mayor servidor (|iie sus scrcni- 
siinas mano» t)esa.=Doa Luis de Re> 
qnesuuK. 

ficspiMB de esta serita, me invid é 
decir el Papoqoe Imvía entendido que 



salieron dos galeras de Haraelapara 
Levante sin haver tocado en otra tierra 

sino en Mnita, y que ¡v;in cargadas de 
campanas y do oti ts cosas y metales 
para ei inrcu, y qitc le parece que don- 
de estas galeras se topasen se podrían 
ionj.ir por de enemigos, y aonqueellos 
lo son los mayores que tenemos, no 
me parece que se puede hacer sin or- 
den deS. M., pu^ nunca por nuestra 
parle se rompió la guerra con franoe- 

ses; pero yo snguro á V. E. quo. ellos 
la roiiipan siempre que tengan cc;i«:nn, 
y placerá á Dios que acá con daño 
sayo. 

A mi me pereda que Aiera cosa muy 
convinienle que ei I>apa uviera inviado 
á visiLir á V. E., y ha sido descuido su- 
yo y de los que están cabe él, y dijome 
el Conde de Pliego que él no lo aeordó 
por ahorrar á V. F. lo (pie havia dcdar 
al f|ue allá luese, y yo he dejado de ha- 
cello por parecenuc ya tarde; y aunque 
cada dia lo seré maSk V. E. vea i& man- 
da que lo haga. 
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Carta origioal de D. Lmb de Reqoesetia i O. Juan de Atiatria. 



(Bibliot. Nación., Id Cód. fól. 197.) 



Milán 21 de mayo de l572.=Se- 
renisimo Ser)úr:=Dos ó tres ordina- 
vioe do Roma han ydo sin llevar carta 
mia para V. E., porque desde segan- 
do deslo mes me ha provado la tierra 
de manera, qm he estado con unas 
muy buenas calenturas y sangrado dos 
veces, y purgado otras dos; y aunque 
agora estoy ftiera de la cama, no es- 
toy lilirc de calentura , ni de otros mu- 
chos achaques ; con lo qual me podrá 
V* E. fiídlmenle perdonar si debo res- 



puesta á XIII cartas suyas que en tres 
pliegos he recibido estos días, la miiis 
viga hecha cu Polcnno á X.VII de 
mano» y la más freasa en .Hedaa á 
Vil dcste, y beso á V. E. los manos 
por tndo lo que en ellas me dice , y 
por las copias de otras cartas que me 
he oaiidado emblar.sB9Coa mny justa 
causa hft sentido V. E. la muerto dsl 
Papo (que esfé en el ciclo), porque 
cierto hará gr uí falla á toda la cristis^t- 
dad , y muy {Ktrticulumtente al uúni:!- 
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£. tracta; y paresciéroii- Meciim, Íes mondaría V. E. acaUor 



leriú que V 
me en extremo bien todas las cartas 
quo V. E. mandó «Bcribír á los eard&> 
nales y á otras personas por esta oca- 
sión; y ya qur» la pérdida de Pió Quinto 
no se puede excusar, yo creo que la 
fltocdon que se lia hecho ha ddo en d 
mejor sul^eeto que se podia dessenr, 
y spero en Dios que lo de la lig^a se lia 
de conservar con su medio, como am 
(Murtlcularmente mi hermaiio hftvrá 
señptoi V. E. Mucho desieo que no m 
aya detenido Marco Antonio Colona y 
la irifantoria dol I'a|i;i, y no tendrá el 
Duque de l- loreacia escusa para no 
embíar desde luego sus galeras, pues 
han llegado ya las ám que habían ydo 
á Spaña; y porque V. E. havrá tenido 
curtas de Juau Vázquez de Corotiado, 
noscrivo lo que he entendido de la lle~ 
gada de sus jaleras, que fué ú Barce- 
lona á los seis destc , donde no se tenia 
aun ninguna nueva cierta de quáiido 
Uegaría el Duque de Sessa, y V. E. 
tiene nuieha monde sentir su bUad» 
salud , pues en lodo lo demás no se pu- 
diera hallar persona lan conveniente 
como la suya para ei servicio de S. M. 
y de V. E. 

No puedo cncarcscer ú V. E. el sen- 
limienlo qnc tengo de lo que han tar- 
dado en embarcarse los alemanes, y la 
vida que me dan es de manera, que 
cpimido ao tuviera otra ocupacioii» era 
bastante para pnfirr decir que no esta- 
va ocioso ; y después de liaberles dado 
la primera paga, concerté que se eon- 
tentasse cada regimiento con que se les 
socorrio-sc con mili sendos cada sema- 
na de las que estuviesen cu el aloja- 
miento , y mil y quinieulos la que ca- 
minassen , y tros mili seudos al embar- 
cadero, ofresoiéndoles que llegadOB á 



de pagar todo lo que se les deviessc, 
y todavhi eon esto venia esta cámara á 
pagar en un mes en cada regimiento 
seis ó siete mil scudos menos que si les 
diera paga entera ; y con esto hizo en- 
eaminar el regimiento del conde Vtnci- 
guerra ú Pontremilí, donde ha lieclio 
alto veinte dias , esperando que llegas- 
sen las naoe al Specie, las quaics ha 
oy solos siete dias que llegaron (tan 
ruynes han sido hosla aquí los tiempos); 

y quando pensé que e?(aban ya embar- 
cados , he Icnido oy dos correos avi- 
súndouie como no quieren embarcar- 
se, 8Í no se les da pi^ entera, como 
V. E. lo verá perlas carias de Adrián 
Verbcquo; y assimisnio qiic los vasa- 
llos de la Señoría de Génova tomaron 
las armas para no dexarlos entrar en 
su tierra, si no prometían que se em- 
harcarian en llegando; y visto este <les- 
órden , les he embiado oy la paga en- 
tera, lomdndets * ataqúese oMa éf 
dw' í la tn^bntcria y otra genis onifoa- 
ria date estado, y plega ¡i Dios que aun 
con Cito rpficran embarcarse, que yo 
tengo muy in«lu suüsíucion de los oltl- 
eios que el Viudguemi y sus oIBeiales 
hüzcn cou su gente. 

El otro regimiento está todavía en el 
Cremoués, con ei qual se ha de hazer 
lo mismo que con estotro, que «si se 
concertó , y no lo osso hazer partir has- 
ta saber que csian también las naos, en 
que han de ir, en la Specie , las quules 
ttomedaaun esperama Don Sandio de 
Padilla que podran llegar allí annqtio 
tengan tiempo en estos sieie ó ocho dias, 
y lo peor es que dice que con todas las 
naos que ha detenido, fulLará embar- 
cación para mili hombres, y ansi he 
seripto al Duque de Florencia pidién- 



En csU y en ias demás comuaica'» 
is que siguen , cxprc$aino« la el- 



fra diplomática en bastardilla. 
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dolé con mudio enMnMcimieiito, qu« 
puM ha de «minar sus dos galstns al 

armada , las hn£:a llegar hnsta la Spc- 
cie, para que llcvon los tíldeseos que 
no cupieren en lus naos, 'i'eino que no 
lo htt de baser ; y quaiido todo folte» 
pienso dar órden que se embarquen 
lodos los que se pudieren , y que que- 
den los deroas para yr con el Duque de 
Sessa, si en tanto no hallare Don San- 
cho algunas naos en que vayan , que 
en verdad que yo eren que él ha hecho 
io<lo lo que puede, y yo le muelo cada 
día con quejarme de la dilación ; y lo 
que agora temo es que si entra el mes 
de junio antes que el segundo regi- 
miento se embnrque, como scr;\ cifrto, 
no me pidan la tercera paga, que no 
sé de donde podella proveer. En ñn, 
y. E. crea que hago quanio puedo por 
embiar esta gente , y cierto es la mas 
pesada nncion esta y la mas inútil para 
la mor de cuantas yo sé , y cuéstale al 
Rey demadado , y yo aseguro á Y. E. 
que anlcs de IIc,?ar á Macina Ies habrán 
corrido á cslos seis mili tudescos tros 
pagas, que con elaufeguell* importarán 
casi lOOmill seudos^y nonionlarénni&> 
nos de otros 40 mili, según lo qae Don 
Sancho me scrive, las vituallasy los fle- 
tes de las naos, porque ba mili dias que 
¡es corve el sueldo; y asi no se espante 
V. E. que yo le suppUcase con tanta 
instancia qtie cnv{aí?sp {^aleras por p'^ti 
gente ; que yo seguro que se hubiese 
ahorrado en ello harto tiempo y mu- 
cho dinero, y siempre seré de parecer 
que el traquetnr gente de una parte á 
otra nunca se ha?a pn naos. 

Ya havrá escrito á V. E. Don San- 
cho de Padilla el desirden que él copl* 
ten del Duque de Florencia hizo de ti- 
rar tres piezas de arlilleria á las naos 
ginovesas al entrar en el golfo de la £s- 

* Vot oleowaa, «qaiviileaie al pfM, 
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pecie, ^rque no le attatieron la ban- 
dera ant^ de saber ellas que aqudbi 

nave habia de ser su capitana en este 
\iaje, y Don Sancho hizo muy cuerda- 
mente en apliicar la cólera de la Seno- 
ría y haser que le soHassen por no eoi» 

baracar esta embarcación, poro será 
justo rjuc V. K. le mando allá castigar, 
que assi se les ha onrcscido á ios Gino- 
vescs. 

He visto la relación de loque setfSM 
en esa armada y de la poca forma que 
V. E. tiene jwa proveerlo, y he scrípto 
á S. H. ocordándoeelo como V. E.' me 
lo manda; y para que V. £. sepa del 
arte que está lo de aqui, hago saber 
que para el vitante de lo ordinario de 
este año me (altan ma» de 300 mili es- 
eudo», y que tebn Un consijrfMdMei 
de fa.<? rentase del año que viene, he to- 
mado tja á cambio mas de cien mil $eu- 
dos , y no tengo ya crédito para tomar 
un retU , y etío a sin tet extnuréim- 
ríos que se pueden ofrecer, que cada 
día son muchos , y serán infinitos «i la 
guerra se rompiesie : as8i que V. E. me 
ha de uyudar temMpii dmie oíld fom 
que S. M. me prwua, y si eoiUare á 
V. E, la pro\ ision que yo espero , será 
necesario que V. E. mande que se pa- 
gue á esta cámara lo que se hubiere 
gastado en Iss armas y OI los stemoaes 
más de lo que S. M. y V. E. para ello 
han mandado proveer, do que se em- 
biarú particular razón en acabando de 
irse esta gente. 

En quanlo 4 Iss mil soUsdss que 
V. F df'sspa que se embien destc es- 
tado, como S. M. lo embió á mandar^ 
V. £. eslé cieno que yn dessco guar- 
dar las órdenes de 8. M. tan pnnlual- 
mente como qiianios ministros tiene, 
y mtrcho más aquellas que «^i^n en ser- 
vicio y salisfacion de \ . i:.. , pero la 

que despQtt Uiaianws de loa frmccMi; 
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primer órdcii de lodas es que no pier- 
da etíe Slado, en el qual con todat 

las tra eompañia* de bisoñoi que han 
legado , no haij aun el número de la 
gente ordinario que aqui ha de ha- 
ber en tiempo de pa%t tanta es la que 
eekáidoi esa armada y á otras par^ 
tes; pties mire V. E. si teuiciulo lautas 
ocasiones como hay de temer ta guev' 
ra , como se verá por d siUBftrio de laa 
nSatíoa» qa« aqui ae han tenido da 
diversas parles, si es juslo que yo dé 
un solo hmnbre , lanío mas eslando to- 
das las ¡oriaieMS y presidios por el sue' 
lo, y sin víImUu ni muUdmutt ni etn 
«n rftU m crédUo een que proveerlo, 
vi roí} qve levantar gente tudesca ni 
italiana ; que solo se hade sostener es- 
to cen la repiüacion de cuatro espa- 
Mm fil» úqui ag. Con todo esto, si 
quaiido el Duque de Sessa lloq^ue á dé- 
110 va, las cosas se hubiesen iimdado 
de manera, que hubiese alguita vero- 
siroilitiid quenoie haya de rvmper e$te 
año , yo daré la gente, y si no la diere, 
V. E. esté cierlo que será con lanía 
ocasión, que si V. £. la viese, sé que 
me doria de la nrfs. DU» encamine lo 
de allá 7 de acá de manera que acer- 
temos en servirle, y jkira todo ha sido 
de im|K)rlaiic¡a haberse h':^eli() tan bre- 
vemenle la elección del Papa. 

Con muy justa causa tiene V. E. MsU- 
raa de no haver hecho la jomada dcBer» 
beria, pero bien ve V. E. los dificulta- 
des que en los tiempos ha habido, que 
no etten en manos de loe bomlures, y 
mili vcMS he iiensado desposa que el 
papa murro , que mientras Uegava su 
armada y ¡os alemanes, querría V, E. 
embioí- üisimuladamettíe las galeras 
fus lylwleiMdleNlirtods JNserfa. 
yaiaOSB huviere hecho, tendré por 
cierlo que no ha Kavido para ello tiem- 
po, pero quizá le tendrá V. £. á la 
mUaiilaMmteparmmy paraloie 
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Timei; y si francesas rompen la gucr' 
ra, la qual Mos no permita, tendrá' 
V. E. Iiartas ocasiones en ¡a costa i$ 
Francia con que hacer íi Dios y al Rey 
Nuestro Señor muy notables servicios. 

Los avisos que van en eifra son de 
ttn Bierónimo da Oria, que no le lea* 
por hombre niity auténtico , y asi 
creo que lo que dizc del conde de Va- 
Imcia y de al^^^unas otras personas des* 
le Slado, deve ser mentira. 

Hoy ha acabado de partir el resto de 
las armas, de manera que ya queda es- 
to ú cargo de Guzman de Silva, el qual 
me ba seriplo que lema fletada una mu y 
buena nao para embíarlas, que parü- 
ria en fin destc mts. Arcabuzes no he 
ombiado mas de 1 7 mili con todos sus 
adrczos, porque eslando embalados los 
10 mili restantes, reseibí una carta de 
S. .M. en que me mandaba que se em- 
biasen aun muchos menos délos que han 
ido. También va» cinco mil y quinientas 
picas menos de las que se hablaii man- 
dado hoser, porque no se hallaron más 
de buena madera, y de todo lo otro 
va el cumplimiento de lo que se babia 
mandado hazer, como V. E. lo verá 
por la relación que aquí embio; y por 
cmbiar á V. E. los mili y quinientos 
f|iiini;ilf^ fif pólvora, quedo aqui sin 
ninguna, aunque he mandado hoy que 
uhofañotm müqiántálajmra pro- 
viiUñdetteSUiÍ9,tftonmu9 pocos, y 
para esto, como para todo, me faltan 
dineros , y parésccn^e que S. M. desea 
que na se dadribafan todas etae armaa 
si no /tecr» esnnewsidad muy imeiM, 
scpun comprchendo por sus cartas, da 
(|ue me ha parescido advertir á V. E., 
y los 10 mili arcabuzes quedan aqui 
hasta verloque S. M. manda <|ue de 
ellos se haga. 

Visto lo que se difflria el embarcar 
los tudescos y la fiüta que ay podía 
haopr la pemont d« D. Jflfve Mufi- 
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que, le di fioenem que se ftiesse» y 

ionzo yn cnrtos que es parli(!n fin Ve- 
necia, liabientloconcPrtadfM'oiir.uzman 
de Silva el aviainieiilo dú lus urniús. 

En lo que V. E. manda que dé mi 
parecer sobre las personas que este 
año pretenderán enlrar en «"onsojo, 
lio tengo qué dezir, sino parcsccrme 
muy bien tí qoe V. E. be tonmdo de 
eoiisultaito eon S. M. y aeguir su ór- 
den , que presupongo que lloíni á á 
tiempo; pero parcsceme que se le olbi- 
dó al secretario Soto de poner en ta re- 
laeioD alg:troos de loa que eree que ae- 
tAu itrptcnsnrcs , como son los Duques 
de Nújcra, Soma y Alri, y otms- mu- 
chos que dizeu que vienen ú csla jor- 
nada; yloaeooMijeroa ordinarioo que 
vnii en la galera de V. E. , está dan» 
á mi (jarescer en los f-onvi'ios que hon 
(ie ealrar , que son en los de la nave- 
gación y en aqueUoa en que entraren 
loa eoroneles y otras personas de car- 
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go; pero en los eonsc^ mis secretos 
que V. E. Idviere con el Dnq'ic r!f" So- 
sa, Antonio de Oria y Marques de Tre- 
vico, Juan Andrea, Marques de Sanc- 
ta Cfui y D. Jum de Cardona, no me 
paresce que tendrán razón de agraviar- 
se , si algunas vez es no se llamaren á 
los domas. Bien creo que Paulo Jordán 
y k» prindpes y otros querrán más.... 
y V. E. podrá tomar las resoluciones 
SPcretftmeiitP ron quieti ftiere servido, 
y hazcr algunos consejos pro Torma pa- 
ra satisIlMer i esta gei>tc ; y parásee- 
me muy bien la respoesta que V. E. 
mandó dar á Paulo sobre las prchemi- 
ucncias que protcmWa; y fKies V. E. 
conosce su humor, le sabrá muy bien 
Hevar. Guarde Nuestro SeAor la sere- 
nísima p^sona de V. £. , y su estado 
prospere como yo desseo. De Milán, etc. 
=Dc V. E. mayor servidor que sus 
serenÍBimas manos besa^sdO. Luis da 
Requesens. 
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Miaula de curtu cíenla por el Sr. D. Juan de Austria a i). Sancho de 

Leí va. 



(Bibliot. Naeion.« Id. Cód. r¿l. 174.) 



Mesina 2 de febrero de 1572.=lllus- 
tre 8eQor.=Harlo despeado tcntu algu- 
na carta de Vm. quando quasi en un 
inisHK) tiempo me dieron dos de los25 
de noviembre y 20 de diciembre, con 
las quales y con saber de su salud, he 
resdbido muy partioular eonlenlamlen- 
lo, como soy bieoderto que ha rcscibido 
Vin. en lo que me scrive de la victoria 
que Dios nuestro Señor fué scrvkla de 
dar al armada de la liga contra la del 
turoo, en h quai na holfpuia yode te- 
ner al Sr. O. Sanebo^ porque sá 10 <ga» 



mo a[irove('hava su valor y pnjdenci.i. 

Quedo avisado de la resolución que 
S. M. a tooMido en eres^er el ndmero 
de gatanaen essos reynos. Pero no sé 
si las eosas que de acá han de esi- 
biar para ellas llegarán tan á tiempo 
que puedan servir asta primavera: da 
aqui proveeré yo de alguna artillería 
de la que se tomó en la arma'ín dr>! tur- 
co, que de otra cosa no puedo proveer. 

Todo lo demás abrán de embiar el 
Oordenai dé Grambda de Rápalca, d 
Comendador mayer de CasUlla de J0> 
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laii, y D. Sancho de Padilla de Géiio- 
va. Yo les he solicitado con cartas uaem 
diligciicin en praveerío. Iré oontiiiuan- 
clo en hacer lo mismo ; no sé k» que 
aprovechará. 

Agradeaco á Vm. mucho lo que a 
hecho por H.<» (Rodrigo) de Concha, 
porque dcniis que le icnjío bueiia vo- 
luntad, según rae han dicho, es grande 
el agrabio que ha reseibido. 

Yo creo bien , seftor, que devfl haver 
hartos pretensorcs para el lug^ar que 
aqiii ocupav.i el Comendador mayor de 
CastíUa: ng^uardo por horas á Don 
Garda de Totedo, que a de venir de 
Liorna, y en verdad, señor, que oon 
la emipañia de Vm. me holgassc yo 
mucho, pero el pedirle á S. M. que me 
déndbámo queáotro,no creo que 
es io que conviene, pues 70 ni con el 
pcnsamieiilo ni con la obra he de pre- 
tender mas de lo (jue S. M. quisiere; 
y asst estaré aguardando para seguir 



en esto como en lo demás lo que se me 
ordenare. 

Holgaré mucho que se me avise el 
número de galems f¡nc abrá en essos 
reynos , y cómo estarán armadas y en 
¿rden , y asá deve Vm. avisarone 'eon 
todas las ooeanones que se olfres- 
^erán. 

Pienso partirme dentro de dos dios d 
Palermo, si el tiempo no me lo estorba, 
y de allí lomar resoluciott en las cosas 
que se abr¿n de hacer en servicio de 
S. M., según me enseñare el tiempo y 
las occasiones. Entre tanto no deje Vm. 
de serivirme de contino, y si csla caria 
le alcanzare en Barcelona, advierta al 
capitán Andrés Arráez las cosas que le 
paresf erá ser necesarias para labrar la 
galera Real que aUi se a de hacer, pues 
70 sé que sus recuerdos no podrán de- 
xar de ser muy provechosos. Otiedo 
con salud, á Dios nucsiro ^efior gra- 
cias, el qual guarde, ele. 
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Miouta (le carta de 0. Juaa de Aaslria at cardenal Graoveia. 



(BiUiot. Nación., lbid. Cid. M. W7.) 



Mesinn 10 de junio de 1572.=Ius- 
trisimo 7 reverendísimo 8eGor.sAno- 

che tarde recibí la carta de V. S. de lOS 
27 del pasado, y si he de decir la ver- 
dad , particular desguslo de entender 
que quando aguardava por momentos 
at marques de Santa Grus con las gale- 
ras que desse reino a de traer, y V. S. 
me scrivcque partiría ñ los 2R, entien- 
do por cartas de otros que se diiauria 
hasta el último del passÍMlo. Seiivo al 
dicho marques la carta cuyo ta«slado 
será con esta, y cierto, aunque de nú 
condición no soy amigo de dar á nadie 
desgasto, péssame tanto de haüaniM 



al principio de junio en el puerto de 
Hebilla con onaarmada, como h que 
tengo, sin hacer cossa ninguna, que no 
puedo dc(jar dehacer sentimiento deeie 
pessar. 

El discurso que Y. S. me serb-e 
que me ha enviado D. García de Tde^ 

do, de lo que seria bien hacer ei? ras- 
so que el turco cmbiassc una banda 
de galeras ú Itacer mal eu Ja cosía 
de Qr&lianos, no he resdbido, aunque 
vaoqiie todo to que sobrél V. S. diie, 
es con mucha prudencia 

Llegó aqui el hermano dci Ubispo de 
Coron, y las cartas que me ha traydo 
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•on dA SO de hehrero, •unque él diee 

que no a sino veinticinco dias que faita 
de la Morca. Lo que en substancia trae, 
es darme mucha pricssa á que vnya 
eoo ol armadften aquellas pnrtcs,y yo, 
derto, mas ueeesidad tengo de ft«iio 
parn esln joninda que no de espuelas. 

£ visto lodos los avisos que V. S. me 
ha emkiado, á loa qualcs no ay que sa- 
tiafiieer, mas de tenar á V. S. en mudia 
merced el cuidado que usa en encami- 
nármelos, r)iie el incsmo tendré yo en 
enviar lo6 quede aqui se entendieren; 
que al presente ainguno hay que sea 



demoBoento. Quedo con salud ilNos 

nuestro Señor gradas que guarde, etc. 
M. P. No sé si le parecerán V. S. dema- 
siada cólera ia contestación que escri- 
bo al marques de Santa Crus; pero 
oonfkisale que aun tengo mas da loque 
muestro de vor la dilación que ay en 
negocio que tantos dias y meses a que 
yo tengo por mi parle prevenido. V. S. 
se lodigaasi al maiquea, al todavía la 
tomare ay este des[)acho, que cifirlo 
seria particular y tK> pequeíig dc»^ 
gracia. 
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Miouia de carta de D. Juan de Austria al duque de Terranova. 
(Biblioi. Naeiao.» Id. CM.. »1. Ut.) 



Medina 5 de julio do 167Í.=Muy 
nostra señor.»6raiide es cierto el en* 

barago en que me han puesto las nue- 
vas órdenes que he tenido de no passar 
coa larmada á levante, porque el PP. 
^pa)da bocas y scrive breves de ñio- 
go, venecianos exdaman y dioen lasti 
mas verdaderas, de manera que enter- 
necerían las piedras. En ün después de 
mochas deuMndas y respuestas, esta 
mafiana he dicho por última resoludon 
á Marcaiitniiio Cnlona y al general de 
venedauos que me contento de darles 
veinte y dos gderas de las de 8. M. 



para la jomada y mil Inlsnlaa spaMes 
y cuatro ó dneo mU italianos. Anto 

aceptado ; y assi «e van aparejando y 
ponicird-^ m orden para se partir el 
dontiijgo prmiero, á Dios plaziendo, 
como partiré yo también con el resto 
derarniadade essa cibdad. Por capi- 
tán de las dichas 22 galeras cmbio al 
Comendador Gil Oaudrada.y por ge- 
neral da la iiiltatoria al Conde da Ssr- 
no. Doy aviso dotto á V . 6. para que 
lo lenga entendido, como es razón, y 
asi se le dará de lo que addaule sub- 
cediere.csAyude, etc. 
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Minuta de carta de D. Ji^o de Austria al Comendador mayor. 

(BibUot. Nadon.. lUd. Céd.. »h M4.) 

Medna 6 de julio do 1572.=Muy agora i quatro cartas de Vm. con 
IBiMro 8r.s^o ha nspendido harta que ino Mío do los S7 do mayo» *, 



Digitized by Google 



POR Ll RgÜ ACiDi 

18 y 21 del passadn, rissi pH>r no ha- 
ver en ellas cosa forfosa que requi- 
liflM bravBdftd , eomo por aguardar 
,á ver en qtié partvan Jas eosaade la 

ligríi con la novedad de mi quedada en 
eslas partes. Satisfaré aqui a ios calóos 
délas dichas carias que requieren res- 
puasta, y diré primero que he holgado 
infioite da entender que Vm. qaedase 
libre de su indisposicioii. 

1^8 dos regimienlos de alemanes an 
llegado ya, ecepto una porte del del 
Conde de Lodron que se embarcó en 
las galeazas del Duntie de Florencia; 
pero tengo aviso del Cardenal Granvola 
qno aa llegado ya á aquella ciudad y 
loa espero de hora va hora. 

En lo que locii á la provission del 
dinero, por olr.i carta que va con este 
despacho entenderá Vm. la necessidad 
que se passa, que es mayor de lo que 
se puede eneaiecCT; y si de ahí no se 
me provee la suma que S. M. me ha 
mandado remitir, no podré dexar de 
verme en mucha conftision, y assi boel» 
vo'á pedirá Vm. se me encamine con- 
forme á lo que allí scivo. De 1<K mil 
soldados que S. M. me mandava dar 
de los dcsse estado, no hay que trac- 
tar, pues las cosas han lomado tan 
difTerente camino del que entonces se 
pensava. 

£ visto lo que á Vm. le paresce en 
toque toca á hw eons sje roa, y aunque 
yo estava en lá misma opinion/tottavia 
me he holgado de entenderlo. 

El etnbíyador Gozman do ^Ivarenii- 
Uó á pagar al Cardenal Granvela Adi- 
nero que faavia tomado pora la embar- 
cación de las armas, y ú eslas hora;; 
devc destar cumplida la póli^ , porque 
el dicho Cardenal me escribió los días 
paaadoa que la havia ae^lado. De h 
•aunm que Vm. mandó dar ay á Doa 

* SI abnM elaro hay en el MS. 
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Jorge se le tomará cuenta. 

Lo mismo que Vm. me scrtve de las 
armas y municiones que S. M. ha bmuip, 
dado que se hagan de nuevo, e enten- 
dido por los despachos que últimamen- 
te he rescibido, y si han de ser por los 

* no conviene usar de po- 

ea diligenciB en ello. Bien sé que por 
este año quedará; pero el tiempo esH 
tan corto, que no hapro cuenta dellas. 
Por carta de Guzman de SUva he teni- 
do aviso que releoia los amabuees qoe 
Vm. le havia scríplo, y al marquee dé 
Sancta Cruz á quien e embiado á traer 
las naves que havian ido á Corrú cou 
vituallas y municiones, he ordenado 
qtte traiga también las que llevaron las 
armas , si esluvicssen nlli , y en caso 
que no, dejasse ocho g^aleras para este 
efíecto, de manera que en esto no se 
ha perdido tiempo; pero el que eom 
estos días es tal, que si no se mcgora, 
no sé quando llegarán. En la distribu - 
cion de las dichas armas y municiones 
se yrá con toda la moderación pos- 

sible. 

E visto la carta ó copia della que el 
Rey de Francia scribió al Duque de 
Saboya y los demás avisos qiM han vft* 
iddo eon ha de Vm., de que sehiAera 
que es bi'^ri e^tnr prevenido para todo 
lo que se podrá offrescer, que yo lo 
estoy de no perder tiempo ni cojunc- 
tura en lo que me loearo, aunque si va 
á dedr verdad, no perderé la lástima á 
los efectos que en levan If» se pudieran 
iMzer este año, pero como los que scrí- 
vfanos ** estamos obligamos á obedea> 
cer, con hacerlo cumplimos. 

Todo lo que se a podido se ha hecho 
aqui para aquietar cslos ministros del 
Papa y veoedaiios y ponerlea en'FUM, 
y eqiedalmente al proveedor Jaeoho 
Sono^ y después de sBuehaademaa^ 

Es yerro de pluma, por urvimot. 
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das y rcspueslas y no poca coiiíussioa y 
trabs^ mió, se tomó la rfóiolucion que 
Vm. entenderá porto que seriboal Sr. 
Embíyador I). Juan dcQúñiga, conforme 
á lo qualse han despaclindo Gil deAii- 
drada y el Conde de Samo, y ú la hora 
que yo partiré oy paraPalermo tohiurán 
eUospora Oorní.PtepiáDie» darles vic- 
toriosos subccsos, que segtiti los avisos 
que se tienen , no seria mucho que se 
encontrasen con Aluchali, el qual díoeu 
trae 120 girieras reales y (iiiarenta ga* 
leolas, que si no, voy viendo que L'inos 
de tener presto otra batalla si la liga 
dura. 

Si el dinero que ee «pera larda mu- 
cho, no creo que ha de ser sola la ejecu- 
ción i}o. Vin.: perb si viene, lodo se 
remediará, y de una manera ó de otra 
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será Vm. satisfecho, á quien ccrtiñco 
que no es mas posiUe {Migar ag:ora un 
reat de la cuenta de las armas que su- 
bir al cielo sin morir, si no fuese con 
tal ruina de lo que tcntjo entre monos, 
y que á estos horas se deve arto mas 
de to qoe está provdiido; que aunque 
veo que esta no es laiisIlMiion pai a la 
necesidad de ly, os bien que Vni. lo 
entienda pura que me ayude á gritar: 
yo lo hago tanto, que debo de tener ya 
mohíno á & M. yálos miiiislnw de su 
hacienda ; (íCto como este sea mi ronic- 
dio y lo qm\ puedo hacer, conviene que 
tenga paciencia, pues yo la teng^o para 
sufKr lo que por esta eausa se padcee. 
Quedo con salud, á Dios i 
graciaSt que guarde, etc. 
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Copia de carta de D. Juan de Austria al marques do Sama Cruz. 
(Bittiiol. Nación., Id. Gód., 249.) 



Palemo 16 de julio de 157S.=ttus. 
tre seííor.&ALas órdenes que e tenido 

de \n corle han ydo variando de nume- 
ra, que a sido ncs<;essario nnidar pa- 
resceres, según que se abrá visto pw 
niis<de8paefaos passados y se verá por 
el presentn. El Rey mi señor, teniendo 
mas cuenta con el beweflicjo universal 
que con las cosas i>articulares , se ba 
resudto de mandarme que vaya con su 
armada en levante á daño del común 
efrcnn^o, y assi me partiré de aqtii á 
Me^na dentro de tres días , y dende 
lili á Corfii lo aiiles que (toeie possible. 
Despacho la presente fragata en dili- 
gencia para que Vm, lo Icn^a entendi- 
do, y para decir que donde quiera ques- 
la mi .eartn le alcanzare, se buelva con 



toda la armada, assi de naves eomo de 
galeras, la vueiu\ de CorAí sin perder 

un momeiilo de liompo ; que yo me par- 
tiré, como arriba digo, para essas par- 
les muyen brisve» donde esinro en 
Dios que se hamn elfectos tales, con 
que se venga á gnnar el mucho tiempo 
qiieste año se ha perdido, y que Vm. 
por su parte me ayudará de numera 
que BMweiea mayor mersed de S. M; 
de la que le iut hecho de la encomienda 
de O. GerÚ4iÍmo de Padiltaf do la quai 
le doy el parabién. 

Yporque podria ser que Vm. se ha- 
iLisc uui fcrea de Üsrra de Otranlo y 
Bari qne pudiese n»co?er alarma porte 
de la infimtería que allí abrá quedado 
de la que ha de yr en el armada y no 
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•e a embarcado porlMta de navios» en verá aer ecamnientea; 

tal caso podrá rí^í-os-pr en las gúlcras 
y naves toda la que pudiere para llevar 
á la dicha Corfü ; que no se puede scrc- 
vlr esto masdistinlameiite pomo tener 
entendido quúl parte se n embarcado y 
quál se a dejado de cmlinrcar. 

Pares^emc que será bien procurar 
en llegando áCorHá que tos g:ricgoseii- 
tiendan mi yda, para que se sustenten 
en fcc cnlrefnfito r\w llffrn, sobre que 
schbo ú Marco Antonio Colona para 
que lo haga divulgar. Vm. hará por su 
parle cerca desto las díligenoias que 



que fiertome 
Goar- 



pnrcs(;>c punto de 
de, etc. 

M. P. Para que Vra. vea tanto me- 
jor la mereed que S. H. le a hecho, le 

envió copia de la carta que me scrive 
sobreda. Cierto níc o holgado en ex- 
tremo por la sperau^a que me queda 
deqoeaele an de hacer otras mayo- 
res eada dia. Lo demás que scrlvo en 
esla conviene cxecular luego con toda ' 
la diligencia y más que la posible ; que 
con la misma procuraré yo dcspa- 
eharme. 
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Carta original de Guzman de Silva, embiy'ador de Espaáa en Venecia, 

á D. Juan de AoBlría. 



(Bibliot. Nación.» 

Venecia 13 de seUembre de t572.= 
nimo. y Excmo. Sr. :=A los 6 escrevi 

.■( V. E. , y estos SS. luvioron rnrtns fie 
su .irinada y de Corfú de los 28 del 
pabudo , con los qualcs según me di- 
cen, tuvieron avtoo que V. E. eslava 
todavía en esla isla, y que habla orde- 
nado á los de la armada de la liga, que 
viniesen á ella : de lo qual seguu me 
advierten eslavan con mucba pena 
y con sospecha deque V. E. tenia pen- 
s-nmientn de no pasar adelante; y como 
son muciios y SMpecliosos, qualquiera 
«MulMaMMW, 9 ne han faltado algu- 
nos fite han pensado que no fuese el 
tiempo que a detenido tí V. E. . aino el 
haber lestníido que no oviesen espe- 
rado en Corfú , ó hecho alguna oirá «ü- 
l^peMKia, eemo erm oW^odas ; pero lo 
quemas los movia, era parecerlcs que 
poretta eaiua V, E, se detendría hasta 



i. Cúd., fúl. a&9.) 

la seiMa deimde Iñ amada, y que 
podría perderse aígumi occaeieni y 

aunque ijo pensé yr a CuUesio para qui- 
tarles esta (^inion y tenerlos con la 
satisfaeion que te rosón, no lo Atse, 
jMred^dome fve no coiiMnioftie yo 
les satixfniese dcslo sin que me dixe- 
sen alquna palabra acerca dello ; mas 
por quietarles los ánimos , fui al nun- 
eio y le dixe lo «pie hmia entendido 
acerca deUo, para queél como detuyo 
lex Afpfrsí* entender que el ha verso 
vuelto y detenido en essa isla , no po- 
día ser shio por ei tiempo, como pare- 
cía claro, pues V. E. se habla deter* 
ininiido por d primer aviso qtic tuvo de 
que ius armadas estavan casi juntas, 
de partir con las 30 galeras reforjadas, 
y la gente que en ellas se podia llevar 
para socorrclio^ , no obstante los incon- 
venietites que delio se oCúredan, y los 
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fliviTSn*: p.it'fi-oríS ; y i(UO rU^sfMics, 
liaviendo lenitlo V. li. la segutidu nue- 
va de avcrec opartodo, Avia partido 
con toda la armada con quo se hallava 
jiinfn y viipito ny; y ^kí Iuvípsspii fuM- 
cicrlo, (|uc ninguno nvi.) cu la annaiia 
de la li^a » ni en la particular con que 
y va V. E. « que más delcrmiiiacion ni 
(lesseo liivicsse do pasar ailelanle á 
procurar los hítenos sncesos que V. K.; 
c yo sabia que no se detendría un mo- 
mento por su voluntad. &mneh estU' 
vo exla mañana con ellos y les verlificó 
lo mismo, dir'n'udii que lo mNn de m¡ 
y que los podía imegurar, con lo qual 
me ha éitíio que quedaron eontenUa y 
stUii^aAo». Eítan de manera que como 
á niños es menester acallarlos con qiial- 
quiera cosa; y es de admirar qiio •hien- 
do genie tan cuerda y de lanUi y larga 
experiencia » Ies lucen imagiüar una 
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cosa qne ni tiene razón ni ftiiulann^nlo, 
y es: <jue 8. M. desea que se diflicra 
la guerra y d combatir con el torco, 
parecii'iKloIr'- ({iic poresta vin ellos se 
\ >ii iic>li.'i/.i( iido y enflaqueciendo : co- 
uu> 8i iitiportabse á S. M. tener los 
amigos y colligados flacos y jtobrcs, y 
no do manera « que no puedan ayudar 
con sus fner/as á resistir al enemigo. 
Y assi [>or forlas las vias possibles se 
les da á enUinder que i>. M. y lodo el 
mundo eonoec la necesidad que bay de 
SI) conservado» y aumento para des- 
hice al cornun onemi?o, y qne sus 
Heri .is [>or la mar son el antemural y 
Aicrva que hay contra él. Nuestro Se* 
ñor prospere la lUma. y Exema. per- 
sona y estado de V. E. como yn de- 
seo. De Venecia, clc.=De V. K. muy 
cierto ser\idor <|nc sus ¡Urnas, manos 
besa.ssGuzinan de Silva. 
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Carta origiiial del mismo Guzman de Silva á D. Juan de Austria. 

(Bibtiol. Nación., Ibid. Cod., fól.2GI.) 



De Vom^iia ;í 13 de setiembre de 
1572.=lllmo- y E.xcmo. Sr=:Aycr 
después da escrita ta que va con csiu. 
llegó A estos SS. por la vía de Roma 

correo, con e! qtml iian tenido aviso, y 
yo assimesmo por vía de Ñapóles y de 
aquella corle, de lu partida de V. E. de 
Corltt á laCephaloiiia á los29 eonSS g»- 
leras y 13,000 infantes, de qne aquí se 
queda con el contentnniientn que V. R, 
puede pensar, Nuestro Señor dé los 
buenos successos que son menester y 
se dessean. Con esta embio lo que do 
Bruselas particulares me «¡priven á los 
20 del pasado. £u caso que so llegase á 
algutia parte donde h fuedm haver 



loa libros, creo qitc V. K. no se olvi- 
dara de mandar se Icitga cucqla con 
ellos. 

Lo persona que be eeerito á V. E. 

que havia ydo al Sof\, según he podido 
entetider, no dice eti sustancia mns de 
que ei Sofí viejo ex vivo y que tiene tres 
hijot; el mayor deUoe, queee dúi6 
«flot, no ando lüret forqua e» MU- 
Cúso, tf desea que fe mvcva (¡tierra a! 
turcOf lo qual uo quiere ei padre, po- 
redéndote que no es tiempo, aunque 
todavía da este grande espenum que 
si la liga se roníinua y se comienzan á 
hacer algunos elTeclos por tierra , se 
moverá, porque lo desea con buena 
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ocasión [lara lHo. iNiiesü'ü Señor pros- 
pere la iiliiiu. y ¿xcina. pcrsoua y Cb- 
tado de V. E. como yo deseo. De Vc> 

necio 13 de sclicmbrc 1572. 

Por las relaciones que vnii con esla, 
verá V. K. lo tle Flaruics que inc cs- 
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criben fKirlicuIares, y lo que a\ isan de 
Augusta y de Aigcnüua do alü.=De 
V. E. muy derlo servidor que aus Uus- 
irisimas monos beso. sGuzman de 
Silva. 



XXXIV. 

Minuta de curia tic D. Juau de Auálria ú (juziiiíiii de Silva *. 
(BiUiot. Nación., Id. Cáá.» r¿t.2D5.) 



Fosa de San Juno 24 de octubre de 
1572.=:Muy luagníOco señor. =:Púco 
tengo que decir en rc>fmost;i do cuatro 
cartas suyas con que me iiuilo de ion G, 
12, 13 y 2Ü del pasado, assi por serlo 
ellas de otras mías, como porque ta 
mayor pnrtc cniisi«<te en avisos de lo 
«jue ay se entendía de diversas parles, 
y lauitieii porque con la rclaciou ({uc 
estos días e eiubiado del progreso que 
a bccbú la armada de la lipra, se satis- 
race á al^ruiias particulantlrníes locan- 
tes ú las cosas dclia. Diré solamente 
que me ha sido de muy ^ran oonUmla- 
niiento entender con la destreza y pru- 
dcnciíi <|ue lin ro>ip<i!i<li<in v (listcclio 
ú las sospechas que essus SS. liavian 
concebido de que la dilación que huvo 
eii mi solida de Corflí focsse por orden 
del Uey mi señor y por sus fines par- 
ticulares, ixtrloqiinl yol ciiydado que 
tiene de avisarme tan por extenso de 
todo lo que ay ocurre le doy, Sr. Em- 
baxador, ronchas gradas, y le ruego 

Uiucliolo ooritiinK" sicnifire, pues »!ciii;is 
del servicio qnc en ello hará á S. .M., 
¿ mi me será de mucha salísfocioii. Yo 
creo qua quedarán bien desengariados 
venecianos con la manera que de núes* 



tra parte se ha tenido de proeuder en 

esta jornada, de qnán diferente lia ndo 
la intención de S. M. fli> siis juicii ts : fal 
pluguiessc á l)io$ que Tucssc la suya, y 
que con tan santo aelo dd bien común 
alendiessen á daSar el euemigo; pero 

yo veo qtíc tic lo (jtic dicen á lo r|np dc- 
brian hacer hay n)uy gran trecho, y 
quiera Dios que la sospecha que se tiene 
de que tratando concertarse con d tur- 
co, n>> salga (ierta, aunque creo que si 
eoti>¡deran como deven lo que en ello 
les va y quáu poca seguridad pueden 
tener de sus palabras ni de ser socorri- 
dos cuando otra ves se te anuye mo- 
\ i l ies ^rucrn), verán que tío les convie- 
ne, y que lo que hace ai caso es aten- 
der con todas sus fuerzas á la conser- 
vación de la liga y á abajar las del ti- 
rano, pues de aqui depende su «.'ierla 
rcstiiuraijion y seguridail : á In (nial es 
bien que procure arumarlos con asegu- 
rarles que ¡«or S. M. ni pw mi no que- 
dará de procurar lo mismo, mayor- 
mente sí , como se a entendido, las co- 
sas de Mandes se van ¡lonicndo en tan 
buenos términos con el so^esso do 
Francia » que se puede tener por derto 
cesarán los impedimentos que este aüo 



* SegttO ana ñola nuirginal, tuda csla carta debió escribirse en (¡irra. 



nos an cortado el hilo de nuestros de- proveedor de veiiccianos, se eiuciiderá 

%ni08 y de loe grandes effeettn que [)or la coiña de la curta para S. M. que 

6011 raaon se devian esperar. Lo que va con esta, b quat embio para que 

después que úllimnnieiitc escrcxi desde este inrorinndo delto COmO es raaOO. 

las UumeuUos passé cou el general y Guai-dc, etc. 
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Copia de carta de D. Juao de Austria ai duque de Sesa. 
(Bibliot. Nacbn.. Id^fól. 290,) 



Puerto de Corfú 29 de agosto de 1572. 
a^uylU.*Sr.:saCon muy grandeon- 
tentamicnto c entendido porlacarta de 
V. S. de los 20 del présenle, ffue res- 
cevi anoche, su llegada á tápeles con 
salud, tíegti á Dios conserváicela, qoe 
ea pasaos andamos que la emcsiiiea 
menester: yo á él gracias la tofi?n, 
aunque mayor desgiislo del que sabría 
encares^er en esta de havcr visto per- 
der tan graad oeeasion eomo emoa per- 

dido c! año présenle de mijiper la ar- 
mada del lurct) setíunda \ <'z, por de- 
signios y flnes particuiares. Portóme 
esta noche i ta ChafUoiite, cohm» se 
entenderá por otra carta aparte, y no 
veo cl vlas^c sin muchas diflcultndos. 
Quanto a lo que toen á la venida de 
V. S. á estaannada, holgaría yo que 
fuesse con muy grand presleia, por 
inflnitos respetos , pero me parosce que 
hasta tener otro aviso min, no sq parta 
V. S. de Me(^na; porque esUtndo Alo* 



chalí con tan pujante armada y en par- 
le donda tteihnente podría paasar en 
estas mares, y por via de divenion 
acudir á las costas de Ilalin y ertcon- 
Irarse con V. S., se dcve mirar mu- 
cho r por qual imbi»este despacho 
duplicado á Nápoles y á Medina, é yré 
nvisamio do mano en mano df }^ 'vin 
me ocurriere. Rnlrelanto, d ticn)|)0 
queV. S. aguarde en Medina, me yrá 
soriviendo por todas las vkis que pu^ 
diere do sti Uceada y de lo demás que 
so ofrcsrorá. Olíanlo á loque toca al 
pocu recaudo de niuriueros que se a ha- 
llado «R Génova, y i las demás parti- 
cutoUodes «lae se me scriven , no ten- 
ffo qne responder , rcmitióndomc á la 
vista ; y porque en este punto me parto, 
no diré sino que 1f ueatñ Seficr guarde 
la nniy illma. persona de V. S. como 
dcssen de la Galera Beat en el puerto 
de Corfú, ele» 
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XXXVI. 

Carla de Uberlad del hijo de Aali baj*. 
(S«eadadela Crónica áaToaas» t Aguiuiia.) 



D. Juan de Auslr¡a.=Como es noto- 
rio a todos los hoinhres a los quaics 
puede llegar la noticia de las cosas 
uiuy grandes , á los siete días del mes 
de oelubre del ario pasado de mil y qui- 
nienlos y setenta y imo, en las bocas de 
LepnTiln , fué Dios omnipotcnlo «¡prvido 
de dar al armada del Rey rn» Señor, 
en compaflia dé h del ^imo Poatíflce 
y Venecianos, siendo yo caudíHo y 
Capitán f.pncnil de las dichas arma- 
das, una victoria lan esclarecida y fa- 
mosa contra la del Tweo enemigo de 
nuestra Sania Fé CalAiBa, que en el 
irmiifln, qtmnlo durare la memoria rlr!, 
con razón será celebrada y lonida en 
grande estimación. Entre oíros muclios 
bomlnnes do gran eaMad qtie m eapt^ 
varón en la dicha armada , Tucron dos 
hijos de A!í B.ixá , Capitán Cewnm] de 
la armada dd Turco , mozos de poca 
edad y noUe fndbiadon , los quales 
después de captivos, Ikienm traídos A la 
Gnlora Real donde yo navegal>a: y 
considerando la miseria humana , ha- 
taendo aprendido de la mucha clemen- 
cia de m» antecesores ser gran virtud 
vpncpr con ánimo fUerle al enemigo, y 
muy mayor el tenerle hlstimn y conmi- 
seración, cuando rendido y con lágri- 
mas pide ndsericordia, dende e) punto 
que los vi , propuse de |)i-ocurar sn 1^ 
berlad , como lo he hecho. Etnbiando 
pues ambos hermanos ios meses pasa- 
dos á Roma i Su Santidad, en eom* 
poSia de los demás esclavos de calidad 
que en la dicha batalla se tomaron. 



con no poco desguslo mío , por haber 
perdido la ocasión de Ies hacer bien, 
fallesció en esta ciudad Mahainel Bey, 
de los dos hermanos el niayor. Quedó 
d segundo llamado Mahamud Bey, 
del (|ual sn Santidad, su Majestad y 
Venecianos me han hecho gracia , cada 
uno por la parle que le toca va; y yo 
exeeutandoel deseo que he tenido de 
le enviar i su casa, movido de los res- 
pectos que arriba digo, J 10 solniiin lc 
te restituyo y le pongo gracioüumeule 
en su Bboladde faimiama manara y an 
ki misma forma que esteva antes que 
fticse captivo; pero para que la gracia 
sea mas cumplida . á coiilemphiciou 
del dicho Muhuiuul Bey , doy libertad 
A los iofltiscriptos turcos sus criados y 
allegados que me ha pedido , es á s^ 
ber: Ocaym, hijo de Mchcinel de Cos- 
tauünopla, á Mahamul, hijo de Amal 
de Cosía, A Jocnif, hijo de Ucaym de 
Costantiaopla, yáun mudo que no tie- 
ne nombre : por ende por la presente 
ordenamos y mandamos á todas y qua- 
Icsquier personas de qualquicr calidad, 
grado 6 oondidon que sean A nuestra 
jurisdicion snlijclas, y rogamos á l06 
que no lo son , que no solamente no 
den ninguna suerte de imiiedniieulo en 
Stt viaje al dicho Hafaamut Bey yáto- 
das las personas que con élfúeren, así ' 
en el caminar poi- tierra como en su 
embarcación y navegación por mor, 
antes toda ayuda. Tavor y asistenda, 
haciéndole muy bum tratamiento en 
los lugares y puertos donde llegare, so 
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pena que los que á nos son subJelo$, 
serán caaligiidos como inobedientes á 
las drdeiies de sus superiores : ú los 

t|iie tío lo son qncdrircmos obligados 
del Ixieii iraUiiiiieirio que recibieren, 
cüiiiu si se hiciese ú itos niisino. Para 
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dcclurucion ilc lú qual haveiiios man- 
dado hac^ la presente. Armada de 

micslra ui;inn, sellada con nucsüro se- 
llo, y n frcndadu del sot relario iiifras- 
criplo.=ltodu en Nai>oles á quince días 
del mes de mayo do 1573. 



xxxvii. 

Carta de Fúlima. hija de AaK, áD. Juan du Austria. 



Gran 8enor.3=Dc6puos de besada la 
tierra que vuesta .\llcza pisa, lo que es- 
la pobre n)i<«f_»ra y htiérlana licno que 
liacor saber á su Scñur, que cu vues>- 
ini Altea, qae entiendo que mis pobres 
huérfanos dos berromios, después de la 
inucric de sti [)Dflre y rola de su arma- 
da, han euydo en manos de vuestra 
AUesa , y que nos ha hcclio merced de 
embiaráMehomel, criado dolios, pora 
que nos diesen nuevas como ijno iaban 
vivos y en manos de vuestra AUoza, 
por lo qual quedo rogando ú Dios <lé á 
vuestra Atlein muy muchos aflos de 
vida. Asi que, señor, solo nos queda á 
mis hermanos yá mí y á todos iio<;ntro<; 
suplicar á vuca»lru Alteza nos lm¡¡n 
maread y limosna, por el Aninn de Jo- 
sa Cbristo, y por vida de vuestra Alte- 
za Real, por la cabozn dn su madre, 
|X)r el ánima del Km|»ora»lor su padre, 
IKM- la vida de la Majestad del liey su 
hermano, mirando á las lágrimas des- 
'os |>obres huérfanos , sea vuestra Al- 
teza servido de dnrics libcrlad, pues 
es generosísimo, [iorijue esos pobretes 
no tienen madre, y su padre murió á 
manos de vuestra AKeia , y quedan 
solo dclcijo (Inl amparo y niispricordia 
de vuesUa Alteza, conjo tengo csfx:- 
ransa do vuestra Alteza ({uc la habrá 



dcllus y de nú, dando á esos pobretes 

libertad, y haciendo á mi, huérfana, 
hermana dellos, tanta merml. De lo 
que yo lio |)odido jiintar de (>rcseutc 
de las cosas de por acá, hay te embio 
á vuestra Alten, é quien suplico lo 
(juiera rescibir, auíMpie no es cosa, y 
bien lo sé, como vuestra Alteza nm tt;s- 
ce : ni mire vuestra Alte» á la poque- 
dad , sino como tan gran Sefior reciba 
la buena voluntad , mirando y considc- 
rnndo mis lágrimas, y por el alma de 
Jcsu Clirislo hádanos vuestra Alteza 
esta limosna de dar libertad á mis her- 
manos, porque hará \ ueslra Alteza 
tanta limosna en hacoiio, qup aunque 
sea á eoooiigos, ganará renombre eu 
hacer tanto bien á dios y á mi; y pues 
mirando á sus lágrimas toé servido de 
eml<i:ir ln.miirn de ios suyos acá para 
a vis, ir como eran vivos, lo quai loda 
csUi corle tuvo a gran gentileza, y no 
hacen flhio alabar la virtud y grandesa 
de vuestra Alteza, para acabar del to- 
do cfitc renombre, no queda sino que 
vuestra Alteza nos baga psta merced 
de que les dé libertad. 
Besa los pies de vuestra Alteza la 

jiobrr licrmaiia de los hijos de Aly Ba- 
Xii, ca|)ilan general que ftié del armada 
du! Gran Señor .=ráLima Cadcm. 
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Carta de Su AUcza para Fátima Cadciu, Uga Je Aalí bajá. 



NiiIjIc y \ ir!imsn señnn.— Dcnflc la 
priiiicn» hora <iue íiieron Irnytlos ú mi 
galera MAhainet Béy y Mahamul Bey, 
sus hermanos^ después de haber ven- 
cido lu lialalla qm <]¡ ;it nniiiitla del 
Turco, coiiosciciido su nobleza de áni- 
mo y bueiu» cosUimbre», consideran- 
do Is loisern de la flaqueza humana, 
y qnan suly'clo es á mudiiiiza el eslado 
de los hombres, añntlieiido el ver que 
aquellos nobles luanocboi» venían más 
en el armada por regalo y comfwiíla de 
9U padre, que para ofendernos; puse 
en mi ánimo, no solarrn»nte de mandar 
que fuesen Iratados como hombres no- 
bles, pero de darles libertad cuando 
me pareactese ser la ocasión y tiempo 
fiara ello. Acrescenloso cstn intonrinn 
«n rcscilíiendo sn carln lan Urna tic atfli- 
cion, y itiÜieion trulenia, y con Uuila 
demonsbwioQ de deaear la libertad de 
sus hermanos : y qoando pensé poder 
imbiarscln<( arijt»os, con frrandisimo 
desconleulamicDto iiiio liego á Maba- 
met Bey el lUiimo fin do loa trebi^, 



qiic c<? h} miicrlo. Kmbi«^ al prrsnnlc 
en su libertad á tMahamut tícy y á lo- 
dos los otros captivos que me ha pedi- 
do, como tambi«i embiara al dcñineto 
si Tucra vivo: y tenida, Señora, por 
cicrlo <)iic me ha sido desguslo porücu- 
lar no pedería satisGiccr y contentaren 
parte de lo que deseaba , porque tengo 
en mucha eslima la fama de su virUio- 
sa nobleza. El progenie que me embi»'» 
dexé de resciljir, y lo huvo el mismo 
Mahamitt Bey, no por no prednrle eo< 
mo co^a venida de su mano, sino por- 
que la g^randczadc mi^ aníeeesores no 
acosUunbra rescibir dones de los nccc- 
sitadoa de favor, sino darlos y hacerle» 
gradas; y por tal resdbirá de mí mano 
á sil licrmnno y á los cine con i'l t'inhtor 
siendo riería que si en otra balalia se 
bolvit'se á captivar, ó olro de sus deu- 
dos* con la misma liberalidad se les 
dará libertad y se les procurará lodo 
ffisti» y ronlcntaniienlo. De Nápolesá 
15 de mayo de 1573. =A su servicio, 
Don Joan. 



XXXIX. 

Carla origioal de D. Juan de Zuñiga á D. Juan du Au^lria. 

(BiblivI. Nación.. Cdd. G: 43, fól. 31S.) 

Roma 6 de febrero de 1573.=Sere- priesa aperando la respuesta de V. E. 

nisirno Sprior:™ Ayer luvimosima con- después de haber vislo los capítulos 

gresracion de la liga, y no h havin fi 1- ,jno hx diputados á Su Santidad for- 

vido estos dias, porque yo no daba marón, y tampoco el enibaxador de 
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Veiiccia aprcUiva en que se aeuUtsti 
este negocio; poD pareciéndoles á los 
diputados de Su Santidad que se difl- 

ria mucho , no<? juiilaron , y discurriéu- 
(lose por los capítulos , rcprcscntacnús 
en lo que toca al tiempo y lugar donde 
se han de juntar las armadas, los lo* 
convfnictilcs que á V. E. In paroce 
que havrá cii que se haga esUi jiuila 
eu Corrú , y la imposibilidad que hay 
en poder salir b annada de S. H. 
tan presto como se ordena. El embaxa- 
dor de Vcnecia discurrió muy larga- 
roeulc sobre el peligro en que esta van 
Candia y todas las otras islas suyas, si 
ta armada del Tkvoo salía primero que 
In de in Wzn, y qiin ansí tenia orden de 
su Hcpública de procurar que se salie- 
se mas temiwano de lo que en estos ca- 
pítulos sedeéis, yque porostomesmo 
no podía dexar de ser la jiiiitn en Cor- 
fú, p'jes" se perdería tiempo en venir 
con sil armada á olro puerto , aviendo 
después de bol ver todas por aquella 
isla , y que perderían grande ánimo los 
pueblos de CítiuUa sí ellos se aloxavnn, 
viniendo á buscar á V. E. ; y aviándo- 
se debatido sobre esto gren rato 7 en- 
tendido que no vendría en que se alte- 
rase ni lo del lugar ni lo del tiempo, 
concedimos en que el capitulo se Arma- 
se como esteva; y dixo entonces, avicn- 
donos lioydo desír que sería imposible 
poder salir de Mccína la armada de 
S. M. por todo marzo, que quería dar 
cuenta deslo ú VcnecLi, de que nos 
aeandallsamos moeho, y hemos queda- 
do eon grandes sospechas de que ellos, 
ó por tratar de pazes ó [)or lo que ellos 
se saben, van díferiendo de eslalilecer 
esta eapitulacion , pues ya les ha scrip- 
10 otros veces que avría dilneullad en 
salir la armada para aquel tiempo, y 
en este punto ni cu otro no nos pueden 
pedir mas seguridad que obligar úS. M. 
porcapHnkicio», coemlo haisaips. • 
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CouGrmúnos también en esta sospe- 
cha con que tratándose de las galeras 
que eada colligado avia de sacar, no 

quiere obligarse á saear mas de 91 ga- 
leras y 11 galeazas, que contando ea- 
da una por dos galeras, vienen á ser 
1 13 , que es la parte que les loea do 
las 300 , aiinqtie dizen que hazen lodo 
el csfuer^'ü posible por sacar muchas 
más, y que para ello han embiado |K)r 
remeros á Grisones y á Bohemia, y 
que speraii sacarán mayor mímero, 
pero (pie no si? le.s puede obligar á mas 
de lo que les toca. 

Con haver visto al embaxador tan 
fuera de razón en estos dos puntos , y 
entendido que él no firmara la capitu- 
lación, aunque se hiciera como en 
Vene^Ha la avrian ordenado , se acabó 
la congregadoD , sin que se tomase le- 
snliicíon nin^^iina , y |i>s diputados de 
Su Santidad se quedaron con él para 
apretarle y entender qué novedad era 
esta. Siraipre ponen delante en todos 
estos debates c! agravio que dicen que 
hnn recibido en las cuentas del año 
de Lxxj. , y las gruesas sumas que se 
les deverátt por las del ario Lxxíj. , que 
no están oomen^das, y al nnneiode Su 
Santidad que reside en Vcnecia te dan 
cada dia con esto en los ojos. 

Aunque aqui se vaya con esta tibie- 
za , no creo que eonviene perder punto 
en aprestarse la armnda de S. M., 
pues domas de lo que importa salir tem- 
prano, si la liga ha de yr adelante, si 
estos se eoneertasen , será más menes- 
ter para defensa dtolOSOStados de S. M. 

Tornó á hacer nueva instancia el 
embaxador en que se embiaseu las 
40 ó 90 galeras de 8. H. adebnte al 
Arehi|N¿Iaso , deziendo , demás de las 
razones que otras veces ha representa- 
do, que quedará Candia en mucho pe- 
ligro si ao,$e llalla allí con lienq>o una 
buena parle de la armada , para que el 
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Turco no pueda hieer aquella empresa, 

al no es teniendo junta toda su armada, 
porque r"^to no piensan qtic podrá 
ser lau tern¡)rauo , que no tenga ia de 
la %a tiempo de yr á impedinelo; y ti 
ahora embia cient galeras , adelante te- 
me que Ies arruinará todas aquellas 
islas. 

Los días pasados quiso el Dnqtio de 
Urbíno poner una impusicion en su es- 
tado, y los fie !a ciudad de í'rbiiio no 
iohnn querido consentir, y ha iieg:ado 
el negocio á lérniiiios, que ban toma- 
do laa armas para defenderse, y em- 
Uado aqui embaxadores ñ Su Sintidad 
como vasallos do la kicsia. El Papa 
nuicsiia deseo que obedezcan al Du- 
que, y ie ha dado licencia de valerse 
de la gente de todo su estado para 
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quietar sus vaasalloft, y impide que ei 

Duque do Ferrara y otros que han 
ofrecido de ayudar con gente al de Ur- 
bino no se la cmbíen , por no pares- 
eerle tiempo que ancte por Italia tan- 
ta gen le do í,'uerra de diferentes due- 
ños. Algunos levantan que al Principe 
de Urbino, no le pesa deste ruido, y 
su padre no le dexa de su lado, y 
creo que ti los vaasallos tuviesen de 
Duque la sntif;fac¡on que tienen del hi- 
jo, no avrian lloarado á estos términos. 
Guarde Nuestro Señur y acreciente la 
serenísima persona y estado de V. £. 
Loino yo desseo. De Roma, ete^ 
D. V. Ex/ mayor servidor que sus se- 
renísimas manos bcsa.=DoQ Juan de 
9u»íiga, 



XI.. 



Carta original de D. Jam de Záñigii al Sr. D. Juan de Auatria. 

(Bibüol. Nación.. Ibid. Cód., fól. 293.) 



De Romaá 13 de febrero de 1573 — 
Sermo. Sr.=No rcspondcró ahora á 

las cartas deV.fi.de 5 y 6 dcste, 
hasta ver la respuesta que viene de 

Venecia sobro in que ol cmhaxador de 
aquella república scrivió después do la 
congregación que tuvimos ú los cinco, 
y con lo^ lo que V. E. me manda ad- 
vertir se tendrá cuenta, como se ha 
hceho siempre ; pero si no se pudieren 
mejorarlos capítulos de como están, se 
firmarán de aquella manara, porque 
como y. E. ha visto por la ¿rdenque 
S. M. noscmbió, desea mucho que por 
su parte sedé en este negociomucha sa- 
lisflioioni Su SanÜdad y á venecianos, 
y ann después ten^ yo otra carta en 
que lo aprieta mds, por el deseo que 



tiene de que estos no se concierten ; y 
ciei to proceden con tanta tibieza en to- 
das sus provisiones, que dan grandes 
sombras de que andan oarea de faaeer- 
lo; y cuando les aprclámos cómo no 
ponen mas furia en aprestar su arma- 
da, nos responden que lo que toca á ga- 
leras y galeaf^, laa tienen todas én 
orden, y que la gente la levantarán en 
muy pocos dias, pues toda la han de 
hacer en Italia, y tienen ya nombrados 
y repartidos los coroneles ; y que lo 
que lea duele es entender que todos los 
que tienen á cargo de nrmnr galeras 
por cuenta de S. M., dicen y scriven 
que no podrin sacar con nnidio las 
que se les ha ordenado, y que no vea 
hasta asora haveisa imbiado i levantar 
31 
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italianos, y como yo no tengo aviso de 
V.E. de loque en esto ha mandado 
probecr, no puedo satlsrncerlos. 

Los de T'^rliinn hnvían lieeho grandes 
preparanienlos para deicndcrsc sí el 
diiqtie los quisiese aprcUir. Su Santi- 
dad mandó salir de aquí con gran fhria 
á los embaxadores que le cmliíaron, y 
les scrivió un brcvf ni.iii<l;inrloli''f; pre- 
cisiuiicnle que obedeciesen id du<iiic; 
si no, que él (ornaría el cuydado de ha- 
cerlos castigar, con e( qual qieran que 
se avnín quietado. 

Kl criibaxador de V'andonia dio csla 
semana la obediencia de la mesma ma- 
nem que la dió otro de sa padre en 
tiempo de Pió IV. En las palabras que 
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Su Santidad le respondió y en otras 
dcclaradones que ha hecho, ha que- 
dado muy bien saneado qoalqüitf per- 

¡iii("¡o que se pudiese pretender que do 
este auto havrú rebultado al derecho de 
S. M. Guarde Nuestro Seuor y acre- 
ciente la serenísima persona y stado de 
V. E. como yodcsseo. Do Roma, ele. 

M. P. También s<- (Iticlcn venecianos 
de (lue les h;ui scrito de ay que V. E. 
ha dicho que se contentarla de poder 
salir con la armada «le S. M. en lodo 
tnayo, y antes de aliril itetten ellos por 
cierto que estará sobre t'andia la del 
turoo.=De V. E. mayor servidor que 
sus serciiissimas manos be8a.^Don 
Juan de Qufiiga. 



XLl. 



Carla origioal do D. Juan de Zúüiga á D. Juan de Ausiria. 
(Bibliof. Naeien., Cid. eil., tíH. 318.) 



noma '2 de marzo de 1573.=Sereni- 
simo Señor. =Con cuydado me ha te- 
nido el ruin tiempo queha hecho á V. E. 
para la jornada del Aguila, y assi de- 
seo saber que haya V. E. vuelto con 
la salud que hemos menester que tenga. 

La capituhicíoR de lo qito Ita de hacer 
hi amada de la %aesle afio se ffamó 
á los XXVII del pass^tdo, y por nuestra 
parle se hizo toda k instancia que fué 
posible por que se alargaas» el piaio 
para cuando so capitula qne salgn el 
arinnda; prro como oi\ la capitulación 
general estii puesto quo imya de estar 
junta la armada e:i liu de nuu ico ó á lo 
mas hirgo por todo abril, no se puede 
contravenir á ella, estando en cato muy 
conformes los <Iipiitadf« de Su Santi- 
dad y el anbaxador de V cnecia. Pero 
ha dicho d emboxadór que quando se 



tardare quince dias más, no será de in- 
conveniente, con que en ninguna ma- 
nera haya mayor dilaeion, porque alia 

armada del turco sale primero que la 
de la liga, tienen por pcnüda á Caiidia 
y las otras ysius que tienen en Le- 
vante. 

También se hadebatidomudio porque 

vcnecinnoí se oblipassen A sacar mayor 
número de galeras ; y aunque olrcsccn 
de hacer el último csftimo.nohan 
querido cu la capitulación prendarse á 
más de lus que V. K. verá, y por lia- 
ceües llegar ha.sta este número, hemos 
venido á obligar á S. M. que sacara 
ciento y treynta. 

Hánsc representado á Su Santidad de 
nuevo todos los inconvenientes que hay 
en enviar ahora Uxs cicut galeras alAr«- 
chipiélago, y no Obelante esto, se re- 
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'jupIvc nn que vayan, y assi me ha 
¡uaiidado ijne escnbn ti V. E. sea ser- 
vido de mandar proveer como pulan 
luego las treinta que S. M. ofrocc, pero 
pues quiere que MaiíN» Atiioiiio vaya 
])or cabez!) rlcslas , poüria huvcr algunu 
dlacíon , [M>[ne ¿1 no será aquí antes 
de la Semana SaneUi, por buen viige 
que haya tenido, y siempre lardará 
gunns días en daspacharsf de Roma. 

Veneeianos cslabau lauy pue«iíos en 
no tratar de las queiitas del aRo deLXXii 
hasta que Su Santidad les hubiese he- 
cho jusiicin f'tt los a:,'ravios quo preten- 
den de las quentas del de lxxi; y eti- 
tendieudo ahora que Su Santidad no 
quiero tratar más do aquellas queotns, 
instan en que se vean las del deucxu 
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y Su Santidad me da dicho q«ic <|ni(>rc 
que cntciidanios luego en esta averi- 
guación. Yo le he dicho que no se mo 
han enviado aun los recaudos: V. K. 
mande que se me advierta de todo lo 
que en este ncg:ociú se puede alegar y 
pretender |>or parle de S. M., y si se 
me huviere de enviar relación de las 
sallara'?, naves t- infanloria que hubo eii 
ia armada de S. M. y en la de venecia- 
nos, supplico á V. K. ordene que se 
envíe en la forma que ahora un año la 
pidió el Comendador mayor. Guarde 
Nuestro Sofiitr la seronisiit)a i»<*rsAiia de 
V. E. y estado acreciente como yo de- 
seo. De Roma , ele. De V. E. mayor 
servidor que sus serenísimas manos 
besa, Don Juan de ^uñigu. 
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Carta autógrafa de O. Juan de Ziláiga á O. Juao de Austria. 
(Bibliol. Nseion., 14. C4d., fól. 36«.) 



Homa ti de abril de úv 1573.=:Sere- 
uísimo Senor:r=Su Santidad íué á los 
tres deste á una eosa de plaser del Car- 
denal Altaems * siete millns de aqui, 
y no pensara vpuir hnsln los ocho, y 
hoy llegó un correo al embaxador de 
Venecia * el qual ftié luego á Su Santi- 
dad y le ha dieho cómo sus amos han 
efTetnado la priz con el Turco. El Papa 
se ha venido luego á Roma , donde ha 
dos horas que llegó, y en esta que es 
media ncehe» me lo ha embiado A de- 
cir ansi el Cardenal de Coma , sin de- 
cirme otra parlictilaridad. Yo seré en 
amaueciendo en palacio pora saber de 
So Santidad lo demás; y en el entre* 
tanto me ha parecido despachar este 



correo á V . E. para que sepa lo «pie 
pasa , y mande probcer cu esc Rcyno 
y en d de Sidlt» y MalU y la Goleta 
k) que conviniere , pues Si el Turco sa> 
Cii su arniada , ha fie venir á una des^ 
las partes. \o pienso después de ha- 
ber dado á entender al Papa Ut maldad 
que estos hazen y la obligadon que á él 
h queda de resenürsc , hablar en e| 
caso con mucha tcmplant^a, por no aU 
terar á estos m^, y que de miedo de 
que S. M. ha de dar sobre ellos, se li» 
gascii con franceses ú con el mismo 
turco; y en fin si conviniere cas(ii;ar 
á estos , será mejor poncUo |>or obra, 
que exasp«rarloe aof« con palabras, 
estando las cosas dd mun^en el pun- 



* Asi parece leerse • 



244 Mewmus rmuauiAa 

U) en que están. Nuestro Seüor la se- Roma, ete.=De V. £. mayor servidor 

reiiisima persona de V. E. guarde y que sus screnisinias manos besa.^ 
calado acrecíente como yo deseo. De JDon Juau de ^uiüga. 



XUII. 



Garla original de D. Juao de ZáDÍga ¿ O. Joaa de Aostria. 

(BiUiol. Nación.. Ibid. Cdd.. m, 368.) 



Reina 7 de abril de 1573.=:Scrcni- 
simo Señor :=AD0che eserevi á V. E. 
lo que me hiduo emUado á decir el 

Cardenal de Coma do pnrtp de Su San- 
tidad, y ahui a vcng^o de Palacio y he 
hallado al Popa muy laligado desla 
paz, pero eaa imicha flema pora hacer 
la demostración que veneciauos mere^ 
cen. Preguntóme si tenia yo alguna 
úrdeu de S. M. de lo que se tiabia de 
hacer suscedieiido este caso , pues era 
cota que siempre se habla temido. Dí- 
xete que yo no la (cnia ni creía que la 
tenia V^ E., que era á quien se avia 
de dar, porque nunca se pensó que ve- 
necianos hicieran la paz sin aver dado 
primero cuenta á Su Santidad y á S. M. 
de que trataban della, y que no aguar- 
daran á concluirla al principio del ve- 
rano que ol turco úene sn armada á 
ponto» y 8. BL ha hecho tanto gasto 
en aparejar la suya ; y á este propósi- 
to se le representaron todas las cir- 
ennsiancias que este negodo liona pa* 
ra irritarle contra estos y obtigarle á 
unirse mucho con S. M., pero no le 
pcdi cosa parücular, sperando á ver 
lú que S. M. manda : solunjenle ie di- 
xe que serla Men que Su SantMad 
mandase que su armada se juntase con 
la de S, M. , y no se resolvió en cito, 
porque cu una coo^re^ciou que tuvo 
asta majiana sobre este negocio con 
ius (Mímales, huvo algunos que lo 



dixeron que seria gasto perdido el ar- 
mar Su Santidad, pues aunque se jun- 
tasen sus guleraseon las de S. Bf., no 
I>odrian srr superiores á la armada del 
turco. TodaA ia me parece que conven- 
drá que V . E. tenga estas con las de- 
más para qoolquiera resolución que 
fuere servido lomar , y ansí haré ins- 
tancia con Su Santidad porque las em- 
bie. Yo despacho ahora á S. M. dán- 
dole cuenta de todo esto, aunque ten- 
go por cierto que venecianos se lo 
avrán lincho saber. DeGuzmande Silva 
no tengo carta , ni tampoco la tiene 
Su Santidad del nuncio que reside en 
Venecia: dehén de haberse recalado 
de todos. Las condiciones con que es- 
la paz se ha hecho , no se han podido 
entender hasut agora, porque Su San* 
lidad dize que no las qo^ escuchar. 
£1 embaxador de Venecia hft dicho á 
algunos que el turco Ies restituye todo 
lo que Ies había lomado en la Dalma- 
cia, y que no se trata de CJpro. Ellos de- 
ben da aver hacho quanto el turco ha 
querido , y debian tener para esto lar- 
g^a coinifHon los ministros que lenian 
en Coii^lauUuopla, donde dizen que se 
concluyó la paz á los Vil de marao. 

Paulo Jordán desea saber lo que 
V. E. manda que haga, y se me ha 
venido á ofrecer üc que se yrá á n>eter 
en qualquiera plaza que V. E. Aicre 
servido á» muy buena gana. 



Digitized by Google 



POR u RsAL AcAMmu »B u Historia. 



245 



Paulo Sforza se partió auleflyer para 
su casa ; pcnsava volver esta setnana, 
y entre lanío alendian sus capitanes á 
Ui expedición de la gente. Ha aeudido 

á mi un criado suyo á quien dexó esto 
encomendado para saber si sobrecscrá 
en el levantar de la gente. Yo he di- 
cho que hasta que haya órde» de V. E. 
siga k que antes tenia. 

Próspero Coinna niR ha enibiado á 
decir que se halla con tres mili hom- 
brea , muy buena gente , y que el cm- 
baxador de Venada que aqui reside, 
le ha ordenado que los despida , y que 
si V. E. los hubiese menester , ho}px- 
ftík mucho de irle á servir con cúo% 



por que tambifii [(ionsa él despedirse 
de venecianos, aunque no les pe- 
dirá licencia hasta saber lo que V. E. 
manda. 

También convendrá saberlo que ha 
df hacer Eslcfano Motini con estas 
novedades. De lodo supplico á V. E. 
mande que se me á6 aviso para que 
no se pierda aqui tiempo en lo que 
conviniere hacer. Guarde Nncslro Se- 
ñor y acreciente la serenísima persona 
y estado de V. E. eomo yo dñteo. De 
Roma, etc.=D. V. £. mayor servidor 
que sus serenísimas nMnosbesa.=lR)n 
Juan do ^uiiiga. 
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Minuta (le carta de D. iuuu de Austria á D. Juao de Zúñiga. 
(BiUiol. Nadan., Id. C6d., fól. 370.) 



Nipolea 9 de abril de 1573.=Iluslre 
Sefior:=:Ay6r por la maSana reoeví la 

carta que Vm. me scrivió de su ma- 
no á los VI, y á lu tarde la de los Vil, 
en que me avisa eomo vene^ianoa han 
elTectuado la paz con el turco; y el 
mismo día de los VII lo haliia ya en- 
tendido del secretario que por ellos re- 
side en esta ciudad , que me lo vino á 
dedr , aunque tampoco me declaró pai^ 
ticularidad niiifíuna do! concierto; y 
si bien es verdad que ha muchos dios 
que tenia antevisto lo que a sucedido, 
€om me ameriú Jkoterto serttotf Fm., 
toáaria me did pmattía nueva, per 
ver Ja mala forma de proceder de aque- 
llos komlnres, ¡f que con sus engat'ios 
ayan ñá9 eoMH tfs fM «I Rey mi se- 
ñor aya hoAowmdm gastos que »e pu- 
dieran excusar, por atender a! bien 
universtU y al partictdar dellos, pero 



eomo Vín. prudeatemente es 
bkn qw la demostración que se Auna- 
ra de hacer sea con obras , y assi me 
parece muy á propósito ei término con 
que metaiw jnema proceder en etíe 
negado, en cuya conformidad, haviendo 
platicado sobre ñ con el Cardenal de 
Oran Vela, Duque de Sessa, y Don 
Garda de Toledo, ha parecido que no 
te kaga ninguna demoiitradon de que 
esla gente se exaspiTc , y que se les con- 
cedan las líalas de trigo que pidieren 
en este Reyno y en el de Sicilia, pa- 
gando enteramente los deredios sin res- 
pecto ni consideración de lo capitulado; 
pero qtu Vm. por las viax que mejor le 
parefiere afee y encarezca la maldad 
que ftfl» AÁsIo á Su Santí^t pan 
que mttíenia quán ^fígneo ton de cas- 
tigo , y el dnfw que S. M. ha recibido 
por atender al beneficio común , y pro- 
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e»e que stu gderM u vengan áfun- 
í» eUe itíio em las de S. M. , porque 

rfemfls deqttf. no jtodrán dexar de ¡icr 
de mucho provecho para qiiatquier cosa 
que » Aays ie haxer , e» bien que en- 
tienda d namá» que Su Santídaá y 
S. .V. quedan vmdo$ , y que enlram- 
bos ¡uin de nriidir á ref'reitar la furia 
del enemigo y obviar los daños que 
pretendiere hacer á la eritíiandad. 

De S. M. i»o e iciildo hasta agora 
órdeii ii¡n:;Mn;i de lo quo se Im de ha- 
cer en el caso subccdido , porque co- 
mo Vm. dice , nanea se persuadió qae 
venecianos hieier<in cosa de uin nuil so- 
nido, sin flnr prirlc á Su Stinlidad y 
á S. M. , coino eslavan ol>ligad(», y 
Uialo menos viendo las salvas que ca- 
da día hacían de que no les passava 
por el pensamiento tratar de la paz , y 
asi será ncsresario aguardar á ver lo 
que será servido mandar. Pero porque 
la prevención en todo tiempo es buena, 
y á lo que al presente parefo que con- 
viene alenfler, es ála conservación y 
seguridad de los slados de S. M. , se 
ha resuello y apuntado lo que ae vera 
por la inclusa reloQion y despachado en 
conrornndad della á todas parles. 

No dudo yo sino que venecianos 
abrán hecho quanto el lurco les habrá 
pedido» y plega ABice que no tengan 
causa de arrcpenlirse. 

piiulo Jordán me ha scrilo lo mi«;mo 
que ay otlreció, á lo qual le respondo 
en Ja que va oon esta, que en lodo lo 
que fiiere de su satis&^ion me emplea- 
ré yo conforme á In qite se dc\"e á hi 
afflcioii y volunUtd que al servicio de 
S. M. tiene, á quien daré cuenta de 
esta su pretensión , para que offire- 
déndoeo, leq^ memoria de hacerle 
merced. 

Paulo Síorza , como se verá por la 
dicha relación, no solamente no con- 



viene que alce la mano de levanlm' la 
giaite de su ooroneliat pero que se dé 

en ello muy crmn priessa, y con la 
misma parla la huella desla ciudad con 
ellas , y assi se lo podrá Ym. dc^ir á 
¿I ó á la persona que ay ha dexado. 

Aunque se ha resuelto que sin ex- 
prcssa orden dn S. M. no se despida 
ninguno de los coroneles que ha seña- 
lado para levantar la ínfonlcría italiana» 
no parece que tampoco hay para qué 
rcciliir ning:uno de nuevo ; y assi po- 
drá Vni. decir á Próspero Colona que 
por lo que sé que vale y merece, hol- 
gara tener ocasión de acetarle oon so 
genlc en servicio de S. M. , pero que 
no es en mi mano , rstando ya levanla- 
da la que es menesler , y que assi po- 
drá hacer lo que me^jor le estuviere. 

En lo que loca á SleibnO llotini , ya 
yo me havia resuello con el Cnrdcnal 
de Gran Vela, que itaviendo Sigis- 
mundo Gonzog:a acetado su coronelía, 
no bavia para qué ocuparle áél, pncs 
su provisión liavia sido hecha en caso 
que ci dicho Si;?ismundo no quísicssc 
levantar su regimiento: tomismo digo 
agora ; pero porque no tenga eaoaa de 
agraviarse, será )>ien que se le diga 
que hnvieiido sucedido esta novedad, 
ha parecido que no se levante rniis 
gente de la que se es\á hadeodo, y 
que por esta causa no se le embian los 
dcspnrhos, dándole para su salisfa- 
(ioo las buenas palabras que le parece- 
rá : que es quanlo tengo que responder 
á las dichas ovias. Guarde etc. 

M. P. Dicen en nuestra tierra que 
quien malas mañas a , ius pierde larde 
ó nunca , y assi no me admiro que ve- 
necianos useen de las soyas, aunque 
siento el término, poco n^p<M:to y el 
tiempo en que ton feo caso se aya etteo- 
luado. 
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XLV. 



Carla orígiaal de D. Juan de ZáStga á D. Juao de Auatria. 

(Ribliol. Nación., Ibid, Cód., fol. 387.) 



Roim 2 (le julio de 15T3.=Sercnisj- 
mo Señor:— Püi las airUxs de Venecia 
que emUé ayer , abrá vútto V. E. co* 
mo avia algiuM sospecha quel Curco ha- 
bia querido tomar por iiaio ú Zura, 
aunque venecianos In liisimulaban. Es- 
to debe Icucr algún lundaiiieulo, por 
que he sabido que ha dicho de ayer 
acá So SauUdad á algunas personas 
que venecianos esUin nuiy sospechosos 
do quel turco no los quiere guardar la 
peí, y el Cardenal do Coma ha dlefao 
hoy al Cardenal Pacheco que si él y yo 
asegurásemos que V. K. pelearía con 
el armada del turco, que podriu ser 
que veueciauos emUaseft ¿t suya á 
juolarte con V. E. , que seríit mas de 
lOi) gíilcras buenas. El Cíinlon.il Pa- 
chm) 1)10 1(1 liíi venido á dczir , y des- 
pués de aver platicado sobre ello, nos 
ha pareddo ques bien darles esperan- 
xa de que V. E. peleará eon la armada 
de! turco siempre «|ue venecianos s<? 
vinieren á Juiilar con V. £. , por ver si 
por este cainiiio podriamos hacer que 
tomasen estos á romper con d Uireo, 
pues qiiaiido no conviniese pelear, se 
püdria dexar de hazer , y venecianos 
tampoco lo querrían si veían que el ene- 
migo era superior, y ansí responderá 
el Cardenal Pacheco á Coma -que leñe- 
mos" por sin diid.'i ffirn V. F,. pr-lcnni, 
y que será bien que nos dé liccncui quo 
le podamos dar euenla deste negocio, 
el qual dñe Coma que aun no ha trata- 



do con Su Síintidad , pero sin duda ha 
tenido orden suya para dezirnoslo , y 
quisa ha sido á peüdon de yenedanos, 
y si cou esto se les hiciese romper con 
el turco , demás di* la nyttdn qnr lon- 
driamos en sus fuerzas contra el ene- 
migo, V. E. crea que aunque les pe- 
sare, havian de quedar sclavos de 
S. M. , y también miraría Su Santidad 
con oíros ojos nneslras cosas, y V. E. 
haría la guerra á su modo, sin haber 
de estar atenido á tos condiciones de la 
liga y votos de los generain del Papa 
y de venecianos; y qtiando venecianos 
no quieran romper con el turco, y ha- 
yan tenido ñu de tentar lo que V. E. 
haría en semejante ocasión , avrá apro> 
vechado el darles osla S|)crinizn de í;a- 
nar con ellos honra , y animarles [lara 
que no sufran tantas supercherías al 
turoo, y osen en alguna ocasión tomar 
á romper con él. Y por parecer este 
fiunlo de tan gran importancia , he que- 
rido luego despacliar este correo, para 
que pueda V. E. pensar y platicar lo 
que convendrá haaír, y mafiana des- 
pnetini é olro con loqne o| Cardenal de 
Coma dixere después de hai^er oído 
nuestra respuesta. Guarde Nuestro Se- 
ñor y acrecienle la serenísima persona 
y estado de V. E. como yo deseo.= 
De liorna, etc.=D. V. Ex.' mayor 
servidor que sus seretiisimos manos 
be8a.3=D. Juan de ZuRIga. 
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XLVI. 

Minuta siu fechu de carta del Sr. D. Juan de Austria á D. Juao de 

(Bibliol. Naeimin Cdd. elt., fól. 38».) 



Ilustre SeSor.=Teniendo scrita la 

caria que va con esla en respuesta de 
las dos que antes liavia rci;-ibido, Ilcf^ó 
hoy ia de los 2 del presente, y luego 
se comuiiiG¿ con el cardenal de Grao- 
v«la, duque de Sesa y D. Gareta de 
Toledo, y hrxvicndo considerado todo 
loque coiilione, couio lo re(|üiere ne- 
gocio lan grave, y vislu lo que ul car- 
dcaal Pacheco y á Vm. tes parece cer* 
ca del que es con tanta prudencia y 
consideración discurrido y aprontado 
como se podía desear, havcmos lodos 
oOQCurrido en lo mismo, y tomado re- 
solución que Vm. responda á Su 8a»> 
tjdad ó á quien de su parle tratare dcs- 
te particular, que como quiera que al 
Rey mí Señor no le movió á ligarse con 
venecianos nescessidad ai otro respee* 
lo, sino condescender con sus ruegos, 
los de la Santidad de Pió quinto, de feli- 
ce recordación, la natural clemencia de 
S. M. , oompassion de verlos mallraC" 
tar del turco, su capital enemigo, y el 
deseo de mostrarles la voluntad y alTi- 
^ion que siempre les ha tenido, tam- 
poco se lia alterado (aunque con justa 
causa pudiera) de que en tal lismpose 
COncertassen con él de la manera que 
lo hicierou , antes a quedado con la 
misma quietud de ánimo y piadoso de- 
seo de ampararlos y ten«r su proteo* 
cion contra el dicho turco, siempre que 
ellos quieran tomar las armas contra 
él y bazar de su parte lo que son obli- 
gados á sí propios y á la liberalidad con 



que S. M. a acudido á su eotiaervaeion 

y deíTeri'^ 1 , > que assi, embiando ve- 
nc<;ianos las cien galeras que diz que 
tienen armadas, y aunque sean algunas 
menos, y las galeazas que pudieren 
armará juntarse con la armada dd Rey 
mi señor, yré í\ buscar la eiiemipa y 
darle la batalla , con ^icrt^i speranza ca 
liios Nuestro Seíior, cuya es la causa, 
que viniendo á las manos , abremos de- 
llos otra no menor victoria que la pas- 
eada, y podría ser que el designio con 
que el enemigo devió de concluir la paz 
con ellos le salfesse de tal mmiera al 
revés , que con sus propias manos se 
huviesse venido á enriar fa cnbeija. 
Plega á Dios que les abra los njns y 
alumbre el entendiníenlo paia que 
acierten nu^or que hasta aqui, que á 
mí difTiciiltoso se me hace creer que 
vengan en cosa que tan bien les estará, 
si no es teniendo el cuchillo á la gar- 
ganta y qnando qulsá no tenga remedio 
su mal , por lo que dellos he visto y co- 
noscido, y temo no venían á ser casti- 
gados por esla via de sus yerros y 
peccados. Pero quaudo se dispongan i 
bol ver sus Tuerzas contra d tu reo y jun- 
tarse con S. M. , j';7L'a!>)0S qno ning-una 
cosa podría suceder que lan á propósi- 
to nos víuiesse para todo como esta, 
por las razones que Vm. meserive, y 
porque es de creer qnc de aqni ven- 
drían á quedar en discordia y dcscon- 
ftan^ venecianos con frau9cscs, vien- 
do que por so medio han sido lan mala* 
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mente engañados , lo qual seria causa 
detenerlotea ftwno por aquellas par- 
tes, y que los didios venecianos per- 
mnnericsRcn en la guerra con el turco y 
eslreciiaseii más el vinculo de la con- 
Ibdahwioa e<m S. M. para lodo loque 
le pudiese olTrc^er; y en caso que el 
mover esta plál¡c;i h.iya sido lo que 
Vm. dice, es á saber, querer tenlark) 
que haríamos en seiiicj.ixite OGcaakmt 
BO se iiftbrá perdido nada, antes se iMr 
ttá ganado boiwa eco esto, y repula- 
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clon eon el BMindo, y obligado á Su 
Santidad. Oanfonne áeslo podrán Vm. 

y el cardenal Pacheco responder y ha- 
cer los oíflcios que con sn mucha pru- 
dencia juzgaren convenir, avisándome 
de lo que suce^Kere, qnelo aiisniolutré 
yo de lo que me ocurriere. 

A S. M. scrivo dándole cuenta del 
negocio. £1 despacho que va con esta 
ordenará Vm. que se emlne con la pñ* 
merftoeea^,ete. 



XLVII. 



Copia de carta de D. Juan de lAaUga al Rey. 

(Biblbl. Nncíon., Id. Cód., fól. 274.) 



Roma8dcabrildel573.=:S.C. R.M. 
=A los 9 deste me etnbió >'t dezir el 
oardenal de Coma <|oe tenia un negoeio 
de importancia que comunicarme, y 
qiiP pnr dos ó tres dias no hahia nn ello 
pricssa , y que yo ordcnassc cómo y 
qoindo queria que nos viéssenKM : yo 
le dixie que el sábado, que es mi au- 
diencia ordinaria . pues hnliia de ir al 
palacio, me pasaría por su aposento, y 
ansí lo hice ayer. Dixome que el Papa 
estaba cada hora mas sentido délo que 
venecianos habían hecho, jwrquc se ha- 
bla promoiidrt que con está liga se pu- 
diera acabar de deshacer la potencia 
d¿l tnreo y gocar la Cristiandad degran 
quietad, y que ansí había pensado que 
ya que nos habia Tallado la parte de ve- 
necianos, sería bien que se hiciesse 
otraUgn entre Su Santidad y V. M. y 
el Emperador para contra el tunso, y 
que dándosele al Emperador el ayuda 
que se le habia olióse ido , él podría 
romper por la parte de Uiigria, que era 
por la que se haUa de haser el nmyor 



ciTeclo, y que por esta otra podrían 
cresccr las fuerzas de mar él. Su San- 
tidsd, y V. 11., y que si bien no se pu- 
diese hacer tanto número de g:aleras 
como las qne ¡i^ra había con la parte 
de venecianos, que las que se juntasen 
serían muy mcyores y que podría con- 
trastar oon la amada del turco, aun- 
que fuese mayor en número dr^ huye- 
les, y que para esto vendería Su San- 
tidad quanto (ienc, y ayudaría con lodo 
lo que puAesc á V. M.; y toeó que 
también seria justo que V. M. se con- 
tentasse que Su Santidad se pndiesse 
socorrer de algunas ayudas que podría 
saeardeUM eelestástioos de losestadoa 
de V. M., y discurría de que esta liga 
á lo menos seria más perpetua, porque 
no habría sospecha de que ninguno de 
los colUgadoa se huUese de concertar, 
con el turco, como lo han be^ vene- 
cianos , y conchiyó con dezir que habla 
tenido orden de proponerme esto, para 
que yo viessc lo que me páresela, y lo 
que en dio SO podria hacer. To le ate- 
32 
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bé nuduidoekxle Su Santidad, y le 
diseque V. M. hebíe ooDCmndo en he- 

2cr la lig^n cor. venecianos con dessco y 
fin de deshacer y debililar al turco, co- 
mo el iuayor enemigo que tiene lu cris- 
Uaudad» y que lienpre que se propu- 
siese camino como esto se pudicssc 
bazcr, concurriría en ello V. M. de buc- 
oa gsmt si no le impidla el faltarle la 
«uteleneia para semejante emptessa, 
porque con los gasloa que en las passa- 
das se an hecho, y con las necessida- 
des á que de presente se a de acudir, 
la haaenda de V. M. estaba tan con- 
aumida como otras voces yo le Imvia 
dicho, y que este no era negocio en que 
yo podria dar otro parcscer sino que se 
propusiese á V. M., offrescíendo Su 
Santidad de ayudar con quantas gracias 
y expedientes pudicssc ; y discurriendo 
conmigo en [a materia , le páresela que 
si V. M. llegaba su armada á 170 ga- 
leras y que Su Santidad aaearia 30, que 
podiaj» calas SNNI oponerse á cualquier 
armada que el turco luljiesse , y hnzcr 
la diversión para que el Emperador pu- 
diebsc por aquella vaudu hacer elTeclo, 
y díxQme que poriio perder tiempo se- 
ría bien que desde luego se propusiesse 
al Eniperudor, y qm yo podria scribir 
al conde de Moolagudo que se junlassc 
con d Nuncio para haicr sobro esto 
oi ticiüs. Yo le dixe que por porte de Stt 
Santi(!ii J sr podría proponer al Empe- 
rador lo que fuesse servido, pero que 
los minislros de V. M. no podíamos 
proceder en negocio do (al quaUAid sin 
tener primero i'»rdeu suya. Encargóme 
que yo dixcsG á SuSanlidad lo que él 
me baüia propuesto , y ansí lo hize, 
noMraiido estimar en macho cdoeon 
que Su Santidad se movía: el Papa me 
dyo que su ofOcio era de atctidcr á unir 
las fucnas de la cristiandad contra este 
enemigo comon dclla, y que Imvündo- 
so omcadldo que lodo lo que se puede 



nUlADAS 

haser por mar eontra di es de poco 
eflécto, le pereseia que lo qoo eonver» 

nía era poner gr'if>«s;o exército en ma- 
nos del Enjperudor para apretarle por 
aquella vid , y teniendo bien proveídas 
las cosías do los reinos de Ñápeles y 
Sicilia y las islas , no podria el turco 
hazer con su armada progressoe de ím-> 
portancía : yo le dixe que el poder dól 
no creo era tan graide que para de»> 
liaeerlo en mtDCSler apretsrle más do 
por tma parte , y que si no se hiziesse 
diversión por mar, que el Emperador 
no querría tener toda la guerra |>or la 
parle de Ungria , y cargué después con 
las necesidades de V. M., diziendoque 
cs(.'is tnc li'ieiaii temor qne aunque es(c 
negocio era de tan gran iaiporlaucia, y 
si bien se propusiese de manera que 
pudiese reugir, que no só sí so Iwllaria 
V. M. con substancia para poder acu- 
dirlc : él dixome que quería escribir á 
V. M. , y que yo iiiiieiee buenos otQ- 
cies, y en todo lo que traetá este din 

estuvo muy blando. 

Yo enliendo que el principal funda- 
mento desUt propue&ta ha ^ido querer 
reaaediar la flaqueia que el Papo ha bo* 
cho en desarmar tan presto, y satisfa- 
cer á la carga que á él y á sus minis- 
tros yo les he dado sobre esto, y en 
cumplir con ei mundo en mostrar este 
celo; y sila liga se hiziesse , les pares* 
ccrla que cmplo.indose las f(ier?ns del 
£iuperudor y de ios alemaues en esta 
guerra, tendrían ó Italia qtiieta» y que 
as baria con poca costo do Su Saatidad$ 
y en la cojisulla que sobre esto se ha- 
vrá hecho deven de havcr resuello que 
no 86 podria juntar armada que fue^ 
supperior ni igual á la del toreo, y que 
solamente se barró de bazer la guerra 
por la parte de Ungria; y ansí Su San- 
tidad mo dixo luego que por esta porte 
de la mar se habría do estar á la do- 
feosa, y como es más iatrineado, me 
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apuntó que se cresoiesse lo de la arma- 
dft dft mar, por laoaUw qwe «e tente 

fin dt hacer progresso por esta otra 
parte, de donde pofiria resiitlar alg:una 
utilidad á los stados de V. M. . pares~ 
cjéodole que quizá la imposibilidad de 
poderte haifer tan gran armada, van- 
dría después á procurar todo en el so- 
corro que al Emperador se hubiere de 
dar. Yo creo que S. M. Cessár^no em- 
prendará la goemnino míendo dedo 
que por acá M ajra de haxer diveraiOQ, 
y también Icnaro por cierto qirc In pro- 
puesta dei Papo es cumpliiuiento por 
naünr que tiene cuidado do las cosas 
pdbttoas, 7 queá Y. M. no le eM¿ mal 
dar orejan á eslc iic^cio p.ira sacar 
con est.i ncasiori aif^uiuis pracins á i>u 
Santidad; y quando hubiesen de dejar 



con obligación de que ia armada de 
V< M. hubiesfle de llegar ai. nduerodi 

170 galeras , con que Su Santidad tu* 

vicsse otras 30, me paresce que se ha- 
rria de aceptar, porque verdaderamen- 
te yo creo que 200 galeras destas po- 
drían pelear oon qbaiqider armada que 
el turco cmbiase, y teniendo V. M. sus 
slados tan divididos, es de la importan- 
cia que se dexa considerar ser V. M. 
iMipÑior en la mar ; 7 añadiéndose á tea 
galeras queV. M. hoy tiene armadas 
las del duque de Florencia, con quien 
se |K)dria volver ai assiento que cou él 
se hizo ya otra vez, y haciende oiro 
semqanle oon la religfon de Qut Juan, 
COI) que se oblignsscn á armar hasta 
10 ó 12 galera;;, vendría V. M, á lle- 
gar al número de las 170. 



XLVIU. 



Carta original del Cardenal Grao vela á D. Jttan de Austria. 
(Bibliot. Naaion., Id. Cid.» fil. 4».) 



Hipóles 19 de agosto de 1573.= 

Scrmo. Señor :=En este punto llega el 
correo do V, E. que va á S. M. , y yo 
le beso las manos cien mil veces por la 
Iqnemeha lieelioenio queme 
sus cartas, con las copias 
que vienen juntas de los avisos de 
Marcelio Doria, y la copia de lo que es- 
cifliejáS. M» diádole quenla de su de- 
KboraatOB »1a.qual m iM tomado y. E, 
sobre bmdamento do! aviso del dicho 
Marcello, juzgando que fuesse falso el 
que ha dado el Conde de San Vatentio, 
qw Y^iam PW iiMiy iwdad«ro;7 
por los avisos que dei^)ues he embia- 
do á V. V. ,y los que ayer noche fue- 
ron , iiavra entendido como con leve- 
ctwfiHWs» Alé tonada la annada (up- 



quesea dende cabo de las Celonas Uoi- 

vcr atrás, de cubrirse de Antipaxoy 
Paxo Cfrrca de Corfú , de donde se par- 
tió Aluch Alí con cincuenta galeras y 
éoa maonas para iré neparar las que la 
tcnian menester por el daffo resñWdo 
do la borrasca del dia 22, y por car- 
gar gente y vizcocho; con nw^ nf'ndfn 
que habiendo abierto en Lcpanto la 
«artAde«omaiidam«nU>del tttr«i»,1ian 
hallado que les manda que ^'ayan A 
buscar á V. E. con su armada, y que 
á las costas de los Reinos de S. M. 
hagan todo e) daBo que pudieren, y 
que para esto partirían brevemente; 
por donde no puedo dejar de acordar 
ú V. £. la orden que tiene de S. M. de 
na spartarÉ» de nimlra costa hasta 
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qge vea lo qae d annad* tnrqiieiea 

hará, y holgaría nittciw que á lo im- 

nos V. E. difflríese su partida por unos 
pocos días, hasta que lasazon quite al 
armadM tarquesoa eRpeFBnia de poder 
«Brillaren lea eostaa de los leínoe de 

S. M. por miedo de los temporales, 
viuíendü tan folla do marineros pláti- 
C06 y mal en órdeit de ulrus cosuü, 
remiliéndoine pero en lodo y por todo 
al parttoer de V. E. , la qual 
entiende que es impossible sin ejérci- 
tos Tormados resistir á la dicha arma> 
da , y que la provission que ae ha he- 
eho, es de poner gtuinilfiioiies en loa 
lugares más importantes, hacer disfra- 
tar los flacos , y disponer la cavalleria 
eu las partes donde parcsce ser tm& 
á propósito para acudir á donde fuere 
menester, pues no podemos indivinar 
sobre qué lu^ar dará el armada , y con 
la esperanza que el armada de V. £. 



irniia en flreoo la turqoeaea» le he da^ 

x ido libremente sacar kMaoldadoapláp 
lieos de nuestro tercio como sabe. 

£1 correo hago pasar en toda dili- 
gencia sin detenerlo un soto momento, 
y torno i haeer inslancia á 8. M. muy 
bivíi, conforme á lo que hace V. E., 
y prociiroré que sin detenerse las ga- 
leriis de España cuando vinieren , se 
paseen adelante como lo manda, «un- 
que ii han partido las 12 para Gerde- 
ñn como yo ser! vi á V. E. en confor- 
midad de lo que me scrive el embaxa- 
dor Don Saneho de Padilla, bien seri 
ooraoseacrive el fln destemes larga- 
mente antes que puedan llegar. Guar- 
de Nuestro Señor la serenísima perso- 
na de V. E. y prospere como desea.» 
De Ñápeles, ele.ssBe80 las manos de 
V. E. su verdddero scrvídor.BAn(0- 
nio Card. de Granvela. 



XLIX. 

Copia de carta de D. Juau de Austau ai Ciardeuui Üranvela. 

(Bibllol. Necion., Ibid. CM., fóU 467.) 

Mesimi S5 de egealo de 1573.= según soy informado, en eslmMio la 
Illnio. y Revmo. Señor := Aunque d tierra muy mojada en aquellas costas, 
estas horas no se tiene nueva ninguna con gran difflcultad so puede llegar á 
de la armada del turco, todavía por lo ellas ,- por esta causa voy dando toda la 
que se puede eolegir de las que se aa mayor priesa que es possible para par- 
tenido ealos din atrás, no paraste que tirme la hudta de Trápana, <« bol- 
se aya de temer que haya daño al es- viendo el capitán Marcelo Doria, que 
tado del Rey mi Señor , por estar el ,ha ido á lomar lengua de la dicha ar- 
tierapo tan adelante como está, ni que mada, el qual no puede tardar; pero 
se deva perder tiempo en yr previ-^ viendo como veo impossible poder há- 
niendo con toda hi mayor dfligenda oereflbcto ni possar adelante sm dine> 
que fuere possible las cosas necesarias ros , y no mandándome proveer S. M. 
para acudir á las empresas que S. M. como no me ha mandado proveer, no 
ba maiidsdo que aehagtn en De^lieria, puedo dcxar do ser bnpoiitmo á V. 
iMvieiido ya oomeocado á Uover, como á uno de sns mhiistros lan pcte- 
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cipal y su consgero de Slado, y bol- que eii tanestrema é importaute ne^es- 

ver de nuevo á pedirla pormereed con «ided aendfr i k» mñiiBlros de S. M., , 

todo el cncarescimiento que puedo, que y darle como le doy particular quenta 
haga el último esfuerzo p^ra mandar- de lo que me responden , si ya no 
me proveer de los lóu mil ducados, aüadiese á esto decir que en mi vida 
que S. M. serivió que.ae tomaieii en me be hallado en tan graad congoja y 
ese Reiiio aobce su crédito, la mkjat aIfliQion, y queno puedo degar de (»• * 
porte que pudiere, pues segtin alg^iinos ncrla en ver la perdición dc^ta arma- 
mercaderes ay me dieron y aqui de da , sin tener yo para remediarla for- 
nuevohe «itendido, IwBtaiiqueV.S. ma ninguna, ni haUarla en otras par- 
prometa que S. M.kwinandaii pagar tes. V. S. es muy prudente y hará k» 
dentro de quatro meses , y siendo la que le paresccrá que mas convenga, 
promessn sobre su propia hacienda y que yo despacho cslo correo para ha- 
en su uiibmo negocio , y en que tanto ccr lo último que en este negocio pue- 
ipa á su real anctoridad y servicio, do, y poderen qualquter tiempo mos- 
á los que entendemos poco de las eos- trar que no e fallado á todas las diligen- 
sas do esc Reyno, paresccnos que se ^ias que ha sido pn mi mano de po- 
pucdc hacer. Yo no se otro remedio dcrhazer. Guarde, etc. 




AOiaONES. 



Próximo ya á expirar el lórtnino señalado para la presenlaeíoo de esta obra, 
ha adquirido sa autor aiguiiiisnoUeias más que , por estar ya lernüjiada la copla 

de su manuscrito, no hn podido incluir en los lugares correspondientes. 

En la iiola 44 del capitulo IV debe hacerse mención del poema sacro del li- 
cenciado Sebastian de Nuva, impreso en Madrid por Juan Gonzalei, 1625, 
00 4.«, cuyo título es: La mt^r mujer, madre y virgen. El oanto dMmoeoar^ 
to, último del poonui, tiene por asunto la Vtctoria. de la batalla naval, ganada 
for intercesión de )íaria, y excelencia del favor i' Santísimo Rosario. 

En la comedia Tanto hagas cuanto pagues, que lleva el nombre de Lop£ dk 
Vega, se hace también una extensa relación de la batalla, puesta en boca de 
D. Lope de Figuimn , dospues de su venida i la oórte. Seria empeBo ¡wol^, 
interminable, el de citar las alusiones y recuerdos que de tan memorable aconte^ 
cimiento se hacen en otras obrns , aun cu las que menos analogía parece deben 
tener con este asunto. Asi en el poema de la Creación del Mundo por el Doctor 
AImwo de Asmno, impreso en Ronla por Juan Pablo Profllio en 1616, termi' 
na el autor el Dia segundo con una valiente digresión sObre el triunfo de Le- 
pan(n T n impnrtanch y gloriíi de este eran tan grandes, que por larpo tiempo 
quedó impresa en la memoria de las gentes, y no habia escritor que más ó me- 
nos incidental y oportunamente no le diese alguna ves caluda en sus composi- 
ciones. 

Por lo que hace á la mayor parlo de las noticias consignadas en !a nota 48 del 
mismo capítulo IV, que se fundan en tradiciones más órnenos cxafjeradas, solo 
podemos responder de ellas en cuanto á la fe que nos merecen iu veracidad y 
buen erilerio de las personas que nos tas han comunicado. Pot las que redente- 

- lie hemos recibido de un erudito de Barcelona, resulta que en eIai|M§uo tem- 
plo de! Paiau , qtie perteneció un tiempo á los caballeros del Temple, y por dona- 
ción de JD. Juan 11 pasó A la ilustre casa de Rcqucsens, uo existe mas prenda 
del Comendador muyur que un precioso retrato suyo, en boai estado de cmi- 
servaeion, ni más recuerdos de fimiilia que el de los privilegios concedidos por 
el santo Pontífice Pío V A la capüia do! mismo Palau , llamada también do Nues- 
tra Señora de la Victoria, por la que aU^anzó la armada de la Santa Liga. Afir- 
man algunos, aunque sin bastantes datos, que una bellu esuíliia de la Virgen que 
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•e eoosem en el áHar mayor, la nevó D. Laiig de Reqoeaens en iu capitana. 

JjO que sí se guarda allí con grande eslímacioii es un hnslon de mando que w 
dicf> empuñó en aquella memorable jornada D. Juan de Austria. Tienede longitud 
uDos cualro palmos; es iisoé igual por tos dos extremos; carece de molduras, 
y solo tiene unas ehapas 6 escudiUM de plata con las sigiilentea iiMcripekMiea 
flamencas: Acr Godt ongcstvort ceeft dbt fanca aat bkhto tMonroar: Ten á 
Din'; nrnpicio y obrarás allos hechos. Vebsmait soget tiuuiznt sok Wbbbv va»- 
DEN H^ERENYET BE KBiT Teme el poder de Dios y evitarás su juicio. 

Detrás del altar mayor de la catedral de Barcehnase venera con mucha de- 
voción en una capilla un santo eraeiiyo indinado hácia el coatado derecho, co> 
mo en actitud de apartarse de h rr-iz. Una piadosa tradición refiere que yen- 
do enarholndo en la Real do! ¡Sr. D. Jtnn de Ansiria, al Ilcg^ará la santa Ima- 
gen una bata de los enemigos, se ladeo milagrosamente aquella y en la mis- 
ma postura se conserva lioy dia* Rinde sos fervorosos cultos á esta antigua 
Imágen la eongregadoo lündada en didio altar, que se titula de D. Juan de 
Austria. 

En el convento de religiosas dominicas también de Baroelooa, llamado de 
Monlesíon, se guardaban varias estandartes y banderas en tastimonío de aque- 
lla vietoña , aegnn los doeumentos que parece existen en el arebivo del mis- 
mo monasterio; pero hoy solo se ve un pendón turco, que por sus grandes di- 
mensiones, quizá fuese de algunas de las principales galeras enemigas. 
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